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    Al fin, la historia definitiva de la espectacular saga de Star Wars, espléndidamente ilustrada y a todo color por primera vez.


    Al completarse los Episodios I, II y III, la épica historia que ha cautivado a millones ahora puede ser contada en su totalidad, desde la época de los Caballeros primordiales de la Antigua República y las Guerras Clon hasta el nacimiento del Imperio, desde la destrucción de la Estrella de la Muerte hasta las aventuras de la Nueva Orden Jedi.


    Hermosamente ilustrada por Mark Chiarello, Tommy Lee Edwards, y John Van Fleet, Star Wars: La Nueva Cronología Esencial ofrece la crónica exhaustiva y oficial de esa extraordinaria galaxia tan, tan lejana. Aquí dentro encontrarás:


    
      	los eventos más excitantes y climáticos de todas las épocas de Star Wars… esos puntos de inflexión explosivos que dieron forma a la galaxia


      	un relato atrapante de las controvertidas Guerras Clon: la traición que las avivó y sus aterrorizantes consecuencias


      	los perfiles de los jugadores clave en la historia de la galaxia de Star Wars, junto a todos los héroes y villanos más populares de cada película, libro, cómic, especial de TV, juego, y dibujo animado

    


    Sigue el peligroso viaje de Anakin Solo cuando lucha contra el lado oscuro; contempla el alma negra de cada Señor Oscuro del Sith, desde Darth Sidious hasta Darth Vader; experimenta las feroces batallas espaciales que decidieron el destino de planetas enteros; y se testigo de la feroz invasión de los aparentemente invencibles yuuzhan vong.


    El entrenamiento de Obi-Wan Kenobi, la invasión de Naboo, la captura de la princesa Leia, la Batalla de Yavin, el duelo de sables de luz entre Organa Solo y Beldorion el hutt… todos los eventos clave están capturados y preservados para siempre en esta crónica cargada del drama de Star Wars.
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    Título original: The New Essential Chronology


    Autores: Daniel Wallace y Kevin J. Anderson


    Ilustraciones: Mark Chiarello, Tommy Lee Edwards, y John Van Fleet


    Publicación del original: Octubre 2005
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    Traducción: lordsito para lafuerza.net; Traducción de las notas incluidas como apéndice: Mercedes Romero para Star Wars Perú


    Edición: Bodo-Baas
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  Declaración


  Todo el trabajo de traducción, revisión y maquetación de este libro ha sido realizado por admiradores de Star Wars y con el único objetivo de compartirlo con otros hispanohablantes.


  Star Wars y todos los personajes, nombres y situaciones son marcas registradas y/o propiedad intelectual de Lucasfilm Limited.


  Este trabajo se proporciona de forma gratuita para uso particular. Puedes compartirlo bajo tu responsabilidad, siempre y cuando también sea en forma gratuita, y mantengas intacta tanto la información en la página anterior, como reconocimiento a la gente que ha trabajado por este libro, como esta nota para que más gente pueda encontrar el grupo de donde viene. Se prohíbe la venta parcial o total de este material.


  Este es un trabajo amateur, no nos dedicamos a esto de manera profesional, o no lo hacemos como parte de nuestro trabajo, ni tampoco esperamos recibir compensación alguna excepto, tal vez, algún agradecimiento si piensas que lo merecemos. Esperamos ofrecer libros y relatos con la mejor calidad posible, si encuentras cualquier error, agradeceremos que nos lo informes para así poder corregirlo.


  Este libro digital se encuentra disponible de forma gratuita en Libros Star Wars.


  Visítanos en nuestro foro para encontrar la última versión, otros libros y relatos, o para enviar comentarios, críticas o agradecimientos: librosstarwars.com.ar.


  ¡Que la Fuerza te acompañe!


  El grupo de libros Star Wars
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    DANIEL WALLACE


    Para Grant


    JOHN VAN FLEET


    Para Grace y Mae


    TOMMY LEE EDWARDS


    Este es para Iain Morris


    MARK CHIARELLO


    Para John Van Fleet, mi hermano
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  Finalmente, gracias a George Lucas por crear este universo, y por finalizar la saga con estilo en la Venganza de los Sith. La imaginación de Lucas proporcionó la base para los otros autores cuyas obras se resumen en este volumen, demostrando que la galaxia de las historias de Star Wars es un lugar dinámico y acogedor.


  INTRODUCCIÓN PARA ESTUDIANTES DE HISTORIA


  La historia sobrevive únicamente si es registrada. Este adagio se hizo particularmente cierto cuando el Imperio de Palpatine purgó miles de años de registros de los archivos galácticos, y hoy en día adquiere mayor importancia aún si cabe, después de la invasión de los Yuuzhan Vong, durante la cual se produjo la destrucción de la gran biblioteca de Obroa-skai. Más que nunca, es vital que los historiadores recopilen una versión formal de la historia para las futuras generaciones.


  Afortunadamente, se han descubierto nuevas fuentes de datos desde la publicación en la Holo Red de la primera edición de esta crónica. Se han taponado agujeros y llenado lagunas a medida que ha salido a la luz información hasta ahora sin desvelar acerca de la Guerra de los Clones, la exterminación de los Jedi y la naturaleza de la antigua República. Hemos entrevistado a muchos testigos oculares que sobrevivieron a la historia con el fin de obtener su perspectiva personal de los acontecimientos galácticos. Y, naturalmente, los recientes sucesos de la guerra de los yuuzhan vong y sus consecuencias han sido registrados mientras las heridas aún siguen frescas.


  La crónica resultante cubre más de treinta mil años de historia, desde el Imperio Infinito Rakatano al apogeo de los Caballeros Jedi; desde la Guerra Sith a la Guerra de los Clones; desde la caída de la República al nacimiento de la Orden Jedi. En el año actual, el trigésimo sexto desde la destrucción de la primera Estrella de la Muerte que marca nuestro punto cero del calendario, es más evidente incluso que estudiamos la rica y gloriosa tradición de nuestro pasado, y asimismo recordamos las numerosas y tenebrosas equivocaciones. Debemos aprender de ambos.


  
    Voren Na’al Archivista Emérito


    Consejo Histórico, Federación Galáctica de Alianzas Libres

  


  UNA NOTA SOBRE LAS CONVENCIONES DE FECHAS


  Los años están marcados en este documento de acuerdo con la nueva convención estándar, que marca la Batalla de Yavin como su punto cero. Este acontecimiento, que vio la destrucción de la primera Estrella de la Muerte y supuso el amanecer de una nueva esperanza para los pueblos de la galaxia, representa el comienzo simbólico de nuestra actual sociedad. Los sucesos que anteceden a este acontecimiento se indican con las siglas ABY, mientras que los posteriores se señalan como DBY.


  PARTE 1

  RELATOS DE LA ANTIGUA REPUBLICA


  FORMACIÓN DE LA REPÚBLICA


  La Era Pre-República

  Cerca 100.000 - 25.000 ABY


  Antes de su transformación en el Imperio, la Antigua República subsistió durante veinticinco mil años. A sus ciudadanos les gusta alimentar la ilusión de que la suya fue la única civilización como tal que haya existido jamás, pero los arqueólogos han confirmado que semejante aserción no es ni remotamente cierta. Pocos detalles han sobrevivido acerca de las grandes potencias de la era Pre-Republicana, pero lo que se sabe del encumbramiento y caída de estas sociedades nos proporciona una lección práctica: ninguna cultura pervive para siempre.


  Una de las primeras y más poderosas culturas puede ser identificada únicamente gracias a los objetos colosales que dejó tras de sí. En algún momento imposible de precisar de forma positiva, estos misteriosos Arquitectos crearon el sistema estelar Corelliano, arrastrando sus cinco planetas hasta situarlos en su actual órbita alrededor de la estrella Corell mediante la utilización de la maquinaria repulsora alojada en la Estación Punto Central.


  Es posible que los Arquitectos fueran también responsables de la constitución de Las Fauces, un improbable cúmulo de agujeros negros localizado en las proximidades de Kessel, y se cree que aterrorizaron al avanzado pueblo Sharu del sistema Rafa, forzándolos a adoptar una cultura de primitivismo. Los Arquitectos poblaron los mundos del sistema Corelliano con Dralls y Selonianos, así como también con Humanos, una especie ambiciosa supuestamente originaria de uno de los Mundos del Núcleo: Coruscant.


  Cabe en lo posible que los Humanos de Coruscant se alzaran con el predominio de su mundo natal tras derrotar a una especie de semi-humanos de piel gris llamados Taungs en varias series de batallas legendarias. Los Humanos, que comprendían las trece naciones de los Batallones de Zhell, sufrieron una derrota que a punto estuvo de significar su extinción total cuando una súbita erupción volcánica arrasó su campamento.


  El impresionante penacho de ceniza negra se cernió sobre el ejército Taung durante dos años, y los sobrecogidos Taungs se dieron a sí mismos el nombre de Guerreros de la Sombra, o Dha Werda Verda, en la antigua lengua. Los Batallones de Zhell se recobraron y reclamaron Coruscant como suyo, mientras que los Taungs acabaron convirtiéndose en los Mandaloreanos, a juzgar por lo que hemos aprendido concerniente a las similitudes entre la lengua Mando’a y los textos Taung supervivientes.


  En el Núcleo galáctico, los Columi, una especie dotada con grandes cráneos, lograron el vuelo espacial interestelar hace aproximadamente cien mil años, y estudiaron a las “primitivas” gentes de Coruscant y Duro antes de regresar a una vida reservada en su planeta de origen, Columus. En el Borde Exterior, la civilización Gree floreció, creando raras maravillas de tecnología alienígena que no se han logrado duplicar jamás. Los Gree alcanzaron el ápice durante la misma era que los Columi, pero los modernos Gree han quedado reducidos a meros custodios de unas maravillas decadentes. En oposición al imperio Gree, los Kwa, una especie de saurios reptilianos, construyeron los Portales del Infinito, que les permitían teletransportarse entre mundos.


  Factores desconocidos condujeron a la declinación de los Kwa, y sus descendientes acabaron empequeñecidos eventualmente como los Kwi de Dathomir, lagartos de mentes simples.


  Aproximadamente hacia 30.000 ABY, una especie que respondía al nombre de Rakata alcanzó la dimensión más amplia de su propia expansión. El llamado Imperio Infinito Rakatano se extendía a mundos tan alejados entre sí como Dantooine y Honoghr, aunque abarcaba un número total de planetas muy escaso. Los Rakata utilizaban la Fuerza como fuente de energía de la mayor parte de su tecnología, y se valían de impulsores espaciales que permitían abrir túneles a través del hiperespacio y llegar a otros planetas imbuidos de poderosas signaturas de la Fuerza. Ciertos artefactos que los Rakata abandonaron en algunos de los mundos que visitaron desencadenaron extraños efectos secundarios, tal como el desenfrenado crecimiento de plantas y animales en Kashyyyk.
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    Los rakata instan a sus esclavos a terminar la Forja Estelar.

  


  Su propio poder, eventualmente, volvió arrogantes a los Rakata. Forzaron a la esclavitud a poblaciones enteras de los mundos conquistados, incluidos los Duros, los Humanos de Coruscant y la mezcla de especies del sistema Corelliano. Pronto construyeron un monumento a su gloria: la Forja Estelar, un satélite viviente capaz de fabricar cualquier cosa que sus creadores desearan a partir de materia estelar bruta. La Forja Estelar redobló la agresividad de los constructores Rakata, amplificando el Lado Oscuro en la vecindad de Rakata Primo y gestando la tragedia de la especie.


  Tres factores principales condujeron a la implosión del Imperio Infinito, la cual aconteció aproximadamente hacia 25.000 ABY. Una plaga que afectó de forma exclusiva a los Rakata se propagó a todos los rincones del reino, matando a billones de ellos. Los esclavos, a quienes súbitamente se les presentó la ocasión ideal, se rebelaron y rompieron el yugo Rakatano en las colonias. Por último, una aparente mutación del virus de la plaga despojó a los Rakata supervivientes de la facultad de emplear la Fuerza. Rakata Primo se sumió en una guerra civil, involucionando a un estado de barbarie, mientras sus habitantes olvidaban los procedimientos para operar su tecnología. En órbita sobre sus cabezas, la Forja Estelar permaneció poderosa y vacía.


  Liberado del yugo Rakatano, el progreso de Coruscant continuó a un buen ritmo. El planeta había engendrado a billones de seres Humanos, aunque hasta el momento sus ciudadanos no habían obtenido ningún éxito en su afán por alcanzar las estrellas. Constreñidos a un único mundo, los Humanos agotaron los recursos naturales tras generaciones de abuso excesivo. Para cuando empezaron a utilizarse las primeras “naves durmientes” (transportes de pasajeros en animación suspendida que tardaban varios siglos en llegar a estrellas distantes), una abstrusa industria había asfixiado hasta la última masa continental y amortajado el planeta en humo y vapor.


  A bordo de las lentas naves durmientes, los colonos de Coruscant se extendieron a planetas vecinos como Alsakan, Metellos y Axum. En Alderaan (hacia 27.500 ABY), otro grupo de pioneros descubrió las espirales cónicas vacías de una especie insectoide desaparecida, los Killiks; a pesar de ello, sin embargo, reclamaron la propiedad del planeta. Los avances en teoría hiperespacial propiciaron el desarrollo de los cañones de hiperespacio. Las astronaves lanzadas al hiperespacio mediante un cañón propulsor eran capaces de inducir un elemento de atracción y retornar nuevamente al espacio real, aunque requerían de un segundo cañón de hiperespacio para regresar a su punto de partida original.


  Llegó a desarrollarse una red de cañones que enlazaban los Mundos del Núcleo con la viajera civilización Duros. Su experiencia con los Rakata ejerció un efecto positivo en la gente del Núcleo. Los científicos de Corellia y Duro emprendieron sendas investigaciones independientes que tenían por objeto el hiperimpulsor Rakatano. Si pudieran duplicar la tecnología, el Núcleo ya no se compondría de simples puestos fronterizos estancados y separados por la distancia y un alto coste. Antes, sin embargo, la galaxia tuvo que contender con Xim.


  En un área del Borde Exterior llamado por entonces Cúmulo de Tion, un nuevo poder había medrado durante centurias, compuesto por un conglomerado de alienígenas y los Humanos descendientes de una antigua nave colonial de los Mundos del Núcleo. Sus hiperimpulsores constituían la fusión entre elementos de tecnología Rakatana y balizas hiperespaciales de posición fija, lo cual permitía el viaje dentro de un área definida, aunque presentaba peligros potencialmente fatales en el caso de aventurarse fuera de la “red de faros”. Los Tioneses, que aún no habían descubierto el tramo de la Híper Ruta Perlemiana, permanecían aislados de los Mundos del Núcleo, pero en ocasiones realizaban incursiones contra las extensas fronteras del joven imperio Hutt.


  Xim, apodado el “príncipe pirata”, expandió en amplia medida el espacio de Tion atacando planetas y reclutando gobernadores que administrasen los nuevos territorios. El propio padre de Xim, un bandido sanguinario llamado Xer, había arrebatado una ancha cuña de Tion al Reino de Cron durante las Incursiones Cronese una generación antes. Xim fue pronto conocido como el “Déspota”. Saqueó tesoros incontables de las antiguas posesiones de su padre y las almacenó en una voluminosa instalación en Dellalt.


  En el año vigésimo quinto del gobierno de Xim, ocurrió que el imperio Hutt aniquiló una de sus flotas en Vontor, dentro del Cúmulo Si’klaata. Otras dos batallas siguieron a ésta, pero para ese entonces los Hutts habían fraguado el Tratado de Vontor, mediante el cual los Klatooinianos, Vodranos y Niktos quedaban vinculados a ellos como sus esclavos permanentes. En la Tercera Batalla de Vontor (alrededor de 25.100 ABY), los conscriptos aliados de los Hutts vencieron a los droides de guerra de Xim. Kossak el Hutt declaró la victoria, y Xim murió en oprobio como un prisionero más en las mazmorras de Kossak. El Cúmulo de Tion se escindió en pequeños estados competidores.


  La fundación de la República

  25.000 ABY


  Aproximadamente veinticinco mil años antes de la era actual, los científicos Corellianos culminaron con éxito su empeño de “perfeccionar” el hiperimpulsor Rakatano al diseñar mecanismos de base tecnológica como alternativa a los componentes sintonizados con la Fuerza. A partir de entonces las naves espaciales pudieron realizar el trayecto entre Corellia, Coruscant, Alderaan y Duro en apenas unos pocos días. Los Mundos del Núcleo se consolidaron en una unión democrática denominada República Galáctica, y en seguida pusieron a prueba su recién estrenada libertad en la exploración de las extensiones aún no cartografiadas del hiperespacio. La apertura de la Ruta Comercial Perlemiana vinculó Coruscant con el lejano planeta Ossus, y los Jedi se convirtieron en los guardianes de la República.


  Poco se sabe de la génesis de los Jedi. El estudio de la Fuerza —y de la ciencia que se ocupa de los midiclorianos microscópicos que actúan como sus portadores simbióticos en la mayoría de las criaturas vivas— había sido practicado previamente por los Paladines de la Academia Chatos, los Seguidores de Palawa y la mística orden de Dai Bendu, en planetas tan diversos como Had Abbadon y Ondos. Los principios específicos de la Orden Jedi fueron establecidos, sin embargo, según se cree, en el mundo primigenio de Tython, donde muchos usuarios de la Fuerza hacían uso de una energía positiva denominada el Ashla. Aquellos que ansiaban esgrimir la Fuerza con el único fin de acumular poder personal arrastraron al planeta a un conflicto agotador que se denominó las Guerras de la Fuerza.


  A partir de las cenizas de este enfrentamiento, los usuarios de la Fuerza de Tython fundaron los Jedi como una sociedad de guerreros monásticos que obedecía los preceptos de armonía, conocimiento, serenidad y paz. Las tradiciones que honraban los Jedi de Tython incluían la “Forja Jedi”, una ceremonia de iniciación en la cual los miembros aspirantes de la orden canalizaban la energía de la Fuerza en espadas con hojas de metal, afinando las armas hasta un grado de fortaleza y agudeza sobrenaturales.


  A la larga, los Jedi de Tython se enfrentaron a amenazas ajenas a su mundo. Empleando una tecnología extranjera avanzada, los forjadores Jedi lograron “congelar” un haz láser, creando un arma que finalmente se convertiría en el sable de luz. Tomando sobre sí la carga de liberar otros mundos de la opresión, una facción de los Jedi de Tython partidaria del intervencionismo decidió salir a la galaxia. Estos guerreros fueron conocidos como Caballeros Jedi.


  Con el tiempo, una escuela filosófica de Jedi arraigó en el planeta Ossus. La Fuerza llegó a ser entendida conforme a dos alineamientos contrapuestos, el “Lado Luminoso” y el “Lado Oscuro”, ambos de los cuales reflejaban aspectos de la Fuerza Viva (la manifestación presente de la energía de la vida) y la Fuerza Unificadora (la expresión cósmica de las profecías y el destino). Los Jedi se enfrentaron a su primera prueba auténtica desde las Guerras de la Fuerza cuando los seguidores del Lado Oscuro de la Fuerza (conocido en las tradiciones de Tython como el Bogan) constituyeron las Legiones de Lettow y declararon la guerra contra la joven Orden.


  Los Jedi emergieron victoriosos. Xendor, un general de las Legiones de Lettow, perdió la vida a manos de los Jedi, pero su amante, Arden Lyn, cayó sumida en un profundo y místico sueño, del cual no despertó hasta los tiempos del Imperio. La guerra entre los Jedi y las Legiones de Lettow marcó el primero de numerosos Grandes Cismas entre los Lados Luminoso y Oscuro de la Fuerza.


  Muy pronto, los exploradores abrieron una porción del Corredor Corelliano, y la cuña de espacio definida por esta gran avenida hiperespacial y la Ruta Comercial Perlemiana se denominó la “Franja”. Como el hiperespacio, particularmente la región localizada al oeste galáctico de Coruscant, estaba plagado de anomalías y resultaba insuperable para la tecnología de la República, la expansión galáctica irradió hacia el este para extenderse por la cuña de la Franja.


  La sección de la Franja perteneciente a los Mundos del Núcleo recibió el sobrenombre de Punta de Flecha, y no transcurrió mucho tiempo antes de que las naves coloniales hubieran hallado planetas habitables más allá de ella, estableciendo la región de las Colonias. Ossus y sus puestos avanzados eran considerados una parte del Espacio Salvaje, y la inmensa mayoría de la galaxia ostentaba la etiqueta de Regiones Desconocidas. Duro fundó asentamientos en Neimoidia y otros lugares, mientras los Jedi conferenciaban con el gentil pueblo de Caamas sobre el uso apropiado del poder.


  Mientras la República se infiltraba en el Núcleo y las Colonias, Ossus se transformó en un mundo fortaleza, resistiendo como un baluarte contra el desmoronadizo Tion y el Espacio Hutt e impidiendo que la Perlemiana se convirtiera en un pasillo de invasión. Con sus enemigos a raya, la República medró durante un milenio, con mayor rapidez de la que Coruscant habría deseado, en su mayor parte gracias a los estados independientes que solicitaban el ingreso en calidad de miembros en un esfuerzo por obtener protección frente a los Hutts.


  Dificultades de expansión

  24.000 - 7.000 ABY


  Hacia 24.000 ABY, estalló la guerra entre la República y Tion. Flotas armadas recorrieron arriba y abajo la Ruta Perlemiana, intercambiando salvas de bombas de presión sobre las respectivas capitales de Coruscant y Desevro. La República proclamó su victoria cuando sus agentes crearon disturbios en el Espacio Hutt y canalizaron la cólera de los Hutts en dirección a sus antiguos enemigos de Tion. Menos de un siglo después, la mayor parte del Cúmulo de Tion juraba lealtad a Coruscant.


  Las fronteras de la República prosiguieron su expansión firme a lo largo de varios milenios, si bien a veces parecían desafiar a la lógica, incorporando extraños abombamientos, convexidades asimétricas y puestos fronterizos solitarios circundados de años luz de espacio inexplorado. Tal cosa sucedió así en función del hiperespacio. Caminos claros y estables a través del hiperespacio, conocidos como avenidas hiperespaciales o híper-rutas, se convirtieron en la base que sustentaba el viaje, las comunicaciones y el comercio, pero la apertura de tales vías fue tarea difícil.


  La Franja siguió siendo el corazón del territorio navegable a medida que la República se expandía en un patrón radial hacia al este galáctico. Gradualmente, la República comenzó a traspasar los límites septentrional y meridional de la Franja, pero la mayor parte de la galaxia continuaba siendo espacio ignoto, con la salvedad de los puestos avanzados aislados en medio de la nada, como Ord Mantell (establecido en 12.000 ABY) y Malastare (fundado en 8.000 ABY).


  El espacio justo al oeste de Coruscant se resistió a la exploración. No se descubrió nada análogo a la Perlemiana o el Corredor Corelliano en esa dirección, y el progreso se limitaba a traicioneros saltos de uno o dos años luz que se adentraban en una enmarañada región de anomalías hiperespaciales. Coruscant, como corazón de la República, asumió las coordenadas 0-0-0 en las cartas astrográficas, en donde el primer dígito representaba la longitud Este-Oeste, en tanto que el segundo la latitud Norte-Sur y el tercero la posición Arriba-Abajo.


  Debido a la geografía desequilibrada de la tempranera oleada colonizadora, casi todos los planetas ya colonizados tenían un primer dígito positivo, lo cual era considerado una marca de orgullo. Aparte de la República, también los exiliados Taungs fueron protagonistas de su propia colonización galáctica, asentándose en un planeta al que llamaron Mandalore, en honor a su líder Mandalore el Primero. Los guerreros de Mandalore exterminaron a los colosales Mitosaurios indígenas del planeta, transformando los colosales esqueletos de las criaturas en inquietantes ciudades óseas.


  El período del Gran Manifiesto de la República (hacia 20.000-17.000 ABY) estuvo marcado por un progresivo desplazamiento hacia los territorios fronterizos de la Franja, que se convirtieron en la Región de Expansión. La bonanza de la República se colapsó debido a rivalidades internas, cuando el planeta Alsakan intentó usurpar a Coruscant la legítima capitalidad galáctica. El intercambio de andanadas económicas y políticas degeneró por parte de ambos bandos en salvas de disparos. Aunque se evitó la guerra civil por un margen muy estrecho —la mayoría de los enfrentamientos tuvieron lugar entre las posesiones de Coruscant y Alsakan localizadas en la Región de Expansión—, Alsakan no fue sometido por completo. Diecisiete revueltas, denominadas colectivamente los Conflictos Alsakanos, se sucedieron una tras otra entre 17.000 y 3.000 ABY.


  Mientras la República andaba ocupada con el primer Conflicto Alsakano, los científicos genetistas de Arkania dieron comienzo al que sería el primero de muchos experimentos con poblaciones sentientes. Tomaron muestras de Xextos, una especie con seis extremidades originaria de Troiken, y las transformaron en una nueva especie, los Quermianos, en otro planeta.


  Alrededor de 15.500 ABY, los exploradores del Borde establecieron contacto con los Duinuogwuins, una especie conocida comúnmente como Dragones Estelares. Como es lógico, los exploradores reaccionaron con miedo ante la visión de criaturas de cincuenta metros de longitud capaces de planear por el espacio respirando fuego atómico. Tras un encuentro inicial desastroso, centenares de Duinuogwuins siguieron a las naves exploradoras a su regreso a Coruscant e hicieron la guerra contra la capital. El Canciller Supremo Fillorean puso fin a la Controversia de los Duinuogwuins forjando la paz con el Dragón Estelar filósofo Borz’Mat’oh. Más tarde, ambos contribuyeron a fundar la Universidad de Coruscant.


  Por esa época, los Jedi ya habían desarrollado sus sables de luz característicos, si bien las armas eran inestables y consumían mucha energía. Funcionales únicamente durante cortos períodos antes de sobrecalentarse, los sables de luz propios de este tiempo eran a menudo simples símbolos ceremoniales.


  Durante el período Pius Dea (12.000-11.000 ABY), la República cayó bajo la influencia de una secta teocrática. A lo largo de varios siglos, el Canciller Supremo Contispex y sus sucesores sancionaron diversas cruzadas contra sectas alienígenas rivales. Las repercusiones de este antagonismo agravaron las tensiones subyacentes entre el Núcleo y el Borde, que serían definitivamente explotadas durante la era del Auge del Imperio. El período Rianitus (9.000-8.000 ABY) fue notable por el gobierno de 275 años de Blotus el Hutt, quien desafió los estereotipos tradicionales de los Hutts al convertirse en una de las personalidades más distinguidas que han llegado a ocupar alguna vez el cargo de Canciller.


  EL SURGIMIENTO DE LOS SITH


  Los cien años de oscuridad

  7.000 ABY


  El siguiente Gran Cisma entre el Lado Luminoso y el Lado Oscuro de la Fuerza ocurrió aproximadamente hacia 7.000 ABY. Por esta época, los sables de luz ya eran más robustos, aunque cada uno requería para su utilización de la conexión a una unidad de alimentación sujeta al cinto del usuario. En el propio seno de la Orden Jedi, una facción de Seguidores del Lado Oscuro realizó un importante hallazgo: la Fuerza aplicada con la intensidad suficiente era capaz de deformar la vida misma. Este grupo de Jedi promovió la ciencia de las mutaciones del Lado Oscuro, y la guerra de un siglo de duración que sucedió a este descubrimiento se denominó los Cien Años de Oscuridad.


  Los Jedi exiliados crearon un ejército bestial, integrado por soldados monstruosos y otros simplemente dignos de conmiseración. Durante los postreros años de la guerra, su ciencia engendró Leviatanes, unas superarmas vivientes que se arrastraban por los campos de batalla succionando las esencias vitales y atrapándolas en las burbujas de retención que moteaban sus anchos lomos. Los Señores Oscuros opusieron una última resistencia en Corbos, en donde los cazadores Jedi y sus malvados rivales dieron muerte a la mayoría de ellos, junto con casi toda la vida restante del planeta. Los Señores Oscuros supervivientes escaparon más allá de las fronteras de la República, emergiendo al espacio sin cartografiar, donde descubrieron a la especie Sith.


  Los Jedi Oscuros fueron tratados como dioses por este pueblo poderoso pero maleable. Disponiendo de recursos ilimitados y esclavos serviciales, los Jedi exiliados forjaron la civilización Sith en un nuevo imperio, propiciando una edad dorada de maldad separados de la República por la vastedad de la galaxia. Con el decurso de los milenios, los oscuros gobernantes del Imperio Sith extraviaron sus cartas y mapas hiperespaciales, de modo que ya no supieron ni tan siquiera localizar la República.


  El período Manderon se extendió entre 7.000 y 5.000 ABY. Hacia 5.500 ABY aproximadamente, los mercaderes del sector Tapani establecieron la que más adelante sería conocida como la Ruta Comercial de Rimma. Esta avenida hiperespacial, junto con la recién abierta Dorsal Comercial Corelliana, proporcionaron nuevas sendas al cuadrante sur galáctico. Los tenaces exploradores habían domeñado una porción significativa de la galaxia, aunque aún quedaban muchos sectores distantes sin cartografiar.


  La edad dorada de los Sith

  5.000 ABY


  Éste fue un período de fronteras accidentadas. Muchos pioneros establecieron sus hogares en los nuevos y severos mundos coloniales, y las razas alienígenas encontraron por primera vez a los Humanos. Todavía se estaban registrando en los mapas intrincados caminos a través de la salvaje vastedad del hiperespacio, que seguía haciendo inciertos y traicioneros los viajes de largas distancias.


  Gav y Jori Daragon, dos exploradores hiperespaciales hermanos, buscaban nuevas rutas comerciales en su nave, el Hiendestrellas 12. Se servían de su “suerte” y una fe ciega para eludir colisiones con estrellas o agujeros negros, y confiaban en abrir una nueva ruta por la que obtendrían una sustanciosa suma de la Hermandad de Navegantes. Sin nada más que sus acreedores esperándoles, hermano y hermana se embarcaron en un salto hiperespacial al azar, con el propósito de llegar más lejos de lo que nadie había conseguido hasta entonces. Tuvieron una inusitada fortuna al hacer un único salto desde el sistema Koros en el Núcleo Profundo hasta el Espacio Sith en el Borde Exterior, una improbable ruta que aún hoy se sigue llamando la Senda Daragon.


  El Imperio Sith —aislado de la República por inmensas distancias y caminos inexplorados— había crecido en poder durante los dos milenios previos, adentrándose en su propia rama de hechicería y tenebrosa magia de la Fuerza. Pero un tiempo de crisis había llegado. Después de un siglo de gobierno con mano de hierro, el Señor Oscuro Marka Ragnos había muerto. El subsiguiente vacío de poder se encendió en una enconada disputa, una inminente guerra civil que amenazaba con desgarrar en mil pedazos el Imperio Sith. Las ávidas facciones se reunieron en el planeta mausoleo de Korriban, donde Ragnos había de ser sepultado en eterno descanso entre tumbas grandiosas. Incluso bajo los cielos encelajados de sombras, el funeral se celebró con pompa y esplendor fastuosos, que incluyeron sacrificios de esclavos Sith, piras y la finalización de una nueva y espectacular tumba.
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    Los exploradores hiperespaciales Gav y Jori Daragon.

  


  Delante del sepulcro, los dos rivales Sith más fuertes se enfrentaron el uno con el otro: Naga Sadow, ansioso por expandir el poder de los Sith; y su adversario Ludo Kressh, quien se contentaba con las fronteras existentes y se resistía a arriesgarse en una empresa de locura que podría costarles potencialmente todo cuanto poseían. Sadow y Kressh sostuvieron un sangriento duelo que resultó interrumpido por la inesperada llegada del Hiendestrellas 12. Los Lores de los Sith capturaron a Gav y Jori como espías alienígenas y los trasladaron al inhóspito mundo de Ziost para su interrogatorio. El conservador Ludo Kressh consideró a los Daragon como precursores de una invasión, mientras que su rival Naga Sadow veía a la desprevenida República como un terreno nuevo y vasto que conquistar.


  Después de que un tribunal sentenciara a Gav y Jori a muerte, Naga Sadow los liberó de su encarcelamiento con ayuda de sus guerreros Massassi, miembros de una casta de soldados especialmente engendrados. Llevó a Gav y Jori a su propia y apartada fortaleza, pero no sin antes disponer evidencias que apuntaban a que los agentes de la República habían rescatado a los prisioneros.


  Haciéndose el inocente en la siguiente asamblea del consejo Sith, Naga Sadow explotó las dudas y temores con respecto a la República. Utilizó a los Daragon como chivos expiatorios para galvanizar el Imperio Sith, y convenció a los demás lores del riesgo de una invasión inminente. Naga Sadow insistió en que debían atacar primero. En su fortaleza, Sadow comenzó a iniciar a Gav en los caminos de la hechicería Sith. Jori pidió la devolución del Hiendestrellas 12, puesto que la ruta por la que su hermano y ella habían descubierto el Imperio Sith, el único camino seguro para volver a la República, estaba almacenada en la computadora de navegación de la nave.


  Ludo Kressh descubrió pruebas de que Sadow podía hallarse tras la fuga de los prisioneros, y reunió fuerzas Sith leales para asaltar la fortaleza de Sadow y desenmascararle como un traidor. Naga Sadow lo había previsto y aplastó el ataque “sorpresa” de su rival, proclamándose Señor Oscuro de los Sith. Jori huyó durante el ataque en el Hiendestrellas 12, dejando atrás a su hermano en el Imperio Sith bajo la prometida protección de Naga Sadow. Ella juró regresar en su rescate tan pronto como le fuera posible, pero también sabía que los Sith estaban planeando un ataque contra la República. Su prioridad principal era dar la señal de alarma en su hogar.


  La Gran Guerra Hiperespacial

  5.000 ABY


  Jori Daragon no era consciente de que su nave espacial transportaba una baliza localizadora que conduciría a Naga Sadow y sus fuerzas directamente al corazón de la incauta República. Regresó al sistema Koros, donde la Emperatriz Teta comandaba una armada ocupada en pacificar los siete mundos del sistema, en las fases terminales de lo que en la actualidad se conoce con el nombre de Guerras de Unificación.


  Nadie dio crédito a las afirmaciones de Jori sobre una inminente invasión. Los oficiales portuarios la arrestaron, bajo los cargos de fraude, felonía y robo de nave espacial. Finalmente, consiguió una audiencia con la Emperatriz Teta en persona, cuyos consejeros Jedi —entre los cuales estaban incluidos Memit Nadill, Odan-Urr y Ooroo, el Maestro de Odan-Urr— recordaron las historias de los Jedi Oscuros proscritos que se habían desvanecido en la oscuridad hacía mucho tiempo. Este grupo de consejeros convenció a la emperatriz de la urgencia de prepararse para la invasión. La Emperatriz Teta atrajo el apoyo de otros líderes políticos de Coruscant, mientras que los Caballeros Jedi extendían la noticia por toda la República.


  En el Imperio Sith, Naga Sadow continuó adiestrando a su flexible cautivo, Gav Daragon. Sadow había consolidado las restantes fuerzas Sith, y emprendió un ataque sorpresa contra la vulnerable República. Su flota entera arribó al sistema de la Emperatriz Teta, con las armas al rojo. El conflicto se extendió por la República igual que una tempestad: una serie de batallas que enfrentaron flotas de guerra y leales Caballeros Jedi contra hechicería Sith y pura potencia de fuego.


  Uno de los jóvenes héroes que participó en estas batallas fue el Jedi alienígena Odan-Urr, el cual se erigiría en figura capital un millar de años más tarde en la Guerra Sith. La Emperatriz Teta demostró su enorme talento como comandante, pero los Sith fueron implacables… y también impredecibles, en parte porque Naga Sadow sólo poseía un conocimiento limitado de este sector de la galaxia. Las batallas fueron muy mal para la República.


  Finalmente, la flota combinada de la República dispuso una última resistencia cerca de Primus Goluud, una estrella gigante roja que desplegaba una intensa actividad solar en forma de llamaradas, en donde Naga Sadow engañó a Gav Daragon para que se enfrentara él solo a las fuerzas de la República. Gav se redimió en el último instante, cambiando de bando contra el manipulador Naga Sadow justo antes de que la estrella se convirtiera en una supernova. Sadow huyó en su nave insignia mientras la flota de la Emperatriz Teta emprendía su persecución.


  Con el cambio de marea en la batalla, la República se concentró contra los invasores, aplastando a la flota Sith. Memit Nadill y su equipo de Caballeros Jedi derrotó a las fuerzas enemigas en el mismo Coruscant, entretanto que Odan-Urr ganaba una importante escaramuza en el planeta periférico de Kirrek, una victoria amarga porque le costó la vida al gran Maestro Jedo Ooroo.
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    Las bestias de guerra cruzan la línea de ataque de la República durante la invasión Sith en Coruscant.

  


  Naga Sadow ordenó la retirada, llevándose de vuelta al Imperio Sith a sus guerreros supervivientes. Con sus tropas maltrechas y diezmadas, Sadow regresó sólo para descubrir que su viejo enemigo Ludo Kressh seguía vivo. Sin dar cuartel, Kressh atacó despiadadamente a los “traidores” de Sadow. En este momento no tenía nada que perder, y Naga Sadow respondió a la agresión con salvaje abandono. Las fuerzas perseguidoras de la República llegaron en mitad de la refriega para terminar de una vez por todas con la amenaza Sith. Diezmaron las flotas de Sadow y Kressh mediante un cruce de fuego granizado.


  Naga Sadow reunió a sus seguidores más fieles y por segunda vez huyó en su nave insignia dañada, sacrificando al resto de sus fuerzas. Las naves de la República volvieron a perseguirle, pero Sadow recurrió a una última táctica de hechicería. Dirigió su nave de guerra entre los dos cercanos elementos de una estrella binaria, la Nova Denarii, y utilizó los poderes Sith para manipular las llamaradas solares que destruyeron las naves de la República a su estela.


  De toda su anterior gloria, a Naga Sadow no le quedaba más que una única nave y su tripulación Massassi. El Señor Oscuro tomó tierra en una luna poco conocida cubierta de jungla suspendida en órbita alrededor del gigante gaseoso Yavin. Allí, en Yavin IV asentó su campamento, sepultó su nave guerra en el interior de una tumba y apostó a sus Massassi como guardianes. Por medio de la tecnología y la magia Sith, se tendió en una cámara en estado de animación suspendida, con la esperanza de que alguien recogiera sus tenebrosas enseñanzas en el punto donde él las dejara, e instaurara la Edad Dorada Sith que el Señor Oscuro Marka Ragnos había predicho.


  Al perecer en el campo de batalla de Kirrek, el Maestro Ooroo había vaticinado que su erudito aprendiz Odan-Urr fundaría una gran biblioteca, y que finalmente moriría entre sus amados libros y pergaminos. Comenzando con la colección de artefactos arcanos del Maestro Ooroo, así como numerosos objetos hallados entre los restos de la flota de invasión Sith, Odan-Urr estableció, en efecto, la mayor biblioteca de la Antigua República: la gran ciudad museo de Ossus.


  Tras la Gran Guerra Hiperespacial, los Jedi desarrollaron el sable de luz moderno, el cual funcionaba casi indefinidamente con una carga sin la necesidad de una unidad de alimentación externa. Estas armas entraron en uso en torno a la época de las Masacres Gank (4.800 ABY), que a su vez coincidieron con el hallazgo de la especia ryll en Ryloth, el planeta mitad ardiente, mitad helado del que proceden los Twi’leks.


  Los Duros de Neimoidia, que para entonces se habían convertido mediante su evolución en una especie totalmente diferenciada de sus antepasados, adquirieron los derechos de distribución del ryll, pero la droga incitó a los Porporites, una especie de reciente descubrimiento, a un frenesí homicida. Varias facciones contrataron los servicios de los mercenarios Gank para que les protegiesen. Después de exterminar a los Porporites, los Ganks se embarcaron en una guerra a gran escala hasta que los Jedi pusieron fin a sus atrocidades.


  EL LEGADO DE LOS SITH


  El Imperio Sith se había desmoronado sobre sí mismo, y a los observadores de la victoriosa República se les podía perdonar su eufórico optimismo. Los exploradores hallaron nuevos sistemas estelares y se incorporaron nuevas especies al redil a medida que la administración galáctica aprendía lentamente a gobernar muchas culturas a través de vastas distancias.


  Transcurrieron siglos sin que se produjera contacto con los líderes oscuros o los restos de los Sith, pero finalmente reaparecía su maligna influencia de una manera diferente y más insidiosa que antes: un cáncer interior.


  La sombra de Freedon Nadd

  4.400 ABY


  Seis siglos después de que Naga Sadow se hubiera autoexiliado a la luna jungla, un ambicioso Caballero Jedi, Freedon Nadd, siguió rumores y su propia intuición hasta el aislado sistema Yavin. En las centurias transcurridas desde que el derrotado Señor Oscuro había sellado su esencia debajo de la cámara de focalización de un templo primordial, los refugiados Massassi habían degenerado hasta convertirse en salvajes primitivos aunque poderosos. Nadd llegó y luchó con ellos, y su dominio de la Fuerza sobrecogió a los Massassi al rememorar su pasado. Ellos le mostraron el lugar donde descansaba el Señor Oscuro, aguardando a alguien como Freedon Nadd.


  Nadd despertó al antiguo Lord de los Sith, y Sadow instruyó al Jedi en las tenebrosas distorsiones de la Fuerza. Freedon Nadd mató acto seguido a su mentor y se propuso erigirse en rey del mundo primitivo de Onderon, ubicado fuera de las fronteras de la República. Varios siglos antes, el pacífico pueblo de Onderon había padecido el hostigamiento de horribles criaturas que habían cruzado hasta el planeta desde Dxun, su errática luna. Los depredadores se cobraron un terrible precio sobre la población, hasta que la gente construyó una ciudad amurallada, Iziz, para su protección.


  Freedon Nadd, con su conocimiento de la magia Sith, se impuso con facilidad como el líder de este pueblo. La urbe creció a lo largo de varias décadas, ganándole terreno a la jungla implacablemente. Una de las políticas que instituyó Nadd fue la de desterrar a los criminales fuera de los muros de Iziz, donde los voraces depredadores darían cuenta de ellos. Sin embargo, algunos de estos exiliados se unieron y lograron sobrevivir, e incluso aprendieron a capturar a las fieras y domesticarlas. Cabalgando a lomos de unas bestias aladas y empuñando armas fabricadas a mano, estos supervivientes atacaron la ciudad que los había proscrito, dando comienzo así a siglos de disturbios y rebeliones: una guerra de guerrillas intermitente que ni siquiera los poderes de Freedon Nadd pudieron aplastar.


  Tras la muerte de Freedon Nadd, el sarcófago en el que fue depositado su cuerpo se convirtió en un foco de energía del Lado Oscuro, usado de ese modo por sus descendientes. El legado de Nadd se transmitió de una generación a otra, pero la guerra civil prosiguió, con un coste casi tan alto en sangre como el del primer ataque de las bestias de Dxun. Durante el Cataclismo de Vultar (4.250 ABY), la Orden Jedi experimentó su Tercer Gran Cisma. Después de una guerra civil en Coruscant, los Seguidores del Lado Oscuro se replegaron al sistema Vultar, en los Mundos del Núcleo.


  Allí hallaron una antigua tecnología que demostraba que los planetas del sistema eran construcciones artificiales, muy probablemente obra de los mismos Arquitectos alienígenas que habían creado el sistema Corelliano. Los Seguidores del Lado Oscuro trataron de poner en funcionamiento estas máquinas (incluyendo la extraordinaria Turbina Cósmica), pero no pudieron controlarlas, y a no tardar provocaron su propia aniquilación, junto con la del sistema estelar entero. El origen del sistema Corelliano, supuestamente construido de forma similar, siguió sin poder ser confirmado hasta la Insurrección Corelliana, muchos milenios más tarde.


  Las pruebas de los Jedi

  4.000 ABY


  La supervivencia de la República fue predicada sobre la concurrencia de dos factores: un gobierno sabio ejercido por los administradores y legisladores, y la preservación de la armonía a cargo de los Caballeros Jedi. Esta armonía fue amenazada por la Gran Revolución Droide (4.015 ABY), cuando miles de droides de todo tipo, desde los modelos sanitarios a los militares, pasando por los de protocolo se levantaron en masa contra sus propietarios. Los Caballeros Jedi destruyeron al instigador, el droide asesino HK-01, y sofocaron el amotinamiento con una cifra mínima de bajas. La Gran Revolución Droide supuso un duro golpe contra el floreciente movimiento de los “derechos de los droides”.
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    El caballero Jedi Ulic Qel-Droma.

  


  Por aquella época, los Jedi se convirtieron a menudo en “centinelas” de nuevos sistemas, supervisando su transición a la República y prestando asistencia con las dificultades locales. El Maestro Jedi Arca Jeth de Arkania recibió la administración y responsabilidad del sistema Onderon. En lugar de asumir en persona la misión de vigilancia, envió a sus tres estudiantes: los hermanos Ulic y Cay Qel-Droma y el Twi’lek Tott Doneeta.


  Al llegar al mundo desgarrado por la guerra, los tres Caballeros Jedi fueron acogidos por la Reina Amanoa. Ella les explicó las cruentas depredaciones de los jinetes de las bestias y solicitó ayuda a los Jedi. Los jinetes, en una osada maniobra, atacaron el palacio mismo, raptando a Galia, la hija de la Reina Amanoa.


  Los hermanos Qel-Droma y Doneeta partieron al rescate de la hija de la reina, pero descubrieron pero no era todo tal como les habían hecho creer. Galia y el líder guerrero Oron Kira habían planeado el secuestro. Tenían la intención de contraer matrimonio y unificar ambas sociedades, para así acabar con siglos de derramamiento de sangre. La Reina Amanoa, sin embargo, no sentía ningún interés por la paz. Durante años había estado embebiéndose con el poder de Freedon Nadd, y en su indignación invocó al Lado Oscuro para destruir a la gente de Oron Kira. Los Jedi opusieron resistencia, pero fueron aventajados; en la lucha Cay Qel-Droma perdió un brazo, que más tarde reemplazó con una prótesis droide.


  Sólo la llegada del Maestro Arca evitó una catástrofe. Arca empleó la meditación de combate para influir en las fuerzas que contendían en el campo de batalla y volvió las tornas del conflicto. Galia y Oron Kira trabajaron a partir de entonces para devolver a su mundo la paz y conferirle los beneficios de la civilización. En otro lugar, la Caballero Jedi Nomi Sunrider llegaría a ser uno de los líderes más grandes de su era.


  Nomi había empuñado el sable de luz después de que su marido, el Jedi Andur, hubiera muerto en una emboscada en el sistema Stennes. En el inhóspito planeta Ambria, ella comenzó su adiestramiento formal con el Maestro Thon, un Tchuukthai de semblante salvaje, piel acorazada y gran sabiduría. Nomi Sunrider se convirtió en maestra de la técnica de meditación de combate.


  Después de varios meses de entrenamiento, el Maestro Thon llevó a Nomi al centro de aprendizaje Jedi de Ossus, donde la confió a las enseñanzas del Maestro Vodo Siosk-Baas. Allí, junto con otros aprendices Jedi, Nomi Sunrider aprendió más aún sobre la Fuerza y por último construyó su sable de luz personal.


  La Revuelta Naddista

  3.998 ABY


  Después de dos años de paz relativa en Onderon, las tensiones se reprodujeron, instigadas principalmente por las acciones de una secta siniestra que reverenciaba la memoria de Freedon Nadd. En un intento de eliminar este canceroso mal, el Maestro Arca y sus estudiantes se dispusieron a trasladar el sarcófago que contenía los restos de la Reina Amanoa y Freedon Nadd a Dxun, la salvaje luna poblada de monstruos.
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    El cortejo fúnebre de la reina Amanoa en Onderon.

  


  Durante la procesión fúnebre, los seguidores de Freedon Nadd lanzaron un ataque inesperado desde los niveles inferiores de la ciudad de Iziz. De esta manera, los rebeldes Naddistas capturaron el sarcófago real. Arca supo más tarde que el decrépito padre de la Reina Galia, el Rey Ommin, se había mantenido con vida en una maquinaria de soporte de vida secreta. Suspicaces, Arca, Galia y Ulic Qel-Droma visitaron al anciano moribundo, y averiguaron que el propio Ommin había sido un seguidor de Freedon Nadd. El espíritu-avatar de Nadd unió sus fuerzas con las de Ommin, abatiendo al Maestro Arca con rayos de energía abrasadora. Ommin huyó con el paralizado Arca a otra fortaleza del Lado Oscuro, adonde el sarcófago robado había sido trasladado.


  Herido en su orgullo por el fracaso, Ulic Qel-Droma solicitó la ayuda de la República y los Caballeros Jedi. Las naves de guerra de la República convergieron en el sistema Onderon, mientras otro equipo de Jedi escogidos llegó de Ossus. Sometidos a fuego, los refuerzos Jedi se abrieron camino a través del asedio de Iziz para unirse a Ulic y sus compañeros. En medio del caos, llegaron a Onderon dos figuras más: Satal Keto y su prima Aleema, herederos del por entonces corrupto sistema Emperatriz Teta (nueva denominación del sistema Koros tras las Guerras de Unificación). Aburridos, pervertidos y ricos, Satal, Aleema y sus amigos se habían dejado tentar por la magia Sith, divirtiéndose con artefactos que el Jedi Odan-Urr había recuperado un millar de años antes, durante la Gran Guerra Hiperespacial. Los mimados aristócratas se apodaban a sí mismos los Krath, en honor de una aterradora leyenda de su infancia.


  Satal Keto había robado un antiguo libro sobre secretos Sith de un museo de Coruscant; incitado por la ambiciosa y bella Aleema, partieron hacia Onderon. Por medio de sus recién aprendidas habilidades del Lado Oscuro y una gran dosis de pura suerte, los dos lograron atravesar la ciudad devastada por la batalla hasta la fortaleza donde el Rey Ommin mantenía prisionero al Maestro Arca. Mientras un escribano se afanaba diligentemente en la reproducción del tomo Sith robado, el espectro de Freedon Nadd se manifestó.


  Con las tropas de la República a las puertas de la ciudad y los Caballeros Jedi en camino, Nadd supo que el Rey Ommin sería derrotado. Por ello, se unió a los dos aristócratas, convenciendo a Satal Keto y Aleema de que únicamente ellos tenían la clave del renacimiento de la Edad Dorada Sith. Y sería él quien les guiaría. Los Caballeros Jedi forzaron su entrada en la fortaleza de Ommin justo cuando el Maestro Arca estaba a punto de morir presa del Lado Oscuro. Nadd le retiró a Ommin su poder y su apoyo, y Ulic cargó hacia adelante para matar al anciano y rescatar a Arca. Satal Keto y Aleema escaparon al sistema Emperatriz Teta, llevándose consigo un valioso botín en artefactos Sith.


  Las fuerzas de la República impusieron el orden y la ley marcial en la asolada Iziz. El sarcófago de Freedon Nadd se trasladó a una tumba blindada en la luna de Dxun, que fue sellada con planchas de hierro Mandaloreano… con la firme esperanza de que esta protección durara milenios.


  La inminente ruina

  3.997 ABY


  Con sus conocimientos y artefactos Sith, los atrevidos jóvenes Satal Keto y Aleema reunieron a sus fuerzas Krath con el propósito de dar un golpe de estado en el sistema Emperatriz Teta. Asesinar a los líderes aristocráticos de la vieja guardia resultó ser mucho más fácil que subyugar al resto de la población, y los siete mundos se levantaron en rebeldía contra los bárbaros déspotas. Sin embargo, Satal Keto y Aleema disfrutaron con la posibilidad de poner en práctica sus nuevos poderes Sith con el objeto de sofocar la resistencia.


  La noticia de la revuelta y el uso alarmante de la magia Sith llegó a Onderon. Nomi Sunrider y Ulic Qel-Droma habían intimado durante la reconstrucción de Iziz, de modo que el Maestro Arca decidió enviarlos a ambos para que se ocuparan de la situación en el sistema Emperatriz Teta.


  Uniéndose a las fuerzas militares de la República que se dirigían a las feroces batallas libradas en los siete mundos, Ulic y Nomi prestaron ayuda aplicando sus facultades Jedi, pero Aleema las contrarrestó con sus poderosas ilusiones Sith. En un ataque suicida, una de las naves Krath estuvo a punto de destruir el puente de la nave insignia de la armada de la República. Rechazada, la flota de la República se vio obligada a retirarse.


  Por la misma época, en el remoto Dantooine, un planeta del Espacio Salvaje, el Maestro Jedi Vodo Siosk-Baas se hallaba entrenando a tres estudiantes: los Cathar Crado y Sylvar, que formaban pareja, y su aprendiz de más talento, Exar Kun. Kun derrotó con facilidad a Crado en un duelo a sables de luz, y luego luchó con Sylvar; en la tensión del enfrentamiento, ella le marcó el rostro con sus garras. El Maestro Vodo se interpuso, y Kun aceptó el reto, venciendo a su propio maestro.


  Ambicioso y curioso, Kun había estudiado subrepticiamente las leyendas de la Edad Dorada de los Sith. Siguió oscuras pistas hasta la tumba de Freedon Nadd en Dxun, y utilizó su sable de luz para cortar el hierro Mandaloreano. Cuando Kun abrió el sarcófago, halló un esqueleto vestido con una armadura negra, pero la forma etérea del espíritu de Freedon Nadd se animó. El fantasma del Jedi Oscuro reveló unos pergaminos de metal de gran valor ocultos en un compartimento debajo de sus despojos. Asimismo, le dijo a Kun que un gran futuro aguardaba al joven Jedi en el Lado Oscuro. Continuando su investigación en Korriban, el planeta necrópolis de los Sith, Kun exploró una cripta espectacular, pero el techo se le derrumbó encima, aplastándolo.


  
    [image: gráficos2]

    La nave sith de Alema hace aparecer una ilusoria manada de herbívoros en el espacio amenazando la flota de la República.

  


  Mientras suplicaba ayuda a gritos, el espíritu de Freedon Nadd apareció y prometió rescatarle sólo si Kun se rendía al Lado Oscuro. Kun pronunció una promesa vana para salvar la vida, pero el juramento lo deslizó aún más abajo por la resbaladiza pendiente cuyo descenso ya había comenzado. Un caudal de poder del Lado Oscuro apartó los escombros, recompuso sus huesos rotos y le depositó tendido desnudo sobre el barro seco de Korriban. Exar Kun exhaló un grito escalofriante que resonó por toda la galaxia, llamando con desesperación al Maestro Vodo, a quien él mismo había abandonado.


  El Maestro Vodo y los demás Jedi se habían reunido en Deneba en una gran asamblea llamada a discutir la disputa interna del sistema Emperatriz Teta. La histórica reunión se celebró a petición de Odan-Urr, que había pasado los siglos posteriores a la Gran Guerra Hiperespacial construyendo la biblioteca de Ossus en el principal centro de entrenamiento Jedi. A la audiencia acudieron los más prestigiosos Jedi del período, incluidos el Maestro Arca, el Maestro Thon, Nomi Sunrider y Ulic Qel-Droma. Los testigos Jedi hablaron de la peligrosa hechicería Sith desatada por los Krath, y del punto de apoyo cada vez más firme del Lado Oscuro.


  En mitad de la asamblea, unas cápsulas automatizadas cayeron a través de la atmósfera, desembarcando hordas de droides de guerra Krath que atacaron a los Caballeros Jedi. Los Jedi se defendieron con ferocidad, pero la batalla acabó con un legado trágico: el Maestro Arca murió a pesar de haberle salvado la vida a su aprendiz Ulic Qel-Droma. Este suceso fue crucial en la vida de Ulic, puesto que quebró su espíritu y le dejó vulnerable la influencia del Lado Oscuro.


  Mientras los Caballeros Jedi se recuperaban del ataque, un angustiado Ulic Qel-Droma juró ir al sistema Emperatriz Teta, infiltrarse entre los déspotas Krath y destruirles desde dentro. El Maestro Thon le advirtió de las tentaciones del Lado Oscuro, pero Ulic no se dejó disuadir de su propósito. Su propio orgullo no le permitió a Ulic considerar la locura de intentar conquistar el Lado Oscuro por sí mismo. Disfrazado como un siniestro “Jedi caído”, Ulic pudo infiltrarse en la ciudad amurallada de hierro de Cinnagar, donde los usurpadores Krath habían aplastado a todos los disidentes. Se ganó la aceptación en el círculo interno de los Krath al abatir a un asesino que pretendía matar a Aleema.


  Manchadas sus manos de sangre inocente, Ulic había dado otro paso por el sendero de su propia condenación. Aleema deseaba a Ulic como amante, pero Satal Keto sintió celos y se mostró muy suspicaz. Keto interrogó y torturó a Ulic, insistiendo en que era un espía Jedi. Al final, Keto inyectó a Ulic un veneno Sith que afectó a su mente. Ulic se convirtió en un general Krath al mando de las fuerzas militares, así como en la mascota personal de la pérfida Aleema.


  Después de varios meses sin noticias de Ulic, Nomi Sunrider se unió a Cay Qel-Droma y Tott Doneeta en un intento de rescatar al Jedi de los Krath. Nomi terminó como prisionera en la ciudadela de Cinnagar, donde Ulic en un intento de mantener su cobertura ordenó su ejecución.


  Cuando Nomi escapó, Satal Keto acudió con sus hombres a matar a Ulic, en la creencia de que el nuevo general de los Krath era un espía Jedi. En vez de ello, Ulic mató a Keto en un disputado duelo, y luego ocupó su lugar junto a Aleema como el nuevo gobernante de los Krath.


  En Korriban, el Lado Oscuro había sanado a Exar Kun y éste había renacido en él. El espíritu de Freedon Nadd urgió a Kun a encaminarse a Yavin IV, lugar del eterno reposo de Naga Sadow, quien había instruido al propio Nadd siglos antes. En la luna jungla, Exar Kun descubrió a los descendientes degenerados de los Massassi, quienes intentaron sacrificarle a un monstruo gigantesco debajo del templo principal. Kun invocó una vez más el Lado Oscuro a fin de salvarse.


  El espíritu de Freedon Nadd reapareció, deleitado con el triunfo de Kun, y lo proclamó como su aliado y protegido, pero Kun no lo oiría. Todavía henchido de los poderes Sith que había dominado, Kun arremetió y aniquiló a Nadd por siempre jamás. Proclamándose a sí mismo Señor Oscuro de los Sith, Kun subyugó a los Massassi y los forzó a construir estructuras colosales basadas en la arquitectura Sith, cuyo diseño permitía focalizar las fuerzas tenebrosas. Bajo los emplazamientos de las antiguas ruinas, Kun halló la nave de combate Sith de Naga Sadow y la reclamó para sí.


  Convertido en una figura extraordinariamente poderosa, Kun profundizó en la alquimia del Lado Oscuro, creando extrañas aves bicéfalas y macizos terentateks sedientos de sangre rica en la Fuerza. Inventó una brillante esfera dorada que atrapó en su interior a los hijos de los Massassi y le permitió nutrirse de sus energías. Alcanzó con la mente la amplitud de la galaxia y detectó a otros usuarios de magia Sith en el sistema Emperatriz Teta. Consciente de que su destino consistía en instaurar una nueva Edad Dorada Sith, Exar Kun viajó a Cinnagar para destruir a un indeseado adversario: Ulic Qel-Droma.


  Los Caballeros Jedi Cay Qel-Droma, Nomi Sunrider y Tott Doneeta pusieron en ejecución una segunda misión de rescate para arrancar a Ulic de la traición de los Krath. Ulic respondió al ataque de los Jedi con todo el poderío militar a su disposición. Cegado por sus propios delirios, rehusó unirse a ellos, y los Caballeros Jedi hubieron de retirarse desesperados. En ese instante, Exar Kun irrumpió en el palacio. Ulic y él combatieron entre un fulgurante entrechocar de sables de luz… y durante el duelo los amuletos Sith que ambos lucían comenzaron a relucir.


  Ante ellos se manifestó la imagen de Marka Ragnos, el Señor Oscuro de los Sith muerto hacía tantísimo tiempo, el caudillo Sith cuyo fallecimiento había desencadenado la guerra civil entre Naga Sadow y Ludo Kressh un millar de años antes. Ragnos ordenó a los dos hombres que unieran fuerzas, de modo que la alianza entre Ulic Qel-Droma y Exar Kun pudiera implantar el retorno largamente vaticinado de la gloria Sith. Aliados, que ya no enemigos, Kun y Qel-Droma se estrecharon las manos y juraron hacer cuanto fuera preciso para alcanzar tal futuro.


  La guerra Sith

  3.996 ABY


  Exar Kun y Ulic Qel-Droma consolidaron sus fuerzas. Kun trabajó en la atracción de conversos Sith entre los Jedi de voluntad débil, extendiendo sus insidiosas enseñanzas a Ossus como si fuera una especie de profeta. Uno de estos seguidores fue el antiguo compañero de entrenamiento de Kun, el Cathar Crado. Su compañera, Sylvar, siguió siendo leal a los Jedi. De la biblioteca de Ossus, Kun robó el Holocrón Sith original que poseyó Naga Sadow. Su custodio Odan-Urr murió fue asesinado durante el robo, cumpliéndose así la profecía del Maestro Ooroo, según la cual Odan-Urr habría de morir entre sus libros. Kun se marchó con sus conversos a los templos Massassi de Yavin IV y allí urdió un poderoso hechizo Sith que ligó a los Jedi a sí mismo. Kun nombró a Crado su segundo al mando.


  Ulic Qel-Droma asumió el control de la parte estratégica de la guerra. Forjó una alianza con los clanes guerreros Mandaloreanos, que habían abandonado su mundo natal y merodeaban por la galaxia hambrientos de conquista. Ulic venció a su líder, Mandalore, en combate personal, y los Cruzados Mandaloreanos accedieron a convertirse en un brazo del ejército Krath. Los Mandaloreanos y sus monturas de guerra Basilisco, reforzados por las ilusiones Sith de Aleema, ejecutaron ataques relámpago contra los puestos fronterizos y astilleros con el fin de reunir suministros y armas.
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    El caído caballero Jedi Exar Kun.

  


  Exar Kun también había construido una superarma Sith, la Segadora Oscura, capaz de absorber las energías vitales de miles de combatientes. Ulic activó la Segadora Oscura contra centenares de soldados de la República en el mundo fronterizo de Raxus Primo. Convencidos de que era el momento propicio, Ulic, Aleema y Mandalore se lanzaron descarada y frontalmente al asalto de mismísimo Coruscant.


  La fuerza Jedi leal de la capital cerró filas contra los invasores. Envuelto en la luz y la Fuerza, Ulic fue capturado y los invasores se retiraron, mientras Aleema escapaba. Prisionero y despojado de su poder, Ulic fue juzgado por crímenes contra la República. El juicio se celebró en el gran Cámara Senatorial de Coruscant. Como Caballero Jedi, la traición a la República era un crimen imperdonable. Ulic, sin embargo, no mostró arrepentimiento.


  El Maestro Vodo asistió al juicio, porque sospechaba que Ulic no había actuado solo; Vodo sentía la oscura mano de su estudiante perdido Exar Kun. Mientras se pronunciaba la sentencia contra Ulic, las puertas se abrieron de golpe y Exar Kun entró caminando, flanqueado por bestiales guardaespaldas Massassi. Ante la totalidad de la asamblea, el nuevo Señor Oscuro de los Sith utilizó sus poderes para hipnotizar a los observadores y manipular al presidente del Senado. El Maestro Vodo Siosk-Baas plantó cara a su antiguo alumno. Exar Kun, armado entonces con un sable de luz de doble hoja y los trucos de magia Sith, atacó y mató al Maestro Vodo. Ulic y Kun se marcharon dejando tras de sí a los Jedi y Senadores, y luego regresaron a su fortaleza de Yavin IV.


  Vodo no fue el único Jedi que pereció aquel día. Kun había enviado a sus discípulos Sith a una insidiosa misión para asesinar a sus propios Maestros. La sangrienta matanza de los Maestros Jedi sacudió la República. El lugarteniente de Kun, Crado, intentó eliminar a su antiguo maestro, pero Thon le derrotó y Crado huyó. Crado formó equipo con Aleema para ejecutar un ataque militar utilizando la nave insignia Sith de Naga Sadow. Con el arma aniquiladora de estrellas de la nave, trataron de destruir los soles del Cúmulo de Cron, sin advertir que sus Maestros habían dispuesto su caída. La reacción en cadena provocada por el arma los consumió a ellos también, y así Crado recibió el castigo por su incompetencia y Aleema por su falta de lealtad, ya que había intentado apoderarse de las fuerzas de Ulic mientras éste había estado encarcelado. La abrasadora onda expansiva de la múltiple explosión estelar se propagó en dirección a Ossus… exactamente como Exar Kun había previsto.


  La devastación de Ossus

  3.996 ABY


  Durante la frenética evacuación de Ossus, los Jedi se desvivieron por salvar tantos artefactos vitales como fuera posible. En medio de este caos, Exar Kun y Ulic condujeron a sus fuerzas al planeta biblioteca y saquearon todo cuanto quedaba. Un Jedi Neti de aspecto arbóreo, el Maestro Ood Bnar, había asumido el cargo de bibliotecario tras la muerte de Odan-Urr. Sabedor de que no podría proteger todos los objetos de la inminente onda expansiva, Odd enterró una inestimable colección de antiguos sables de luz justo antes de la llegada de Exar Kun y sus guerreros Massassi.
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    El maestro jedi Ood recoge tesoros de la biblioteca en Ossus antes de que llegue la ola de conmoción supernova.

  


  Para proteger su tesoro, Ood invocó a la Fuerza que imbuía la tierra de Ossus y se transformó en un árbol gigantesco. Tras reunir el botín restante, Exar Kun partió de Ossus. Mientras las oleadas de fuego abrasador de la supernova se aproximaban cada vez más, Ulic Qel-Droma combatió contra las fuerzas conjuntas de la República y los Jedi. Cay Qel-Droma intentó detener a su hermano, pero Ulic desató su ira y, con furia devastadora, abatió a Cay, matándole. Al contemplar el cuerpo de su hermano y percatarse de lo que había hecho, Ulic se desplomó horrorizado.


  Nomi Sunrider y Tott Doneeta llegaron demasiado tarde para ayudar a Cay, pero Nomi, angustiada, desencadenó un salvaje talento de la Fuerza que cegó a Ulic a la Fuerza, despojándole para siempre de sus poderes. Completamente desmoronado, pues nunca más volvería a ser un Caballero Jedi, Ulic Qel-Droma comprendió finalmente todo el dolor que había causado. Había recorrido la senda oscura con el propósito de vengar al Maestro Arca, pero en lugar de ello había perpetrado actos peores que sus propios enemigos.


  Consciente de que la Guerra Sith debía acabar, Ulic se ofreció a guiar a los demás Jedi al cuartel general de Exar Kun en Yavin IV. Kun percibió la inminente llegada de los Jedi. Reunió en el Gran Templo a cuantos Massassi aún le quedaban, y acto seguido se encadenó al punto focal de las pirámides. Mientras las fuerzas Jedi desplegadas en órbita generaban un muro de luz que bombardeó la espesa jungla, Exar Kun succionó la energía de sus esclavos Massassi, desencadenando una oleada definitiva de magia Sith que liberó su espíritu, pero lo preservó en el interior de las gigantescas estructuras.


  Kun se quedó atrapado, incapaz de escapar de la prisión que él mismo se había creado. El ataque Jedi causó un inmenso incendio en la jungla, arrasando los árboles y calcinando el complejo de templos hasta tal punto que nada pudo sobrevivir. Los victoriosos Caballeros Jedi se marcharon y se dispusieron a recoger los pedazos de su maltrecha República. Los Cruzados Mandaloreanos, derrotados en Onderon, huyeron bajo el liderazgo de un nuevo Mandalore. La República tomó el control del sistema Emperatriz Teta, disolviendo a los Krath.


  Los Sith supervivientes se retiraron al territorio que históricamente había sido considerado el Espacio Sith, en torno a Korriban, Thule y Yavin en el Borde Exterior. La superarma llamada Segadora Oscura fue arrojada a Raxus Primo, en donde se estrelló, aunque su fuente de energía, la Cosechadora de Fuerza, permaneció intacta e inadvertida bajo los estratos de desechos. Con Ossus asolado, los Jedi trasladaron la ubicación de su sede a su Templo de Coruscant, ampliando la estructura ya asentada sobre un manantial de la Fuerza. Asimismo, estrecharon sus lazos con la oficina del Canciller Supremo.


  La Gran Cacería

  3.993 ABY


  Con los Sith aparentemente extinguidos, la atención se concentró en tareas de limpieza. Durante los tres años que sucedieron a la Guerra Sith, los Caballeros Jedi fueron enviados a una “búsqueda de dragones”. Los terentateks, monstruosidades engendradas mediante alquimia por Exar Kun que se alimentaban de sangre rica en la Fuerza, aún pululaban por los mundos del Borde. Cada uno medía la mitad del tamaño de un rancor y era rival para un pelotón entero de Jedi, lo cual convertía la exterminación de los terentateks la principal prioridad de la Orden Jedi en ese momento.


  Tres célebres Caballeros Jedi se labraron sus extraordinarias leyendas durante la Gran Cacería. Duron Qel-Droma, primo de Ulic y Cay, se unió a su amada, Shaela Nuur, y al curtido luchador Guun Han Saresh para dar muerte al más poderoso de los terentateks. En los últimos días de la Gran Cacería, Guun Han pereció entre los dientes de un Terentatek en las Tierras Sombrías de Kashyyyk. Duron Qel-Droma y Shaela Nuur murieron mientras luchaba contra otra de esas bestias asesinas entre las tumbas de Korriban. La túnica imbuida de la Fuerza de Qel-Droma, la que una vez vistiera Cay Qel-Droma, sería encontrada décadas más tarde por Darth Revan.


  La redención de Ulic Qel-Droma

  3.986 ABY


  Ulic Qel-Droma, criminal de guerra caído en desgracia, jamás recuperó sus poderes Jedi. Vagabundeó de mundo en mundo como un hombre arruinado, escondiéndose de la historia, perseguido por los fantasmas de su propia culpa. Diez años después de la Guerra Sith, fue al planeta helado Rhen Var e hizo de las ruinas de una fortaleza abandonada su último hogar.


  Nomi Sunrider, también quedó indeleblemente marcada por la pérdida de Ulic, el segundo hombre al que ella había amado. Dedicó gran parte de su vida a la política, así como a la reconstrucción de la Orden de los Caballeros Jedi. Al concentrarse tan intensamente en sus deberes, Nomi fracasó con su impresionable hija, a la que no prestó la suficiente atención. La joven Vima Sunrider no recibió un adecuado entrenamiento como Jedi… hasta que al fin se fugó de una Asamblea Jedi en la Estación Exis y partió en busca de Ulic Qel-Droma, convencida de que el legendario Jedi la tomaría como aprendiz.
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    La caballero Jedi Nomi Sunrider.

  


  En Rhen Var, Vima persuadió al amargado Ulic de que le enseñara cuanto sabía acerca de la Fuerza. Incluso sin el acceso a sus poderes, Ulic instruyó a Vima en el honor y el deber, y su corazón se dulcificó con la presencia de la niña; Vima le amó como al padre al que nunca había conocido. Sylvar, la Jedi Cathar, no había superado su rabia por la muerte de su compañero, Crado, durante la Guerra Sith.


  Descargando gran parte de la culpa sobre Ulic, Sylvar juró encontrar a Vima… y hacerle pagar a Ulic por sus crímenes. Reclutando la ayuda de un piloto buscavidas llamado Hoggon, Sylvar rastreó a su presa hasta Rhen Var. Sylvar y Nomi Sunrider hicieron frente a Ulic, pero con la asistencia de Vima, superaron su ira y su dolor, y al fin perdonaron al hombre que tanto había pagado ya por sus delitos.


  Pero Hoggon ansioso por hacerse un lugar en la historia disparó a Ulic por la espalda y le mató.


  Para el asombro de todos, aunque había estado cegado a la Fuerza, Ulic Qel-Droma se desvaneció en la luz, una técnica sólo conocida por un verdadero Maestro Jedi. Con semejantes inicios para su carrera como Caballero Jedi, Vima Sunrider aprendió mucho y finalmente llegó a convertirse en uno de los más grandes Jedi de su tiempo.


  Las Guerras Mandaloreanas

  3.995 - 3.961 ABY


  Los Cruzados Mandaloreanos habían crecido mucho en fortaleza durante la Guerra Sith, pero su líder, Mandalore, había muerto en la luna jungla de Dxun. Siguiendo la tradición, otro soldado adoptó el nombre y la identidad de Mandalore, y este guerrero guió a sus “Neo-Cruzados” a triunfos que serían por siempre celebrados en los estribillos de los cánticos bélicos de Mandalore.


  Lentamente al principio, Mandalore conquistó planetas fronterizos que habían quedado indefensos tras la Guerra Sith. Uniendo el material de guerra conquistado al suyo propio, al cabo de una década Mandalore había acumulado una extensión de “territorio de clan” que empequeñecía al Espacio Hutt. Los esfuerzos de la República por detener los progresos de Mandalore fueron poco entusiastas, hasta que el caudillo decidió aprovecharse de la apatía de su enemigo y avanzó hacia el espacio de la República.


  El mejor estratega de Mandalore, Cassus Fett, decidió castigar al planeta Cathar por oponerse a los clanes Mandaloreanos en conflictos acallados desde hacía tiempo. Las monturas de guerra Basilisco de Fett diezmaron los asentamientos primitivos de Cathar, empujando a la orgullosa especie felina al borde de la extinción. Tras el incidente de Cathar, los Jedi formaron causa común con la flota de la República en enfrentamientos directos contra los ejércitos Mandaloreanos, pero el ineficaz Consejo Jedi pidió cautela, debilitando el esfuerzo bélico.


  Un par de Jedi carismáticos, Revan y Malak, tornaron la marea de la guerra a base de pura fuerza de voluntad. Revan desafió abiertamente al Consejo Jedi y forzó a Mandalore a la retirada poniendo en práctica sus propias tácticas. Revan se arriesgó a sacrificar a las poblaciones de algunos mundos con el fin de obtener victorias claves en otros frentes. Esta actitud le valió a Revan el reticente respeto de los Mandaloreanos y el desprecio del Consejo Jedi, pero incluso éste admitió con reluctancia que su fría estrategia tenía éxito.


  Revan y Malak liberaron Taris, se enfrentaron a Cassus Fett en el Cúmulo de Jaga y aniquilaron una buena parte del ejército Mandaloreano en Althir. En Malachor V, Revan atrajo a Mandalore a un duelo directo y le mató cara a cara. Derrotados al fin por un rival digno, los Mandaloreanos destruyeron sus armaduras y monturas de guerra ante los propios ojos de Revan y Malak. Algunos supervivientes regresaron al planeta Mandalore; otros se convirtieron en asesinos a sueldo y recibieron el nombre informal de “Mercenarios Mandaloreanos”.


  La Segunda Guerra Sith

  3.958 - 3.956 ABY


  A lo largo de su cadena de triunfos durante las Guerras Mandaloreanas, Revan y Malak habían adquirido gusto por la rebelión. Con el espíritu de buscar lo que el Consejo Jedi les había negado, los dos descubrieron varios artefactos creados por la civilización Rakatana pre-Republicana en Dantooine, Kashyyyk, Tatooine, Manaan y Korriban. El conocimiento que obtuvieron en Korriban, el mundo tumba de los Sith, fue demasiado tentador para dos comandantes empapados en sangre. Bruscamente se dieron a conocer a la galaxia como los nuevos Señores Oscuros de los Sith: Darth Revan y Darth Malak.


  Muchos de los soldados y tripulantes de la República y Caballeros Jedi que habían luchado con Revan y Malak en las Guerras Mandaloreanas se unieron a su causa, ansiosos por la oportunidad de servir de nuevo a las órdenes de esos dos grandes campeones. En los astilleros de Foerost, Revan y sus cómplices se apoderaron del grueso de la flota de la República. Esta osada acción inició la Segunda Guerra Sith.


  El comandante de la flota de Revan, el Almirante Saul Karath coaccionó a cientos de mundos clave amenazando con reducir a escombros sus ciudades mediante bombardeo orbital. Revan y Malak se adueñaron de las posesiones Sith que habían permanecido abandonadas desde el final de la Primera Guerra Sith, estableciendo un vínculo entre su ideología y la de Exar Kun, pese a su falta de conexión con la especie Sith en sí misma. Muchos ciudadanos admiraban su mentalidad decidida a hacer lo que debía hacerse, y gran parte de la expansión territorial Sith fue el resultado de las defecciones de la República.
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    Darth Malak junto con su nueva aprendiz Bastila Shan.

  


  Revan revitalizó una academia de entrenamiento Sith ya existente en Korriban, asegurando un cuerpo de Jedi Oscuros que estarían listos para defender el nuevo Imperio Sith. Revan y Malak, siguiendo el rastro de las antiguas pistas que habían encontrado, localizaron una colonia de supervivientes Rakatanos en el mundo natal original de su especie, Rakata Primo. Aunque los Rakata se habían hundido en un relativo primitivismo desde los tiempos de su edad dorada muchos miles de años antes, su Forja Estelar permanecía en órbita y continuaba poseyendo el poder de crear máquinas completamente funcionales al simple gesto de empujar una palanca.


  Reforzadas con naves de diseño Rakatano, las fuerzas Sith hicieron doblar la rodilla a la República. La victoria absoluta parecía al alcance de la mano de Revan. La Caballero Jedi Bastila Shan, maestra en la técnica de Meditación de Combate, contribuyó a evitar la derrota de la República, y poco después los Jedi le prepararon a Revan una trampa. En medio de una batalla campal entre flotas, Bastila y un equipo de asalto abordaron la nave insignia de Revan y sometieron al Lord de los Sith. Darth Malak abrió fuego a traición contra la nave de su propio maestro, pero Bastila escapó con su prisionero.


  El Consejo Jedi desestimó las opciones de encarcelar o ejecutar a Revan. En lugar de ello, le borraron la memoria al Jedi caído por medio de la Fuerza y pusieron a Bastila a cargo de un guerrero poderoso que había quedado reducido a poco más que una pizarra en blanco. El Consejo esperaba que el amnésico Revan pudiera conducirles hasta la Forja Estelar sin representar una amenaza para la República.


  Malak, que había ocupado el papel del Lord de los Sith reinante, tomó a Darth Bandon como aprendiz y retomó el curso de la guerra. En un importante enfrentamiento sobre Taris casi atrapó a Bastila en su red, así como también al combatiente que una vez había sido Revan. En su esfuerzo por capturarlos, arrasó Taris y destruyó la academia Jedi de Dantooine.


  Bastila, en colaboración con Revan y cierto número de adláteres entre los cuales se incluían Canderous Ordo, un guerrero Mandaloreano, y HK-47, un droide asesino que había pertenecido al propio Revan—, hallaron la localización de la Forja Estelar y lanzaron un asalto en el curso del cual consiguieron desactivarla. Con la ayuda de la flota de la República, Revan —esta vez en posesión de los recuerdos que el Consejo Jedi había extirpado de su mente mató a Malak y destruyó la Forja Estelar sobre Rakata Primo.


  La Guerra Civil Sith

  3.951 ABY
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    Darth Sion.

  


  El destino de Revan después de la Batalla de Rakata no está claro, pero el Imperio Sith que había jurado lealtad a Revan (y posteriormente a Malak) se encontraba sin líder. Darth Bandon también había perecido durante la reciente lucha, de modo que una hueste de potenciales Lores de los Sith se alzó para llenar el vacío de poder. Darth Sion, Darth Kreia (o Darth Traya) y Darth Nihilus se encontraban entre los muchos que sacaron provecho de la incapacidad de la República de salvaguardar sus posesiones después de la Segunda Guerra Sith.


  Mientras el Borde Exterior se sumía en el caos absoluto y los Sith se fortalecían una vez más, los Jedi que habían sobrevivido se desbandaron públicamente. Al entregarse al anonimato, esperaban escapar de los asesinos que había enviado Darth Sion.


  La salvación llegó personificada en un antiguo Jedi que había sido excomulgado por aliarse con Revan durante las Guerras Mandaloreanas. Trabajando en secreto para poner al descubierto a los Sith y ayudado en parte por Canderous Ordo, el nuevo Mandalore que dirigía a los reemergentes clanes Mandaloreanos, este héroe reveló el origen del plan de los Sith para exterminar a los Jedi.


  Finalmente, los Sith se destruyeron a sí mismos en una cruenta guerra civil que diezmó las filas del malvado culto. Un último Lord de los Sith sobrevivió, sin embargo, el cual aseguró la perpetuación del título de “Darth” durante los siglos venideros.


  Repercusiones en la República

  3.900 - 3.000 ABY


  A las dos Guerras Sith les sucedieron años de recuperación y consolidación. Hacia 3.900 ABY, la Reina Tasia de Grizmallt patrocinó una de las últimas expediciones colonizadoras de s un mundo. Las tres naves (Caritativa Tasia, Constante y Madre Vima) partieron de Grizmallt y se perdieron de vista. Mucho más tarde se conoció que habían alcanzado el planeta Naboo, en el Espacio Salvaje del cuadrante meridional de la galaxia, donde los colonos libraban una guerra con los nativos Gunganos. En el sector Kanz, en las fronteras de la República, la Gobernadora provisional Myrial de Argazda se sirvió del reciente caos para encubrir sus intentos de establecer una dictadura militar. Los ejércitos de Myrial bombardearon planetas recalcitrantes, Lorrd entre ellos, y vendió a sus pobladores como esclavos. Los Lorrdianos, cuyos amos les prohibieron hablar en voz alta, desarrollaron una forma de comunicación no verbal, a base de gestos, un rasgo que aún hoy conservan.


  El sector Kanz, finalmente, se separó de la República y existió como un estado totalitario durante tres siglos, hasta que los Jedi derrocaron el régimen en 3.670 ABY. Más de cinco billones de vidas se perdieron durante los Desórdenes de Kanz. Simultáneamente a la Guerra Sith, surgió el matriarcado en el Consorcio de Hapes. Unas pocas décadas antes de que Ulic Qel-Droma y Exar Kun estuvieran a punto de derribar a la República, un grupo de Caballeros Jedi entre los que figuraba el Maestro Arca Jeth viajaron al denso cúmulo de los mundos Hapanianos y eliminaron a los bárbaros Piratas de Lorell, quienes habían hostigado a los transportes de la República durante generaciones.


  Las mujeres del Consorcio de Hapes, liberadas de su amarga servidumbre a los Piratas, establecieron una sociedad dominada por el sexo femenino y cedieron todo el poder a una soberana única, la Reina Madre. La Reina Madre Hapaniana selló las fronteras del cúmulo estelar varios siglos después (alrededor de 3.100 ABY), y el Consorcio se desarrolló en un aislamiento casi total hasta que la Princesa Leia Organa derruyó las barreras en un acuerdo diplomático histórico en nombre de la Nueva República. En 3.000 ABY, la legendaria pionera Freia Kallea abrió una nueva ruta hiperespacial de extraordinaria importancia, la Vía Hydiana, la cual se extendió a casi toda la anchura norte-sur de la galaxia. La Vía Hydiana posibilitó la expansión colonizadora de la galaxia más allá de la estrecha cuña de la Franja y alteró de manera fundamental la escala de la civilización galáctica.


  La Vía Hydiana y el descubrimiento de otras HiperRutas tal como la Dorsal Comercial Corelliana espolearon la segunda gran colonización de la galaxia. La República se desparramó hacia los cuadrantes septentrional y meridional y, simultáneamente, se expandió por las regiones que los nuevos colonos habían poblado en el Borde Medio y en los Territorios del Borde Exterior.


  Los nuevos Sith

  2.000 - 1.000 ABY


  Dos mil años antes del auge del Imperio, un Caballero Jedi apóstata se desmarcó de las enseñanzas del Consejo y fundó una nueva Orden Sith, en lo que constituyó el Cuarto Gran Cisma. Con el tiempo, más Caballeros Jedi se unieron al renegado, y a no tardar la República se encontró nuevamente amenazada. Los seguidores de los Sith acapararon poder y eventualmente declararon la guerra a la República.


  Estos siglos de lucha, conocidos como el período Draggulch (2.000-1.000 ABY), fueron testigos de la consistente declinación del poder de la República, a medida que los yacimientos de minerales se agotaban y millares de mega-corporaciones entraban en bancarrota. Las fronteras de la República empezaron a encogerse por primera vez en miles de años, cuando los mundos coloniales se consumían y eran abandonados. Las penurias degeneraron en anarquía, y los Jedi, casi abrumados, asumieron un papel más activo en el gobierno. Como medida desesperada, varios Jedi ocuparon el cargo de Supremo Canciller de la República.


  El escándalo siguió acosando a los Jedi, sobre todo después del ataque militar contra los Ubese que dejó inhóspito su mundo natal, Uba IV, y forzó a los supervivientes a vivir el resto de su existencia bajo unos cascos con filtros respiratorios. La Batalla de Mizra (1.466 ABY) presenció el triunfo de un tumultuoso ejército Sith sobre los Jedi. La contienda fue inmortalizada por el célebre poeta Felloux, que describió decenas y decenas de deslizadores Sith pilotados por otros tantos Lores de los Sith, y cada vehículo lucía el nombre de una criatura depredadora Ng’ok, Hssiss Sleeth, que era la encarnación del carácter de su propietario. Los sables de luz activados de los Lores de los Sith iluminaban el ceniciento cielo y el zumbido de sus repulsores ahogaban los gemidos de los moribundos.


  Los últimos cien años del período Draggulch reciben, a veces, el nombre de “edad oscura” de la República. Ésta ya no podía permitirse mantener su red de comunicaciones, y desconectó del servicio a todos los asentamientos fuera del Núcleo, forzándoles a depender de naves correo hiperespaciales. Al mismo tiempo, un brote de plaga Candoriana se cobró las vidas de casi dos tercios de los ciudadanos de algunos centros de población importantes. Los Sith medraron exponencialmente durante la edad oscura, causando estragos en sistemas estelares enteros bajo el reñido liderazgo de una hueste de Lores de los Sith, incluyendo a Kaan, Bane, Qordis, Seviss Vaa y Kaox Krul. Los Jedi, arrancados de su complacencia por la crisis galáctica, aportaron sus propios campeones, como el incondicional Lord Hoth y su Ejército de la Luz, el carismáticos Kiel Charny, y Lord Farfalla, un fatuo alienígena cuya nave de combate con casco de madera y su séquito parecían los elementos de un cuento de hadas olvidado.


  Las bajas Jedi fueron tan numerosas que la Orden envió reclutadores a buscar ciudadanos de la República capaces que poseyesen cualquier atisbo de sensibilidad a la Fuerza. Muchos de los reclutas incorporados a la guerra fueron niños. El Ejército de la Luz de Lord Hoth se enfrentó a los Sith en incontables mundos, y los líderes Sith pelearon unos con otros. Eventualmente, Lord Kaan alzó en armas un ejército propio, la Hermandad de la Oscuridad, integrado por veinte mil guerreros y dedicado al principio del “gobierno del más fuerte”. Temeroso de que Bane usurpara su posición como líder de la Hermandad de la Oscuridad, Kaan envenenó a su rival y le dio por muerto.


  La Batalla de Ruusan

  1.000 ABY


  Los Jedi y los Sith se vieron las caras por última vez en el planeta Ruusan, donde libraron siete batallas que dejaron la tierra empapada en sangre y minaron la moral de ambos bandos. La Hermandad de la Oscuridad perdió cinco de las siete batallas, y su una vez temible ejército quedó reducido a una décima parte de su fuerza original. En esta tesitura reapareció Bane. Eligió no vengarse de Kaan por su intento fallido de envenenarle, y en su lugar concentró su atención en la aniquilación de las fuerzas de Lord Hoth. Reuniendo a todos los Lores de los Sith en la cumbre de una montaña, Bane aunó sus energías oscuras en una tormenta de Fuerza que barrió el exuberante paisaje de Ruusan y lo transformó en polvo y cenizas. Kan aprovechó la oportunidad para atacar a los debilitados Jedi. Entonces, uno de los propios reclutas del ejército Jedi, un chico sin entrenamiento llamado Tomcat, asestó el golpe más devastador. Mató a Keil Charny con el sable de luz de éste y acto seguido desertó al bando Sith.


  Por desgracia para los Sith, era obvio que el poder del Lado Oscuro había hecho enloquecer a Lord Kaan. Kaan y sus discípulos se resguardaron en sus cámaras subterráneas y emplearon sus poderes para crear una “bomba mental”, un caldero volátil de bullente energía de la Fuerza.


  A la mañana siguiente, Lord Hoth y el Ejército de la Luz se pusieron en movimiento hacia el campamento enemigo, marchando junto a las cabezas decapitadas y los cuerpos oscilantes de centenares de Jedi. El Señor de la Oscuridad y el Defensor de la Luz combatieron frente a frente, y Kaan activó la bomba mental.


  Una furiosa explosión de energía aniquiló a casi todos los miembros de ambos ejércitos, succionando sus espíritus incorpóreos en un estado de equilibrio imposible de quebrar. Bane fue uno de los pocos que sobrevivieron a la brutal explosión. Más tarde, percibió el poder latente de una niña llamada Rain, hermana de Tomcat, que se había escabullido en la oscuridad mientras vagaba extraviada por las tierras agrestes. Bane se aproximó a su aprendiz en potencia, y le dijo que fuera a Onderon si deseaba continuar si viaje como Sith.


  Bane se marchó a Dxun, la luna de Onderon saturada del Lado Oscuro. En la tumba de Freedon Nadd, meditó sobre el poder de los Sith mientras una miríada de orbaliskos le cubrían el cuerpo como percebes formando una especie de armadura viviente permanente. Bane creyó haber hallado el secreto de la pervivencia continuada de los Sith. Juzgó que el exceso de Lores de los Sith dispersaba las energías del Lado Oscuro y los invitaba a disputarse el poder entre sí.


  Estableciendo un mandato estricto de sólo un Maestro y un aprendiz simultáneamente, los Sith morarían en la sombra hasta que llegase el tiempo en que consolidasen más poder que nunca hasta entonces. Darth Bane rescató a Rain de Onderon y ésta se convirtió en su aprendiz: Darth Zannah. Entretanto, los Jedi no consiguieron liberar los espíritus del valle que circundaba el campo de batalla de Ruusan.


  El antiguo aprendiz de Lord Hoth solicitó al Senado erigir un monumento conmemorativo en aquel terreno, y el Valle de los Jedi presumió muy pronto de estatuas imponentes e inscripciones solemnes. Pero la Orden Jedi deseaba olvidar su fracaso y eliminó de sus registros la mayoría de las menciones a la batalla. El paso del tiempo hizo el resto. Ruusan sería olvidado en apenas unos pocos siglos, con la salvedad de una enigmática profecía atribuida a los nativos del planeta: “Un Caballero vendrá, una batalla se librará, y los prisioneros se liberarán”. La profecía quedaría sin cumplimiento hasta un año después de la Batalla de Endor.


  Las Reformas de Ruusan

  1.000 ABY


  Ruusan se recordó como un triunfo de la República: la Hermandad de la Oscuridad de Kaan ya no existía y habían muerto o desaparecido todos los Lores de los Sith. Pero las filas de los Jedi habían sufrido terriblemente en la guerra, y sin su presencia vigilante y unificadora, más de una docena de reinos independientes anunciaron su intención de seguir el ejemplo del Consorcio de Hapes dos mil años atrás y se excluyeron de la República.
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    Los ejércitos Jedi chocan contra la Hermandad de la Oscuridad Sith durante la lucha climática en Ruusan.

  


  Tarsus Valorum, Canciller por aquel tiempo, supo que había que adoptar medidas radicales para evitar la fracturación de la otrora orgullosa República. Proclamando que la República tal como sus ciudadanos la conocía ya no existía, Valorum abrió el tránsito a una nueva era por la vía de las Reformas de Ruusan. El acta disminuía la autoridad gubernamental del Canciller y confería un mayor control a los sistemas y sectores planetarios, otorgando por lo tanto al Senado niveles de poder sin precedentes.


  La República se comprometió a desmantelar su ejército diezmado por otra parte en el último conflicto Sith y ayudó a los territorios a constituir sus propias fuerzas defensivas. Por último, las Reformas instituyeron a la Orden Jedi como una rama del Departamento Judicial, debiendo rendir cuentas al Senado. Valorum instauró incluso un calendario nuevo, por el cual las fechas se empezarían a contar desde entonces a partir del año 1. Es posible que las Reformas de Ruusan salvaran a la República, pero al conceder a cada Senador una voz tan poderosa, Tarsus Valorum había invitado al estancamiento y la codicia. La frustración del sistema aumentaría sin cesar entre la población a lo largo de los siglos posteriores.


  Valentía Jedi

  1.000 ABY


  En el período de los siguientes mil años, la Hermandad Sith permaneció escondida. Meditó sobre el Lado Oscuro y sistematizó sus enseñanzas. Optando por no reclutar a sus adeptos abiertamente, continuaron con el método mediante el cual cada Maestro instruía a un único aprendiz. Igual que los monjes eremitas, los Sith aguardaron en aislamiento la ocasión de atacar a los Jedi. Yoda, nacido en 896 ABY, remodelaría la Orden Jedi durante esta era.


  Aun sin la influencia de los Sith, algunos Jedi fueron ocasionalmente seducidos por el mal. El Consejo Jedi raras veces ejecutó a estos Caballeros Jedi caídos, prefiriendo en su lugar desterrar a los infractores, con la esperanza de que en un aislamiento primitivo los marginados pudieran reflexionar sobre las enseñanzas de sus Maestros y regresar a la luz. Aproximadamente en 600 ABY, una Jedi caída llamada Allya fue exiliada a los bosques salvajes de Dathomir, un planeta escabroso que servía desde hacía tiempo como una colonia prisión para algunos de los perores criminales de la República.


  Allya utilizó la Fuerza para subyugar a los otros prisioneros y domesticar a los rancors salvajes de Dathomir. Con el tiempo, Allya tuvo muchas hijas, a todas la cuales instruyó en el uso de la Fuerza. Una sociedad dominada por mujeres tomó forma finalmente, liderada por “brujas” que consideraban la Fuerza como una forma de magia atávica. Las fuerzas económicas continuaron desarrollando la República. En 490 ABY, se instituyó el Sector Corporativo en las regiones fronterizas de la galaxia, exactamente en el Brazo de Tingel.


  Dentro de los límites de esta región, las compañías podían comprar y administrar sistemas estelares en un temprano intento de establecer una zona de libre comercio. Poco después, en 470 ABY, el sector Corelliano invocó una antigua disposición constitucional, la cláusula Contemplanys Hermi que en Corelliano Antiguo significa “Soledad Meditativa”—, que permitía su renuncia temporal a la República por medio de una independencia territorial de carácter transitorio. En 350 ABY se fundó la Federación de Comercio con la finalidad de representar las necesidades de importantes corporaciones de transporte. La Federación de Comercio, dominada por los Neimoidianos, se hizo famosa por su codicia.


  Otros Jedi, continuando su trabajo a lo largo y ancho de la República, asentaron los cimientos de los sucesos que tendrían impacto siglos más tarde. Hacia 400 ABY, un Hutt aspirante a Jedi, Beldorion el Espléndido, viajó a Nam Chorios y descubrió que los cristales de energía del planeta amplificaban sus poderes de la Fuerza. Beldorion se instaló como un pequeño dictador local. En otro sitio, un diminuto Kushiban llamado Ikrit fue a Yavin IV y halló la esfera dorada que Exar Kun había creado miles de años antes.


  Al darse cuenta de que era incapaz de liberar a los espíritus de los Massassi atrapados en el interior del orbe, Ikrit se colocó en estasis para aguardar la llegada de aquel que pudiera romper la maldición, aunque hubieran de transcurrir siglos. En 380 ABY, el Jedi Corelliano Keiran Halcyon derrotó a los terroristas Afarathu, un grupo radical de Selonianos que pretendía erradicar a los Humanos dentro de los límites del sistema Corelliano. Las Brujas de Dathomir atrajeron la atención de la República en 340 ABY, cuando la Chu’unthor, una colosal nave de entrenamiento Jedi, se estrelló en la superficie del planeta. Un triunvirato de famosos Maestros Jedi —Gra’aton, Vulatan y Yoda—, junto con numerosos Caballeros Jedi y acólitos intentaron rescatar a los pasajeros de la Chu’unthor luchando contra las hechiceras nativas. En una posterior visita, el Maestro Yoda utilizó su perspicacia para negociar un acuerdo pacífico con la líder de las Brujas.


  Los clanes guerreros Mandaloreanos perpetraron el más execrable crimen de esta era. Tras derrotar a los Ithullanos en una disputa por una destilería de narcolethe (una bebida alcohólica) en 200 ABY, los Mandaloreanos exterminaron completamente a su especie. Por desgracia, el Consejo Jedi no hizo nada en respuesta al genocidio, y varios Jedi renegados se aliaron con el Gremio de Cazarrecompensas para derrocar al Mandalore regente.


  PARTE 2

  LA CAÍDA DE LA REPÚBLICA


  Aproximadamente doscientos años antes de la Batalla de Yavin, el flujo de la Fuerza pareció cambiar abruptamente. Los más grandes Maestros Jedi, aquellos que se hallaban en conexión más íntima con la Fuerza Unificadora estudiaron este enigma en absorta meditación. Todos ellos informaron de una misma cosa: la turbiedad, la incertidumbre, la sensación ominosa de temor apuntaban, todo ello, al creciente poder del Lado Oscuro.


  En un principio, algunos sugirieron que los Sith habían regresado, pero como ningún Señor Oscuro se diera a conocer, ganó credibilidad un argumento alternativo. Según esa teoría, abogada por el Maestro Yoda, la acumulación de tinieblas indicaban el inminente cumplimiento de profecía oscura y milenaria acerca de un Elegido que un día destruiría a los Sith de devolvería el equilibrio a la Fuerza.


  Yoda creía que el Lado Oscuro no podría ser completamente derrotado por nadie con la excepción del Elegido, y sabía que él no era esa persona. El Elegido sería un receptáculo de Fuerza pura, más poderoso que cualquier otro Jedi en la historia de la Orden. No todos los Jedi se mostraron de acuerdo con la interpretación de Yoda de la profecía del Elegido. Había quien cuestionaba, incluso, que el Lado Oscuro estuviera haciendo acopio de fuerzas.


  Setenta años después del descubrimiento del cambio en el flujo de la Fuerza (130 ABY aproximadamente), un grupo de Jedi fundó una secta disidente llamada el Potencio. Su credo fundamental postulaba que el Lado Oscuro en realidad no existía y que los Jedi debían abrirse y abrazar la benevolencia de la Fuerza sin las restricciones impuestas por el Consejo Jedi. Yoda lideró la campaña para expulsar al Potencio de la Orden Jedi.


  Bajo la creciente oscuridad, las victorias Jedi parecían compensadas por brotes de injusticia o autoindulgencia. En 124 ABY, el Maestro Jedi Omo Bouri, un Wol Cabasshite, organizó el famoso Tratado de Trammis, pero más tarde en ese mismo año el Senado de la República declaró el Borde Exterior como zona de libre comercio. Esto permitió que la Federación de Comercio representara a los planetas que escogieron alinearse con ella, otorgando derecho de voto en el Senado a las corporaciones.


  La formación de Dooku

  89 - 53 ABY


  El Conde Dooku, heredero de la aristocracia de Serenno, se convirtió en pupilo de los Jedi a una edad muy temprana y pasó años entrenándose con Yoda en el Templo Jedi de Coruscant. En 89 ABY, a la edad de trece años, Dooku fue elegido como Padawan por el Maestro Thame Cerulian. El escándalo emborronó su ascensión, sin embargo, cuando Dooku se vio involucrado en el plan de un compañero de robar un Holocrón Sith de los archivos Jedi. Aunque el Consejo exculpó a Dooku de cualquier maldad, expulsó de la Orden al otro estudiante, Lorian Nod.


  La experiencia dejó en Dooku cierto recelo por la amistad y una desmesurada curiosidad por las enseñanzas de los Sith. A comienzos de su veintena, Dooku tomó a su propio aprendiz Padawan, Qui-Gon Jinn, un pupilo con tendencias rebeldes y una profunda conexión con la Fuerza Viva. En una de sus primeras misiones, Dooku y Qui-Gon lucharon contra Lorian Nod, el antiguo amigo de Dooku, el cual se había convertido en pirata después de su expulsión de la Orden Jedi.


  Qui-Gon fue nombrado finalmente Caballero Jedi, pero su carácter amable resaltaban en marcado contraste con la severidad de su Maestro. Qui-Gon tendría que soportar sus propios problemas, sin embargo. Él tomó como aprendiz a un muchacho llamado Xanatos, pero éste nunca valoró del todo las enseñanzas Jedi. En 53 ABY, el Maestro Yoda les pidió a Qui-Gon y Xanatos que mediaran en una disputa en Telos. Se pretendía que fuese la última prueba de Xanatos, previa a su acceso al rango de Caballero Jedi. Sin embargo, Telos había sido el hogar de Xanatos antes de su ingreso en la Orden Jedi, y su padre, Crion, gobernaba el planeta con mano de hierro. En lugar de ayudar a los rebeldes, Xanatos asumió el mando del ejército de su padre. Qui-Gon mató a Crion, con lo cual puso fin a la guerra civil. Xanatos, tras jurar venganza contra su Maestro por la muerte de su padre, desapareció. Dooku consideró el incidente una consecuencia natural derivada de la confianza de Qui-Gon en la Fuerza Viva: los “sentimientos” de Qui-Gon le habían fallado, y Dooku supo que, al final, todo el mundo era capaz de una traición.


  El debilitamiento de la República y la pujanza de los Sith

  52 - 46 ABY


  El proceso de estancamiento de la República se acentuó. A medida que el retrepado gobierno representativo se diluía entre numerosas medidas de control y equilibrio, hasta la decisión más simple se había tornado imposible. Muchos Senadores y gobernadores planetarios fueron adquiriendo la convicción de que el sistema de gobierno existente seguiría manteniéndose en virtud de la pura inercia. La pereza y la complacencia se convirtieron en la norma, y con esta apatía apareció la corrupción.


  El hábil Senador Palpatine estudió la decadencia del Senado con ojo práctico y una sonrisa de entendimiento. Elegido en 52 ABY para representar a los ciudadanos de Naboo, era consciente de que se acercaba el momento en el que la ciudadanía pediría a gritos un líder fuerte. Detrás del escenario, Palpatine puso los engranajes en movimiento. No está claro cómo llegó a entrar Palpatine bajo la tutela del Lord Sith Darth Plagueis, y poco se sabe acerca de la carrera del propio Plagueis.


  Un místico obsesionado con la vida eterna, se cree que Plagueis estaba en posesión de un conocimiento mediante el cual era capaz de sustentar a los moribundos, y quizás habría obtenido incluso la facultad de usar los midiclorianos para extraer nueva vida directamente de la fuente de la Fuerza. Palpatine asumiendo el nombre Sith de Darth Sidious aprendió de Plagueis las tradiciones del Lado Oscuro, pero sentía inquietud por las intenciones declaradas de su Maestro por crear vida de la nada.


  El niño que resultase de ese milagro de la Fuerza, insistía Plagueis, sería la encarnación viviente de la Fuerza misma… y en ese momento, Sidious coligió que su Maestro se planteaba la sustitución de su aprendiz. A no tardar, Sidious mató a Plagueis mientras dormía. El trabajo necesario para crear un infante concebido por la Fuerza prosiguió, sin embargo. No está claro si Plagues había iniciado el proceso antes de su muerte, o si Sidious incorporó el proyecto de su antiguo Maestro a sus propios y oscuros propósitos.


  Fiel a la regla Sith, Sidious aceleró el entrenamiento de su propio proyecto, un niño Zabrak llamado Maul. Sin el conocimiento de Plagueis, Sidious se había llevado al chico Zabrak de su mundo natal de Iridonia y, como en un oscuro reflejo de los métodos de entrenamiento de la Orden Jedi, empezó a instruir a Maul en las artes de la crueldad y la manipulación. Los droides se encargaban de la mayor parte del trabajo cotidiano, puesto que Sidious necesitaba seguir representando su papel como Senador de Naboo.


  Pero cada vez que regresaba a su retiro secreto de Coruscant, Sidious impartía a Maul lecciones sobre cómo asestar un golpe sin vacilar y matar a criaturas inferiores sin piedad. En el planeta Tatooine, la esclava Shmi Skywalker había dado a luz a un niño más poderoso en la Fuerza que ningún otro en la historia: el supuesto producto de la investigación prohibida iniciada por Darth Plagueis y retomada por Darth Sidious. Este muchacho, Anakin Skywalker, aparentemente no había sido concebido por un padre Humano, sino por los propios midiclorianos. Palpatine sometió a Anakin a una estrecha vigilancia durante su desarrollo. Si lo entrenaba como aprendiz de Sith, un niño de sus condiciones sería inmensamente más poderoso que Maul.


  Por estos años, diversas revueltas locales empezaron a aquejar a la República, siendo la primera la Revolución Arkaniana de 50 ABY. Delimitado al espacio Arkaniano en la región de las Colonias, el incidente enfrentó a una facción de Arkanianos no intervencionistas contra los genetistas de línea radical del Dominio Arkaniano. Los genetistas, que habían rediseñado a la fuerza un buen número de especies a lo largo de varios miles de años —Quermianos y Yakas entre ellos— estaban indefensos ante un ejército.


  Los revolucionarios habían creado feroces mercenarios ciborgs que masacraron a miles que el Dominio apeló a la ayuda de los Jedi. Los revolucionarios perecieron, aunque unas pocas de sus creaciones sobrevivieron. Una de ellas, el cazarrecompensas parcheado Gorm el Disolvente lucharía más adelante contra un astro emergente entre las filas de los Jedi llamado Mace Windu.


  En 47 ABY, la Orden Jedi perdió a uno de sus guerreros más grandes: Sharad Hett, apodado el “Aullador”. Hett desapareció después del asesinato de sus padres biológicos, y se le presumió muerto. En realidad, se había unido a los Bandidos Tusken de Tatooine, donde se convirtió en el líder de una tribu Tusken.


  En el Senado de la República, los políticos continuaron despilfarrando dinero en proyectos grandiosos. Un ejemplo fue la flota Katana, una armada de doscientos acorazados vinculados mediante un circuito esclavo, cuya construcción se completó en 46 ABY. Trágicamente, un agresivo virus infectó a los tripulantes de la nave insignia Katana y éstos enloquecieron.


  Realizaron un salto al hiperespacio usando coordenadas aleatorias, y el circuito esclavo arrastró a las ciento noventa y nueve naves restantes. La flota Katana permaneció en paradero desconocido hasta más de medio siglo después, y el fiasco erosionó aún más la confianza pública en los líderes de la República.


  Aprendizaje fatídico

  44 ABY


  Qui-Gon Jinn tomó su segundo Padawan en 44 ABY, después del fracaso con su aprendiz Xanatos. Obi-Wan Kenobi, de trece años, había sido originalmente designado para hacer carrera en los Cuerpos Agrícolas Jedi, pero ganó su sitio junto a Qui-Gon tras una crisis en Bandomeer.


  Unos indicios desprendidos de la misión de Bandomeer apuntaban a la reaparición de Xanatos, que se había erigido en el líder corrupto de la Corporación Minera Offworld y el nuevo gobernante de Telos. El ex-Padawan intentó asesinar a Yoda y destruir el Templo Jedi, pero Qui-Gon y Obi-Wan le dieron alcance en Telos. En la confrontación final con su antiguo Maestro, Xanatos prefirió morir en un estanque de ácido antes que rendirse. Su hijo, bajo el nombre de Granta Omega, causaría problemas a Obi-Wan unos veinte años después.


  El conflicto hiperespacial Stark

  44 ABY


  Aunque sus batallas tuvieron lugar en un único planeta, el llamado Conflicto Hiperespacial Stark intensificó las demandas de un Gran Ejército de la República y multiplicó las fortunas de dos personajes históricos claves: el Senador Finis Valorum y el Ministro Nute Gunray de la Federación de Comercio. El incidente comenzó con una crisis en el suministro de bacta. Iaco Stark, un carismático pirata del Borde Exterior y líder de la Coalición Comercial Stark, atacó las naves de carga que transportaban el bacta y vendió los productos robados con un elevado margen de beneficios. El Senador Valorum propuso que la Federación de Comercio, la República y la Coalición Stark aireasen sus diferencias en una conferencia diplomática en Troiken, el mundo natal de los Xextos.


  Los negociadores Jedi asignados a la conferencia de Troiken incluyeron a Tyvokka un Maestro Wookiee que servía en el Consejo Jedi—, así como a Plo Koon, Qui-Gon Jinn y al nuevo Padawan de éste, Obi-Wan Kenobi. Las expectativas de una cumbre pacífica, sin embargo, estaban condenadas desde el principio a un estrepitoso fracaso. El Senador Ranulph Tarkin de Eriadu, un militarista devoto, había reunido su propia armada. Ya se encontraba en ruta hacia Troiken para aplastar a la flota pirata de Stark y ganar gloria para sí.


  Stark, conociendo la inminencia de este ataque, liberó un virus informático que afectó a todas las computadoras de navegación de la República. Incapaces de trazar cursos a través del hiperespacio, la mayoría de las naves de Tarkin colisionaron con sombras de masa o desaparecieron en el interior de agujeros negros. Stark intentó retener en calidad de rehenes a los delegados, pero éstos lograron escapar y se reagruparon en las cavernas del Monte Avon en Troiken.


  Tyvokka sucumbió a sus heridas, y Plo Koon que había sido una vez el Padawan de Tyvokka, utilizó la crisis para convertirse en leyenda. En una serie de batallas terrestres extenuantes contra las tropas de Stark, Koon unificó a los soldados de la República bajo su mando y forzó al enemigo a retirarse pese a la abrumadora desventaja numérica. Al final, la República obtuvo refuerzos, pero llegados a este punto, Stark había decidido ya que no podía ganar. A cambio de su inmunidad, ofreció el parche para eliminar el virus de las computadoras. Pero nadie informó a Ranulph Tarkin, que estaba determinado a erigirse en héroe. Tarkin detonó una carga explosiva en el Monte Avos, muriendo a resultas de ello y liberando millones de insectos carnívoros de las cavernas inferiores que devoraron a los restos del ejército de Stark.


  La resolución de la crisis elevó a Valorum a la categoría de estrella política. Nute Gunray se ganó su promoción a virrey. Y Plo Koon honró la última voluntad de su Maestro aceptando el asiento de Tyvokka en el Consejo Jedi. Varios meses después del incidente Stark, la República experimentó los Disturbios de Kol Huro, durante los cuales un déspota local utilizó las factorías de este planeta para producir un ejército de droides de combate. Los Jedi aplastaron esta rebelión menor, pero el empleo de droides en el combate se convertiría en un tópico cada vez más peligroso cuando la Federación de Comercio decidió incrementar el tamaño de su propia “fuerza de seguridad” automatizada.


  La batalla de Galidraan

  40 ABY


  La Batalla de Galidraan marcó el fin de la Guerra Civil Mandaloreana, un conflicto entre los Verdaderos Mandaloreanos y la Guardia de la Muerte Mandaloreana que había durado más de un cuarto de siglo. Después de haber sido causantes de la extinción de los Ithullanos ciento cincuenta años antes, algunos miembros de clan habían expresado su deseo de desprenderse de las costumbres amorales de los “Mercenarios Mandaloreanos”. Finalmente, el carismático Jaster Mereel se convirtió en el líder de los clanes como el nuevo Mandalore y estableció un código de conducta de naturaleza idealista en el Códice del Supercomando.


  Otro Mandaloreano llamado Vizla atrajo seguidores partidarios de las viejas formas, organizando la facción denominada Guardia de la Muerte. El conflicto armado estalló hacia 60 ABY, aproximadamente. Vizla mató a Jaster Mereel, pero el rol de Mereel como líder de los Verdaderos Mandaloreanos fue ocupado por Jango Fett. Tras décadas de luchas intestinas, Galidraan habría debido significa el final de la Guardia de la Muerte, pero en cambio supuso el fin de cuatro mil años de dominio Mandaloreano.


  El gobernador de Galidraan informó a Jango Fett de que le entregaría la localización de Vizla si sus tropas acababan con un grupo de insurgentes locales. Así lo hicieron, para descubrir luego que el gobernador, en connivencia con la Guardia de la Muerte, le había tendido una trampa a Jango. Elevando una protesta a la República por la matanza de inocentes a manos de los Verdaderos Mandaloreanos, el gobernador solicitó una fuerza de pacificación Jedi, la cual estuvo encabezada por el Maestro Dooku y su Padawan, Komari Vosa.


  El ejército Mandaloreano combatió hasta el último hombre; sólo su comandante, Jango, sobrevivió y se convirtió en prisionero de esclavistas. El poderío una vez inmenso de los Mandaloreanos se había hecho pedazos para siempre. Aparte de Jango Fett, solamente Vizla y un puñado de miembros de la Guardia de la Muerte quedaban activos en la galaxia, mientras que un pequeño regimiento de soldados se estacionó en el planeta Mandalore como guardia de su hogar.


  Movimientos de alineación

  40 - 36 ABY


  En 40 ABY, Finis Valorum comenzó el primero de sus dos períodos como Canciller Supremo de la República. La influyente familia Tarkin contribuyó a impulsar su elección, a condición de que Valorum condecorase a título póstumo al Senador Ranulph Tarkin por su papel en la resolución del Conflicto Hiperespacial Stark. Obi-Wan Kenobi continuó desarrollando su aprendizaje con Qui-Gon Jinn. Los dos realizaron juntos misiones en nombre del Canciller Supremo Valorum, que era partidario de la Orden Jedi. Sus asignaciones les emparejaron muy a menudo con Adi Gallia y su Padawan Siri Tachi. Obi-Wan llegó a tomarle gran afecto a Siri, tanto en calidad de colega como… algo más.


  
    [image: Imagen 16]

    Los padawan Anakin Skywalker y Siri Tachi junto con el maestro Obi-Wan Kenobi en el área de Adi Gallia.

  


  En esto, emuló a su impulsivo Maestro Qui-Gon, quien alimentó sus propios sentimientos por una Maestra Jedi llamada Tahl. En 39 ABY, Tahl murió en el transcurso de una misión en Nuevo Apsolon, espoleando a Qui-Gon a la venganza… aunque logró contenerse al borde mismo de la ira. Qui-Gon y Obi-Wan también ayudaron a Attichitcuk, el líder de una colonia Wookiee, a establecer un nuevo asentamiento en Alaris Primo a pesar de la oposición de la Federación de Comercio. El hijo de Attichitcuk, llamado Chewbacca, se convertiría tiempo después en uno de los héroes de la Alianza Rebelde. En 36 ABY, Finis Valorum asumió un segundo mandato de cuatro años como Canciller Supremo, aunque en esta ocasión muchos Senadores comenzaron a plantear dudas acerca de su liderazgo. Grupos de opositores empezaron a considerar posibles sustitutos, una lista que siempre parecía incluir a Palpatine, el Senador de Naboo.


  La revuelta yinchorri

  33 ABY


  La Orden Jedi contaba con más de diez mil miembros y podría haber vencido a cualquier enemigo si se le hubiese autorizado atacar en masa, pero la burocracia del Departamento Judicial ataba las manos de los Jedi y con frecuencia tornaba terriblemente inútiles sus intervenciones. Ningún incidente capturó mejor esta parálisis que la Revuelta Yinchorri.


  Los reptilianos Yinchorri controlaban varios mundos de su sistema estelar, incluido su planeta natal, Yinchorr, y las lunas coloniales de Yitheeth, Yibikkoror y Uhanayih. Sus actos agresivos contra los planetas vecinos impulsaron al Canciller Valorum a despachar a un equipo de Jedi para valorar la situación.
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    Mace Windu gira para encontrarse cara a cara con el guerrero yinchorri atacándolo.

  


  Los Yinchorri arrojaron los cadáveres de los investigadores Jedi en el mismo umbral de Valorum.


  Mace Windu envió únicamente tres cruceros de la República a sofocar la revuelta. Aunque en los cruceros viajaban algunos de los mejores Jedi de la Orden entre los que se contaban Windu, Adi Gallia, Eeth Koth, Plo Koon, Micah Giiett, Qui-Gon Jinn y el Padawan de éste, Obi-Wan Kenobi los Yinchorri poseían armaduras de cortosis, que eran capaces de resistir los sables de luz.


  También tenían el consejo y el respaldo silencioso de Darth Sidious. Yoda frustró un ataque Yinchorri contra el Templo Jedi de Coruscant, pero el grupo de Mace Windu se vio inmerso en un baño de sangre en los mundos del sistema Yinchorr. Entre las bajas sufridas por los Jedi hubo de incluirse la pérdida de Micah Giiett, que se sacrificó para ralentizar el avance de las tropas Yinchorri. Finalmente, Valorum logró que el Senado aprobara una medida de emergencia para bloquear el sistema, forzando a los Yinchorri a rendirse al enfrentarse a un poder abrumadoramente mayor.


  El Consejo Jedi se mostró incapaz de entresacar ninguna enseñanza de la debacle, relegando al iconoclasta Qui-Gon Jinn para ocupar el asiento que Micah Giiett había dejado vacante en el Consejo en favor del Cereano Ki-Adi-Mundi, más apegado a las normas. El Canciller Valorum dio una imagen más ineficaz que nunca, y los observadores políticos declararon que la carrera de Valorum se mantenía sólo con soporte vital. Antes de aceptar la oferta de servir como miembro del Consejo Jedi, Ki-Adi-Mundi regresó a su mundo natal de Cerea.


  A diferencia de otros Jedi de su época, él tenía hijos y varias esposas, una dispensa única concedida a los Jedi Cereanos debido a su baja tasa de natalidad. Ki-Adi-Mundi se vio involucrado en una disputa entre los Cereanos más conservadores, partidarios de prohibir la tecnología, y los jóvenes de su planeta, encandilados por los aceleradores de alta velocidad importados.


  La cumbre de eriadu

  32.5 ABY


  Darth Sidious había transformado a Maul en un arma mortífera. El aprendiz Zabrak, ya un Señor Oscuro de los Sith, esgrimía un sable de luz de doble hoja diseñado a semejanza del que usó Exar Kun durante la Guerra Sith y lucía un llamativo tatuaje rojo y negro que le cubría todo el cuerpo. Sidious no desperdició tiempo al encomendar a su agente el cumplimiento de diversas misiones. En Dorvalla, una colonia de extracción de lommite, Maul aplicó el sigilo para enfrentar dos operaciones mineras una contra la otra, dejando el planeta maduro para que se apoderara de él la Federación de Comercio.
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    El canciller supremo Finis Valorum.

  


  El suceso consolidó la firmeza con la que Darth Sidious tenía sometido a Nute Gunray, virrey de la Federación de Comercio. Sidious también tenía contactos entre el Frente Nebulosa, una banda de piratas y terroristas que combatía a la Federación de Comercio en los sistemas periféricos.


  La violencia entre la Federación y el Frente Nebulosa se había convertido en un asunto político candente en el Senado de la República. Desde su oscuro santuario, Darth Sidious lo percibió como una cuña perfecta. Presionándola, aplastaría al Canciller Valorum y finalmente dividiría a la República. Sidious puso en movimiento su plan con un segundo incidente en Dorvalla.


  El pirata espacial Arwen Cohl, en nombre de una rama radical del Frente Nebulosa, atacó el carguero Ganancias de la Federación de Comercio, del que robó un cargamento de lingotes de aurodium valorado en dos billones de créditos. En respuesta al robo, Sidious en su papel del Senador Palpatine convenció al Canciller Valorum de imponer un gravamen sobre las rutas comerciales del Borde Exterior, aboliendo a efectos prácticos la zona de libre comercio que tanto había enriquecido a la Federación de Comercio.


  El Senador Lott Dod de la Federación opuso objeciones a este evidente freno a su poder, y exigió que se concediese a su conglomerado mercantil la autorización para expandir sus ejércitos de droides como medida defensiva contra el Frente Nebulosa. A fin de permitir que ambos bandos expusiesen sus preocupaciones, Palpatine sugirió la celebración de una cumbre en Eriadu, el hogar natal en el Borde Exterior de la poderosa familia Tarkin.


  En Coruscant, un asesino del Frente Nebulosa disparó e hirió a Valorum. En represalia, un destacamento especial de Jedi aplastó una base del Frente Nebulosa en Asmeru, en el sector Senex, descubriendo pistas suficientes para que Qui-Gon Jinn y Obi-Wan Kenobi la existencia de un segundo complot de asesinato contra Valorum, esta vez en Eriadu.


  Qui-Gon recibió la inesperada ayuda del pirata Arwen Cohl, quien se había enemistado con sus confederados del Frente Nebulosa. Valorum sobrevivió a la cumbre de Eriadu sin un solo rasguño. Los verdaderos objetivos del asesinato fueron los miembros del directorado de la Federación de Comercio, asesinados por sus propios droides de seguridad.


  Esto dejó al títere de Sidious, Nute Gunray, como virrey regente de la Federación de Comercio en solitario. En Naboo, el corrupto Rey Veruna eligió este momento para abdicar del trono. Padmé Naberrie, una chiquilla de catorce años que servía por ese entonces como Princesa de Theed con el “nombre de estado” de Amidala, se convirtió en la nueva monarca de Naboo.


  Veruna, de quien se sabía que había mantenido estrechos vínculos con el Senador Palpatine, murió más tarde en circunstancias misteriosas. Mostrando poca simpatía por la Federación de Comercio tras el desastre de Eriadu, el Senado de la República aprobó la propuesta de imposición de Valorum. Sidious sugirió a Nute Gunray que tomase represalias de forma simbólica bloqueando un planeta, preferiblemente Nabbo, el mundo natal del propio Senador Palpatine.


  El Canciller Valorum sufrió otro golpe cuando ciertas evidencias, plantadas por Sidious, insinuaron que él había dispuesto que los dos billones en aurodium robado fueran transferidos a su pequeña compañía familiar, Transportes Valorum, en Eriadu. Aunque eximido formalmente de toda acusación, Valorum admitió en privado que su gobierno se había resentido. Comenzaron a propagarse rumores de que podría verse obligado a dimitir de su cargo antes de agotar su mandato.


  Preparativos finales

  32 ABY


  Con sus planes ahora inevitables, Darth Sidious empezó a atar cabos sueltos. Darth Maul viajó a Ralltiir, uno de los Mundos del Núcleo, en su recién adquirido Infiltrador Sith Cimitarra, con la misión de asesinar a los jefes mafiosos del sindicato del Sol Negro reunidos en asamblea. Maul se abrió paso a través de su fortaleza, eviscerando al líder del Sol Negro, Alexi Garyn, y sus subordinados. La pérdida de la estructura de mando del Sol Negro al completo dejó a esta organización sumida en el desorden durante años.
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    El sable doble de Darth Maul realiza un trabajo breve contra los defensores del Sol Negro en Ralltiir.

  


  Tras una intensa lucha de poder, el príncipe Falleen Xizor asumió la autoridad del consorcio. Nute Gunray y los otros Neimoidianos eran vitales para los planes de Darth Sidious, pese a que constituían un serio riesgo: como gobernantes, los Neimoidianos tenían graves dificultades para mantener sus bocas cerradas. Sidious sólo había revelado sus planes para la invasión de Naboo a los tres Neimoidianos de mayor rango, aparte de Gunray, pero uno de ellos, Hath Monchar, decidió que la venta de la información que yacía en su poder le reportaría una riqueza aún mayor.


  Cuando Sidious advirtió el riesgo, Monchar ya había huido a Coruscant con un holocrón que contenía todos los detalles de la conspiración de Sidious. Darth Maul partió en busca de Monchar y la información que transportaba. El Neimoidiano perdió pronto la cabeza, seccionada por el sable de luz de doble hoja de Maul, pero otras personas habían accedido ya a la información, incluidos la Padawan Jedi Darsha Assant y un traficante de información llamado Lorn Pavan.


  Maul los persiguió a través de los niveles más bajos de la ciudad, entre los Cthons caníbales y un gusano taozin del tamaño de un tren, y finalmente mató a la joven Padawan. Estúpidamente, Lorn Pavan trató de tender una emboscada a Maul a bordo de una estación espacial orbital, pero recibió heridas críticas en el enfrentamiento. Antes de morir, Pavan entregó la información de Monchar al Senador Palpatine, sin saber que con ello sólo cerraba el círculo, al regresar al cerebro original de la trama.


  Un mes antes del suceso ahora conocido como la Batalla de Naboo, la Federación de Comercio puso en práctica su amenaza y bloqueó el planeta en desafío al impuesto de las rutas comerciales del Borde Exterior. Valorum comprendió que tenía que hacer algo radical para apuntalar la débil base que le se sustentaba.


  Explotando su amistad con la Maestra Jedi Adi Gallia, Valorum acudió directamente al Consejo Jedi solicitando mediadores, rompiendo el protocolo al no informar al Senado de esta decisión. Mace Windu envió a Qui-Gon Jinn Obi-Wan Kenobi a Naboo a fin de aplicar presión directa sobre el virrey de la Federación de Comercio y forzar a las naves de Gunray a retirarse.


  EL PRINCIPIO DEL FIN


  La batalla de Naboo

  32 ABY


  Qui-Gon y Obi-Wan recibieron una pobre bienvenida a bordo de la nave insignia de la Federación de Comercio. El virrey Nute Gunray destruyó su nave diplomática e intentó eliminarlos con gas venenoso y droidekas. Los dos Jedi escaparon a la superficie del planeta con el conocimiento de que la Federación planeaba una invasión a gran escala de Naboo empleando un vasto ejército de droides de combate. En Theed, la capital de Naboo, la Reina Padmé Amidala esperaba con un peso en el corazón la llegada del ejército de la Federación de Comercio. Llevaba sólo seis meses como soberana de Naboo, y durante las últimas pocas semanas había trabajado en vano para terminar con el bloqueo. Las columnas de tanques se aproximaron al Palacio, y la Reina Amidala fue tomada prisionera por los droides de combate.
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    La Reina Padmé Amidala de Naboo.

  


  En los pantanos de Naboo, Qui-Gon y Obi-Wan se encontraron con un Gungano nativo llamado Jar Jar Binks, quien les presentó al Jefe Nass, el dirigente de la ciudad subterránea de Otoh Gunga. El trío solicitó en préstamo un sumergible que los transportó hasta Theed, donde los Jedi liberaron a la Reina Amidala y sus asistentes militares.


  El grupo escapó de Naboo a bordo de la Nave Real, rumbo a Coruscant. Por desgracia, una avería en el hiperimpulsor forzó a la nave a regresar al espacio real antes de empezar su travesía a lo largo del Corredor Corelliano. En la necesidad de llevar a cabo reparaciones discretas, el grupo no tuvo otra elección que tomar tierra en el planeta desértico Tatooine.


  Qui-Gon asumió la responsabilidad de conseguir un generador de hiperimpulsión de recambio.


  En Mos Espa conoció a un comerciante Toydariano que poseía las piezas que necesitaba.


  El Toydariano también tenía un esclavo de nueve años de edad, llamado Anakin Skywalker. La madre de Anakin, Shmi, confirmó con sus propias palabras lo que Qui-Gon ya había sospechado: el chico era inmensamente poderoso en la Fuerza. Sin saber nada acerca de la presunta intervención de Darth Plagueis en la manipulación de los midiclorianos para inducirlos a crear vida, Shmi informó a Qui-Gon de que Anakin no tenía padre natural.


  Al apostar por Anakin como vencedor en la Carrera de Vainas de la Clásica de Boonta Eve de Mos Espa, Qui-Gon obtuvo el hiperimpulsor de repuesto, y aseguró además la libertad de Anakin. Con lágrimas en los ojos, el chico se despidió de su madre, prometiéndole que un día regresaría para libertarla. También dejó atrás a C-3PO, un droide de protocolo que había construido a partir de piezas sobrantes. Darth Sidious se enteró de la llegada de sus enemigos a Tatooine. Inmediatamente, envió a su aprendiz Darth Maul a fin de impedir que los Jedi interfiriesen en el destino de Anakin Skywalker.


  Maul se enfrentó a Qui-Gon en un frenético duelo con sables de luz, pero fracasó en su propósito de evitar que los Jedi se llevaran consigo a Coruscant tanto a Anakin como a la Reina Amidala.


  Qui-Gon llevó a Anakin a presencia del Consejo Jedi. Yoda y Mace Windu no quedaron convencidos de que el chico fuera el Elegido de la profecía, aquel que habría de devolver el equilibrio a la Fuerza. En el Senado de la República, la Reina Amidala suplicó auxilio en nombre de su planeta natal conquistado. Cuando sus ruegos no lograron mover a nadie a la acción, cedió a los consejos del Senador Palpatine y solicitó una votación para retirar la confianza al Canciller Valorum.


  En lugar de aguardar a que el Senado determinara al sucesor de Valorum, Amidala decidió regresar a Naboo y resistir junto al pueblo al que había jurado representar. Qui-Gon, Obi-Wan y Anakin la acompañaron, con la bendición del Consejo Jedi. La Reina reclutó la ayuda del ejército Gungano del Jefe Nass, el cual proporcionó una maniobra de diversión en las grandes llanuras de hierba para que el grupo de Amidala pudiera infiltrarse en el Palacio de Theed y capturar a Nute Gunray.


  Un equipo de ataque tomó los hangares de Theed y se apoderó de los cazas estelares N-1 estacionados allí, que despegaron para atacar la Nave de Control de Droides de la Federación de Comercio en órbita sobre el planeta. Anakin Skywalker se unió involuntariamente a este grupo junto al droide astromecánico R2-D2, y las habilidades innatas de Anakin con la Fuerza le permitieron destruir la Nave de Control de Droides con un par de torpedos de protones. La explosión de la nave causó el colapso del ejército droide de la Federación, salvando a los Gunganos del Jefe Nass de la aniquilación en el campo de batalla terrestre.


  La Reina Amidala escaló las paredes del Palacio y forzó al Virrey Nute Gunray a la rendición, mientras Qui-Gon y Obi-Wan combatían contra Darth Maul sobre el abismo sin fondo del generador de energía de Theed. Durante la lucha, unas paredes de electrones impenetrables separaron a Obi-Wan de su Maestro. Obi-Wan observó impotente y conmocionado cuando Maul atravesó el pecho de Qui-Gon con su sable de luz de doble hoja. Tan pronto como las puertas de electrones se abrieron, Obi-Wan atacó obnubilado de dolor y partió por la mitad a Darth Maul.


  Más tarde, en el torreón del Palacio, Yoda ascendió a Obi-Wan al rango de Caballero Jedi. Asimismo, transmitió la recomendación del Consejo Jedi de permitir a Obi-Wan adiestrar a Anakin como su aprendiz Padawan. La Orden Jedi comprendió que Darth Maul había sido un Sith, y Yoda inició la búsqueda del segundo Sith: el que debía de haber entrenado a Maul y posiblemente incluso orquestado la invasión de Naboo. La reaparición de los Sith también parecía confirmar la interpretación de Yoda acerca de la Profecía del Elegido.


  En una última celebración ante las escaleras del Palacio de Theed, la Reina Amidala y el Jefe Nass presidieron la unificación tanto tiempo demorada de sus respectivas civilizaciones. Tras ellos, Palpatine, recién elegido Canciller Supremo de la República después de la destitución forzada de Valorum, observaba con satisfacción. Por esa época, Nute Gunray, virrey de la Federación de Comercio, hubo de comparecer en el primero de los que serían cuatro juicios ante el Tribunal Supremo, encausado por sus acciones en la invasión de Naboo.
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    El ejército gungan se prepara para atacar a la Federación de Comercio en Naboo.

  


  Exonerado una y otra vez merced a los apocados alegatos de sus acusadores, quienes no deseaban enfadar a la Federación de Comercio, Gunray retuvo su título y posición. En última instancia, la República anunció el desarme público del ejército droide y la flota de combate de la Federación de Comercio, medida que, sin embargo, no fue seguida por ninguna otra sanción significativa.


  Los veinte perdidos

  32 ABY


  El Maestro Dooku, héroe de la Batalla de Galidraan, se había convertido en una espina clavada en el costado de la Orden Jedi. El primer Padawan de Dooku, Qui-Gon Jinn, había muerto en Naboo, mientras que la segunda, Komari Vosa, había desaparecido en Galidraan. Desde entonces, Dooku se había erigido en una voz pública muy crítica con la corrupción de la República y la complicidad de la Orden Jedi en el apoyo a un sistema descompuesto. Sus protestas perturbaban al Consejo Jedi, pero ninguno de sus miembros era consciente de que Dooku ya había caído bajo el influjo de Darth Sidious.


  Uno de los amigos íntimos de Dooku en el seno de la Orden, el Maestro Sifo-Dyas, percibió los acontecimientos que envolvían a la reaparición de los Sith y creyó que la República no sobreviviría sin defensores adicionales. Sin el conocimiento de sus colegas Jedi, Sifo-Dyas se puso en contacto con los genetistas de Kamino y cursó un pedido masivo de un ejército de clones. Darth Sidious averiguó su plan y se apresuró a asegurarse de que la creación de ese ejército sirviera a sus propios fines. Como prueba definitiva de la lealtad de su aspirante a aprendiz, le ordenó a Dooku que matara a Sifo-Dyas.


  Después del asesinato clandestino, Dooku eliminó toda mención de Kamino de los archivos Jedi y proclamó su intención de dejar la Orden. Siendo ya un verdadero Lord Sith, Dooku adoptó el nombre secreto de Darth Tyranus. Regresó a su mundo natal, Serenno, asumió el título y las propiedades que le correspondían en su calidad de Conde hereditario del planeta, y desapareció de la vida pública. Dooku se convirtió de este modo en el último Maestro Jedi en abandonar la Orden, con lo cual los Diecinueve Perdidos pasaron a ser los Veinte Perdidos.


  El primer clon

  32 ABY


  Dooku sabía que los Kaminoanos tendrían que crear un ejército de clones exento de defectos si se esperaba de éste que fuese capaz de enfrentarse con garantías a las tropas de la industria que pronto militarían en el bando opuesto. Para el modelo genético que se convertiría en el Primer Clon, Dooku seleccionó a Jango Fett, el más grande (y uno de los últimos) entre los Mandaloreanos. Jango había escapado de un período de esclavitud de dos años, tras su captura en la Batalla de Galidraan… batalla que Dooku había orquestado.


  Luego de ponerse una vez más la armadura Mandaloreana, Jango se reinventó a sí mismo, en esta ocasión como cazarrecompensas. Habiendo llegado a sus oídos que Jango Fett había seguido la pista y dado muerte a Vizsla, el líder de la Guardia de la Muerte Mandaloreana, fue obvio para Dooku que la esclavitud no había mermado las aptitudes de Jango. Dooku decidió poner a prueba a Jango y a la élite de los cazadores de recompensas de toda la galaxia ofreciendo un premio de cinco millones de créditos por la cabeza de su antigua Padawan, Komari Vosa, quien se había convertido en la líder del culto Bando Gora. La búsqueda de Jango le condujo a la penitenciaría de Oovo IV, de donde tuvo que forzar su salida a brazo partido en compañía de su colega cazadora Zam Wesell, que resultó ser un Clawdita metamórfico.


  Jango escapó tras robar un prototipo de interceptor policial de clase Firespray, que reemplazó el puesto de su antigua nave, el Legado de Jaster. Jango puso a su nueva nave el nombre de Esclavo I. Jango rastreó a Komari Vosa hasta Kohlma, una de las lunas de Bogden. Allí derrotó a un antiguo rival Mandaloreano llamado Montross para reclamar la recompensa de cinco millones de créditos. Aunque Jango venció a Komari Vosa, fue el propio Dooku quien descargó el golpe fatal.
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    Jango Fett.

  


  Adquirida ya una confianza plena en las habilidades de Jango, el Conde Dooku mandó llamar al cazarrecompensas a su retiro en una de las lunas de Bogden, y se enfrentó a él en una prueba de ingenio que implicó un envenenamiento mutuo. Satisfecho cada uno de ellos al fin con la sinceridad del otro, Jango accedió a la oferta de Dooku y aceptó un contrato lucrativo y de bajo esfuerzo como el Primer Clon Kaminoano.


  Jango impuso una petición especial: quería un clon inalterado para criarlo como hijo propio. Este clon se llamaría Boba Fett. Los Kaminoanos se pusieron manos a la obra, creando soldados basados en el modelo genético de Fett. Al cabo de diez años, la República contaría con el mejor ejército de la galaxia.


  Como líder de la República, el Canciller Palpatine controlaría a los clones, mientras Dooku se encargaría de formar un ejército oponente integrado por droides corporativos. Los dos bandos, cada uno bajo el control de un Lord Sith, se enzarzarían en una pantomima de guerra pergeñada para diezmar a los Jedi y generar entre la opinión pública el ansia por un gobierno centralizado.


  Como último paso, Sidious se cercioró de que todos los clones recibieran un entrenamiento especial incluso para las eventualidades más extremas. Cuando Sidious considerase que había llegado la ocasión propicia, activaría este plan de contingencia emitiendo la “Orden 66”.


  Deberes del Consejo Jedi

  32 - 30 ABY


  Para algunos, la crisis de Naboo pareció representar una coyuntura de anarquía. Los miembros del Consejo Jedi se encontraron desbordados de trabajo durante todo el año siguiente, teniendo que solucionar emergencias grandes y pequeñas. Ki-Adi-Mundi regresó a Tatooine para investigar unos informes relativos a la reaparición del legendario Caballero Jedi Sharad Hett, apodado “Aullador”, tras una ausencia de quince años. Aparentemente, Sharad se había convertido en un nativo y controlaba una tribu de Bandidos Tusken. Su joven hijo, A’Sharad Hett, lucía la máscara y los vendajes corporales de un Tusken, pero empuñaba el sable de luz de un Jedi.


  La misión se complicó debido a una guerra entre las bandas Hutt locales de Gardulla y Jabba, así como la injerencia de Aurra Sing, una Padawan fracasada que se había convertido en cazarrecompensas y asesina y coleccionaba los sables de luz de los Jedi a los que daba muerte. Aurra mató a Sharad Hett, y Ki-Adi-Mundi se llevó consigo a su hijo, A’Sharad, a Coruscant como su aprendiz. Unos meses después, Mace Windu lideró una misión a Malastare que tenía como finalidad mediar en una disputa entre el gobierno de Lannik y una organización terrorista Lannik denominada Iaro Rojo. Los Jedi impidieron que los terroristas entregaran al príncipe Lannik como alimento a sus perros akk, unas bestias feroces originarias del mundo natal de Windu, Haruun Kal. Luego, Mace Windu y Depa Billaba pusieron fin a la operación ilegal que había estado traficando con perros akk desde Nar Shaddaa.
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    Aurra Sing lucha por su vida contra el padawan A’Sharad Hett.

  


  Aurra Sing volvió a aparecer en 30 ABY, asesinando a unos Caballeros Jedi en los niveles inferiores de Coruscant. Adi Gallia, junto con Ki-Adi-Mundi y su nuevo Padawan A’Sharad Hett, recibieron la asignación de rastrear a Aurra Sing. En un planeta tropical castigado por los meteoritos, A’Sharad intentó vengarse de la mujer que había asesinado a su padre, pero fracasó. Ni siquiera la llegada de la Mujer Oscura, antigua Maestra de Aurra Sing, bastó para eliminar esta seria amenaza para los Jedi.


  El retorno de Quinlan Vos

  32 - 30 ABY


  El Caballero Jedi Quinlan Vos había servido a la Orden con honor. Antiguo Padawan del Maestro Tholme, Quinlan poseía el talento Kiffu de la psicometría, el cual le permitía leer recuerdos e impresiones directamente de la superficie de los objetos. Recientemente había tomado como Padawan a la Twi’lek Aayla Secura. En una misión para investigar la aparición de una nueva droga llamada brilleryll (glitteryll), Quinlan Vos y Aayla se acercaron demasiado a la operación de procesamiento de la especia en Ryloth. El tío de Aayla, Pol Secura, les borró la memoria a ambos Jedi y tomó a Aayla como su esclava doméstica.


  Quinlan Vos despertó en Nar Shaddaa sin el menor recuerdo de quién era o cómo había llegado allí. El granuja Devaroniano Vilmarh “Villie” Grahrk ayudó a Quinlan a recuperar fragmentos y retazos de la historia de su vida. Encendido de ira, y sin lazos que le ataran a las olvidadas reglas de su entrenamiento Jedi, Quinlan habría asesinado al Senador Twi’lek que se hallaba tras la conspiración del brilleryll, de no haber sido por la intervención de Mace Windu. Quinlan accedió a volver al Templo Jedi con el fin de recuperar su adiestramiento. En una prueba de campo para sus resurgentes aptitudes, Quinlan Vos ejecutó una misión en solitario en Dathomir.


  Seis siglos después de la llegada de Allya a este planeta, las Brujas de Dathomir habían medrado en clanes primitivos regidos por usuarias de la Fuerza. Una de sus líderes más malévolas, la Bruja Zalem, había descubierto un Portal del Infinito enterrado en el corazón del planeta en un tiempo anterior a la República por miembros de la especie Kwa. Zalem activó el Portal y liberó una onda de energía dirigida a Coruscant, pero Quinlan Vos causó la destrucción de la máquina.


  Aayla Secura, atormentada todavía por sus recuerdos dañados, se quedó varada accidentalmente en el planeta prisión de Kiffex. Allí liberó a un Jedi caído de la especie Anzati, Volfe Karkko, de un campo de estasis, y Karrko reunió un ejército entre sus congéneres vampiros que tomó Kiffex y aterrorizó a los prisioneros. Quinlan Vos, en colaboración con su antiguo Maestro Thome, mató a Karkko y liberó a Aayla Secura de su sugestión Anzati. El Maestro Tholme accedió a entrenar a Aayla durante su largo camino hacia la recuperación.


  Casi dos años después del incidente del brilleryll, el planeta natal de Aayla, Ryloth, se convirtió una vez más en foco de conflicto. Lon Secura, otro de los tíos de Aayla y caudillo del Clan Secura, invitó a su sobrina y al Maestro Tholme a mediar en una disputa de clanes. Al poco de su llegada, Kh’aris Fenn, un Twi’lek ambicioso confabulado con el Conde Dooku, contrató a dos Niktos pertenecientes a la tradición de los Guerreros Morgukai para que raptaran al hijo de Lon Secura, Nat. En los campos de lava de Kintan, Quinlan Vos y Aayla Secura derrotaron a los dos Morgukai y rescataron al joven heredero. Por su papel en los eventos, ambos Jedi recibieron sendas promociones: Quinlan Vos ascendió a Maestro Jedi, mientras Aayla Secura se graduó como Caballero Jedi.


  Misión a Zonama Sekot

  29 ABY


  La familia Tarkin de Eriadu jugó un papel crítico, pero entre bastidores, en la mudable política galáctica. Wilhuff Tarkin había sido en el pasado comandante en la Fuerza de Seguridad de las Regiones Periféricas de la República y en época más reciente había servido como teniente de gobernador de Eriadu. Igual que su primo Ranulph que había provocado el Conflicto Hiperespacial Stark quince años antes, Wilhuff Tarkin era un instigador. Tarkin ya había sido tanteado por Darth Sidious, y le sedujo la visión del Lord Sith sobre una Cultura Suprema Humana en la cual los alienígenas serían apartados de las posiciones de poder y forzados a postrarse como esclavos.


  Tarkin reclutó a su amigo Raith Sienar, el genial ingeniero naval de Sistemas Sienar de la República. Raith Sienar ya había diseñado la nave de Darth Maul, la Cimitarra, y había emprendido los trabajos conceptuales de una estación de combate del tamaño de una luna, pero Tarkin pensó que podría localizar un arma aún más impresionante. Tarkin se enteró de que el Consejo Jedi había enviado a Obi-Wan Kenobi y su Padawan Anakin Skywalker a la remota Brecha Gardaji, la rumoreada ubicación del mítico “planeta viviente” Zonama Sekot.


  Vergere, una Caballero Jedi, había desaparecido en una misión a Zonama Sekot un año antes. Obi-Wan y Anakin confiaban en encontrar a Vergere, mientras que Tarkin deseaba explotar la insólita capacidad de Zonama Sekot para fusionar tejido orgánico y tecnología avanzada en cazas espaciales que cualquier otro en la galaxia. Sienar y Tarkin siguieron a los dos Jedi hasta Zonama Sekot con una flota de la Federación de Comercio.


  El número y variedad de seres vivos que moraban en las junglas de Zonama Sekot dejó sin habla a Anakin y Obi-Wan. Los colonos del planeta, muchos descendientes de la secta Jedi expulsada conocida como el Potencio, vendían “compañeros-semilla” orgánicos que se vinculaban con sus anfitriones, permitiendo al planeta viviente cultivar naves personalizadas para cada cliente. Anakin atrajo a doce de estos “compañeros-semilla”, más que ningún otro en la historia, y llamó a su nave viviente Jabitha en honor de la hija del Magister que gobernaba en Zonama Sekot.


  Cuando Tarkin arribó con una fuerza suficiente para subyugar al planeta, Obi-Wan y Anakin habían conseguido averiguar que Zonama Sekot poseía consciencia sentiente propia. El planeta les reveló que un año antes Vergere se había rendido a los exploradores de una especie procedente de otra galaxia llamada los “Extranjeros Lejanos” (que los historiadores modernos conocen como los Yuuzhan Vong) con el fin de evitar que atacaran Zonama Sekot. Anakin y Obi-Wan ya no podrían llevar a cabo su misión original, aunque de repente tenían un problema más apremiante: detener el ataque de Tarkin y salir del planeta viviente. Anakin mató al guardaespaldas de Sienar, un Tallador de Sangre, en un arranque de ira, haciendo arder telequinéticamente al alienígena de dentro afuera.


  Anakin también se encontró con Wilhuff Tarkin por primera vez, en calidad de prisionero a bordo de su nave insignia. Obi-Wan destruyó la nave de Tarkin, y la lucha proporcionó a Zonama Sekot el tiempo suficiente para iniciar la ignición de sus impulsores hiperespaciales planetarios. El planeta entero se esfumó en cuestión de un parpadeo, rumbo presumiblemente hacia la seguridad de las Regiones Desconocidas.


  Anakin no pudo conservar la nave Jabitha. Lejos de su planeta creador, el caza orgánico enfermó y murió. Sienar y Tarkin regresaron al espacio de la República, obteniendo el perdón por la debacle al presentar al Canciller Supremo Palpatine los planos del Planetoide de Combate Expedicionario del tamaño de una luna de Sienar. Cuando el proyecto de la estación de combate pasó de la fase conceptual a la planificación de su arquitectura, los trabajos trasladaron su sede al planeta Geonosis. Allí, el ingeniero Bevel Lemelisk se asoció con los Geonosianos, una especie dotada de una mente colectiva, a fin de ultimar las cuestiones de diseño estructural y abastecimiento de energía.


  La educación del elegido

  29 - 27 ABY


  A estas alturas de su aprendizaje, Anakin Skywalker ya había progresado lo bastante para construir su propio sable de luz, que fabricó en las sagradas cuevas de cristal del planeta nevado Ilum. También se anotó su segunda muerte motivada por la ira, después de su ejecución del Tallador de Sangre en Zonama Sekot. En una misión para capturar a Krayn, el infame pirata y esclavista, Anakin permitió que el dolor y la humillación que había experimentado en su vida anterior como esclavo se impusiera a las convicciones que había adquirido como Jedi.


  Aunque Krayn pudo haber sido aprehendido, Anakin utilizó su nuevo sable de luz para perforar el pecho del esclavista. A medida que Anakin avanzaba en su entrenamiento, forcejeó con la cuestión del padrinazgo. No había conocido a ningún padre, y Qui-Gon Jinn había muerto apenas días después de haber aceptado la tutoría de Anakin de manos de su madre.


  Obi-Wan era ahora su maestro aunque Anakin sospechaba que había accedido a entrenarle únicamente por obligación ante el deseo del moribundo Qui-Gon y el Canciller Supremo Palpatine se había convertido en otra influencia, dispensando consejos y halagos velados al Elegido. Entre sus iguales, Anakin encontró un amigo en el Padawan Tru Veld y un rival en Ferus Olin, el aprendiz de Siri Tachi, una amiga íntima de Obi-Wan.


  El proyecto vuelo de expansión

  27 ABY


  Dos años después de la catástrofe de Zonama Sekot, el Maestro Jedi Jorus C’baoth presentó una nueva propuesta exploratoria al Canciller Supremo Palpatine. El proyecto de C’baoth, denominado Vuelo de Expansión, preveía enviar a casi cuarenta y cinco mil colonos en una expedición por las Regiones Desconocidas, con la meta definitiva de alcanzar una galaxia cercana. El viaje extra-galáctico había sido considerado prácticamente imposible, debido a las ondas de intersección que formaban en el hiperespacio las masas galácticas.


  C’baoth creía que los Jedi podrían utilizar la Fuerza para suavizar la zona de turbulencia. Puso a prueba su teoría en la escabrosa frontera de las Regiones Desconocidas, y luego recomendó que él, junto a otros diecisiete Caballeros y Maestros Jedi, acompañaran a los colonos del Vuelo de Expansión en su viaje. Palpatine recibió la idea con frialdad, si bien, intrigado ante la posibilidad de sabotear el proyecto y ocasionar las muertes de un número significativo de Jedi, permitió que C’baoth continuara adelante.


  El proyecto Vuelo de Expansión compuesto por seis cruceros acorazados unidos en un anillo alrededor de un tanque de combustible central despegó de Yaga Menor. Entre los Jedi que se hallaban a bordo se encontraban Obi-Wan y Anakin Skywalker, pero Palpatine sabedor de que Anakin jugaría un papel crítico en los sucesos venideros dispuso que desembarcaran después de la primera etapa del viaje. El Vuelo de Expansión continuó al mando de Jorus C’baoth hasta llegar a las Regiones Desconocidas, donde chocó frontalmente con la Ascendencia Chiss, y la brillante mente alienígena que un día la galaxia conocería como el Gran Almirante Thrawn.


  Por cuanto al resto de la galaxia concernía, el Vuelo de Expansión desapareció misteriosamente en alguna parte de las Regiones Desconocidas. No fue hasta décadas después, cuando los Chiss hallaron sus restos y los devolvieron a la Nueva República, que se descubrió su verdadero destino.


  Muertes en el Consejo Jedi

  27 - 26 ABY


  El Consejo Jedi perdió a uno de sus miembros cuando el Maestro Jedi Quermiano Yarael Poof estaba persiguiendo a un general Annoo-dat proscrito, que tenía la intención de utilizar las energías de un ídolo religioso alienígena para destruir Coruscant. En lo más profundo del corazón del planeta capital, cerca de los relés de energía principales, los cazarrecompensas Jango Fett y Zam Wesell detuvieron la apocalíptica conspiración, aunque no lograron impedir la muerte del Maestro Poof. El Maestro Jedi Coleman Trebor asumió un asiento en el Consejo para ocupar la vacante. A medida que su vínculo entre Maestro y Padawan se hacía más profundo, Obi-Wan y Anakin se granjearon un poderoso enemigo en la figura de Granta Omega, hijo de Xanatos, el aprendiz caído de Qui-Gon. Omega carecía de conexión con la Fuerza, pero su extremada riqueza le había permitido convertirse en un experto en ciencia Sith.
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    Obi-Wan y Anakin luchan con Granta Omega en Mawan.

  


  Con la muerte de los héroes Jedi, Omega esperaba atraer sobre sí la atención del Lord Sith Darth Sidious. Obi-Wan y Anakin se enfrentaron a Xanatos varias veces en el curso de los años, pero el aspirante a Sith cometió su crimen más atroz en el mundo asolado por la guerra de Mawan. Allí, Yaddle, otra miembro del Consejo Jedi, sacrificó su vida para evitar que Omega envenenara a la población con gas dihexalon. Shaak Ti, una Togruta con la piel listada de rojo y blanco ocupó el puesto de Yaddle en el Consejo.


  El movimiento Separatista

  24 ABY


  Tras ocho años alejado del candelero, el Conde Dooku protagonizó su primera reaparición pública en el centro neurálgico industrial de Raxus Prime. Censurando abiertamente la corrupción que consumía a la República como un gusano de escoria Raxano, Dooku instó a los sistemas a unirse su nuevo gobierno, la Confederación de Sistemas Independientes, o CSI. En público, decantaba planetas e intereses comerciales a su bando. En privado, entrenaba a individuos sensibles a la Fuerza en los caminos del Lado Oscuro, y reclutaba a los asesinos más hábiles para silenciar a sus enemigos. Entre estos secuaces del Lado Oscuro de Dooku se hallaba Asajj Ventress, una nativa de Rattatak de piel pálida que había aprendido una versión muy distorsionada de la senda de los Jedi de un Caballero Jedi víctima de un naufragio.


  Algunos otros eran Sev’rance Tann, una Chiss a quien Darth Sidious había atraído al espacio civilizado junto con su amante, Vandalor, y Saato, una Bruja de Dathomir con el rostro marcado por tatuajes aterradores. Entre los soldados empleados por Dooku se encontraba Durge, un Gen’Dai que había despertado recientemente de una hibernación de cien años tras una batalla contra los Mandaloreanos, y Cydon Prax, un Chistori reptiliano que escondía su identidad tras un blindaje de combate. Pero el más grande de todos ellos era Grievous, un comandante de campo alienígena que había sufrido heridas muy graves al estrellarse su lanzadera. San Hill, del Clan Bancario Inter-Galáctico, había dispuesto el accidente, y fue éste mismo el que reconstruyó posteriormente a Grievous como un ciborg.


  Dooku, que enseñó al asesino mitad organismo vivo mitad máquina a empuñar cuatro sables de luz al mismo tiempo, acabaría nombrando a Grievous general supremo de los ejércitos droides Separatistas. No por mera casualidad, la reaparición de Dooku coincidió con el final del período de ocho años del Canciller Palpatine en su cargo. A fin de liderar a la República frente a la crisis del Separatismo, Palpatine obtuvo una extensión indefinida de su mandato… a pesar de ser ésta una medida claramente anticonstitucional. La mayoría de observadores esperaban que Palpatine hallase un pronto final a lo que parecía el acto insensato de un soñador político.


  La muerte de Granta Omega

  24 ABY


  Obi-Wan Kenobi y Anakin Skywalker consiguieron dar alcance finalmente a su viejo enemigo Granta Omega en el mundo Sith de Korriban. Después de un incidente en el que la cámara del Senado estuvo a punto de ser envenenada por la científica Separatista Jenna Zan Arbor, tanto Zan Arbor como Granta Omega se habían dirigido a Korriban a fin de recibir nuevas asignaciones de su comandante secreto, el Conde Dooku.


  Una fuerza especial de Jedi al mando de Obi-Wan se trasladó allí para capturar a los conspiradores. Dooku y Zan Arbor huyeron, pero Obi-Wan mató a Granta Omega en un enfrentamiento final. El Padawan Tru Veld provocó sin pretenderlo la muerte de un compañero Jedi cuando su sable de luz sufrió un mal funcionamiento en el ardor de la lucha. Ferus Olin y Anakin Skywalker habían sabido de antemano la deficiencia del sable de luz, pero ninguno se lo dijo a sus Maestros. Anakin guardó silencio, pero Olin dio un paso al frente para asumir la culpa del incidente. Voluntariamente, renunció a la Orden Jedi.


  Por otro lado, en Maramere, la Federación de Comercio se enfrentó a una nueva amenaza cuando un mercenario Feeorin llamado Nym unió sus fuerzas a las del pirata Sol Sixxa para expulsar del sistema hasta el último vestigio del conglomerado de Nute Gunray. Como Maremere había sido un depósito de cristales de stygium de Aeten II, capaces de generar invisibilidad, la Federación de Comercio asignó muchos de sus recursos a la recuperación de Maramere con objeto de asegurarse el futuro de la tecnología de camuflaje.


  La formación de la Confederación

  23 ABY


  En un año, el movimiento Separatista del Conde Dooku había ganado un poderío más que significativo. Cada día se recibían noticias de otro planeta que se unía a la Confederación de Sistemas Independientes. Muchos Senadores creían que el Canciller debería dejarlos escindirse sin más, permitiendo que la Confederación coexistiese con la República. Otros propugnaban la aprobación de un Acta de Creación Militar que fundase un Gran Ejército de la República capaz de prestar su apoyo a las exiguas fuerzas de seguridad del Departamento Judicial.


  Dooku había dado grandes pasos solicitando ayuda a los seis poderes industriales más importantes de la galaxia. Aunque ninguno se había adherido aún como un miembro oficial de la CSI, su sostén financiero había demostrado ser inestimable para Dooku. Las fundiciones de Factoría de Blindajes Baktoide de Geonosis producían miles y miles de droides de combate. El Clan Bancario InterGaláctico de Muunilinst era entidad financiera a la vez que fabricante de droides Hailfire y la Serie IG. El Gremio de Comercio controlaba las fuentes de materias primas bajo el liderazgo de la magistrada Gossam Shu Mai. Wat Tambor de la Unión Tecno proporcionaba docenas de “mecanomundos”, dominados por el humo, el fuego y la maquinaria.


  La Alianza Corporativa, que regulaba la distribución de productos de venta al por menor, ofrecía su respaldo silencioso. Nute Gunray de la Federación de Comercio no cesaba de insistir en que Dooku entregara la cabeza de Padmé Amidala sobre su escritorio antes de afiliarse a la CSI.


  Palpatine proclamó que no permitiría que la República se dividiera en dos, aunque no abogaba públicamente por la creación de ningún Gran Ejército. La cámara del Senado de Coruscant retumbaba con los gritos furiosos de cientos de legisladores debatiendo los pros y contras del movimiento y sus quejas sobre las interminables demoras en proponer la cuestión a votación. Después de la Batalla de Antar IV, los sucesos se agravaron paulatinamente y con rapidez y no dejaron al Canciller ninguna otra opción aparte del conflicto armado.


  La batalla de Antar 4

  22.5 ABY


  Más de un millar de mundos se habían unido a la CSI a estas alturas, pero la violencia se había limitado al orgullo herido de los diplomáticos rechazados. La sangre vertida en la luna Antar IV cambió eso arrojó el conflicto a una nueva y mortífera luz. Hogar de los Gotals, seres peludos de rostros aplanados, Antar IV había dado pie a la gestación del Roshu Sune, una rama militante radical escindida de la Asamblea Gotal para la Separación.


  Durante la Semana Festiva de Año Nuevo, los terroristas de Roshu Sune activaron a los agentes encubiertos que habían infiltrado en las casas capitulares de los Guardias Antarianos por toda la superficie de la luna, diezmando Guardias aliados de los Jedi y sumiendo Antar IV en el caos. A continuación, los Roshu Sune pronunciaron una declaración de secesión. La República rehusó aceptar la proclama terrorista. Los Guardias Antarianos de toda la galaxia convergieron en la luna, ansiosos por cobrarse venganza sobre los que habían profanado las casas capitulares donde se había originado su orden. Pisándoles los talones acudieron batallones de Caballeros dirigidos por los Maestros Coleman Trebor y Saesee Tiin.


  El primer asalto fue desastroso, en el que tanto los Jedi como los civiles sufrieron numerosas bajas. En el segundo ataque se usó un pulso electromagnético para apabullar los sensibles conos cefálicos de los Gotals. Esta táctica se vio coronada por el éxito finalmente, pero a costa de la buena voluntad de la población de Antar IV, la cual quedó incapacitada por el pulso y culpó a los Jedi de emplear tácticas chapuceras.


  Planetas de todas partes de la galaxia con tendencias al Separatismo miraron hacia Antar IV y advirtieron que la República ya no era omnipotente. Sin embargo, el Consejo Jedi rehusó establecer cualquier relación directa entre los Roshu Sune y el Conde Dooku. Esta negativa del Consejo persistió incluso cuando los atentados terroristas aleatorios comenzaron a golpear Coruscant, a despecho del fracaso de Dooku al condenar los asesinatos de seres cometidos en su nombre.


  Escisión de la República

  22.5 - 22 ABY


  Los últimos meses previos al estallido de la Guerra de los Clones fueron una danza caótica alianzas volubles y tentativas desesperadas de acercamiento. Cuando la guerra finalmente se declaró, fue casi un alivio. La secesión de los planetas Ando y Sy Myrth tres meses antes de la Batalla de Geonosis marcó una especie de punto de no retorno. Los dos mundos y sus respectivos feudos de sector elevaron la cifra total de planetas Separatistas a más de seis mil. El Movimiento de Ayuda a los Refugiados se esforzó por contener el número de ciudadanos desplazados, conduciendo al descontento civil.


  Se sucedieron enfrentamientos coléricos a lo largo y ancho de la galaxia, como el acaecido en Naboo, donde los mineros de especia kassoti de una de las lunas del planeta se negaron a ceder sus zonas de aterrizaje para acomodar cargueros de refugiados. Ando en particular se convirtió en un microcosmos del conflicto galáctico generalizado cuando los Aqualish de las Colonias Libres Andoanas rehusaron reconocer la secesión solicitada por sus hermanos de cara de morsa de su mundo natal. Parecía como si los siempre beligerantes Aqualish se pudieran despedazar entre sí sin importarles lo que pasara fuera de sus fronteras.


  Semanas más tarde, el Senador por Corellia Garm Bel Iblis anunció que su sector había cerrado sus fronteras y no intervendría en ninguna futura discusión. Al grito colectivo de “Corellia para los Corellianos”, la República perdió el apoyo de uno de sus Mundos del Núcleo fundadores.


  El Canciller Palpatine contestó a la retirada de Corellia con una oferta al Conde Dooku de negociar una solución pacífica a sus diferencias. Dooku no se pronunció a favor ni en contra de ello, y la República se vio sacudida por una imparable cadena de secesiones importantes.


  Los sectores Elrood, Danjar, Tantra y Sluis se unieron a la CSI, tornando el tramo exterior de la Ruta Comercial de Rimma enteramente inaccesible a las operaciones de transporte de la República.


  El sector Lahara siguió su ejemplo, llevándose consigo los planetas Agamar y Oorn Tchis y la encrucijada hiperespacial de Mirgoshir. El sector Abrion entregó a la CSI más de doscientos planetas agrícolas al declararse en secesión. El planeta Tynna de la Región de Expansión se unió a los Separatistas después de sufrir un brote de insectos devoradores de edificios llamados “ácaros de piedra”, al creer que se trataba de un arma terrorista de ingeniería biológica. Los matemáticos Givin de Yag’Dhul desertaron cuando su Cuerpo de Cálculo gobernante dictaminó que el riesgo de mantenerse leal a la República era mayor o equivalente al de separarse de ella.


  No todo el mundo en el bando de la República se contentaba con quedarse sentado y esperar sin más. A bordo de la corbeta Thranta Escarlata del Departamento Judicial, el Capitán Zozridor Slayke y su tripulación renunció a seguir sirviendo a la República para emprender su propia guerra privada contra las fuerzas Separatistas en el sector Sluis. El ejército de Slayke se llegó a conocer pronto como los Hijos de la Libertad.


  Dos semanas después de la resignación de Slayke, la República envió una fuerza especial comandada por varios Jedi para meter en cintura al capitán apóstata. El Maestro Nejaa Halcyon, un Jedi Corelliano y descendiente del héroe Jedi Keiran Halcyon, mandaba el crucero Plooriod Bodkin en su misión al sector Sluis. Tardó varias semanas, pero al final Halcyon arrestó a Slayke… que pronto devolvió las tornas al Maestro Jedi robándole el Plooriod Blodkin.


  Misión a Ansion

  22 ABY


  No todos los acontecimientos fueron desventajosos para la República. El sencillo planeta Ansion en el Borde Medio respondió favorablemente a una misión diplomática Jedi y eligió seguir siendo un miembro de la República, al tiempo que rechazaba la invitación Separatista extendida por la magistrada Shu Mai del Gremio de Comercio. El equipo de Jedi compuesto por Anakin Skywalker, Obi-Wan Kenobi, Luminara Unduli y Barriss Offee recibió el reconocimiento por los resultados obtenidos. Aunque Ansion tenía poco que ofrecer en cuanto a recursos naturales, su participación en diversos tratados de cierta antigüedad entre los que estaban incluidos la Alianza Malariana y el Tratado Militar Mutuo Keitumita implicaba que la defección de Ansion arrastraría una red entera de planetas a la esfera de influencia de los Separatistas.


  Pero una observación más detallada de la victoria de Ansion reveló una verdad desagradable: si los éxitos de la República se ceñían únicamente a evitar una defección, la Confederación no dejaría de aumentar su poderío. Así, las peticiones de aprobación del Acta de Creación Militar se incrementaron en volumen. Y los atentados terroristas en Coruscant continuaron. La diplomacia no conseguía restañar una hemorragia arterial. A menos que la República quisiera conceder ya la victoria, la guerra parecía inevitable.


  LA GUERRA DE LOS CLONES


  La batalla de Geonosis

  22 ABY


  Antigua Reina del planeta, Padmé Amidala se había convertido en representante de Naboo en el Senado de la República tras la ascensión al trono de la Reina Jamillia. Padmé también era una de las voces opositoras más vehementes al Acta de Creación Militar. Al llegar a Coruscant para votar sobre la medida, su nave espacial explotó en la plataforma de aterrizaje. Padmé sobrevivió a la tentativa de asesinato, que el Conde Dooku había ordenado en nombre de Nute Gunray contratando los servicios de Jango Fett el cual, a su vez, había reclutado a su propio subcontratante, Zam Wesell.


  El Consejo Jedi asignó a Obi-Wan Kenobi y Anakin Skywalker la protección de la Senadora. Un segundo atentado contra la vida de Padmé, mediante kouhuns venenosos, también falló, pero en esta ocasión los Jedi capturaron a Zam Wesell. Antes de que la Clawdita metamórfico pudiera revelar la identidad de otros conspiradores, Jango Fett la mató con un dardo tóxico. A la luz de la violencia, el Consejo decidió que Padmé estaría más segura en su mundo natal. Anakin la acompañó a Naboo, donde se encontró luchando contra sus propios sentimientos cada vez más intensos. Padmé trató de resistir su propia atracción hacia Anakin, pero pronto los dos se enamoraron.


  En Coruscant, Obi-Wan investigó el dardo venenoso de Jango Fett y lo conectó con los clonadores de Kamino. Sin embargo, no consiguió averiguar nada acerca del planeta en los archivos Jedi —debido al borrado de información que Dooku había realizado diez años antes—, así que decidió ir a Kamino en persona. Los Kaminoanos se mostraron encantados de hospedar a un representante de los Jedi, todavía en la creencia de que su ejército de crecimiento acelerado, que ascendía a casi un millón de efectivos, pertenecía al Maestro Jedi Sifo-Dyas.
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    El conde Dooku.

  


  Durante su visita a las instalaciones de Ciudad Tipoca, Obi-Wan conoció a Jango Fett, el Primer Clon del ejército, y su hijo Boba Fett. Convencido de que Jango se hallaba detrás de los ataques perpetrados contra Padmé, Obi-Wan intentó llevar al cazador de recompensas a Coruscant para su interrogatorio. Jango superó a Obi-Wan en combate y huyó con Boba en el Esclavo I.


  Desde hacía poco, a Anakin lo asaltaban unas pesadillas vagas y perturbadoras en las que su madre era torturada. Se marchó de Naboo con Padmé y viajó a Tatooine, en donde averiguó que Shmi había sido liberada de la esclavitud años atrás y se había convertido en la esposa de un granjero de humedad local llamado Cliegg Lars.


  En la granja de Lars, Anakin conoció al hijo de Cliegg, Owen, y a su prometida, Beru, y se reencontró con C-3PO, el droide de protocolo que había construido con sus propias manos. Pero Shmi no estaba allí. La había raptado una tribu de Bandidos Tusken unas semanas antes.


  Anakin le siguió la pista a su madre, que había sufrido tortura y se hallaba al borde de la muerte, hasta un campamento Tusken. Cuando ella murió en sus brazos, Anakin abrazó la furia liberadora del Lado Oscuro. Masacró a la totalidad del clan Tusken, incluidos los niños. Luego de enterrar a Shmi, Anakin interceptó un mensaje urgente de Obi-Wan, que había rastreado a Jango Fett hasta las fundiciones de droides de Geonosis. Obi-Wan había descubierto la connivencia del Conde Dooku con las facciones comerciales más importantes de la galaxia.


  Con la Federación de Comercio, la Unión Tecno, el Gremio de Comercio, la Alianza Corporativa y el Clan Bancario Inter-Galáctico oficialmente afiliados a la causa Separatista, la República se enfrentaba a un grave peligro. Obi-Wan no conseguiría escapar para entregar sus noticias, no obstante: un pelotón de droidekas le había capturado y encarcelado en las mazmorras Geonosianas. Anakin y Padmé corrieron a liberar a su amigo, pero también fueron hechos prisioneros.


  En Coruscant, el Canciller Palpatine, Mace Windu y el Maestro Yoda convinieron en que la guerra era el único medio de detener a los Separatistas. El representante Jar Jar Binks propuso una moción que confirió poderes de emergencia por motivos de guerra a Palpatine, quien enseguida anunció la creación del Gran Ejército de la República. Yoda partió hacia Kamino. Mientras los Jedi no estuvieran seguros aún de quién había orquestado la creación del ejército de clones, no podían permitirse el lujo de esperar a que los voluntarios y reclutas conformaran un ejército que pudiese considerarse regular.


  Y si los Separatistas estaban involucrados en su creación como el doble papel de Jango Fett parecía indicar, los Jedi querían evitar que las fuerzas de Dooku reclamaran a los clones para sí. Los Kaminoanos entregaron contentos los primeros doscientos mil clones a Yoda, y éste los condujo a Geonosis a toda velocidad. Obi-Wan, Anakin y Padmé recibieron de Dooku sendas sentencias de muerte, que habrían de cumplirse por obra de los dientes y garras de bestias salvajes en la arena de ejecución Geonosiana. Entretanto, doscientos Caballeros Jedi, liderados por Mace Windu, llegaron al terreno que rodeaba la arena en sus cazas estelares.


  Fracasaron en su objetivo de forzar la capitulación del Conde Dooku, y la arena se sumió en un estallido de violencia cuando Dooku dio rienda suelta a sus super droides de combate. Mace Windu decapitó a Jango Fett, pero las fuerzas de Dooku llevaban las de ganar hasta que llegó el ejército de Yoda a bordo de cañoneras de la República que escupían andanadas láser. La batalla se trasladó rápidamente a los llanos de polvo de Geonosis, donde el equipo pesado de ambos bandos colisionó con un sorprendente despliegue de poderío.


  Los cazas Geonosianos se enfrentaron a las cañoneras de los clones. Los droides araña del Gremio de Comercio cruzaron disparos láser con los AT-TE con aspecto de escarabajos. Enormes cañones SPHA-T abatieron las naves núcleo de la Federación de Comercio. Por todo el campo de batalla, los acklays y nexus entrenados devoraron soldados clones, y los oscuros acólitos de rango más bajo del Conde Dooku perdieron sus vidas en una batalla contra el tanque de Mace Windu.
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    Tropas de Asalto Clon junto con sus naves armadas obtienen la defensa geonosiana durante la lucha en Geonosis.

  


  El propio Dooku escapó a un hangar secreto, donde se enfrentó a Obi-Wan y Anakin. El Conde hirió a Obi-Wan y le amputó el brazo derecho a Anakin, y quizás los hubiese matado a ambos de no ser por Yoda, que llegó y arremetió con un ataque vertiginoso. Dooku a duras penas consiguió escapar con vida. A la conclusión de la batalla, sólo permanecían en pie soldados de la República. Aunque se consideró una victoria, el coste fue muy alto para la República: miles de soldados clones muertos y decenas de Jedi caídos. La mayor parte de los droides de combate de la Confederación y su equipo pesado huyeron al espacio en las naves núcleo.


  No se halló en parte alguna al líder Geonosiano, Poggle el Menor, aunque su segundo al mando, Sun Fac, había perecido a manos de un pelotón de comandos clones en el curso de la lucha. Los obreros Geonosianos se retiraron al interior de las catacumbas, muy por debajo de las colmenas pináculo, donde resistieron todos los esfuerzos ejecutados para desalojarlos. Había comenzado la guerra, y los nuevos clones de la República prestaron su nombre al conflicto. Antes de la siguiente tanda de combates, Anakin escoltó a Padmé de regreso a Naboo, donde se casaron en secreto. Los únicos testigos, aparte del hombre santo que presidió la ceremonia, fueron C-3PO y R2-D2.


  El escenario de la guerra

  22 ABY


  Si la República hubiera aprovechado su ventaja, es muy probable que hubiese dominado el espacio de la Confederación antes de que la CSI hubiera tenido tiempo de fortificar sus posiciones. La República tenía un problema manifiesto, sin embargo: no estaba lista para la guerra. Hasta que se pudieran activar todos los clones y nuevas naves de guerra, no dispondría de recursos suficientes para una lucha a gran escala.


  Mientras, la Confederación se desplegó a lo largo de las rutas hiperespaciales importantes del espacio Separatista, consolidando sus defensas. La República no tuvo más elección por el momento que utilizar tácticas de hostigamiento, garantizando que la guerra no tendría un final rápido. Las victorias no siempre se produjeron en el campo de batalla. En el aislado sistema Corelliano, la Jedi Twi’lek Aayla Secura y el Jedi Caamasi Ylenic It’kla ayudaron a entregar en custodia a la República a un investigador de la Unión Tecno que decidió desertar.


  También se recibió la ayuda inesperada del Jedi Corelliano Nejaa Halcyon, que había regresado recientemente de su misión fallida para detener el exceso de celo de los Hijos de la Libertad en el sector Sluis. Apenas se habían recuperado los muertos de las arenas rojas de Geonosis, cuando la Guerra de los Clones volvió a prenderse en nuevos mundos. Atraken, un diminuto planeta minero de importante valor estratégico, se convirtió en uno de los focos inflamables más ardientes.


  Atraken, un mundo de la Confederación, tenía tanto la bendición como la maldición de ser rico en el raro metal doonium. Las naves de asalto de la República se posaron sobre la corteza de Atraken, desembarcando clones que pusieron sitio a las minas de doonium. El desalojo de todos los enemigos de Atraken consumiría la mayor parte de ese año, y la aparente futilidad de tantos esfuerzos demostró a muchos Jedi que no deberían participar en una guerra tan nihilista.


  Los Trandoshanos de escamas verdes, habitantes de un planeta en órbita alrededor del mismo sol que Kashyyyk, el mundo natal de los Wookiees, había explotado desde hacía mucho tiempo a los Wookiees como mano de obra esclava. Después de aliarse con la Confederación de Sistemas Independientes, se equiparon con el armamento Separatista más moderno. Bandas de Trandoshanos pendencieros y alborotadores se extendieron por las rutas espaciales, causando problemas a las naves de la República.


  La República envió unidades de comandos clones a Kashyyyk para preparar una posible invasión. A su llegada, los clones descubrieron que los esclavistas Trandoshanos ya habían instalado campamentos para cautivos Wookiees, y pronto les siguió el ejército Separatista. Aunque las tropas clones fueron derrotadas en la primera incursión, Kashyyyk se convertiría en un mundo en disputa para el resto de la guerra.


  Los generales Jedi

  22 ABY


  En Geonosis, Atraken y Mirgoshir, los Jedi y las tropas clones adoptaron una jerarquía natural sobre el campo de batalla: Maestros, Caballeros y Padawanos Jedi ostentarían el mando sobre los rangos de comandante, capitán, teniente, sargento y soldado del ejército de clones. Los Jedi, tuvieran o no experiencia, siempre superaban en rango a los mandos clones. Al mes de la guerra, el Canciller Supremo Palpatine instituyó oficialmente el papel de los Jedi. A la mayoría de Caballeros y Maestros Jedi les sería conferido el rango de general del Gran Ejército de la República; la mayoría de los Padawanos serían comandantes.


  Esto clarificó la cadena de mando militar, pero también ejerció el efecto de exigir a todos los Jedi que asumieran un papel activo en la guerra. Por muchos motivos frustración por la corrupción de la República, devoción al ideal de contemplación pacífica, hubo Jedi rehusaron obedecer la orden del Consejo de regresar a Coruscant y recibir sus promociones. Aunque la mayoría de los Jedi aceptaron sus asignaciones y partieron para defender Ossus y retomar Excarga, los Jedi disidentes siguieron siendo un problema creciente.


  La cacería del Diezmador

  21.95 ABY (1 mes DBG)


  NOTA: DBG (Después de la Batalla de Geonosis)


  Solamente un general de la Confederación poseía mayor influencia que Grievous durante el primer mes de la guerra: la usuaria de la Fuerza Chiss Sev’rance Tann. La General Tann asistió a su primera prueba de verdad sobre el campo de batalla en el tórrido planeta Tatooine, donde los espías Separatistas habían descubierto una nueva arma de la República conocida con el nombre de “Diezmador”.


  En Eredenn Prime, Tann capturó varios Diezmadores para su propio uso. Las armas, unos tanques armados con cañones turboláseres gigantes, probaron sobradamente una sensacional capacidad de destrucción. Con ellos atacó la colonia Wookiee de Alaris Prime la cual acababa de recobrarse de la ofensiva sufrida durante la crisis de la Segadora Oscura y lanzó un osado golpe contra Sarapin, uno de los Mundos del Núcleo.


  Un crisol de fuego y magma, Sarapin generaba energía geotérmica suficiente para abastecer a una fracción significativa de los Mundos del Núcleo. Escalando las vertientes del Monte Corvast, los Diezmadores capturados por Tann vaporizaron los generadores geotérmicos de la República.


  Docenas de Mundos del Núcleo se sumieron en la negrura.


  El General Echuu Shen-Jon, el homólogo de Sev’rance Tann en el bando de la República, le profesaba un rencor personal a la comandante enemiga, puesto que Tann había matado a su Padawan durante la Batalla de Geonosis. Echuu dirigió un contraataque en masa para reconquistar Sarapin, alcanzando finalmente a su presa en las tundras nevadas de Krant. Invocando el poder del Lado Oscuro, Echuu Shen-Jon partió por la mitad a Sev’rance Tann con un poderoso mandoble de su hoja de energía. Pese a que los Separatistas habían perdido sus tanques robados, Echuu Shen-Jon también había cruzado la línea. Ordenando a sus tropas supervivientes que regresaran a la República, él se desvaneció en los bosques de Krant para vagar para siempre en meditación por su fracaso moral.


  El proyecto Segadora Oscura

  21.9 ABY (1 mes DBG)


  Enterrada durante miles de años en Raxus Prime yacía la Cosechadora de Fuerza, un artefacto de tecnología Sith que era capaz de succionar la vida de toda cosa viviente en un radio de varios kilómetros. Durante la Primera Guerra Sith, la Cosechadora de Fuerza se había empleado como dispositivo de energía para una monstruosidad aún mayor: la Segadora Oscura.
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    La antigua cegadora oscura el arma excelente.

  


  La Segadora Oscura no se había visto en milenios, pero el Conde Dooku sabía que algunos espíritus de Fuerza persistían incluso después de la muerte. Dooku envió una flota de la Federación de Comercio al mundo congelado de Rhen Var para asegurar la cripta de Ulic Qel-Droma. Guiado por el fantasma del antiguo Jedi, Dooku empezó a excavar en busca de la Cosechadora de Fuerza enterrada en el planeta Raxus Prime.


  El Consejo Jedi movilizó un ataque. Marchando a través de un bosque de vigas herrumbrosas, el nuevo caminante explorador AT-XT de la República hostigó a los tanques mortero HAG Separatistas, mientras que los ágiles hovertanques Jedi disparaban desde sus torretas. Cuando Dooku apareció, Anakin le persiguió hasta una nave espacial, que luego despegó hacia la órbita. En la superficie, Obi-Wan derrotó a un presente que el Conde había dejado al escapar: un arma de asedio gigante con aspecto de cangrejo llamado protodeka.


  A bordo de la nave de Dooku, Anakin languidecía en su celda de detención, tras ser víctima de una débil emboscada por parte del mercenario de Dooku, Cydon Prax. Pronto, la nave llegó a la colonia Wookiee de Alaris Prime, en donde Dooku probó su Cosechadora de Fuerza. Anakin consiguió escapar sólo unos centímetros por delante de la onda expansiva del arma, y envió una señal de socorro a la República.


  Cuando una legión de clones llegó, Anakin ya había encauzado a Alaris Prime hacia la libertad. Entretanto, el Conde Dooku utilizó la Cosechadora de Fuerza contra Mon Calamari, Bakura y Agamar. La República contraatacó en Thule, un planeta despedazado que tiempo atrás había sido parte del glorioso Imperio Sith. El ejército de la República avanzó sobre la antigua ciudad Sith de Kesiak, pero el arma más mortífera de su arsenal fue el propio Anakin Skywalker.


  Cuando Cydon Prax destruyó el vehículo de Mace Windu en una confrontación de tanque contra tanque, Anakin mató a Prax con una descarga de dardos de energía. Anakin penetró en la Segadora Oscura y destruyó la monstruosidad alquímica con armamento de la República pasado de moda. Aunque se consideró una victoria, la preocupación de la República por la Segadora Oscura permitió que los Separatistas se apoderaran de las refinerías de gas Tibanna de Bespin, así como de la histórica fortaleza Jedi de Ossus.


  La batalla de Kamino

  21.83 ABY (2 meses DBG)


  El Maestro Jedi Quinlan Vos se había infiltrado bajo cobertura en la sórdida estación de juego conocida como la Rueda. Entre los Jedi, Quinlan Vos había adquirido una reputación de comportamiento indisciplinado, pero en esta ocasión su servicio de inteligencia tenía unas proporciones épicas. Un disco de datos encriptado reveló un plan de los Separatista para asaltar los laboratorios de clonación de la República en Kamino.


  El Conde Dooku nombró a Passel Argente, Magister de la Alianza Corporativa, como el oficial de rango superior de la Confederación para este ataque, aunque la experiencia militar de Argente era prácticamente nula. El Comandante Mon Calamari Merai se unió a la armada de la CSI después del ataque contra su mundo perpetrado por la Cosechadora de Fuerza, y recibió el honor de liderar el asalto. Provisto de cazas sumergibles, el Comandante Merai pensaba que su experiencia de la guerra anfibia le daría la victoria.


  Las fuerzas de la República en Kamino eran plenamente conscientes de la amenaza; sólo unas pocas semanas antes, un traidor entre los Kaminoanos había intentado matar a los clones liberando un nanovirus. Los Jedi esperaban defender Kamino con un plan de batalla de tres flancos. Obi-Wan Kenobi y Anakin Skywalker derribarían las naves de aterrizaje con un escuadrón de cazas Jedi; la Maestra Shaak Ti defendería la propia Ciudad Tipoca; y Oppo Rancisis y la flota de la República aguardaría al momento oportuno para saltar al sistema y atrapar a los Separatistas entre el yunque y el martillo.


  Amaneció el día de la batalla, lluvioso como siempre en el tempestuoso Kamino. El Comandante Merai envió a sus naves de aterrizaje acompañadas por una nutrida escolta de cazas droide. Obi-Wan y Anakin no pudieron detenerlos a todos, y docenas de transportes repletos de tropas llegó a Ciudad Tipoca. Shaak Ti activó el “arma secreta” de Kamino: un lote especial de soldados clones que habían sido desarrollados para que poseyesen un mayor grado de autonomía. A estos clones ARC (Comandos de Reconocimiento Avanzado) los había entrenado Jango Fett en persona. Los clones ARC y Shaak Ti interrmpieron el avance de los super droides de combate, dispersando fragmentos de cuerpos como virutas metálicas.


  El Comandante Merai pilotó personalmente su propio sumergible, el Tiburón, en un intento de destruir el generador de escudos de la ciudad. Al descubrir que no existía ningún generador, Merai empezó a sospechar que alguien había manipulado los informes de inteligencia Separatistas. En una postrera muestra de desafío, Merai embistió su nave contra los anillos hiperespaciales de los cazas Jedi, un gesto espectacular pero definitivamente fútil. Passel Argente ejecutó una retirada Separatista completa.


  Lo que ni uno ni otro bando advirtió fue que la Batalla de Kamino había sido un estancamiento premeditado en el juego mayor orquestado por Darth Sidious. Dooku se había asegurado de que los Separatistas atacaran Kamino, y al mismo tiempo había garantizado que el ataque fracasara. La guerra se prolongaría durante años, agostando billones de vidas y consumiendo trillones de créditos mientras la gente clamaba por un liderazgo firme y decisivo.


  Al cabo de unas pocas semanas, un millón de clones preparados para el combate partió de Kamino para unirse a los doscientos mil que ya se hallaban en servicio. La República empezó a investigar métodos de clonación alternativos (en el año siguiente Creaciones Spaarti alcanzó una gran prominencia). La conscripción, sin embargo, se hizo una realidad necesaria. Incontables seres de todas las especies acabaron convertidos en reclutas del Gran Ejército de la República.


  Entretanto, los soldados ARC reforzaron las fuerzas de tierra de la República. Equipados con unas armaduras de soldados clones modificadas, presumían de poseer un toque del cáustico ingenio de Jango Fett, y a menudo cuestionaban las órdenes de sus superiores si entraban en conflicto con su propio entrenamiento táctico. Anakin Skywalker le puso el sobrenombre de “Alfa” a un soldado ARC, asignado al General Obi-Wan Kenobi.


  La defensa de Naboo

  21.8 ABY (2.5 meses DBG)


  La destrucción de la Segadora Oscura sólo consiguió que los Separatistas se esforzaran en desarrollar armas aún más mortíferas. En el mecamundo de Queyta propiedad de la Unión Tecno, la investigadora Separatista Dr. Jenna Zan Arbor logró sintetizar un virulento veneno en aerosol.


  Con el sobrenombre de “gas de pantano” y un aspecto de niebla verdosa, levantaba ampollas en la piel y causaba la muerte entre convulsiones a la mayoría de especies humanoides. La Comandante Asajj Ventress decidió probar la nueva toxina en los colonos Gunganos de Ohma-D’un, una de las lunas habitadas en órbita sobre Naboo.


  Todos los Gunganos perecieron instantáneamente. Un equipo de investigación Jedi acudió pronto. Entre los cadáveres hallaron super droides de combate equipados con los rociadores de gas de pantano, acompañados por el comité de bienvenida de Dooku: Asajj Ventress y el cazador de recompensas Durge. Los dos guerreros Separatistas recibieron a sus enemigos con júbilo. Varios Jedi murieron, pero Anakin Skywalker y Obi-Wan Kenobi mantuvieron a raya a Durge. Ventress se retiró, satisfecha con las muertes que había causado. Entretanto, el soldado ARC Alfa destruyó las naves de aterrizaje Separatistas que habrían transportado el gas de pantano al planeta Naboo.


  Las batallas de Lianna y Teyr

  21.77 ABY (3 meces DBG)


  Lianna, en el Cúmulo de Tion, era un planeta de manufacturación vital para la República, sede de una instalación de cazas espaciales de Sienar. Raith Sienar y sus ingenieros habían sido reclutados por la República para desarrollar nuevos cazas espaciales para los soldados clones, y las instalaciones de Lianna guardaban todos los secretos del proyecto TIE (Impulsores Iónicos Gemelos) de Sienar. El Maestro Jedi Cei Vookto dirigió la campaña para preservar Lianna, usando sus poderes de invocación elemental para limpiar el planeta con pilares gemelos de fuego y agua. El esfuerzo le costó la vida a Vookto.


  En Teyr, el Maestro Jedi Whiphido K’Kruhk lideró un ejército de clones contra una nave de combate de la Federación de Comercio que había realizado un aterrizaje forzoso en la superficie del planeta y servía ahora como un búnker Separatista. Abriéndose paso arduamente a través del Gran Cañón de Teyr, K’Kruhk observó impotente mientras los tanques araña destrozaban a sus soldados clones con sus andanadas láser. El Maestro K’Kruhk logró conducir a su ejército hasta el borde del cañón, donde destruyeron la gran nave de combate, pero únicamente K’Kruhk sobrevivió al asalto final. Trastornado, huyó de Teyr sin comunicar al Consejo Jedi que aún vivía, y se unió a otros Jedi disidentes contrarios a la guerra.


  Cisma Jedi

  21.75 ABY (3 meses DBG)


  Centenares de Jedi habían rehusado acatar el decreto del Canciller Palpatine que los nombraba generales, y habían formado un movimiento creciente de disidentes. Pocos de ellos se habían unido activamente con los Separatistas, pero su rechazo a luchar por su Comandante en Jefe amenazaba con dividir la Orden Jedi. Mace Windu decidió reunirse con los tránsfugas en la luna Weequay de Ruul. Sora Bulq, líder de los disidentes, se había ganado el respeto a los ojos de Windu por su devoción a la Forma VII (Vaapad) de combate con sable de luz, un estilo agresivo que llevaba al Jedi al borde mismo del Lado Oscuro. Bulq, sin embargo, se había aliado en secreto con el Conde Dooku, y Ruul era una trampa.


  Asajj Ventress atacó la reunión de Ruul, confiando en matar a algunos de los disidentes y culpar a los Jedi de sus muertes ante el Consejo Jedi. Pero Mace había deducido la verdadera naturaleza de Sora Bulq, y obligó a Bulq y Asajj Ventress a huir del planeta. A pesar del incidente, los Jedi disidentes se mantuvieron al margen. Aunque aturdidos por la traición del Maestro Bulq, muchos albergaban todavía sentimientos hostiles hacia una República a la que consideraban irremediablemente corrupta. K’Kruhk, sin embargo, regresó a Coruscant para reasumir su papel de general Jedi.


  Asalto a Pengalan 4

  21.75 ABY (3 meses DBG)


  Desde Pengalan IV, un mundo seco y poco poblado del Borde Interior, llegaron noticias de un avance militar Separatista: misiles de diamante-boro diseñados para penetrar los escudos de la mayoría de los cazas de la República. Pero el ataque de la República contra la “factoría secreta” de estos misiles resultó ser una trampa. Emplazamientos de armas y cazas droides abrieron fuego contra los invasores, destruyendo una oleada de cañoneras y rechazando a los supervivientes con el rabo entre las piernas.


  Una de las cañoneras, que transportaba al observador republicano Joram Kithe y una dotación de soldados clones, se estrelló en un cañón cercano a la diminuta aldea de Tur Lonkin. A pie, este pequeño grupo se infiltró en Tu Lonkin y descubrió que la auténtica fábrica de misiles de la Confederación se hallaba profundamente enterrada en un búnker protegido. Los soldados clones destruyeron la instalación a costa de cuantiosas bajas entre sus propias filas. Al volver a Corusccant, Kithe hizo constar en su informe que la República había adquirido un ejército que era poco menos que excepcional.


  En la espesura hostil de Qiilura, un grupo de comandos clones proporcionó nuevos fundamentos a la encendida aseveración de Kithe. En una misión para capturar a un científico Separatista y destruir una instalación de armas biológicas, los comandos, con la ayuda de una Padawan Jedi llamada Etain Tur-Mukan, que aún no había sido sometida a prueba, detuvieron la proliferación de un nanovirus anticlones.


  Misión a Queyta

  21.7 ABY (4 meces DBG)


  Después del incidente del “gas de pantano” en la luna Gungana, cuatro Maestros Jedi se unieron en un ataque al laboratorio culpable en Queyta antes de que los Separatistas eligieron un segundo mundo como su objetivo. Obi-Wan Kenobi se ganó un quinto puesto al lado de este equipo de élite debido a su familiaridad con esta toxina. La planta química de Queyta flotaba suspendida encima de un río de lava, y los obreros Skakoanos explotaban como bombas de protones cuando se abría una brecha en sus trajes blindados presurizados. Asajj Ventress y Durge esperaban al equipo, matando a los cuatro Maestros Jedi. Sólo Obi-Wan Kenobi sobrevivió, y regresó con el antídoto contra la plaga. Sin conocimiento de la República, en la cara opuesta de Queyta un segundo laboratorio había instalado su equipo a bordo de la nave científica Gahenna, y luego abandonó el mundo comprometido. Durante los dos años siguientes el Gahenna vagaría por el Borde Exterior, perfeccionando una nueva cepa de la toxina.


  Los destructores de la Flota Tempestad

  21.67 ABY (4 meces DBG)


  Los cargueros compactos con armamento pesado que componían la Flota Tempestad del Conde Dooku habían salido del conglomerado naviero de Astilleros Impulsores Kuat. Miembro una vez de la Unión Tecno, AIK había roto sus lazos con la organización Separatista al principio de la guerra para continuar produciendo las naves de asalto de la Armada de la República. No obstante, la nueva Flota Tempestad de AIK fue a parar directamente a manos de la Confederación debido a la traición, pero los investigadores de Palpatine lo achacaron a conexiones corporativas erróneas, y AIK escapó sin repercusiones.


  Naturalmente, eso no impidió que las naves de la República sufrieran el acoso y terror de la Flota Tempestad. A lo largo de la Ruta Comercial Perlemiana, la Flota Tempestad interceptó convoyes de medicamentos y municiones, exponiendo los cascos de sus víctimas al frío vacío del espacio.


  En el astropuerto de Kronex de la Nebulosa Llon, en un intervalo entre misiones, Anakin Skywalker y Obi-Wan Kenobi se tropezaron con la Flota Tempestad cuando se disponía a repostar combustible.


  En contra de los deseos de su maestro, Anakin siguió a la Flota Tempestad cuando se marchó de Kronex y pilotó su caza Jedi entre las naves más grandes cual si fuese un flitnat en medio de una manada de banthas. Cuando los puentes de dos cargueros sufrieron el impacto de sendos asteroides, la Flota Tempestad regresó renqueante a Kronex para efectuar reparaciones. El encuentro demoró la misión de la Flota Tempestad durante el tiempo suficiente para que una flota de la República alcanzara su siguiente objetivo, Cyphar. En la Batalla de Cyphar, la Flota Tempestad perdió casi la mitad de sus naves, y Cyphar continuó siendo un puerto abierto.


  La fortaleza de Axion

  21.67 ABY (4 meces DBG)


  En la Batalla de Geonosis, el Maestro Yoda se había revelado como un comandante de campo excelente. Desde entonces, el Canciller Palpatine había solicitado al añoso sabio que se mantuviera alejado de las líneas del frente. El Maestro Yoda halló otras formas de implicarse en el combate estratégico. Una de tales situaciones se le presentó en Axion. Habitado en el pasado por Humanos, el planeta había sido adquirido por los Colicoides, una raza insectoide caníbal, y servía como centro de investigación y desarrollo Separatista. Un ingeniero Colicoide, responsable del diseño de los protodekas utilizados durante la crisis de la Segadora Oscura, había sido exiliado por su congéneres a la fortaleza de la corporación en Axion. Constituía un objetivo tentador para una misión de extradición de la República.


  Varias compañías de soldados clones, junto con todo su equipo pesado, acudieron a Axion, liderados por el Comandante Brolis, uno de los consejeros militares foráneos contratados por los Kaminoanos para entrenar a los clones para el combate. Al cabo de dos días, la pequeña fuerza había penetrado en la fortaleza a través de un agujero abierto en sus cimientos. Dos días, sin embargo, era el tiempo que los Colicoides necesitaban para llamar al ejército Separatista.


  Super droides de combate desalojaron a los clones de la fortaleza mataron hasta el último de ellos en una depravada lucha casa por casa. Pronto sólo quedó vivo el Comandante Brolis, refugiado entre los escombros bombardeados de un apartamento residencial, después de que su solicitud de refuerzos fuera aparentemente ignorada por el Alto Mando de la República. Despertó para encontrarse frente a frente con el Maestro Yoda, su único refuerzo. Armado sólo con un sable de luz, Yoda redujo a chatarra la línea de avance de super droides, y se enfrentó a un tanque droide hailfire de grandes ruedasaro en un duelo de extraña elegancia. Finalmente, Yoda engañó al tanque droide y éste acabó enterrado bajo doce toneladas de roca colapsada. Yoda escapó con Brolis, pero la misión principal a Axion había fracasado.


  La batalla de Muunilinst

  21.66 ABY (4 meces DBG)


  San Hill, el altivo presidente del Clan Bancario Inter-Galáctico, había trabajado para convertir su mundo natal, Muunilinst, en un baluarte defensivo inexpugnable. La República lo contrarrestó a fuerza de puros números, mandando cientos de naves de asalto, cada una protestando a causa del peso de los soldados y las máquinas de guerra. Muchas naves alcanzaron la superficie únicamente como cascos humeantes; otras se hallaron aisladas de sus zonas de descenso, forzadas a aterrizar detrás de las líneas enemigas.
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    El maestro Jedi Kit Fisto dirige las tropas clon subacuáticas en Mon Calamari.

  


  El General Obi-Wan Kenobi tomó el mando del asalto por tierra, mientras Anakin Skywalker luchaba por controlar el espacio en su caza Jedi. Presa del pánico, San Hill apeló al “refuerzo especial” del Conde Dooku: el mercenario Durge y su equipo de droides lanceros de la serie IG. Armados con lanzas láser y montados en motos deslizadoras, los asesinos arremetieron para diezmar los cuarteles de campo de la República.


  Como oscuros caballeros salidos de los cuentos de una época anterior a la República, el destacamento de Durge irrumpió en el campamento. Obi-Wan Kenobi se su subió a su propia moto deslizadora y dirigió un pelotón de lanceros de la República en una especie de clásica justa que terminó con la derrota de Durge. Obi-Wan sacó partido de su éxito repescando algunos soldados ARC perdidos y organizando una ofensiva final contra el centro de mando del CBI.


  En el espacio, Asajj Ventress jugaba con Anakin Skywalker, conduciendo a su presa al hiperespacio.


  Emergieron cerca del mundo selvático de Yavin IV, y pronto se les unió una compañía de soldados clones a quien Obi-Wan había enviado como respaldo. Anakin guió a los soldados a través del húmedo y bochornoso bosque pluvial Massassi, siendo testigo impotente de cómo Ventress eliminaba uno por uno a sus hombres. Finalmente, los dos cruzaron sus sables en la cúspide de un zigurat cubierto de enredaderas. Ninguno de ellos logró obtener ventaja en un enfrentamiento en el que parecían igualados, pero Anakin se impuso dejándose llevar por su propia ira. Derribada de la pirámide, Ventress desapareció abajo entre la jungla.


  En Dantooine, el Maestro Mace Windu se valió de sus talentos en las artes marciales y del invisible ímpetu de la Fuerza para vencer a un batallón de droides Separatistas, y luego desguazó un repulsor zapador de cargas sísmicas. El Maestro Yoda, Luminara Unduli y Barriss Offee lograron impedir que un grupo de “droides camaleón” equipados con dispositivos de camuflaje destruyeran las cavernas de cristal de Ilum, el planeta sagrado de los Jedi. En Mon Calamari, Kit Fisto lideró un regimiento de soldados clones SCUBA (subacuáticos) contra la Liga Aislacionista Quarren, derrotando a la facción aliada con los Separatistas con la ayuda de la antigua orden de Caballeros Mon Calamari.


  En Hypori, un mundo factoría, el General Grievous escogió un momento clave para atacar a las fuerzas de la República y a punto estuvo de matar a los Maestros Jedi Ki-Adi-Mundi, K’Kruhk, Shaak Ti y Aayla Secura. Un pelotón de soldados ARC llegó justo antes de que los Jedi fueran masacrados. La repentina aparición de Grievous en el planeta Hypori sorprendió al Consejo Jedi. Aunque eran conscientes de la existencia del general Separatista los comandos clones ya habían combatido contra él en las catacumbas en la Batalla de Geonosis, ninguno de ellos estaba preparado para la facilidad con la que venció a un equipo de Jedi totalmente entrenados.


  La batalla de Brentaal

  21.6 ABY (5 meses DBG)


  Sería difícil exagerar la importancia que Brental IV tuvo para la República. Un antiguo Mundo del Núcleo, hogar de familias nobles y gremios de comerciantes, se halla situado en la encrucijada entre la Ruta Comercial Perlemiana y la Vía Hydiana, dos de las cinco HiperRutas más vitales de la galaxia. Al mismo tiempo, nadie advirtió que la población anhelaba una nueva vida bajo el liderazgo de la Confederación de Sistemas Independientes.


  Shogar Tok, un líder de clan de Brentaal, incitó a la revuelta a su gente. La República se apresuró a asegurar la encrucijada hiperespacial, pero para entonces Shogar Tok controlaba ya los activadores de los formidables magnocañones de Brentaal IV. Los estrategas de la República reunieron una fuerza de invasión al mando de los generales Shaak Ti, Plo Koon, el Zabrak Agen Kolar y Shon Kon Ray.


  El General Plo Koon comandaba la flota, mientras los otros tres dirigían los ejércitos de invasión. Las cosas se empezaron a torcer casi de inmediato. El General Shon Kon Ray pereció a bordo de su cañonera cuanto ésta explotó. El General Kolar cayó prisionero del enemigo. La General Ti sobrevivió el tiempo suficiente para tomar una instalación carcelaria, donde reclutó a unos cuantos aliados, incluida Lyshaa, la asesina de la antigua Padawan de Shaak Ti. Pero Lyshaa traicionó a su rescatadora a la primera oportunidad.


  Por fortuna para la República, los demás reclutas que Shaak Ti había liberado de la prisión sabotearon el generador de escudos de Brentaal e inutilizaron los magna-cañones. La flota de Plo Koon aterrizó una hora más tarde, pacificando Brentaal y disponiendo del cadáver de Shogar Tok. En el ínterin, una situación similar había sucedido en el vecino Mundo del Núcleo de Esseles. Cuando una facción gubernamental fundada por Separatistas declaró que Esseles se había unido a la Confederación, un movimiento de resistencia de partidarios leales a la República expulsó por la fuerza a la facción en una cruenta batalla de cinco días.


  Defección en Nar Shaddaa

  21.52 ABY (6 meces DBG)


  El Maestro Jedi Quinlan Vos siempre había actuado dentro de la “zona gris” moral del Código Jedi. Pero cuando un informe de inteligencia incorrecto relacionado con la Batalla de Brentaal IV fuera asociado con él, algunos Jedi pensaron que Quinlan podría ser un traidor. El Consejo Jedi todavía confiaba en su agente, pero entendió que las sospechas abrían una oportunidad para la infiltración entre el enemigo. Entregando deliberadamente a Quinlan Vos los últimos códigos militares, le permitieron retomar su vida encubierta como traficante de información.


  Días más tarde, el Consejo envió al Maestro Agen Kolar a capturar a Quinlan, diciéndole al Zabrak que Vos había robado los códigos. Los dos Jedi sostuvieron un enfrentamiento en la Luna de los Contrabandistas, Nar Shaddaa, en el espacio neutral Hutt. Plenamente convencido de la legalidad de su misión, Agen Kolar en su celo estuvo a poco de matar a su objetivo. Pero, según lo planeado, Quinlan Vos eludió la captura, y obtuvo la reputación perfecta de “Jedi fugitivo” que le facilitaría la entrada en el círculo interno del Conde Dooku.


  La crisis de Haruun Kal

  21.51 ABY (6 meces DBG)


  Gracias a los poderes que les otorgaban la Fuerza, los Caballeros Jedi podían comportarse como seres sobrenaturales en combate. Pero ni siquiera con los soldados clones a su disposición, eran capaces los Jedi de ganar la guerra por sus propios medios. Las milicias locales fueron los héroes no reconocidos de muchos conflictos. Los soldados clones habían sido entrenados para reclutar fuerzas nativas y establecer cadenas de mando independientes, lo que hacía posible que puñado de clones pusiera en marcha un levantamiento a escala planetaria.


  Después de analizar los sucesos del “modelo milicia” en Malastare y Giju, el Consejo Jedi decidió probar una versión extrema del modelo en un mundo jungla controlado por los Separatistas: Haruun Kal. En esta ocasión, enviaron a un miembro del Consejo, Depa Billaba, a organizar a los locales. Aparte del hecho de que Haruun Kal se asentaba en una encrucijada hiperespacial llamada el Bucle de Gevarno, el planeta tenía poco que recomendar de sí mismo.


  Su “mar de nubes” formado por gases volcánicos tóxicos hacía posible su colonización únicamente en los picos montañosos más altos. Sin embargo, dos sociedades distintas habían surgido en Haruun Kal: los Korunnai (el pueblo de Mace Windu), habitantes de la jungla sensibles a la Fuerza que descendían de Jedi naufragados; y los Balawai, colonizadores de época más reciente que vivían concentrados en la ciudad capital, Pelek Baw. Los dos bandos habían luchado el uno contra el otro durante generaciones en un amargo conflicto conocido como la Guerra del Verano.


  Haruun Kal soportaba una fuerte presencia Separatista, pero Depa Billaba organizó una guerra de guerrillas que se denominó Frente de Liberación Mesetario. Poco después de su llegada, la fuerza Separatista se retiró. Pero justo cuando Depa debería haber regresado a Coruscant, el Consejo Jedi recibió la inquietante noticia de que se había vuelto nativa, masacrando a los colonos Balawai y rehusando responder a las demandas del Consejo. Mace Windu fue a Haruun Kal a traer de vuelta a su antigua Padawan.
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    El guerrero korunnai Kar Vastor sujeta su perro akk cuando la máquina de guerra republicana intenta apaciguarlo en Haruun Kal.

  


  La realidad acerca de la Guerra del Verano resultó ser mucho más brutal de lo que Mace había creído posible. Los Balawai y los Korunnai se rechazaban mutuamente con tal ferocidad que las atrocidades de la guerra eran cosa común. Mace localizó finalmente a Depa en lo más espeso de la jungla, protegida por el chamán Korunnai Kar Vastor. Un guerrero excepcional, Vastor venció a Mace en una pelea mano a mano usando a la jungla viva contra su oponente. Depa había perdido completamente el enfoque, insistiendo en que los Jedi tendrían que convertirse en seres como Kar Vastor, si esperaban sobrevivir a la Guerra de los Clones.


  Entretanto, el comandante militar Balawai, el Coronel Geptun, ordenó una ofensiva total contra el refugio de los Korunnai con ayuda de cazas droide Separatistas. Mace respondió llevando la batalla a Pelek Baw, donde aplastó las defensas de Geptun y forzó al coronel a la rendición. La República asumió el control de Haruun Kal y obligó tanto a los Balawai como a los Korunnai al desarme. Depa Billaba fue enviada de vuelta al Templo Jedi de Coruscant, donde permaneció en un estado casi catatónico. Los sanadores Jedi no veían esperanza de mejora para ella.


  Asesinato en Null

  21.5 ABY (6 meses DBG)


  Al Conde Dooku le gustaba emplear el término viejo amigo en las conversaciones con sus asociados de negocios, pero la mayoría sospechaba que el distante aristócrata no comprendía realmente el concepto. Durante su época como estudiante en el Templo Jedi, Dooku había trabado amistad con otro aprendiz llamado Lorian Nod, relación que había acabado con una serie de acusaciones y traición por el robo de un Holocrón Sith. La pasada conexión de Dooku con Lorian Nod regresó para acosar al Conde en un encuentro en el planeta Null.


  Ubicados entre las estrellas del Borde Medio, el planeta Junction V y sus sistemas hermanos Bezim y Vicondor constituían el nexo de varias rutas hiperespaciales. Ligados por tratados muy antiguos, los gobernantes de estos tres mundos y la luna Delaluna juraron actuar como uno solo cuando decidieran escoger bando entre la República y los Separatistas (de modo similar a la danza diplomática previa a la guerra que había tenido lugar en el planeta Ansion). Las cuatro entidades también controlaban el astropuerto que se conocía como Estación 88, la “puerta de entrada al Borde Medio”. La pérdida de un sistema significaría la pérdida de todos, con Estación 88 como botín adicional: un golpe potencialmente desgarrador para la República.


  Dooku arregló una conferencia con los líderes de estos mundos en el planeta neutral de Null. Lorian Nod era por entonces el gobernante de Junction V. Las décadas transcurridas habían envenenado aún más la mala sangre entre los dos. Nod decidió dar largas a las propuestas de Dooku, mientras trabajaba secretamente con el Consejo Jedi para atraer a sus colegas delegados al bando de la República. En la villa privada de Dooku, junto a un acantilado en Null, el Conde preparó una recepción a los delegados del Borde Medio.


  Dooku intentó matar a uno de los delegados para inclinar el voto a su favor, pero el golpe falló, y Lorian Nod reafirmó sus lealtades para con la República, a la que Estación 88 y sus sistemas darían su apoyo. El Conde Dooku no aceptó bien la derrota. Cerrando las puertas de la sala de reuniones, ordenó a un pelotón de sus super droides de combate que asesinaran a todos sus ocupantes. Obi-Wan Kenobi y Anakin Skywalker ayudaron a destruir a las máquinas, mientras que Lorian Nod seguía a Dooku a su nave de escape. Nod confiaba en forzar a Dooku a una definitiva confesión por sus crímenes, pero Dooku atravesó el corazón de su viejo amigo con su sable de luz carmesí.


  Anakin siguió obsesionado por la idea de que él podría haber detenido a Dooku, si las órdenes de Obi-Wan no le hubieran refrenado. Primero en Raxus Prime y después en Null, Anakin había desperdiciado sendas oportunidades de acabar la guerra dando muerte al líder Separatista. Pronto, juró Anakin, Dooku sentiría la mordedura de la hoja de su sable de luz.


  El truco de Devaron

  21.41 ABY (6 meces y 1 semana DBG)


  Aurra Sing, la cazadora de Jedi y asesina profesional, aceptó un contrato que le ofreció el Senador de Devaron Vien’sai’Malloc. A espaldas de sus electores, el Senador había iniciado una operación de contrabando dedicada a asaltar a los cargueros de la República que viajaban cerca de Devaron y robar su cargamento. El trabajo de Aurra Sing consistía en eliminar a todo el que se acercara demasiado al descubrimiento de la verdad.


  Los ataques ya habían afectado a los esfuerzos de abastecimiento de la República en Bestine, así como también a otros puntos más lejanos. Una fuerza expedicionaria Jedi formada por Kit Fisto, Aayla Secura, la Dama Oscura, el Maestro Tholme y la Jedi Neti T’ra Saa arribaron al mundo de Devaron con órdenes de encontrar la base de los contrabandistas y aplastarla. Pronto descubrieron la traición del Senador Vien’sai’Malloc y actuaron contra sus bandidos en su escondite de las montañas de Devaron. Pero Aurra Sing aguardaba. Incapacitando a su antigua Maestra, la Dama Oscura, Aurra Sing, utilizó luego a sus cautivos como cebo para atraer a Aayla Secura a una trampa.


  Aayla, sin embargo, demostró poseer más recursos de lo que Aurra había previsto. En un duelo con sables de luz que se acabó convirtiendo en una prueba de voluntades, Aayla derrotó a la notoria mercenaria y rescató a los Jedi heridos. La posterior destrucción del escondrijo pirata por parte de Kit fisto aseguró que el espacio Devaroniano permaneciera seguro por el momento. Aurra Sing llegó al asteroide prisión Oovo IV bajo una fuerte custodia. Al cabo de unos meses volvería a ser libre, beneficiándose de una temprana liberación… a cambio de información vital relativa a una recompensa por las cabezas de algunos Caballeros Jedi que recientemente había sido ofrecida por un grupo anónimo.


  El declive de Quinlan Vos

  21.38 ABY (7.5 meses DBG)


  La luna Gotal de Antar IV, emplazamiento de uno de los levantamientos previos a la Guerra de los Clones, se había convertido en campo de batalla una vez más, cuando los partidarios Separatistas atacaron a los Guardia Antarianos encargados de mantener el orden. El bombardeo orbital del Conde Dooku diezmó a los Guardias, y el Conde instaló un nuevo cuartel general de mando en la superficie de Antar, anotándose otro triunfo.


  Fue entonces cuando Quinlan Vos comenzó a acrecentar su papel como un Jedi Oscuro de Dooku. El Conde, que conocía la verdad subyacente tras la misión encubierta de Quinlan, permitió al espía hundirse en su identidad. Dooku entendió que Quinlan Vos ya caminaba muy cerca del Lado Oscuro. A no tardar, el engaño se convertiría en realidad. Quinlan trabajó con otros tres Jedi Oscuros de Dooku Kadrian Sey, Tol Skorr y el Maestro Sora Bulq en varias misiones que incluyeron la conquista Separatista de Tibrin. A los vítores de miles de Ishi Tib liberados, Dooku ejecutó al cruel dictador Suribran Tu, y su cadáver fue expuesto al público.


  La asignación encubierta de Quinlan llegó a su punto culminante en su mundo natal, Kiffu. Allí Dooku esperaba erigir una base Separatista secreta con la cooperación de la Sheyf Tinté, gobernante de Kiffu y tía-abuela de Quinlan. Cuando la arrogante Tinté desdeñó la oferta de Dooku, el Conde ordenó su muerte. Quinlan, atrapado en una crisis de conciencia, mató a Kadrian Sey para salvar la vida de su tía-abuela. Dooku, sin embargo, tenía a su peón justo donde quería. Después de que el Conde le insinuara a Quinlan que Tinté guardaba un secreto, Quinlan utilizó su poder psicométrico para leer los sucesos pasados ocultos en la mente de su tíaabuela.


  Lo que vio le encendió de ira la sangre. Años antes, la Sheyf Tinté había sacrificado a los padres de Quinlan al ansia de los vampiros Anzati como parte de un acuerdo de dudosa moralidad. Abrazando una oleada de poder del Lado Oscuro, Quinlan Vos asesinó sangrientamente a su aterrada tía. Satisfecho, el Conde Dooku dio la bienvenida a Quinlan Vos al bando Separatista, consciente de que en esta ocasión la conversión no era fingida.


  La masacre de Bassadro

  21.25 ABY (9 meces DBG)


  Para una República que había gozado de un control total de los medios de comunicación al apoderarse de la dirección de la HoloRed, la emergencia de una emisora clandestina pirata de la Confederación se convirtió en un problema muy irritante. Eso implicaba que la opinión pública disponía de propaganda confrontada para elegir. Un buen ejemplo fue la llamada Masacre de Bassadro.


  Bassadro, un planeta minero volcánico, se convirtió en núcleo de una batalla de doce días cuando el Caballero Jedi Empatojayos Brand dirigió una fuerza de clones para tratar de desalojar a los Separatistas atrincherados en la Cordillera Agao. La decisión de Brand de disparar misiles de impacto contra una cresta voladiza llenó el aire de millones de esquirlas de cristal que hicieron trizas a los soldados Separatistas… junto con un poblado de cuatrocientos mineros no afiliados. Cada bando dio su propia versión de la historia, y la República no consiguió silenciar la voz de la emisora clandestina.


  Las corrientes de propaganda polarizaron más, si cabe, los segmentos de población, tornando a algunos ciudadanos de la República rabiosamente leales. Una consecuencia de esto fue la creación de la Comisión para la Protección de la República (COMPOR), un grupo integrado principalmente por civiles Humanos propenso a las manifestaciones y los mítines.


  En otros escenarios de la guerra, murieron Jedi en los conflictos Aqualish entre las Colonias Libres Andoanas de la República y el planeta Separatista Ando. La República también perdió el mundo de Ord Canfre, que se pasó a la Confederación. Desde Balamak en el Borde Medio llegaron buenas noticias, sin embargo, para la República. Anakin Skywalker ofreció allí nuevas muestras de su estratosférico talento para disparar misiles que destruyeron una Nave de Control de Droides, una nave que casualmente transportaba un prototipo de interferente de comunicaciones que podría haber colapsado un nodo entero de la HoloRed.


  La aparición de los droides de combate cortosis

  21.17 ABY (10 meces DBG)


  En el mecamundo de la Unión Tecno de Metalorn, los ingenieros de Wat Tambor inventaron droides de combate que incorporaban mineral de cortosis en sus corazas, lo que los hacía resistentes a las hojas de los sables de luz. Tambor había obtenido el cortosis a través de Jabba el Hutt. Anakin Skywalker, enviado a investigar las operaciones de Jabba, mató a la bruja Sith Saato, aliada del Conde Dooku. La cazarrecompensas Aurra Sing también trató de matar a Anakin, aunque ella escapó con la cabeza todavía pegada a los hombros. Los primeros droides de cortosis atacaron Coruscant e invadieron el Templo Jedi. Anakin persiguió y acabó con el resto del grupo de ataque droide de Dooku, pero el daño ya era irremediable. Con el bloqueo de Sarapin y este último ataque, los ciudadanos de Coruscant ya no se sentían a salvo de los estragos de la guerra. El Consejo Jedi encargó a Anakin que destruyera la factoría de droides de cortosis de Metalorn.


  Mientras ponía los detonadores, Anakin encontró y mató a otros tres lugartenientes de Dooku de segunda fila: los hermanos del Lado Oscuro Vinoc y Karoc y el cazador de recompensas Chiss Vandalor. Enfurecido por la matanza indiscriminada de sus sicarios, el Conde Dooku se enfrentó en persona a Anakin Skywalker. Su combate con sable de luz fue brutal y breve. Instigado a la furia descontrolada por las burlas del Conde, Anakin abatió a su oponente, aunque más tarde averiguó que este Dooku sólo podía haber sido un clon. Anakin regresó a Coruscant con el líder de la Unión Tecno, Wat Tambor, como prisionero, dejando tras de sí un cráter radiactivo donde antes se había alzado la planta de droides de cortosis de Metalorn.


  La muerte de Atraken

  21.1 ABY (11 meces DBG)


  En Atraken, la lucha se había prolongado durante casi un año en una cruenta cadena de puntos muertos. Al final, la República se alzó con la victoria mediante la Operación Katabatic, aunque los Separatistas vieron su propia derrota inminente como una excusa para escupir en la copa triunfal del enemigo. Una virulenta toxina bioquímica fue liberada en la capa freática de Atraken.


  Cuando un soldado clon enarboló triunfante el estandarte de la República sobre la ciudad capital, Atraken era ya un planeta muerto. Si los primeros meses de la campaña de Atraken habían convencido a los Jedi disidentes de que la Guerra de los Clones era fútil, los últimos días les aportaron la certeza de que era moralmente repulsiva. Atraken constituía la obvia demostración de que a la República le resultaba imposible librar una guerra “limpia”. El Alto Mando de la República admitió que la victoria habría de producirse por cualquier medio necesario. La captura de Wat Tambor por parte de Anakin durante la misión en Metalorn había tomado por sorpresa a Darth Sidious. Este acto podría haber desestabilizado la guerra, y por ello Sidious, como el Canciller Palpatine, ordenó que Tambor fuera trasladado a una prisión en el distante mundo de Delrian. Tambor recibió una visita de dos representantes legales, ambos Skakoanos con trajes presurizados, como él mismo. Los dos Skakoanos practicaron unas brechas en sus trajes presurizados, y la liberación de las atmósferas de metano comprimido detonaron igual que bombas. En el caos, un tercer miembro de su grupo, un Clawdita metamórfico que respondía al nombre de Nuri, se deslizó furtivamente para liberar al presidente de la Unión Tecno. Activa de nuevo la Unión Tecno, el equilibrio de poder entre los Separatistas y la República volvió a estabilizarse en tablas.


  El incidente Spaarti

  21 ABY (1 año DBG)


  Cartao, núcleo de comercio del sector Prackla, había permanecido neutral hasta este momento. Pero en Cartao se hallaba la sede de Creaciones Spaarti, unas de las factorías más extraordinarias (y menos conocidas) de la galaxia. Usando un proceso de “reemplazo de fluidos” exclusivo de su especie, los nativos Cransoc eran capaces de ajustar la factoría Spaarti de la noche a la mañana para fabricar virtualmente cualquier producto, y los resultados eran casi siempre superiores a los objetos similares del mercado. En Cartao, Darth Sidious vio una oportunidad de utilizar Creaciones Spaarti para sus propios fines, y al mismo tiempo desacreditar a sus enemigos.


  Kinman Doriana, asistente del Canciller Palpatine, se convirtió en el agente de la ruina de Cartao. Doriana había jugado a dos bandas desde el inicio de la guerra, creyendo haber creado para sí dos vidas: una al servicio del Canciller Palpatine y otra al de Darth Sidious. Siguiendo órdenes de Sidious, Doriana utilizó sus credenciales para apoderarse de Creaciones Spaarti en nombre de la República. Inmediatamente, la factoría empezó a producir cilindros de clonación en serie capaces de crear soldados listos para el combate en menos de una décima parte del tiempo que les llevaba a los Kaminoanos hacer lo mismo.


  Pero los Separatistas tuvieron una idea muy parecida, al pretender servirse de Spaarti para producir una variedad nueva de droide de combate. Su fuerza invasora tomó las instalaciones. Como no deseaban arruinar la factoría en el fuego cruzado, los dos bandos libraron un combate muy preciso; la fábrica cambió de manos varias veces en el decurso de las siguientes semanas. Finalmente, uno de los agentes de Darth Sidious gobernó por control remoto una cañonera de la República contra el tejado del complejo Spaarti, provocando un incendio que fundió la inapreciable tecnología Cransoc.


  Darth Sidious había conseguido su propósito. Los Jedi, implicados en la colisión de la cañonera a través de falsas evidencias, sufrieron otro golpe contra su credibilidad. Los rivales potenciales ya no podrían servirse de Creaciones Spaarti. Y la República recibió una entrega de miles de cilindros de clonación Spaarti. Estos cilindros tuvieron un extenso uso después de su instalación en Wayland y otros planetas. Los clones Spaarti se volvieron muy corrientes en el último año de la guerra.


  La amenaza bio-droide

  21 ABY (1 año DBG)


  Ord Cestus, un planeta relativamente olvidado en las regiones más remotas del Borde Exterior, había establecido una próspera economía basada en la manufactura de biodroides: máquinas con un único circuito vivo consistente en una anguila Dashta durmiente. Estas anguilas, halladas sólo en un lago subterráneo en la base de las montañas de Ord Cestus, tenían una poderosa conexión con la Fuerza. Al vincularlas al circuito de un droide de seguridad a través de un procedimiento secreto Cestiano, la estructura mecánicobiológica resultante era aparentemente capaz de reaccionar a las amenazas antes de que se produjeran. Esta ligera capacidad precognitiva convertía a los bio-droides en las únicas máquinas bélicas capaces de resistir a los Jedi en combate personal, lo que los valió el apodo de “Asesinos de Jedi”.


  La lugarteniente de Dooku Asajj Ventress pronto acudió a los líderes de Ord Cestus con una oferta que no pudieron rechazar: un pedido de cientos de miles de bio-droides, y la maquinaria y los tanques de clonación de tejidos necesarios para completar ese pedido. La enorme afluencia de créditos bastaría para asegurar la supervivencia de Ord Cestus en el incierto futuro de la posguerra. La noticia de este acuerdo llegó pronto al Consejo Jedi. No podían dejar que el ejército bio-droide fuera terminado, pero el Consejo tampoco deseaba enemistarse con planetas neutrales amenazando a Ord Cestus con la sumisión. Obi-Wan Kenobi, Kit Fisto y un pelotón de soldados clones recibieron Ord Cestus en asignación. Los clones seguirían el clásico “modelo milicia”, organizando a los obreros de casta baja del planeta en una fuerza de combate. Si las negociaciones fracasaban, recurrirían al sabotaje. Si ambas opciones fallaban, una nave de asalto de la República aguardaría lista para bombardear las factorías de producción de los bio-droides.


  En la campiña del planeta, los soldados clones crearon su tosca milicia. Obi-Wan y Kit Fisto pronto se unieron a ellos, y el pequeño ejército empezó a atacar las sofisticadas factorías de bio-droides. El gobierno Cestiano programó los bio-droides para luchar contra los insurgentes. Centenares murieron bajo las armas de los autómatas imparables. Los dos bandos alcanzaron un punto de estancamiento. Parecía inevitable el bombardeo orbital de la República… y la completa destrucción de la sociedad de Ord Cestus. Sin embargo, algo extraordinario y sin precedentes le había sucedido al capitán de los clones. Durante el proceso de reclutamiento de la milicia local, se había enamorado de una piloto de transportes, despertando en él una necesidad que trascendía la lealtad impresa genéticamente que debía a sus tropas. Al final, el capitán de los clones se sacrificó para destruir el centro de control de la línea de producción de los bio-droides. Con su muerte, el espectro del vasto ejército de bio-droides se evaporó.


  Nubarrones en lontananza

  20.9 - 20.8 ABY (1 año y 1 - 2 meces DBG)


  Eriadu en el sector Seswenna tenía una posición estratégica para la República, a horcajadas entre la Ruta Comercial de Rimma y la Vía Hydiana. El extremo exterior de la Ruta de Rimma se había tornado poco amistoso desde antes de la Batalla de Geonosis, con mundos importantes como Sluis Van y Clak’dor VII desertando al bando Separatista. El cercano planeta Sullust, un destacado centro de manufacturación, había permanecido fiel a la República. Durante más de un año, Eriadu y Sullust habían servido como bastiones, deteniendo la marea de la incursión Separatista. Es decir, hasta la secesión de Sullust. La República fue rauda en responder por miedo a perder el control de la Vía Hydiana. Eriadu se había convertido en el punto de escala de todas las batallas de ese cuadrante, presumiendo de poseer una flota completa al mando del General de Brigada Gideon Tarkin hermano de Wilhuff Tarkin y numerosas alas de cazas Jedi. El General Tarkin fusionó varias armadas planetarias en “escenarios de prioridad” y las lanzó desde Eriadu.


  En última instancia, una traición en las filas de la República provocaron su derrota en la Batalla de Sullust, aunque la campaña general acabó finalmente con la recuperación parcial del sector Sluis para la República. La violencia por toda la galaxia continuó creciendo cual si se calentara hasta el punto de su ebullición. Kuat y Neimoidia miembros claves de la República y la Confederación, respectivamente intensificaron su callejón sin salida militar saturando el espacio alrededor de sus sectores con minas, bloqueando eficazmente un tramo crucial de la Vía Hydiana.


  En otro lugar de la galaxia, Anakin y Obi-Wan ayudaron a imponer la paz en el planeta asediado de Skye. Mace Windu frustró un plan Separatista para minar la Ruta Comercial de Rimma, persiguiendo a un ejército de droides de combate desde Skor II, el mundo natal de los Squib. En otro punto de la Ruta de Rimma, en el sector Sluis, alineado con los Separatistas, y el espacio vecino, los Hijos de la Libertad continuaron anotándose victorias bajo el liderazgo del Capitan Zozridor Slayke. Confiando en tomar el control de la situación, la República envió diplomáticos para negociar con los gobernantes del sector Sluis, pero los negociadores de ambos bandos fueron asesinados cuando la estación espacial que acogía la reunión explotó.


  La batalla de Jabiim

  20.79 - 20.67 ABY (1 año y 2 - 4 meces DBG)


  Las negociaciones de la República fracasaron de nuevo sobre el destino de Jabiim, una bola empapada en el Borde Exterior rica en minerales. El carismático Alto Stratus, que se había hecho recientemente con el control de Jabiim por medio de un golpe de estado, había aliado su gobierno en mayoría con los Separatistas, pese a la presencia de leales a la República en su mundo. El Canciller Palpatine autorizó el empleo de la fuerza para proteger a los leales de las agresiones de Stratus, aunque oficiosamente a la República le preocupaban más los depósitos de minerales de Jabiim.


  En Jabiim llovía a todas horas del día. El mundo era un desastre, demasiado tormentoso para el vuelo atmosférico y en exceso embarrado para la mayoría del equipo pesado. La República, sin embargo, escogió Jabiim como escenario de ensayo para su nuevo caminante: el Transporte Blindado Todo Terreno, o AT-AT. Estos colosos de cuatro patas acumulaban suficiente potencia de fuego para diezmar a cualquier AAT o droide araña Separatista. Combinados con los AT-TE de seis patas y los AT-XT de dos, la línea de combate de la República parecía imparable.


  Por desgracia, la República se topó con problemas casi inmediatamente, y no fue por causa del lodo. Alto Stratus y sus comandos Nimbus de élite empleaban tecnología nativa (como botas repulsoras) para moverse sobre el barrizal que era la superficie del planeta. La República tardó semanas en apuntarse una victoria importante en Camp Aurek. Después de eso, sus éxitos parecieron sucederse con rapidez: Punto Down y Puesto Shear cayeron en cuestión de días. Pero el avance de la República alejaba a las tropas cada vez más de su cuartel general, Base Refugio, que era precisamente la intención de Alto Stratus.


  Emprendiendo una ofensiva brutal, los droides hailfire de Alto Stratus arrasaron Base Refugio y mataron a cientos de hombres. El General Obi-Wan Kenobi y el soldado clon ARC Alfa fueron dados por muertos. Sin embargo, sin que sus camaradas soldados lo supieran, los dos habían sobrevivido, si bien como prisioneros de la Comandante Asajj Ventress. Sin Maestro, Anakin recibió una orden de traslado a la “Banda Padawan”, un grupo de aprendices huérfanos que actuaban juntos en la esperanza de que varios Padawanos igualarían a un Caballero Jedi. Con la desaparición de Obi-Wan, el mando de la campaña de Jabiim recayó sobre la General Leska, que desplazó a sus tropas supervivientes en dirección a la Costa Razor en un esfuerzo por matar a Alto Stratus.


  La Batalla de Jabiim entró en su segundo mes. Stratus tenía en mente un nuevo objetivo: reforzado con nuevos pelotones de droides de combate, marchó contra la Estación Cobalto de la República al frente de un ejército de diez mil efectivos. La General Leska murió en la ofensiva, y al Alto Mando de la República no le quedó otra opción que ordenar una evacuación completa de Jabiim. La Banda Padawan accedió a retrasar a las tropas de Stratus el tiempo suficiente para completar la evacuación. Organizándose desde la Estación Cobalto, fueron cayendo uno a uno en la última resistencia contra una abrumadora desventaja.


  Anakin, sin embargo, no se encontraba entre ellos. Siguiendo órdenes del Canciller Palpatine de ayudar en la evacuación, el Elegido se hallaba a salvo, lejos de la trituradora que pronto reclamó las vidas de todos los miembros de la banda. Los transportes de evacuación no disponían de espacio para acomodar a los combatientes leales nativos de Jabiim. Éstos fueron abandonados para enfrentarse a una ejecución segura a manos de los conquistadores de Alto Stratus. Los Jedi heridos en la Batalla de Jabiim fueron trasladados al planeta Nuevo Holstice para recibir tratamiento médico, mientras que Anakin recibió órdenes temporales de formar pareja con el Caballero Jedi A’Sharad Hett en una misión a Aargonar.


  El dragón de Aargonar

  20.67 ABY (1 año y 4 meces DBG)


  El planeta desértico Aargonar tenía poco valor, salvo su localización, la cual a estas alturas de la guerra lo situaba justo en la frontera entre la República y el espacio de la Confederación. A fin de repeler la invasión Separatista, el Consejo Jedi envió al Maestro Jedi Ki-Adi-Mundi y a la Caballero Jedi Bultar Swan a dirigir el ataque a Aargonar. También contribuyeron a ello A’Sharad Hett y Anakin Skywalker.


  Al comienzo de la batalla, la cañonera que transportaba a A’Sharad y Anakin se estrelló tras las líneas enemigas. Aunque los dos Jedi tenían mucho en común, habiendo ido al Templo Jedi tardíamente después de pasar la infancia en Tatooine, A’Sharad seguía muy apegado a la cultura de los Bandidos Tusken y a la educación recibida de ellos. Anakin le odiaba. Incapaz de olvidar el asesinato de madre por obra de los Tuskens, Anakin tuvo una pesadilla en Aargonar y gritó el secreto que había mantenido oculto a todos: que en su furia tras la muerte de su madre había exterminado a un poblado entero de Tuskens.


  A’Sharad eligió no revelar el secreto de Anakin, considerándolo una carga que el Padawan debía sobrellevar solo. Los dos Jedi regresaron a las líneas de la República, donde Ki-Adi-Mundi y Bultar Swan mantenían una posición en el Cañón Vondar que se desmoronaba rápidamente. Atrayendo a un dragón gouka del tamaño de un tren repulsor al campo de batalla, Anakin logró desbaratar la ofensiva Separatista, permitiendo la evacuación de las tropas de la República del planeta Aargonar.


  Anakin se negó a renunciar a la esperanza de supervivencia de Obi-Wan en Jabiim, pero el Consejo no compartía su optimismo. Reconociendo después del exterminio de la Banda Padawan la necesidad de mantener a los Padawanos emparejados con Caballeros Jedi más experimentados, el Consejo Jedi reasignó a Anakin al Maestro Ki-Adi-Mundi. Aunque el Maestro Mundi apenas era un Jedi típico estaba casado y tenía familia propia, a Anakin le resultó difícil abrirse a él. Ki-Adi-Mundi era un hombre de temperamento adusto con otras cosas en la mente aparte del entrenamiento de un Padawan.


  Los dos pasaron gran parte de su tiempo juntos lejos de los frentes de la guerra. Los piratas, perennes azotes de las rutas espaciales, se habían envalentonado por la preocupación de las fuerzas de seguridad de la República. A fin de mandar un mensaje inequívoco a estos criminales, la República envió fuerzas especiales para hacer trizas a las flotas piratas más fuertes.


  Escape de Rattatak

  20.66 ABY (1 año y 4 meses DBG)
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    Un comando clon de la República.

  


  Obi-Wan Kenobi y el soldado ARC Alfa eran entonces prisioneros de guerra, encarcelados en la ciudadela de Asajj Ventress en Rattatak. Ventress atormentaba a Obi-Wan con gusanos musculares y una máscara de tortura Sith, con la esperanza de demostrarle a Dooku que el Jedi no era digno de su atención como aprendiz potencial.


  Obi-Wan se liberó a sí mismo y a Alfa de sus celdas de retención y se abrieron camino a la fuerza a través de los guardias de Ventress. Ésta los interceptó en la plataforma de aterrizaje, pero no pudo evitar que Obi-Wan le robara su propia nave y huyera con Alfa a la civilización. Los cazas Separatistas, sin embargo, causaron graves daños en el hiperimpulsor de la nave de escape de Obi-Wan y Alfa, y éstos se estrellaron en un planetoide olvidado.


  Sus perseguidores Separatistas continuaron acosándolos, pero cayeron bajo andanadas de fuego blaster, víctimas de unos cazarrecompensas ansiosos por reclamar el botín que ofrecía la propia Asajj Ventress por cada cabeza de Jedi. Yoda y Mace Windu valían 1.250.000 créditos cada uno, y Anakin Skywalker, todavía un Padawan, 225.000 créditos, vivo o muerto.


  Anakin y Ki-Adi-Mundi rescataron a Obi-Wan de los cazadores. Obi-Wan regresó a la República como héroe de guerra. Con su maestro de nuevo a salvo, tocó a su final el breve aprendizaje de Anakin con Ki-Adi-Mundi. Alfa, entretanto, volvió a Kamino para adiestrar a otros clones. Obi-Wan le dijo en broma a Alfa que debería dar nombres reales a los clones, y Alfa le tomó la palabra. El siguiente lote de comandantes que llegó de Kamino tenía nombres simples de una sola palabra, además de sus designaciones numérica. El nuevo comandante asignado a Obi-Wan se hacía llamar Cody.


  Muerte de un Canciller

  20.65 ABY (1 año y 4 meses DBG)


  En Coruscant, el Canciller Palpatine supo sacar ventaja de cada vicisitud en el desarrollo de la guerra, ya fueran reveses o victorias, para adquirir más poder para sí mismo. La aprobación de la llamada Enmienda Refleja le otorgó autoridad sobre asuntos de ámbito planetario y sectorial.


  Según sus críticos, sólo era una cuestión de tiempo que los gobernadores territoriales nombrados por Coruscant despojaran de todo control a los gobernadores locales. Bail Organa, Senador por Alderaan, era uno de los políticos cada vez más numerosos que desconfiaban de la creciente base de poder de Palpatine. En los once años que habían transcurrido desde que había sustituido al Canciller Valorum, Palpatine había prorrogado el período límite de su mandato de ocho años, así como asumido poderes de emergencia.


  Los últimos fracasos de la República eran más carnaza para los colegas del Senado de Bail Organa. Agora en el sector Sluis había caído en poder de los Separatistas, pese a la resistencia de última hora de los Hijos de la Libertad. En Cerea, los droides araña del Gremio de Comercio contaminaron el paradisíaco mundo en una batalla de un mes de duración que finalizó cuando los comandos Gossamos asesinaron a Bo-Ro-Tara, Presidente de Cerea. Incluso la nave de Bail Organa había sido atacada por piratas.


  En respuesta a las noticias, Palpatine solicitó medidas de seguridad aún más draconianas. Cuando el Senador Seti Ashgad arguyó contra la instalación de nuevas cámaras de vigilancia en el Edificio del Senado, desapareció repentinamente. Tiempo después se supo que había sido exiliado al planeta prisión Nam Chorios. Organa ya había formado una alianza con la Senadora Mon Mothma de Chandrila, quien compartía su manera de pensar. Un día recibió la sorprendente visita de Finis Valorum.


  A lo largo de una década, el ex-Canciller había recopilado resmas de historias concernientes a Palpatine. Incluyendo el hecho de que, como ocurrió con Seti Ashgad, sus críticos se desvanecían a menudo misteriosamente. En un principio, Organa no podía estar seguro de que las palabras de Valorum no fueran los refunfuños amargos de un hombre forzado a apartarse del poder, pero dos hechos cambiaron el parecer de Organa. El primero fue la sospechosa explosión que sufrió el transporte de Valorum al despegar de un astropuerto de Coruscant, matando a Finis Valorum y todo el mundo a bordo. El segundo fue el uso que dio Palpatine al incidente para implantar otro programa de seguridad que le concedió un poder centralizado sin precedentes. Obviamente, la política limpia no bastaba. En los siete meses siguientes, Bail Organa y Mon Mothma, con la ayuda ocasional de otros Senadores, entre ellos Garm Bel Iblis del aislacionista Corellia, comenzaron a plantar la base de una alianza política contraria al gobierno de Palpatine.


  Asesinato en Coruscant

  20.63 ABY (1 año y 4 meses DBG)


  Dooku no perdió tiempo en encomendar misiones a su nuevo agente, Quinal Vos. Del mundo funerario Sith de Korriban, Quinlan recuperó un holocrón que había pertenecido al Lord de los Sith Darth Andeddu, guardado en una catacumba plagada de trampas. En Coruscant, Quinlan Vos asesinó a un Senador que jugaba a dos bandas que había disgustado a Dooku. Al escapar de Coruscant, sostuvo un enfrentamiento contra el Maestro Jedi Whiphido K’Kruhk, héroe de Teyr y antiguo Jedi disidente. K’Kruhk estuvo a punto de morir en su persecución de Quinlan a través de la ciudad vertical.


  Incluso aquellos miembros de la Orden que conocían la misión encubierta de Quinlan llegaron a convencerse de que su historia de cobertura no podía justificar ya sus actos. Quinlan seguía engañándose, en la creencia de que cualquier acto estaba justificado si le congraciaba con Dooku y le acercaba cada vez más al descubrimiento de la identidad del Maestro de Dooku, el “segundo Sith”.


  El héroe sin miedo

  20.3 ABY (1 año y 10 meses DBG)


  Aunque algunos segmentos de la población continuaban desconfiando de los Jedi, los planetas liberados del control Separatista a menudo veían a los Jedi como héroes. Anakin Skywalker ya había recibido más que de sobras su parte de gloria. Tras sus hazañas en Jabiim y Aargonar, los canales de holonoticias le habían apodado el “Héroe sin Miedo”. Mundos enteros comenzaron a confiar en que Anakin los liberaría sin ayuda de nadie. En un número sorprendente de casos, no quedaron decepcionados.


  En Virujansi, Anakin derrotó a una fuerza de ocupación Separatista asumiendo el mando de la Caballería Aérea de Rarefied del planeta y atrayendo a los cazas buitre del enemigo a una traicionera red de cavernas montañosas. Los agradecidos habitantes de Virujansi nombraron a Anakin su “guerrero del infinito”. En Togoria, la República sufrió una derrota total. Este planeta, hogar natal de los felinos y fieros Togorianos, se convirtió en un punto caliente cuando las tropas del General Grievous llegaron en masa… aparentemente amenazando al pequeño astillero de Togoria.
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    Anakin Skywalker corre al lado del buque separatista insignia durante la lucha en Praesitlyn.

  


  La República encomendó su rescate al General Bridger, que no tardó en advertir que el planeta se había pasado voluntariamente al enemigo. Los guerreros Togorianos destrozaron al grupo de aterrizaje del General Bridger con sus propias garras. Grievous perdonó a Bridger y le desafió a un duelo. La lucha duró menos de veinte segundos, y Grievous abandonó el cuerpo en el polvo para que sirviese de alimento a los mosgoths.


  La batalla de dreighton

  20.2 ABY (1 año y 10 meses DBG)


  La tecnología de camuflaje había sido uno de los mayores avances de los últimos cinco milenios, aunque fue muy raramente utilizada en la Guerra de los Clones. Conferir invisibilidad a una nave espacial era un efecto que sólo se podía conseguir mediante cristales stygium, y las minas de stygium se habían agotado años antes en el planeta Aeten II. La reserva de stygium que el pirata espacial Nym guardaba en Maramere también se había quedado vacía. Tanto la República como la Confederación esperaban localizar en Aeten II depósitos de stygium sin descubrir.


  Soñando con flotas invisibles, combatieron durante un mes en la Batalla de Dreighton, llamada así por la nebulosa que amortajaba al planeta a los ojos foráneos. La República recibió apoyo de un ejército independiente conocido como Guerreros de Pendarran, pero no fue de mucha utilidad. El conflicto les costó las vidas a más de cien Jedi, muchos de ellos asesinados cuando las fuerzas Hutt y del Sol Negro aplastaron a los combatientes debilitados.


  No hubo victoria en la Batalla de Dreighton. Aeten II fue declarado yermo en recursos militares y olvidado muy pronto, para emerger en importancia décadas más tarde en mitad de la Guerra Civil Galáctica. En el ínterin, el General Grievous dirigió en persona el golpe más audaz de la Confederación: un asalto a Duro en los Mundos del Núcleo, uno de los miembros fundadores de la República y pieza clave para los intereses corporativos y navieros.


  Las fuerzas navales Separatistas arrollaron a las naves de guerra de clase Aclamador de la República encargadas de la defensa de Duro, y tomaron una ciudad orbital primordial después de menos de una semana de combate. Utilizando los códigos de mando de la ciudad para bajar los escudos planetarios, Grievous desencadenó un bombardeo orbital sucedido por una invasión en masa de sus tropas droide de la superficie polucionada del planeta.


  El fin del asedio de Foerost

  20.1 ABY (1 año y 11 meses DBG)


  Los astilleros de Foerost se hallaban instalados prácticamente en el patio trasero de Coruscant. Durante la Gran Guerra Sith habían sido usados como zona de lanzamiento militar, y en época más reciente habían sido comprados por la Unión Tecno. Al inicio de la Guerra de los Clones, la República se había limitado a bloquear el espacio alrededor de Foerost. Sin acceso a las líneas de abastecimiento Separatistas, la República esperaba que los astilleros no tardaran en caer en la decadencia.


  La situación se alargó durante casi dos años, hasta que los ingenieros asediados de la Unión Tecno salieron de Foerost con naves de guerra que nadie se había imaginado. Los ingenieros denominaron al diseño Baluarte Mark I: un coloso de un kilómetro de largo con turboláseres, cañones iónicos y blindaje suficiente para embestir naves pequeñas con impunidad. Con el viejo Sullustano Dua Ningo a cargo de la armada, la Flota Baluarte disolvió el bloqueo de la República y avanzó para aplastar los puestos avanzados militares instalados por todo el Sector Cero de Coruscant.


  Para detener a Ningo, la República lanzó su nave de guerra más moderna, el Destructor Estelar de clase Victoria, casi seis meses antes de lo previsto. Estas naves con forma de punta de flecha medían unos novecientos metros de proa a popa y estaban equipadas con diez proyectores de haces de tracción y ochenta lanzadores de misiles de impacto. Nacido del Proyecto Iniciativa Vencedora, un programa conjunto entre Astilleros Impulsores Kuat e Impulsores Estelares Rendili, estas dos empresas crearon con distinción un crucero de pruebas que acabó por convertirse en un duro púgil naval para el corazón de los territorios del Núcleo. Los Capitanes Terrinald Screed y Jan Dodonna comandaron las dos fuerzas expedicionarias que componían la Flota Victoria, sobreviviendo a sus combates contra Ningo en Ixtlar, Alsakan y Basilisk.


  El enfrentamiento definitivo tuvo lugar en los cielos de Anaxes. Dodonna, sometido a fuego pesado con los pecios muertos de su flota expedicionaria cayendo hacia el planeta, aguantó el tiempo suficiente para que Screed emergiera del hiperespacio y desintegrara la nave insignia de Dua Ningo mediante una descarga lateral cerrada. Screed necesitó una reconstrucción cibernética para sobrevivir a las heridas que sufrió en la Batalla de Anaxes, pero ambos hombres regresaron a Coruscant como héroes.


  Las bajas de Drongar

  20 ABY (2 años DBG)


  “La guerra es un infierno”, dice el adagio, y nadie sabe esto mejor que los cirujanos de campo. Los médicos de campaña asisten a un casi continuo desfile de extremidades amputadas, torsos abiertos y arterias seccionadas. Durante la Guerra de los Clones, las gigantescas fragatas MedStar acompañaron al combate a la mayoría de flotas de la República, desplegando hospitales de campaña móviles denominados Unidades Quirúrgicas Móviles de la República, o Uquemers (UQMR). En el disputado mundo de Drongar, un Uquemer tuvo que tomar partido más allá del destino del planeta.


  Drongar era un mundo joven con fisuras de vapor y descargas de relámpagos, sin ninguna clase de vida vegetal más avanzada que los hongos. El bota, un feo moho nativo, tenía la curiosa cualidad de ser útil como antibiótico, analgésico o estupefaciente para casi todas las especies. Ya que este moho, una vez recogido, se deterioraba con rapidez, la República y la Confederación mantenían operaciones de recolección en la superficie del planeta y sus respectivos ejércitos destacados allí contendían por el control de los campos de bota.


  Las esporas atmosféricas de Drongar contaminaban los impulsores de los deslizadores aéreos, volviendo imposible la guerra en el aire, de modo que la batalla se desarrollaba a base de tiroteos cara a cara. Centenares de soldados clones heridos llegaban cada semana a los Uquemers, únicamente para ser recompuestos y reenviados enseguida de vuelta al combate. La guerra se había prolongado en Drongar durante más de un año, cuando la Padawan Barriss Offee, que había participado previamente en conflictos parecidos, como la misión a Ansion y la Batalla de Ilum, llegó al planeta para practicar sus talentos como sanadora Jedi.


  En el UQMR-7, desplegado en las Llanuras de Jasserak, conoció al Dr. Jos Vondar, un joven cirujano cuyo cinismo encubría su esperanza idealista de poder salvar las vidas de todos los clones sometidos a su escalpelo láser. El personal del Uquemer ayudó a descubrir evidencias de que el Almirante Bleyd, comandante de la MedStar de Drongar, dirigía un lucrativo negocio de apropiación de bota con el que se llenaba sus propios bolsillos.


  Las maquinaciones de Bleyd terminaron con su muerte, pero la operación de Drongar siguió acosada por los espías y saboteadores Separatistas que atacaron los campos de bota. Barriss Offee descubrió que el bota actuaba como amplificador de la Fuerza para sus percepciones de Jedi y flirteó brevemente con una adicción al moho medicinal. La República puso a prueba en Drongar su proyecto de superláser, utilizando una mejora del armamento empleado por los cañones pesados de sus caminantes SPHA-T (Artillería Pesada Auto-Propulsada Turboláser). Después de muchos refinamientos, el superláser se aplicaría definitivamente a bordo de la primera Estrella de la Muerte en la Era del Auge del Imperio.


  Finalmente, la lucha se decidió con la destrucción de la operación de Drongar, cuando la mayoría de asentamientos fueron bombardeados y destruidos. El Dr. Vondar fue trasladado a otras asignaciones, y Barriss Offee, por su parte, regresó a Coruscant, segura en su nueva condición como Caballero Jedi.


  Desastre en Honoghr

  20 ABY (2 años DBG)


  Llegado este punto de la guerra, la República creía que había atajado la amenaza de guerra biológica Separatista. Al reclutar a los expertos del Enclave Genético Lurriano para estudiar el antídoto del “gas de pantano” recuperado de Queyta, la República había agrietado la signatura de armas biológicas del enemigo. Al otro lado de la galaxia, sin embargo, un comandante Separatista se esforzaba por crear una toxina que nunca se pudiera curar. El laboratorio a bordo de su nave científica Gahenna había sido rescatado de Queyta dos años antes.


  El Gahenna desarrolló un defoliante ponzoñoso denominado TriHexalophine 1138, y puso rumbo a Naboo con el objeto de completar la misión planificada que había provocado la devastación de Ohma-D’un. No obstante, un crucero de la República tuvo acceso casual al plan y derribó al Gahenna a tierra en un planeta olvidado llamado Honoghr. El Paquete de Información Científica a bordo de la nave contenía todos los detalles del plan de la TriHexalophine, y tanto la República como los Separatistas pugnaron por asegurarse su posesión. Los Noghri nativos del planeta, sin embargo, ya habían llevado el PIC al corazón de un templo sagrado erigido allí treinta mil años antes por los Rakata.
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    El caballero Jedi Aayla Secura y el maestro Jedi Quinlan Vos.

  


  Quinlan Vos se dirigió al templo a recuperar el PIC para Dooku. Como oponentes tuvo a Aayla Secura y el Comandante Bly, uno de los nuevos comandantes clones llegados desde Kamino. Los dos bandos hicieron frente común para superar las trampas del templo, pero Quinlan traicionó a su antigua Padawan y trató de hacerse con el PIC para sí.


  Al forzar a Quinlan a una posición en la que podría matarla, Aayla le hizo comprender que su obsesión por averiguar la identidad del “segundo Sith” no valía todas esas elecciones que había realizado.


  Dudando de sí mismo por primera vez en meses, Quinlan huyó de Honoghr con las manos vacías.


  Honoghr sufrió mortal cuando la toxina del Gahenna se filtró desde los laboratorios destruidos y el ecosistema del planeta quedó devastado, matando prácticamente a casi la totalidad de la vida vegetal, con la salvedad de las llanuras áridas de hierba kholm. Olvidados por la República, los Noghri soportaron su miseria en estoico silencio.


  Objetivo: Grievous

  20 ABY (2 años DBG)


  El General Grievous reactivó los ejércitos Separatistas durante esta fase de la guerra, arrebatando territorios a la República igual que un droide leñador talando bosques. En Vantos, Nadiem y una docena de mundos más, Grievous exterminó a soldados clones y civiles por igual, coleccionando como trofeos los sables de luz de los Caballeros Jedi a los que decapitó. Las atrocidades de Grievous propiciaron la aparición de una facción escindida dentro de la Orden Jedi, cuyos miembros proponían el asesinato del general. El Maestro Yoda se oponía a este radicalismo, temeroso de que las acciones de unos asesinos Jedi los empujaran hacia el Lado Oscuro; sin embargo, unos pocos se arriesgaron a la expulsión al proclamar lo que percibían como justicia extrema.


  Un Padawan, Flynn Kybo, junto con el Maestro Jedi Coway B’dard Tone y varios otros, le siguieron la pista a Grievous hasta el Pasillo de Ison. Los ejércitos droides del general habían conquistado Gentes, el mundo natal de los Ugnaughts, expoliando el paisaje de recursos mineros y matando a miles de Ugnaughts después de que la especie mostrara escaso valor como esclavos. Grievous también encarceló en Gentes a un grupo de Padawanos, con idea de someterlos a una lobotomía y convertirlos en ciborgs como él mismo. Kybo y el Maestro Tone pusieron en libertad a estos Padawanos, pero ambos murieron antes de acabar con Grievous.


  Los ácaros de piedra de Orleon

  19.9 ABY (2 años y 1 mes DBG)


  Los ácaros de piedra, unos insectos de bioingeniería capaces de devorar los cimientos de los edificios, habían arruinado muchos mundos desde su aparición en los meses previos a la Batalla de Geonosis. La científica Separatista Jenna Zan Arbor los había creado con la ayuda de los genetistas Arkanianos, pero la República había estado buscando una oportunidad de volver esas criaturas en su contra.


  La oportunidad se presentó cuando el carguero Spinner, con destino al bullicioso Puerto Oeste de Coruscant, cayó como una roca en el Kishi, una zona cercana al astropuerto. El Spinner estaba plagado de estos ácaros de piedra, y las criaturas se expandieron rápidamente por el Kishi. El brote de ácaros de piedra resultó en el colapso total de la Zona de los Pilares, antes de que los sanadores Jedi hábiles en la técnica del Morichro exterminaran hasta el último ácaro.


  Armand Isard, jefe de la Oficina de Inteligencia del Senado, etiquetó este incidente como un acto de terrorismo. Los agentes de Isard rastrearon al Spinner hasta una escala anterior en Orleon, un pequeño planeta del Borde Medio de poco interés. Creyendo que Orleon tenía instalaciones de armas biológicas Separatistas, Isard autorizó la liberación de ácaros de piedra mutados y alterados por la República en el planeta.


  Una salva de envases de carbonita disparados desde una órbita alta se fundieron con el impacto y soltaron miles de ácaros en hibernación. Pero Isard se equivocó: Orleon no tenía biolaboratorios, y podría haber escapado a la Guerra de los Clones indemne de no haber sido por el desgraciado incidente del Spinner. Nada pudo detener a los ácaros de Isard. Estructuras que se habían mantenido en pie durante trece mil años quedaron reducidas a polvo en menos de una semana. La totalidad de la población de Orleon, ochocientos millones de seres, tuvo que huir del planeta, y hordas de nuevas nidadas de ácaros siguen devorando la corteza del planeta.


  Revuelta en Bpfassh

  19.75 ABY (2 años y 3 meses DBG)


  El sector Sluis seguía en ebullición. Hostigado desde dentro por las implacables incursiones de los Hijos de la Libertad del Capitán Slayke y presionado desde fuera por el bastión de la República en Eriadu, el sector había conocido una lucha casi incesante desde el estallido de la guerra. Bpfassh, una de las luces menores del sector Sluis, se jactaba de tener de poseer una academia de entrenamiento para Jedi secundaria similar a la de Kamparas.


  Debido a su ubicación remota, el Consejo Jedi siempre había tenido problemas con el enclave Bpfasshi, debiendo sofocar insurrecciones menores de tanto en cuando cada vez que algún estudiante inexperto decidía imprudentemente exhibir su poder. Al inicio de la Guerra de los Clones, la academia de Bpfassh se unió al movimiento Jedi disidente.


  Se creyó que la tensión subyacente en las batallas del sector Sluis había causado un brote de militarismo fanático entre los Jedi Bpfasshi. Totalmente sometidos a la presa del Lado Oscuro, y bastante locos, los Jedi Oscuros Bpfasshi se alzaron contra los Hijos de la Libertad y mataron a todos cuantos se cruzaron en su camino. Enfrentados pronto en combate a los Jedi leales de Coruscant, los Jedi Bpfasshi fueron cayendo uno a uno, hasta que su líder pereció definitivamente en un épico duelo con la Fuerza con el Maestro Yoda.


  Ataque a Azure

  19.59 ABY (2 años y 5 meses DBG)


  Obi-Wan Kenobi y Anakin Skywalker, acompañados por su colega Jedi Siri Tachi, adquirieron un decodificador infalible desarrollado por el genio técnico Talesan Fry. Al entregar el decodificador al astropuerto de Azure, los Separatistas lanzaron un ataque en masa en un intento de apoderarse del artilugio para su uso. Aunque la República repelió el ataque, Siri Tachi murió de las heridas sufridas en la batalla. Obi-Wan, que siempre había permitido que una parte de él amara a Siri pese a los principios Jedi de no vincularse por apego, cedió a su deseo de sentir el dolor de la pérdida.


  La conquista de Praesitlyn

  19.5 ABY (2 años y 6 meses DBG)


  El primer golpe en la Batalla de Praesitlyn llegó sin el menor aviso. Recuperado recientemente de dominio Separatista, el planeta acogía un complejo de comunicaciones de última generación que enlazaba líneas de datos de todo el cuadrante galáctico. Por sí mismo, Praesitlyn contaba con pocas defensas. Preocupada por que el planeta pudiera convertirse de nuevo en un objetivo Separatista, la República tenía previsto mandar una flota desde los cercanos astilleros de Sluis Van.


  La lugarteniente de Dooku Asajj Ventress reveló pronto el fallo en la estrategia de la República. Ella envió una flota al mando de Pors Tonith, un pez gordo del Clan Bancario InterGaláctico, al mismo tiempo que bloqueaba el sistema Sluis Van. Con las naves de guerra de Sluis Van estancadas en los muelles, el grueso de la flota de Tonith se desplazó a Praesitlyn y desembarcó una fuerza invasora de diez mil efectivos. Los Separatistas no tardaron en tomar Praesitlyn, y gracias a un campo interferente de encubrimiento de sistemas emitido por la flota de Tonith nadie en toda la República se enteró del problema.


  Por suerte para la República, tenía un aliado local: el Capitán Zozridor Slayke de los Hijos de la Libertad. Había estado operando en el área con su flota cuando ocurrió la invasión del planeta. Slayke envió un mensaje al Canciller Palpatine, quien accedió a enviar una fuerza de rescate de soldados clones y Jedi. Pero Slayke, que se veía a sí mismo como una figura carismática, desembarcó con su ejército voluntario al completo sin esperar los refuerzos de la República.


  Esta vez, Slayke cometió un error de cálculo. Aunque cayeron cientos de droides, la tierra se tiñó de rojo con la sangre de los soldados de Slayke. Pero los refuerzos de la República se pusieron pronto en movimiento, surcando el hiperespacio, comandados por el Maestro Nejaa Halcyon y el Padawan Anakin Skywalker. Halcyon consideraba la misión como otra oportunidad de probarse a sí mismo frente al pirata espacial que le había avergonzado dos años y medio antes robándole su nave, el Plooriod Bloodkin. Para Anakin, suponía otra manera de demostrar al Consejo que ningún enemigo podía resistir contra el Elegido.


  Con veinte mil soldados clones bajo su mando, Anakin y el Maestro Halcyon aterrizaron en Praesitlyn y contactaron con las fuerzas acosadas de Slayke. Anakin se apoderó del complejo de comunicaciones con una compañía de clones, pero su sensación de triunfo al rescatar a los rehenes se transformó en furia hirviente cuando una segunda fuerza de droides asesinó a la mayoría de los rehenes en un cruce de fuego indiscriminado.


  El odio lo envolvió por completo, presionándole con su carga los hombros como una pesada túnica. Anakin no se molestó en aguardar el apoyo de las líneas de Halcyon o Slayke; avanzó hacia el campamento enemigo, penetrando en el cuartel general fortificado de Tonith. Cuando Tonith apareció para rendirse, Anakin casi lo partió por la mitad antes de que consiguiera reprimirse y desprenderse del filo salvaje de la furia.


  Nejaa Halcyon concentró su atención en limpiar la flota enemiga de la órbita. Una vez en el espacio, Anakin realizó un ataque suicida contra el puente de la nave insignia del enemigo, y desapareció en la explosión resultante. Anakin reapareció poco después, sin embargo, revelando que había efectuado un arriesgado salto hiperespacial de muy breve duración. Tanto en tierra como en el espacio, cono escaso aprecio por su propia vida, Anakin había ganado la Batalla de Praesitlyn.


  Poco tiempo después, en Susevfi, Nejaa Halcyon perdió la vida en un duelo contra el Jedi Oscuro Anzati Nikkos Tyris. El Anzati también murió en el combate, volviendo a sus seguidores usuarios de la Fuerza, los Jensaarai, contra la Orden Jedi. Los Jensaarai desarrollarían sus enseñanzas en secreto hasta ser descubiertos décadas más tarde por Luke Skywalker.


  Señuelo en Vjun

  19.49 ABY (2 años y 6 meses DBG)


  Como ex-miembro de la Orden Jedi, el Conde Dooku estaba solo entre los líderes Separatistas por cuanto que era un antiguo amigo de aquellos contra quienes luchaba. El Conde tenía una conexión especial con Yoda, ya que había aprendido mucho con el Maestro Jedi antes de que Thame Cerulian lo tomara como aprendiz. Dooku creía que podría explotar este lazo, para tentar a Yoda a una reunión privada y matarle.


  Dooku atrajo a Yoda hasta su nueva base en Vjun con el cebo de que estaba dispuesto a discutir los términos de su deserción. Yoda sospechó una traición, pero no quiso dejar pasar la posibilidad de llevar a un Jedi perdido de vuelta al redil. Para despistar, como un señuelo preparado por la inteligencia de la República, un famoso actor interpretó el papel de Yoda escenificando una partida en público de Coruscant en un caza Jedi. El verdadero Yoda, oculto en la carcasa de una unidad R2, subió a bordo de un transporte de pasajeros con un cuarteto de guardianes Jedi, con rumbo a Vjun.


  Los Maestros Jedi Jai Maruk y Maks Leem, una mujer Gran, con sus respectivos Padawanos, Scout y Whie, componían la escolta de Yoda. Scout, una chica rebelde con una mediocre sensibilidad a la Fuerza, embarcaba en su primera misión fuera de los muros del Templo. Whie había sido el heredero de la Casa Malreaux de Vjun antes de que los Jedi se lo llevaran al Templo siendo niño. El propio Vjun había caído en una completa locura en años posteriores, causada por generaciones de cruces endogámicos a fin de producir individuos poderosos en la Fuerza entre el pueblo.


  La Comandante Asajj Ventress, ansiosa de complacer a Dooku, siguió al falso Yoda y voló su nave en pedazos, tomando prisionero al actor. Una vez que advirtió su error, Ventress dio alcance al auténtico Yoda en al Astropuerto de Phindar. Mientras sus droides asesinos destrozaban la zona de aterrizaje, Ventress mató en un duelo con sables de luz a Jai Maruk y a la Maestra Leem. Los dos Padawanos sin Maestro encontraron a Yoda y continuaron hacia Vjun bajo su protección.


  El enfrentamiento final dentro del Castillo Malreaux en Vjun acabó en un empate. Whie y Scout, con la ayuda del droide de la familia del primero, Fidelis, sobrevivieron a su batalla inconclusa con Asajj Ventress. Dooku fracasó en su intento de arrastrar a Yoda al Lado Oscuro con palabras; y tampoco fue capaz de asestar un golpe mortal con su sable de luz. Dooku huyó de Vjun para reagruparse y planear las fases finales de la guerra.


  Por su heroísmo en la guerra hasta la fecha, el Consejo Jedi reclutó a Obi-Wan Kenobi como uno de sus miembros, y éste recibió su promoción a Maestro Jedi como dictaba la tradición. Obi-Wan también aprovechó la oportunidad para construir un sable de luz nuevo. Tomando una decisión consecuente, el Consejo accedió a otorgarle a Anakin Skywalker el rango de Caballero Jedi.


  Anakin había obtenido grandes logros y ya no dependía de la influencia encauzadora de su Maestro. En una ceremonia sencilla y privada en la cámara ensombrecida del Consejo, Yoda y los otros miembros activaron sus sables de luz en un despliegue ritual de honor hacia el Elegido.


  Yoda amonestó gentilmente a Anakin, diciéndole que no se podían realizar sus pruebas Jedi apropiadas mientras la guerra continuara, y que su mayor prueba aún estaba por llegar.


  Acorazados de Rendili

  19.48 ABY (2 años y 6 meses DBG)


  El planeta Rendili, emplazamiento de una operación de construcción naval crítica, se unió voluntariamente a los Separatistas. La flota defensiva de Rendili se componía de Acorazados modernos que podían reforzar a la CSI, pero el comandante de la flota no había decidido aún a qué bando entregar su lealtad. La Armada de la República, dirigida por Saesse Tiin y Plo Koon, se presentó con todos sus efectivos en el sistema Rendili. Si los Acorazados no consentían en unirse a la República, el Maestro Tiin tenía órdenes de destruirlos.


  Durante las negociaciones, Plo Koon y el Capitán de la República Jan Dodonna —un líder naval en alza que había participado tanto en el Conflicto Hiperespacial Stark como en el Asedio de Foerost— cayeron prisioneros de jóvenes oficiales de la flota de Rendili con tendencias Separatistas. Con rehenes, estos oficiales esperaban romper el bloqueo a que los sometía la República. Saesse Tiin rehusó aceptar el ultimátum de retirarse.


  Durante este punto muerto, Obi-Wan Kenobi y el Jedi renegado Quinlan Vos llegaron juntos, tras rescatarse uno a otro de la trampa de Asajj Ventress a bordo de una nave espacial abandonada. Quinlan afirmaba que su papel como agente doble había terminado, ya que el Conde Dooku lo quería muerto por su fracaso en la recuperación del PIC de Honoghr. Obi-Wan y Quinlan ayudaron en el rescate de los rehenes de la flota Rendili, y luego se sumaron a la lucha contra los cazas estelares Separatistas. Anakin Skywalker inutilizó los Acorazados para evitar que éstos escaparan al hiperespacio.


  Las naves capturadas fueron remodeladas para servir en calidad de transportes de prisioneros. El Canciller Palpatine emitió una orden que nacionalizó inmediatamente todas las flotas defensivas de nivel planetario. Quinlan Vos se presentó ante el Consejo Jedi y admitió que se había hundido en las sombras durante su misión encubierta, por lo cual acataría su sentencia. El Consejo accedió a aceptarlo de nuevo en la Orden después de pasar un período de meditación y arrepentimiento. Quinlan, sin embargo, aún trabajaba para Dooku como parte de un elaborado triple juego: al conservar su identidad “oscura”, él sentía que podría ganarse la plena confianza de Dooku y descubrir al segundo Sith.


  Inflamada de odio hacia Obi-Wan Kenobi por haber escapado de ella en Rattatak, Asajj Ventress se introdujo en Coruscant sin ser detectada. Había resuelto matar al antiguo Padawan de Obi-Wan. En un combate sobre una pasarela industrial por encima de los cañones urbanos, Ventress le marcó la cara a Anakin Skywalker con su sable de luz. Anakin le devolvió las tornas pronto, sujetando a Ventress con una presa de Fuerza sobre un profundo abismo, al cual la dejó caer. Dada por muerta, Ventress logró sobrevivir a duras penas cabalgando una corriente de aire ascendente. Escapó de Coruscant poco después.


  Los asedios del Borde Exterior

  19.48 ABY (2 años y 6 meses DBG)


  Por primera vez desde el inicio de la guerra, parecía que la República adquiría cierta ventaja a su favor. Las batallas de Duro, Commenor y Balmorra expulsaron a la CSI de posiciones claves en el Núcleo y las Colonias, obligando a gran parte de la Armada Separatista a retirarse a los Bordes Medio y Exterior. Sora Bulq, el Jedi Weequay caído, instaló una base en Saleucami, donde continuó sirviendo a los intereses del Conde Dooku. Bulq contrató instructores de la escuela de asesinos Anzati de élite para que entrenaran a sus propios soldados clones, creados a partir del material genético de los guerreros Morgukai Niktos.


  El Maestro Jedi Thome contribuyó a poner fin a los planes de Bulq. Meses más tarde, durante el Asedio de Saleucami, el General Quinlan Vos dirigió un brutal asalto terrestre cuyo propósito consistía en llevar los horrores de la guerra al propio territorio de los combatientes Separatistas. La Confederación reforzó sus posiciones dentro de los territorios del Borde, particularmente sus vastas posesiones a ambos lados de la Franja. Confiando en que una presión firme derribaría los baluartes Separatistas y provocaría la rendición de la Confederación, casi todos los elementos de flota y transportes de tropas se movieron hacia las fronteras exteriores para atacar las bases de la CSI en Ord Radama, Ossus, Ryloth y muchos otros lugares. Así comenzaron los Asedios del Borde Exterior.


  Traición en Boz Pity

  19.43 ABY (2 años y 7 meses DBG)


  Los Asedios del Borde Exterior marcaron la última fase de la Guerra de los Clones. Acorde con ello, las batallas supusieron el final de varios de los comandantes superiores de la Confederación. Obi-Wan Kenobi, avergonzado aún a causa de la tortura que había padecido siendo prisionero en la ciudadela de Asajj Ventress, había solicitado al Consejo Jedi que le permitiera encontrar y neutralizar a Ventress. La decidida fijación de Obi-Wan por su objetivo violaba las reglas del Código Jedi contrarias a la pasión y la emoción, pero Yoda y Mace Windu esperaban que la búsqueda en solitario de Obi-Wan liberaría las tropas necesarias en las líneas del frente.


  Obi-Wan reclutó la ayuda de Anakin Skywalker, aunque ya no existía entre los dos la conexión Maestro-Padawan. Una confidencia de un señor del crimen les hizo creer que Ventress atacaría un yate espacial, pero cuando los Jedi investigaron la nave, descubrieron una trampa dispuesta por Durge. Anakin combatió con Durge mientras a su alrededor detonaban cargas explosivas y la nave se desintegraba poco a poco. El hercúleo Gen’Dai opuso una lucha brutal, pero Anakin tuvo éxito donde otros Jedi había fracasado tras henchirse del poder del Lado Oscuro. Forzando al vencido Durge a huir en una cápsula de escape, Anakin dirigió la cápsula en línea recta hacia las ardientes llamaradas de un cercano sol.


  Quedaba todavía la Comandante Ventress. Los registros de la nave indicaban que podría hallarse en una importante base de la Confederación en Boz Pity. Obi-Wan desechó su orgullo y solicitó una fuerza de asalto completa de la República. Bail Organa, uno de los comandantes de la misión, confiaba en que el esfuerzo combinado eliminara a Asajj Ventress, Grievous y Dooku en un solo movimiento. El ataque resultó mejor de lo planeado. En poco tiempo, las tropas de la República habían asegurado la mayor parte de las instalaciones de superficie de Boz Pity, permitiendo a los Jedi asaltar sus cuarteles generales.


  Obi-Wan alcanzó a Ventress, por fin, pero se contuvo de asestar un golpe fatal. Él creía haber deducido la historia de Ventress durante su encarcelamiento en Rattatak, la cual la señalaba como una mujer que aún podía ser salvada de la atracción de los Sith. Intentó llegar a ella con palabras, pero las acciones de sus “aliados” en el campo de batalla fueron más persuasivas. Dooku huyó de Boz Pity con el General Grievous, abandonando a Ventress a la suerte de su muerte o captura.


  Dolida por la traición de Dooku, Ventress aparentemente pereció en su duelo final con Kenobi. Sus últimas palabras, “Defended Coruscant”, proporcionaron una pista de los futuros planes Separatistas y señalaron un cambio de actitud en su lecho de muerte. Obi-Wan ordenó que el cadáver de Asajj Ventress fuera transportado a Coruscant para honrarla con una cremación Jedi. Se añadió a las actas una curiosa nota a pie de página al conocerse la noticia de que la nave que llevaba el cuerpo de Asajj Ventress nunca llegó a su destino. Los investigadores descubrieron más tarde que ella simplemente había ralentizado sus funciones vitales en Boz Pity para sumirse en una estasis que se asemejaba a la muerte. Asumiendo luego el mando de la nave, había saltado al hiperspacio, con rumbo desconocido.


  La ciudadela de Xagobah

  19.42 ABY (2 años y 7 meses DBG)


  Casi relegado al olvido en el curso más amplio de los acontecimientos, Boba Fett había sobrevivido a la muerte de su padre, Jango, en la Batalla de Geonosis, y se había propuesto afianzarse como el mejor cazarrecompensas de la galaxia. Después de firmar con Jabba el Hutt como agente libre y salir airoso contra Durge, el mercenario Gen’Dai de Dooku, Boba aceptó un contrato de la República contra el presidente de la Unión Tecno, Wat Tambor. Consciente de que sus enemigos quería darle caza, Tambor se había refugiado en una fortaleza del planeta Xagobah, en el Borde Exterior.


  Aunque Boba Fett consiguió penetrar en la ciudadela de Wat Tambor, el General Grievous no sólo le venció, sino que también le humilló en combate y aseguró con ello la huida del líder Separatista. Durante el incidente de Xagobah, Boba Fett se topó con Anakin Skywalker, que ayudó a Boba a reparar su nave dañada, el Esclavo I. Anakin también dispuso un encuentro entre Boba y el Canciller Palpatine, quien no quedó muy impresionado cuando aquél reveló que el Conde Dooku y el “Tirano” que había reclutado a Jango como el modelo para los clones eran la misma persona. Boba Fett se marchó de Coruscant, aunque no sería ésta la última vez atraería la atención de Palpatine o Anakin Skywalker.


  En otro lugar, los Mandaloreanos experimentaron una inusitada resurrección tras ser diezmados en la Batalla de Galidraan. Alfa-02, un clon Kaminoano aberrante de Jango Fett, se obsesionó con la reconstrucción de los clanes, y reclutó a doscientos soldados de las unidades policiales del planeta Mandalore, junto con algunos antiguos miembros de la Guardia de la Muerte. Estos nuevos Supercomandos formaron los Protectores Mandaloreanos, y atacaron a la República en Null, Kamino y Nuevo Bormalex. Después de muchas batallas sangrientas, sólo quedaron dos reclutas: Tobbi Dala y Fenn Shysa, ambos de los cuales regresaron a Mandalore.


  La caza de Darth Sidious

  19.1 - 19 ABY (2 años y 11 meses — 3 años DBG)


  Una serie de ataques dirigidos por Obi-Wan Kenobi y Anakin Skywalker eliminaron las demás bases Separatistas en los mundos financieros coloniales de los Neimodianos de Cato Neimoidia, Deko Neimoidia y Koru Neimodia. El asalto final al mundo natal de los Neimoidianos enfrentó a caminantes AT-AT y tanques Juggernaut de la República contra las delicadas ciudadelas de la Federación de Comercio. El planeta sufrió muchísimo durante el hostigamiento subsiguiente, y la destrucción de las columnas de larvas supusieron malas noticias para la futura viabilidad de la especie Neimodiana.


  Pero la codicia del Virrey Nute Gunray ardía con tanto ardor que se arriesgó a la captura y muerte volviendo a Cato Neimoidia, en la esperanza de salvar sus tesoros. El Capitán Jan Dodonna dirigió un ataque para apresar al virrey que fracasó, pero en su prisa por escapar, Gunray se olvidó su mecanosilla. Esta pieza de mobiliario de diseño único contenía un holoproyector que emitía en un canal encriptado, permitiendo a Gunray comunicarse de manera directa con Darth Sidious. Si la República pudiese descifrar el código, daría un paso de gigante para descubrir el paradero del tan elusivo segundo Sith.
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    El canciller supremo Palpatine.

  


  Como Gunray, la Magistrada de la Alianza Corporativa Shu Mai no pudo resistirse a regresar a su cuartel general situado en Felucia a fin de realizar los arreglos pertinentes sobre la disposición de sus posesiones. La Caballero Jedi Barriss Offee trató de actuar contra Shu Mai, pero Offee terminó siendo prisionera y necesitó que Aayla Secura y su clon de mayor rango, el Comandante Bly, la rescataran. Shu Mai escapó, pero no sin antes liberar un agente biológico venenoso que contaminó la infraestructura de distribución acuífera de Felucia. El General Grievous, cumpliendo las órdenes de Darth Sidious, recogió a Gunray, Shu Mai y los demás miembros del Consejo Separatista y buscó un lugar seguro para que se refugiaran en él.


  Su primera elección, un planeta del Borde Exterior llamado Belderone, quedó al descubierto cuanto la República interceptó una transmisión a través de la mecanosilla de Gunray. Las naves de combate de la República los aguardaban en Belderone, al mando de Anakin Skywalker y Obi-Wan Kenobi. Skywalker aumentó su leyenda tras volar a través de una pantalla de fuego turboláser para disparar repetidamente contra el puente de la nave insignia de Grievous, la Mano Invisible. Grievous eludió la trampa tendida apuntando sus cañones contra un convoy de refugiados, matando a diez mil inocentes.


  Al preparar la emboscada a Grievous en Belderone, la República había revelado su ventaja respecto a la recepción de mensajes a través de la mecanosilla. Pero el trono de Gunray aún sería útil de otras maneras. Al ser objeto de un análisis mediante ingeniería inversa, reveló pistas acerca de su fabricación, y muy pronto la inteligencia de la República descubrió el refugio secreto de Darth Sidious: un edificio industrial abandonado en el corazón de Las Fundiciones, el decadente sector de fábricas de Coruscant.


  Darth Sidious quizá presintiera que su impostura no aguantaría mucho más tiempo. Como Canciller Supremo Palpatine, emitió un Informe de la República identificando tres objetivos en los Asedios del Borde Exterior —Mygeeto, Saleucami y Felucia, llamado la “tríada del mal”— y comprometió más de la mitad de la flota defensiva de Coruscant a la pacificación continuada de estos mundos. Al mismo tiempo, ordenó al General Grievous que iniciara un asalto a Coruscant, empleando rutas hiperespaciales secretas que atajaban a través del Núcleo Profundo. Esto iba a ser el primer acto del juego final de Sidious.


  A Anakin Skywalker le preocupaban los sucesos en un planeta del Borde Exterior llamado Nelvaan. Después de matar a un monstruo gigantesco en la espesura de la jungla alienígena, Anakin se ganó la admiración de los nativos Nelvaanianos. Éstos se tomaron su llegada como una señal de que los dioses les habían proporcionado un campeón que habría de erradicar la maligna presencia que mancillaba su tierra.


  Con el rostro embadurnado de pinturas ceremoniales, Anakin partió con el fin de restaurar el equilibrio espiritual en Nelvaan. Tras experimentar una visión en la oscuridad dentro de una cueva funesta, Anakin descubrió una instalación de investigación Separatista donde los científicos de la CSI habían estado experimentando con guerreros Nelvaanianos capturados. Anakin clausuró la instalación, pero, lo más importante de todo, contactó con las mentes de los nativos mutados y les convenció para que regresaran a su aldea, demostrando así su capacidad como Jedi.


  La caída de Anakin en el lado oscuro

  19 ABY (3 años DBG)


  El General Grievous ejecutó un ataque contra el mundo capital que se prolongó durante una semana e infundió el terror en los corazones de los habitantes de Coruscant. El planeta había sufrido heridas en el pasado, como la invasión de los droides de combate de cortosis a los diez meses de la guerra, pero nunca antes ninguna flota enemiga se lo había disputado a las fuerzas defensivas locales en los cielos sobre el Distrito del Senado, a la vista de todo el mundo. Y nunca antes había dirigido un ataque contra Coruscant el propio General Grievous, carnicero de un millar de mundos.


  Mientras los restos humeantes caían de la órbita y se convertían en bombas de impacto, Grievous y un pelotón de sus Magno Guardias de la serie IG-100 se escabulleron del combate orbital y se introdujeron en el apartamento del edificio República 500 donde el Canciller Palpatine tenía su residencia. Los defensores Jedi de Palpatine, incluidos Mace Windu, Kit fisto, Stass Allie y Shaak Ti, se apresuraron a meter al canciller en un tren repulsor y luego fortificaron un búnker de mando, pero no pudieron detener a Grievous. El general Separatista capturó a Palpatine y lo retuvo como prisionero en la Mano Invisible. Nadie sabía, naturalmente, que había querido que lo secuestraran, y que, de hecho, él mismo lo había dispuesto así como una prueba para Anakin Skywalker.


  Tanto Anakin como Obi-Wan se hallaban ocupados en otro lugar por designio de Sidious, persiguiendo al Conde Dooku en el mundo arruinado de Tythe. En sus cazas Jedi regresaron a Coruscant. Abriéndose paso entre una maraña de droides zumbadores y tri-cazas droides, lograron abordar la Mano Invisible para intentar el rescate casi imposible del Canciller Supremo. Palpatine era el objeto de su rescate; Grievous, su oponente anticipado. Ninguno de los dos Jedi esperaba que el Conde Dooku se enfrentara a ellos en los aposentos del General, pero rápidamente se convirtió en un objetivo de oportunidad.


  Palpatine, atado a un sillón, incitó a Anakin a dar rienda suelta a su lujuria de sangre, y Dooku luchó por conservar la vida. Dooku quizás había esperado que los Jedi lo tomaran bajo custodia después de escenificar un buen espectáculo ante su Maestro, para más adelante asumir un papel en el nuevo gobierno cuando Palpatine declarara sus intenciones a la galaxia. Dooku nunca supuso que Palpatine ordenaría su muerte. Anakin decapitó al Conde y escapó con el Canciller.
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    El general Grievous.

  


  El General Grievous no había conseguido evitar su fuga, de modo que abandonó la Mano Invisible en una cápsula de emergencia mientras la nave se desintegraba. Anakin pudo efectuar un aterrizaje forzoso asombroso pilotando lo que quedaba de la Mano Invisible, una ruina incapaz de volar, inflando aún más su leyenda.


  Palpatine insistió entonces en que Anakin recibiera una posición en el Consejo Jedi como su representante personal. Yoda y Mace Windu obedecieron los deseos del Canciller, pero rehusaron conceder a Anakin el rango y privilegios de un Maestro Jedi. Anakin, cuyo ego había crecido a lo largo de la Guerra de los Clones, tenía nuevos objetivos a los que expresar su arrogante desdén.


  Basándose en la investigación de la inteligencia de la República acerca del refugio Sith en Las Fundiciones y el hallazgo de un túnel que llevaba al edificio de apartamentos República 500, el Consejo Jedi llegó a la conclusión de que Darth Sidious era un agente del círculo privado de consejeros de Palpatine. Con este conocimiento, confirmaron al fin que la Guerra de los Clones había sido un plan de los Sith desde el principio. Sidious había controlado un bando, y su aprendiz Dooku el otro, ambos con la intención de procurar el fin de los Jedi. El Consejo decidió forzar la mano de Sidious capturando o matando al General Grievous. Si la guerra proseguía, incluso después de un movimiento tan decisivo, los Jedi arrestarían a Palpatine como peón de los Sith.


  Obi-Wan Kenobi asumió la misión de Grievous, y dio alcance al general en el planeta Utapau. Grievous luchó con Kenobi utilizando cuatro sables de luz, y después obligó al Jedi a una persecución desenfrenada por los túneles y las paredes de una sima. Pero no fue suficiente. Obi-Wan le disparó a Grievous en las tripas con un blaster, matándole. Con las noticias de la muerte de Grievous, Mace Windu se dispuso a enfrentarse a Palpatine… pero pronto averiguó la contundente verdad sobre Anakin Skywalker.


  Anakin se había enterado recientemente de que Padmé estaba encinta, y sus sueños estaban poblados de visiones de su esposa muriendo mientras daba a luz. Palpatine había cultivado cuidadosamente las esperanzas de Anakin de impedir esta terrible premonición, y le había revelado todo a Anakin: la identidad secreta de Palpatine como Darth Sidious. El asesinato de su propio Maestro, Darth Plagueis. El papel que habían jugado los Sith en la creación del propio Anakin, al manipular los midiclorianos. Y la insinuación de que con el estudio de los caminos de los Sith, Anakin podría aprender a conquistar a la muerte.


  Ante la confirmación de Anakin de que Palpatine era un Lord Sith, Mace Windu reunió a los Maestros Jedi Saesse Tiin, Kit Fisto y Agen Kolar para enfrentarse a Palpatine en sus aposentos. Palpatine al fin dejó caer su máscara y liberó toda su furia, matando a los tres Jedi acompañantes. Cuando Anakin llegó a la escena, el Maestro Windu parecía haber derrotado a Palpatine, pero Anakin sintiendo pánico por la posibilidad de que el conocimiento para salvar a Padmé se perdiera con la muerte de Palpatine, le amputó el brazo a Windu. Entonces, Palpatine carbonizó al Maestro Windu mediante un relámpago de Fuerza, que arrojó a Mace por la ventana al encuentro de la muerte.


  Rindiéndose a su naturaleza más oscura, Anakin Skywalker se había convertido en Darth Vader. A una orden de Palpatine, dirigió un destacamento de clones en el asalto del Templo Jedi, matando a cientos, incluidos los estudiantes más jóvenes. Luego se encaminó al mundo volcánico de Mustafar, el escondrijo del Consejo Separatista, y ejecutó a Nute Gunray, Wat Tambor, San Hill, Shu Mai y todos los restantes magnates corporativos a quienes Palpatine ya no necesitaba.


  Palpatine también preparó la desconexión de todos los droides de combate de la galaxia utilizando una señal de control maestra, consciente de que la Guerra de los Clones había cumplido su objetivo. Pero aunque los droides no servían ya a ningún propósito, Palpatine aún tenía una última tarea para sus soldados clones. Instó a los clones a ejecutar la “Orden 66”. Esta instrucción formaba parte de una serie de planes de contingencia ideadas para contrarrestar las diversas amenazas a la República, tanto internas como externas.


  En Felucia, el Comandante Bly y otros soldados clones abandonaron los esfuerzos por revertir el envenenamiento del suministro de agua, y mataron a Aayla Secura y Barris Offee. En Mygeeto, Ki-Adi-Mundi murió cuando sus clones se volvieron contra él durante un asalto a las tropas de la Confederación. Plo Koon explotó con su caza cuando sus clones le dispararon sobre los cielos de Cato Neimoidia. Saleucami se convirtió en una trampa mortal para Stass Allie cuando los soldados clones destruyeron su moto repulsora.


  Obi-Wan Kenobi sobrevivió a duras penas al ataque del Comandante Cody en Utapau, mientras Yoda escapaba de sus clones cuando éstos le traicionaron en Kashyyyk. Palpatine se apresuró a asegurar su posición pública en Coruscant. Proclamando que había sido la víctima de un intento de asesinato por parte de los Jedi, instituyó la ley marcial, pronunciando un discurso ante el Senado donde propuso una nueva sociedad, un “Imperio que duraría mil años”. Como nuevo dictador vitalicio, Palpatine recibió la aclamación del Senado, declarando ese día como el primer Día del Imperio.


  No todos los Senadores se unieron al jubileo. Unos días más tarde, Bail Organa y Padmé Amidala se reunieron con otros, incluidos Mon Mothma, Fang Zar y Giddean Danu, oponiéndose al Decreto de Gobierno Sectorial de Palpatine, que nombraba gobernadores a los lacayos de Palpatine para supervisar cada planeta de la República. Los opositores habían presentado a Palpatine la disidente Petición de los Dos Mil, pero muchos de esos dos mil senadores que habían firmado el documento fueron arrestados. Bail Organa tomó la difícil decisión de que podría hacer más para socavar el gobierno de Palpatine si parecía darle su apoyo en público, mientras conspiraba en secreto para derrocarle.
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    Anakin Skywalker y Obi-Wan Kenobi en duelo en Mustafar.

  


  Obi-Wan Kenobi y Yoda eran los únicos Jedi que se hallaban en posición de hacer algo para evitar el desastre. Yoda le salió al paso a Palpatine en la cámara vacía del Senado, pero no pudo derrotar al Lord Sith más poderoso de la historia. Yoda apenas consiguió escapar del planeta. Obi-Wan Kenobi se escondió en la nave de Padmé, y se encontró con Anakin Skywalker en Mustafar. Anakin, asumiendo que Padmé le había traicionado, la agarró con una presa estranguladora de Fuerza que a punto estuvo de matarla.


  Obi-Wan se enfrentó en combate a su antiguo aprendiz. El duelo dejó a ambos magullados y exhaustos, pero al final Obi-Wan mutiló a Anakin, amputándole las piernas y el brazo izquierdo. Anakin, vencido, yació al borde de una laguna de lava, con la cabeza y el torso envueltos en llamas. Los droides quirúrgicos de Palpatine reconstruyeron a Darth Vader, y su máscara en forma de cráneo de ébano reflejaba la oscuridad que colmaba su espíritu. Confinado para siempre dentro de un ataúd andante, su respiración sibilante una pura agonía, Darth Vader estaba condenado a vivir con la revelación de Palpatine: Padmé había muerto debido a sus heridas.


  Él, Vader, había matado la única cosa que había amado. Palpatine, sin embargo, no sabía toda la verdad. En una localización secreta en el cinturón de asteroides de Polis Massa, Padmé había dado a luz gemelos antes de morir. La niña, Leia, sería criada por Bail Organa y su esposa en Alderaan. El niño, Luke, fue llevado con el hermanastro de Anakin, Owen, a la granja de humedad de los Lars en el planeta Tatooine, donde Obi-Wan vigilaría su desarrollo como el eremita “Ben Kenobi”. El droide excesivamente parlanchín C-3PO sufrió un borrado de memoria, y tanto él como R2-D2 recibieron nuevas asignaciones al servicio del Capitán Raymus Antilles de Alderaan. Yoda planeó ocultarse en el planeta pantanoso de Dagobah. Cuando los hijos de Anakin alcanzaran la edad apropiada, Yoda creía que la Fueza llevaría a uno de ellos o a ambos hasta él. Y entonces, los convertiría en armas para alancear el corazón del Imperio oscuro de Palpatine.


  PARTE 3

  EL IMPERIO Y EL NUEVO ORDEN


  LOS TIEMPOS OSCUROS


  Jedi supervivientes

  19 - 0 ABY


  Unos pocos Jedi, como Jerec, un arqueólogo Miraluka ciego, abrazaron el Lado Oscuro para salvar la vida. Otros Jedi supervivientes se ocultaron en la clandestinidad. Entre éstos se hallaba el Maestro Whiphido K’kruhk, que tomó a una joven Padawan bajo su protección y siguió el rastro a diversas pistas que le llevaron al “Templo Oculto”, que, de acuerdo con ciertos rumores, era un lugar de refugio para todos los Jedi perseguidos por los cazadores del Emperador. A’Sharad Hett volvió a Tatooine para vivir con los Tusken, y allí planeó su propia guerra de venganza. Jeisel, una Jedi Devaroniana, se vio obligada a vivir como una fugitiva, perseguida por los cazarrecompensas y agentes de Darth Vader. Parecía imposible, pero la Orden Jedi de veinticinco mil años de antigüedad había desaparecido. Los Sith habían obtenido por fin su venganza. Habituándose aún a vivir dentro de su traje blindado, Darth Vader construyó un nuevo sable de luz con un cristal Sith carmesí que le proporcionó Palpatine.


  El Emperador, deseoso de probar los límites de los poderes menguados de su aprendiz, envió a Vader en una serie de misiones que le procurarían enfoque y le impedirían refocilarse en la autocompasión. Éstas le llevaron en busca de Jedi que habían escapado a la Orden 66, y a esclavizar a los Wookiees de Kashyyyk. Con la ayuda de los Trandoshanos, el Imperio tomó el control del planeta entero, y los Wookiees fueron asignados a cuadrillas de obreros, forzados a trabajar en proyectos de construcción Imperiales.
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    Darth Vader en misión temprana volando un Eta-2 Starfighter.

  


  Obi-Wan Kenobi averiguó pronto el terrible secreto del nuevo aprendiz del Emperador: el traje cibernético blindado de color negro ocultaba el cuerpo mutilado y quemado de Anakin Skywalker. Aparte de los aliados y amigos de Obi-Wan (Yoda, Bail Organa, Owen y Beru Lars y R2-D2), los ciudadanos de la galaxia desconocían el auténtico origen de Vader. Mientras que el Emperador Palpatine instituía su Nuevo Orden por toda la galaxia civilizada, Darth Vader reclutó a su propio equipo de guardaespaldas tras visitar a los Noghri de Honoghr y prometerles restaurar su mundo envenenado a cambio de su lealtad incuestionable.


  Los agentes del Emperador también captaron la ayuda de Mitth’raw’nuruodo, el comandante Chiss que paralizado la misión Vuelo de Expansión en las Regiones Desconocidas. Thrawn había sido exiliado por su pueblo, y llegó al Imperio para estudiar en sus mejores academias militares.


  En su casucha de Tatooine, Obi-Wan intentaba adaptarse a su nueva vida como Ben Kenobi. Yoda le había ayudado a conectar con el espíritu de la Fuerza de su antiguo Maestro Qui-Gon Jinn, y Obi-Wan inició un segundo aprendizaje bajo la guía etérea de Qui-Gon.


  A veces, se vio compelido a dejar Tatooine para realizar misiones breves con el fin de ayudar a los pocos Jedi supervivientes o proteger las identidades de los gemelos de Anakin. Durante su primer año de exilio, Obi-Wan se encontró repetidamente con el antiguo Caballero Jedi Ferus Olin. El Emperador, que había formado un cuerpo de cazadores de Jedi y “oficiales de la verdad” llamados Inquisidores, envió a muchos de sus agentes en persecución de Olin, intentando desbaratar sus planes para crear un refugio para los Jedi. Trágicamente, muchos Jedi cayeron en manos de los Inquisidores, mientras que otros se convirtieron en traidores y se sumaron a sus filas. Palpatine animaba estas deserciones que acrecentaban el número de sus “Adeptos del Lado Oscuro”, a pesar de que la opinión pública continuaba ignorando la existencia de los Sith. En cuanto a éstos, Palpatine esperaba entrenar en secreto a un aprendiz para que reemplazara a Vader, a quien veía como una decepción tras el catastrófico accidente de Mustafar.


  Darth Vader también empezó a buscar a su propio aprendiz, consciente de que carecía del poder para derrocar a Palpatine por sí solo. Los Inquisidores del Emperador también despertaron a Arden Lyn, de las Legiones de Lettow, después de un sueño de veinticinco milenios. Lyn mató a un Inquisidor, pero perdió un brazo en combate con otro. Palpatine reconoció su poder y, después de proporcionarle un miembro prostético perteneciente a un droide de guerra, la invitó a incorporarse a un nuevo grupo de élite: los agentes usuarios de la Fuerza denominados las Manos del Emperador. Las Manos únicamente respondían ante Palpatine, e incluían a los mejores asesinos y expertos en combate físico y psicológico.


  Cada uno operaba bajo la ilusión de ser la única Mano del Emperador. Una rama separada de agentes de Palpatine, la Orden Secreta, integraba sobre todo a espías. Identificados por sus capas con capucha y los tatuajes Sith de sus antebrazos, los miembros de la Orden Secreta merodeaban por los puentes de los Destructores Estelares, encomendando asignaciones especiales a aquellos que se habían ganado el favor del Emperador. Los Profetas del Lado Oscuro, unos místicos capaces de predecir el futuro leyendo la Fuerza Unificadora, eran un subgrupo diferenciado dentro de la Orden Secreta. Una nave de guerra Imperial, un gigantesco satélite de combate con forma de asteroide llamado Ojo de Palpatine, fue construido con el único propósito de aplastar enclaves ocultos de Jedi en mundos lejanos. El Ojo pretendía atacar un pequeño reducto en Belsavis que protegía los jóvenes supervivientes de la matanza del Templo Jedi, pero dos Caballeros Jedi Callista y Geith sabotearon el ingenio de muerte antes de que pudiera atacar. Los refugiados de Belsavis huyeron a lugares desconocidos.


  Nacimiento del Imperio

  19 - 0 ABY


  El dominio del Emperador Palpatine sobre la galaxia se endureció. El poder del Senado menguó a medida que el Emperador establecía su propio sistema. Los gobernadores planetarios estuvieron pronto supervisados por Moffs, que poseían poder sobre sectores enteros. Los Moffs que acumulaban un poder excesivo, como Flirry Vorru del sector Corelliano, se encontraban encarcelados en las minas de especia de Kessel. Entidades tales como la Federación de Comercio y el Gremio de Comercio fueron absorbidas, desviando sus intereses a organizaciones más amistosas con el Imperio, como el Gremio de Mineros.


  El Nuevo Orden del Emperador enraizó y medró, sobre todo en los Mundos del Núcleo. Coruscant se convirtió en Centro Imperial. Los civiles sólo recibían un acceso restringido al sistema de comunicaciones de la HoloRed, lo que abortaba cualquier noticia que no fuera propaganda a favor del Imperio. Bajo la guía de Ishin-Il-Raz, la COMPOR se transformó en la COMPNOR (Comité para la Preservación del Nuevo Orden), y se convirtió rápidamente en un órgano de propaganda Imperial integrado exclusivamente por Humanos.


  El desprecio por las especies alienígenas se volvió común bajo el principio de la Cultura Humana Superior del Nuevo Orden. No transcurrió mucho tiempo antes de que especies enteras incluidas los orgullosos Wookiees y los intrépidos Mon Calamari fueran oficialmente declarados mano de obra esclava. Los centros de población no Humanos del Núcleo se encontraron marginados… o algo peor. Caamas, un miembro de la República desde sus primeros días, protestó por la destrucción de los principios de la República y defendió “la paz a través de la fuerza moral” como una alternativa.
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    El Gran Moff Wilhuff Tarkin.

  


  Los respetados Caamasi pronto se hallaron sometidos a ataque y su mundo quedó arruinado por tormentas de fuego orbital cuando los saboteadores Bothanos anularon los generadores de escudos, dejando al planeta indefenso contra los ataques.


  Las demás especies alienígenas aprendieron rápidamente a mantener cerradas sus bocas. La expresión más visible del Nuevo Orden del Emperador fue la militar. Nuevas remesas de clones e instalaciones de clonación incrementaban las filas de las legiones de soldados de asalto, del mismo modo que el reclutamiento obligatorio de jóvenes Humanos de los planetas ocupados.


  Con pocas excepciones (como los Khommitas y Lurrianos), el Emperador prohibió la ciencia de la clonación para los proyectos no Imperiales.


  Palpatine expandió el ejército y la armada en gran medida, instituyendo nuevas herramientas bélicas, entre las que se incluían los Destructores Estelares de clase Imperial y el caza TIE, una nave de ataque ágil nacida de los progresos de Raith Sienar en la tecnología de los Impulsores Iónicos Gemelos (TIE). Bajo la mano conductora de Wilhuff Tarkin, la primera estación de combate del tamaño de una luna propuesta por Sienar empezó a tomar forma en el Borde Exterior. Este proyecto adoptó el nombre código de Estrella de la Muerte. Cuando estuviese finalizada, el arma sería capaz de destruir planetas enteros con su superláser estimulado mediante hipermateria.


  El alba de la disidencia

  19 - 0 ABY


  Finalmente, tanto Palpatine como Vader cesaron de ver los reductos Jedi dispersos como una amenaza y desistieron de sus esfuerzos concertados para exterminarlos. Los Jedi, a su vez, vivían sus fugitivas vidas tan discretamente como podían. La llama de la rebelión continuó ardiendo en los corazones de algunos políticos, como Bail Organa, Mon Mothma y Garm Bel Iblis. Pequeñas células de resistencia saboteaban los esfuerzos Imperiales, incluyendo numerosos ataques contra el proyecto de construcción de la Estrella de la Muerte. Grupos aislados de luchadores Separatistas, que habían combatido contra Palpatine durante la Guerra de los Clones por razones ideológicas, se convirtieron en aliados inesperados.
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    El prototipo X-wing suena estruendosamente en las instalaciones de diseño de Incom.

  


  La Masacre de Ghorman demostró que los excesos del Emperador no podrían ser refrenados por un sistema burocrático de medidas de control y equilibrio. En el sector Sern cerca de los Mundos del Núcleo, los ciudadanos del planeta Ghorman se manifestaron en la plaza de la capital para protestar por la creación de un nuevo impuesto Imperial. Cuando arribó una nave de guerra al mando de Wilhuff Tarkin, se posó encima de los manifestantes, matando a centenares de personas. La Masacre de Ghorman horrorizó a muchos, pero el Emperador no se encontraba entre ellos. En respuesta al incidente, Tarkin fue ascendido.


  Después de la instauración del Imperio, el Capitán Jan Dodonna había preferido abandonar la armada antes que servir a lo que consideraba un régimen corrupto. Cuando el Imperio decidió que no podría reeducar o convertir a Jan Dodonna, se emitió en secreto la orden de ejecución contra él. Mon Mothma le avisó, intentando comprometerlo con su causa, pero Dodonna rehusó al principio: de acuerdo con su rígida perspectiva, la Rebelión representaba traición contra el gobierno legal, aunque él mismo había llegado a odiar lo que el Emperador simbolizaba.


  Cuando los asesinos del Imperio intentaron matarle a sangre fría, Dodonna huyó en pijama, luchando para abrirse camino. Dodonna se convirtió en un aliado acérrimo de la revolución en ciernes.


  En otro lugar, un líder insurgente llamado Cody Sunn-Childe fue durante un breve período el rostro carismático de la oposición, pero desapareció pronto, y dirigió la resistencia en secreto. Bail Organa y Mon Mothma, acompañados a veces por el Senador Corelliano Garm Bel Iblis, empezaron a sostener reuniones regulares en la residencia de la Casa Cantham de Organa en Coruscant para discutir sobre la rebelión organizada.


  Mon Mothma era mucho más franca en su oposición. Después de muchos años de planes secretos, la Senadora instigadora fue acusada de traición. Mon Mothma hubo de retirarse a la clandestinidad para escapar a una sentencia de muerte, visitando planetas oprimidos y hablando con incipientes movimientos de guerrilla. La sedición se extendió de mundo en mundo, aunque aún estaba desorganizada y desenfocada. Menos de dos años antes de la Batalla de Yavin, quedó firmado el Tratado Corelliano: un momento fundamental en la historia de la revolución.
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    Los senadores Mon Mothma y Bail Organa.

  


  El Tratado Corelliano instituyó la fusión de los tres grupos revolucionarios más grandes en una única organización unificada: la Alianza para la Restauración de la República. El documento lo firmaron Bail Organa, Mon Mothma y Garm Bel Iblis. La Alianza para la Restauración de la República, más comúnmente llamada Alianza Rebelde, nació con una clara jerarquía de mando con Mon Mothma la cabeza. También poseía una fuerza militar entusiasta y cada vez mayor.


  Mon Mothma negoció un pacto secreto con los astilleros de Mon Calamari, que dieron acceso a los Rebeldes a sus naves capitales de alta tecnología, al tiempo que un equipo de desertores de la Corporación Incom ofreció a la Alianza los prototipos y planos técnicos de una nueva nave de ataque de precisión: el caza espacial Ala-X T-65.


  Aunque la Alianza tenía incontables células en miles de planetas, era necesario un único cuartel general para que el liderazgo Rebelde descansara y planeara la estrategia. La primera de estas bases secretas se estableció en un diminuto planetoide en el sistema Chrellis, aunque las instalaciones estaban diseñadas para una reubicación continua. La base de Chrellis se trasladó a Briggia, Orion IV y varios mundos antes de asentarse en Dantooine, que tenía una conexión con los grandes Caballeros Jedi del pasado.


  Alarmado por la creciente oposición, el Emperador Palpatine emprendió la Operación Ola de Terror con el fin de aplastar a Mon Mothma y sus seguidores. Sin embargo, la flota de la Alianza se distinguió con victorias duramente conseguidas, incluyendo la captura de la fragata Priam y la destrucción del Destructor Estelar Invencible. Más y más planetas se unieron a la revolución con cada día que pasaba. La Alianza Rebelde había nacido.


  PARTE 4

  PERFILES HISTÓRICOS


  La historia galáctica es más que una sucesión épica de combates y conquistadores, de grandes ejércitos y terribles descubrimientos. Al nivel más básico, se trata de la historia de personajes individuales. El Emperador Palpatine y Mon Mothma son tan reverenciados y vilipendiados por diversos segmentos de población que figuran como arquetipos en la consciencia moderna, no como seres Humanos en absoluto. Sin embargo, es importante recordar que incluso los héroes más grandes tienen principios humildes, y que las acciones de una única persona pueden afectar a billones de vidas. Los personajes proscritos y marginales no suelen ser reconocidos en sus momentos históricos, pero su heroísmo merece tantos elogios como los de cualquier Senador, rey o almirante. Sin la aportación de “sinvergüenzas” como Han Solo y Lando Calrissian, o del heroísmo juvenil de Luke Skywalker, la Princesa Leia Organa habría muerto en cautividad Imperial, y la segunda Estrella de la Muerte habría destruido a la flota de la Alianza en Endor. Como servicio a los futuros historiadores, hemos entrevistado a estos personajes, elaborando la crónica de los elusivos inicios de sus carreras para comprender mejor lo que les convirtió en los héroes que son hoy en día.


  HAN SOLO


  Han Solo no conoció nunca a sus padres. Sus primeros recuerdos se refieren a hallarse perdido y solo en Corellia, hasta que un estafador corrupto cuyo nombre era Garris Shrike tomó al niño abandonado bajo su protección. Solo pasó su juventud a bordo de un viejo transporte de tropas, llamado Suerte del Comerciante, como miembro del “clan comercial” de Shrike, un grupo bien organizado que se ganaba la vida mendigando, vaciando bolsillos y robando.


  Cada vez que los niños fallaban, eran golpeados casi hasta morir. El único punto luminoso en los primeros años de la vida de Solo fue una amable Wookiee llamada Dewlanna, que trabajaba para Shrike como cocinera y actuaba como la madre adoptiva del chico humano. Ella le enseñó a Han a hablar y entender el Shyriiwook. Han deseaba desesperadamente aprender algo más sobre sus padres, pero esa puerta permanecía cerrada para él. El único pariente al que localizó fue su primo Thrackan Sal-Solo. Después de un desagradable encuentro, Sal-Solo se esfumó de la vista, y finalmente ascendió a una posición de liderazgo en una organización anti-alienígena denominada Liga Humana.


  Pasarían más de tres décadas antes de que Thrackan Sal-Solo volviera a causar problemas a la Nueva República durante la Insurrección Corelliana. Con los años, Han Solo se convirtió en un ladrón y un luchador callejero experto. Su habilidad como piloto de aceleradores de carreras le hizo ganar muchos premios en metálico para Shrike, y su dominio de varias lenguas alienígenas resultaba muy útil cuando el Suerte del Comerciante viajaba de sistema en sistema atendiendo a chanchullos lucrativos. A los diecisiete, Han fue capturado por oficiales de la ley y obligado a luchar en la Competición Abierta de Gladiadores Humanos del Sector 4 de Jubilar. Han ganó la prueba derrotando a cuatro adversarios mucho más grandes que él, pero Shrike lo apaleó despiadadamente por insubordinación cuando regresó al Suerte del Comerciante.


  Ylesia

  10 ABY


  A los diecinueve años, Han Solo escapó del Suerte del Comerciante viajando de polizón en un transporte de carga robótico. El carguero depositó a su pasajero en Ylesia, un mundo tropical localizado dentro las fronteras sin ley del Espacio Hutt. Aunque Ylesia se anunciaba a toda la galaxia como retiro religioso, en realidad era un planeta brutal con una factoría de procesamiento de especia controlada por la familia criminal Hutt Besadii. Conversos de mentes débiles, atraídos por las promesas vacías de una pseudo-religión, embarcaban hacia Ylesia, donde eran obligados a trabajar duramente en las plantas de brillestim y ryll.


  Han Solo terminó de piloto, transportando cargamentos de especia para los Hutts y sus secuaces t’landa Til. Aunque la paga era buena, las atenciones de una preciosa mujer sacudieron a Solo de su complacencia. Se enamoró de la Peregrina 921, cuyo nombre era Bria Tharen, y juró que la rescataría de su esclavitud. Durante la huida, Han y Bria destruyeron la principal factoría de brillestim y saquearon la colección de arte de incalculable valor del Gran Sacerdote t’landa Til. Huyeron de Ylesia a bordo de un yate robado, después de escenificar el osado rescate con unas escalas de cuerda de un prisionero Togoriano confinado en una colonia cercana.


  La Academia

  10 - 5 ABY
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    Han Solo el recién encargado oficial del Imperio

  


  Los Hutts del clan Besadii ofrecieron recompensa por la cabeza de Han Solo, pero sólo le conocían por el alias de Vyyk Drago. Han planeaba vender el botín Ylesiano y enrolarse en la Academia Imperial para empezar una nueva vida como oficial naval. Sufrió un golpe devastador cuando el suspicaz gerente de una sucursal del Banco Imperial congeló su cuenta… y otro más cuando Bria Tharen le dejó.


  En bancarrota y desesperado, Han empleó sus últimos créditos en la obtención de documentos de identidad falsificados y la alteración quirúrgica de sus retinas. Puesto que el clan Besadii le buscaba bajo un alias, utilizó su auténtica identidad para cursar una solicitud de ingreso en la Academia Imperial.


  Su última noche antes de su alistamiento la echó a perder una fea figura de su pasado: Garris Shrike, a quien la recompensa Hutt había tentado. A diferencia de los demás cazadores de recompensas que le seguían la pista, Shrike era la única persona de la galaxia que conocía el sobrenombre de Han. Por suerte, un cazarrecompensas rival le pegó un tiro a Shrike, y Han mató al otro en una brutal pelea a puñetazo limpio. Entonces inter cambió con él sus ropas y su identidad y le disparó al cadáver en la cara… destruyendo toda posibilidad de identificación forense.


  Por cuanto sabían los Hutts Besadii, Vyyk Drago había muerto. Libre por primera vez en su vida, el Cadete Solo subió a bordo de un transporte de tropas con destino a Carida, la academia militar más respetada del Imperio. En los años siguientes, Han demostró un talento excepcional, aunque no fue un estudiante Imperial modelo. Durante un ejercicio infame, logró posar en tierra un elevador de carga orbital U-33 averiado con una facilidad casi suicida, ganándose el apodo de “Mañoso” que le puso el Teniente Badure, su instructor de pilotaje.


  En otro incidente, un compañero de clase, Mako Spince, destruyó la luna mascota de Carida con un gramo de antimateria. A pesar de estos percances, Han consiguió graduarse el primero de su clase, superando al Cadete Soontir Fel en la carrera por ostentar el título de primero de su promoción. A su graduación le sucedieron ocho meses de servicio comisionado en la Armada Imperial. Una carrera prometedora en la flota del sector Corelliano quedó cortada en seco cuando Han rescató a un esclavo Wookiee del mal trato a manos de un oficial superior.


  Esto le valió la licencia con deshonor, lo cual le impidió a Han obtener trabajo como piloto civil. Sin embargo, el Wookiee, Chewbacca, le juró a Han una deuda de vida y le prometió seguirle adondequiera que fuese. Al principio, Han intentó disuadir a Chewbacca, pero no tardó mucho en advertir que tener a su lado a un Wookiee con una boca llena de colmillos y dos metros y medio de estatura no era mala cosa durante una pelea de cantina. Sin esperanzas de conseguir un empleo legal, Han y Chewbacca se dirigieron al Espacio Hutt para trabajar para los sindicatos criminales.


  La vida de un contrabandista

  5 - 2 ABY


  La política Hutt bullía de intrigas. En Nal Hutta, los dos clanes más poderosos Besadii, dirigido por Aruk y su hijo Durga, y Desilijic, dirigido por Jiliac y su sobrino Jabba pugnaban por el predominio. El clan Besadii controlaba la operación de especia de Ylesia, pero el clan Desilijic tenía importantes posesiones en Tatooine y otros sitios. Sus discretas maniobras acabarían inevitablemente en un mortal conflicto.


  En Nar Shaddaa, la Luna de los Contrabandistas, Mako Spince, su viejo amigo de la Academia, introdujo a Han y Chewbacca en las actividades ilícitas Hutt. A medida que pasaban los meses, los nuevos compañeros conocieron a docenas de individuos de carácter poco convencional, como Shug Ninx, Salla Zend y Xaverri. Visitaron escondrijos de mala muerte y lugares infernales, tales como el Corredor del Contrabandista y el planeta Kessel, y Han aprendió a surcar la peligrosa travesía de transporte que se denominaba el Corredor de Kessel, que bordeaba el traicionero cúmulo de agujeros negros de Las Fauces.


  Las habilidades de pilotaje de Han captaron la atención de Jabba el Hutt, y Han se vio pronto realizando transportes de contrabando regularmente para el clan Desilijic. Codearse con Hutts de alta posición siempre era muy arriesgado, en especial teniendo puesta a precio la cabeza dentro del clan Besadii rival. En Ylesia, el Gran Sacerdote de la colonia descubrió atónito pruebas de que Vyyk Drago a quien se había dado por muerto cinco años atrás había reaparecido con el nombre de Han Solo. El mejor cazador de recompensas de la galaxia fue contratado para encontrar a Solo.


  Boba Fett siguió la pista a Han hasta Nar Shaddaa, pero su captura la estropeó la aparición espontánea de un extraño encantador: Lando Calrissian, el piloto de un maltrecho carguero YT-1300 llamado Halcón Milenario, el cual había ganado en una reciente partida de sabacc. Han enseñó a su rescatador las bases del pilotaje y Calrissian se marchó con el Halcón rumbo al sistema Rafa, donde le esperaban sus propias aventuras. Han Solo empezó a trabajar como asistente de la maga Xaverri en su gira de ilusionismo de seis meses. Al regreso, compró una nave pésima y barata, un transporte SoroSuub Starmite, al que puso el nombre de Bria, por su amada y perdida Bria Tharen.
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    Chewbacca.

  


  De repente, el escrutinio del Imperio detuvo en seco la vida normal en Nar Shaddaa. El Moff Sarn Shild proclamó que el territorio sin ley de los Hutts se beneficiaría de un control Imperial más estricto. Como una maniobra de relaciones públicas, Shild fue autorizado a bloquear Nal Hutta y convertir la Luna de los Contrabandistas en una masa de escoria fundida.


  Los Hutts respondieron a su modo tradicional: enviaron un agente a las oficinas de Shild para intentar sobornarle. Cuando el Moff rehusó aceptar, los Hutts desviaron sus atenciones al Almirante Greelanx, el oficial a cargo de la ejecución del ataque. Greelanx demostró ser mucho más moldeable al acceder a venderles su plan de combate.


  Los Hutts organizaron una defensa y situaron sus naves en las localizaciones precisas dictadas por el plan del almirante, confiando en causarle a la flota Imperial el daño suficiente para forzarla a una retirada estratégica. Este plan funcionó a la perfección. La Batalla de Nar Shaddaa fue un conflicto local que involucró a naves no mayores que un Acorazado, y en la actualidad se considera poco más que una nota al pie en las páginas de la historia. Pero para los desesperados contrabandistas que formaron alianza para proteger su mundo adoptivo de la aniquilación fue una lucha a vida o muerte contra una desventaja abrumadora. Aunque en aquel momento no lo supo, Han Solo combatió contra su antiguo compañero de clase de la Academia Soontir Fel, que servía como capitán del Acorazado Orgullo del Senado.


  La batalla alcanzó un fin prematuro cuando uno de los tres Acorazados de Greelanx resultó destruido. Incapaz de justificar más pérdidas, el almirante ordenó la retirada al hiperespacio.


  Tras distinguirse en la Batalla de Nar Shaddaa, Han Solo perdió la Bria en un percance. Con el fin de reunir fondos para una nave nueva, Han se inscribió en el torneo anual de sabacc, que ese año se celebraba en el casino Yarith Bespin de Ciudad Nube. Lando Calrissian, que acababa de regresar de sus aventuras en la Nebulosa de ThonBoka, fue uno de los oponentes de Han.


  La lista de jugadores fue menguando paulatinamente hasta que dos hombres se encontraron solos cara a cara ante una mesa sembrada de cartas. Han ganó la última mano, proclamándose campeón del torneo con la posibilidad de escoger cualquier nave del lote de naves de segunda mano propiedad de Calrissian. Han seleccionó el Halcón Milenario.


  Para celebrar la adquisición de su nueva nave, Han y Chewbacca visitaron Kashyyyk, el mundo de origen de los Wookiees, en donde Chewbacca se casó en una ceremonia formal con su amada Mallatobuck. Han se vio envuelto en una relación bastante seria con una contrabandista llamada Salla Zend, pero espantado por su fobia al compromiso, abandonó a Zend y huyó del Espacio Hutt, dirigiéndose con Chewbacca al Sector Corporativo con la esperanza de aligerarlo de riquezas.


  Los azules del Sector Corporativo

  2 - 1 ABY


  La Autoridad del Sector Corporativo semi-independiente era, en muchos aspectos, peor que el Imperio. La ASC se preocupaba muy poco por la ideología y arrollaba despiadadamente a los individuos que se interponían en la senda del puro beneficio. Antes de la llegada de Han, la ASC finalizó la construcción del complejo penitenciario “Final de las Estrellas”, localizado en la roca desolada de Mytus VII. Disidentes, agitadores, contrabandistas y alborotadores de diversa ralea eran discretamente encarcelados aquí en el interior de celdas de estasis.


  Han aceptó comisiones de contrabando de poca monta para el Gran Bunji y Ploovo Dos-Por-Uno, pero también se enredó con un equipo clandestino de disidentes independientes que investigaban las desapariciones recientes. Los miembros de este equipo incluían a Bollux, un droide de trabajo, y Max Azul, un procesador positrónico oculto en la cavidad pectoral de Bollux. Cuando Chewbacca fue capturado, Han adoptó la firme determinación de desmantelar la prisión de alto secreto de la ASC. Disfrazándose como una compañía de artistas, Han y su equipo se posaron en el planetoide sin aire y fueron escoltados a la torre prisión con forma de daga.


  A una orden de Han, Max Azul activó una sobrecarga en el núcleo del reactor de la prisión. Mientras que el equipo intentaba liberar a sus amigos y escapar, la planta de energía del Final de las Estrellas explotó… una distracción mucho mayor que la más simple que había esperado Han. La detonación, contenida por el campo anti-impactos de la prisión, fue canalizada hacia abajo, contra la superficie del planeta. Dada su insignificante gravedad y la ausencia de fricción atmosférica, la torre entera salió disparada hacia la órbita. La estructura alcanzó el ápice de su arco y cayó hacia la superficie rocosa de Mytus VII. En una carrera contrarreloj, el Halcón se acopló a la torre para que Chewbacca y los demás prisioneros pudieran ser rescatados, y luego se separó justo antes de que la instalación se estrellara contra el suelo.


  De acuerdo con informes no confirmados, la ASC recuperó la estructura ligada a nivel molecular y la erigió en otro planeta diferente, un rumor dificultó posteriores negociaciones entre la Nueva República y la Autoridad del Sector Corporativo. Han y Chewbacca prosiguieron su asociación con Bollux y Max Azul. Ellos inspiraron el “Culto de Varn” en el árido planeta Kamar mostrando una visión holográfica de Varn, el Mundo Acuático a los nativos insectoides moradores del desierto. Cuando Han reemplazó el insulso documental con una divertida comedia musical, los Kamarianos adoradores del agua persiguieron furiosamente al falso profeta y su fantástico carro volador. En los últimos veinte años, los cultistas de Varn han establecido órdenes religiosas evangélicas en Mon Calamari, Bengat y el propio Varn, para gran consternación de la población local.


  Regresando al Sector Corporativo, Han Solo recibió la promesa de ganar diez mil créditos por hacer una simple recogida en Lur. En cuanto supo que la recogida consistía en esclavos, se puso en contra de los esclavistas y liberó a los cautivos. Han insistió tozudamente en que alguien le debía diez mil créditos, y siguió obstinado la pista de los esclavos hasta Bonadan, donde Fiolla, una asistente de auditor general de la ASC, reclutó la ayuda de Han. Cuando un grupo de esclavistas los atacó, Han saltó a un acelerador y utilizó las habilidades de competición que le había enseñado Garris Shrike para dejarlos atrás.


  El siguiente eslabón en la cadena de los esclavistas les llevó al planeta Ammuud. Han y Fiolla tomaron pasaje a bordo de un transporte de línea; mientras, Chewbacca y los droides llevaron el Halcón al administrador territorial de la ASC, Odumin. Odumin ya estaba trabajando para poner fin a la red de esclavitud y tenía un agente en Ammuud: el legendario pistolero Gallandro. Después de un duelo entre Han y Gallandro, el clan gobernante de Ammuud cedieron todos los registros que tenían relación con la red de los esclavistas y sus operaciones.


  Han y Fiolla lucharon contra los vengativos esclavistas y fueron rescatados por la llegada oportuna de un Destructor Estelar de clase Victoria de la Autoridad del Sector Corporativo. El Administrador Territorial Odumin, aunque agradeció su ayuda a los dos contrabandistas, pretendía aplicar todo el peso de la ley sobre ellos por sus numerosas violaciones del código legal de la ASC. En una veloz maniobra, Han se las ingenió para tomar como rehenes a Odumin y Fiolla; luego, negoció con éxito su liberación incondicional… y consiguió que les arrojaran a sus pies sus diez mil créditos.


  Indigente en Tion

  1 - 0 ABY


  Todas las patrullas navales de la ASC recibieron hologramas del Halcón Milenario y la orden de “destruirlo nada más verlo”. Comprendiendo que sus días en el Sector Corporativo se habían acabado, Han, Chewbacca y los droides Bollux y Max Azul estuvieron dando tumbos por el Borde Exterior durante meses, dilapidando sus diez mil créditos en reparaciones, celebraciones y proyectos inverosímiles y desastrosos. En bancarrota, acabaron recalando en la estancada Hegemonía Tion, trabajando como mecánicos en el Espectáculo Aéreo Itinerante de Grigmin.


  Han explotó esta embarazosa vocación en un empleo ligeramente mejor transportando carga para la Universidad de Rudrig. Durante este período, se reencontró con su viejo amigo “Tropero” Badure, que había sido un respectado instructor de pilotos en Carida, antes de convertirse en un desesperado cazador de fortuna que buscaba la fabulosa y perdida nave Reina de Ranroon. Construida en los días de gloria de Xim el Déspota, la Reina de Ranroon transportó antaño el botín de un millar de mundos conquistados.


  Xim había construido una cripta en Dellalt para albergar allí el tesoro, pero, según la leyenda, la nave desapareció, junto a todas sus riquezas. Acompañado por Badure y Skynx, un académico Ruuriano de múltiples patas, Han tomó tierra en el primitivo Dellalt. El Halcón fue pronto robado por unos rivales de Badure, que lo abandonaron en la vertiente opuesta de una cordillera montañosa. Sin otra nave disponible que alquilar en un mundo sin civilizar, hubieron de atravesar a pie las montañas. En su lucha por la supervivencia, Han recibió un corte en la barbilla con un primitivo cuchillo de caza. La herida nunca se curó del todo, y le dejó una cicatriz que ha lucido hasta el día de hoy.


  Marchando a través de las alturas nevadas, fueron capturados por un culto extraño llamado los Supervivientes. Descendientes endogámicos de la guardia de honor de la Reina de Ranroon, los Supervivientes habían vivido en el planeta durante un millar de generaciones, manteniendo el ejército de droides de guerra de Xim el Déspota en su seguro fortín de montaña. Han y los otros escaparon de los Supervivientes y localizaron el Halcón Milenario en un campamento minero. El rápido mercenario Gallandro, deseando la revancha con Han tras lo de Ammuud, le estaba esperando.


  Antes de que uno de los dos grupos hiciera el primer movimiento, los droides de guerra de Xim aparecieron en el claro, fila tras fila. A pesar de su antigüedad, los droides seguían sus órdenes y arrasaron el campamento con cruel eficiencia. Bollux y Max Azul salvaron el día al transmitir una frecuencia rítmica al ejército de autómatas mientras desfilaba por un puente colgante destartalado. Esta señal provocó que los droides marcharan con pasos pesados. Bajo sus pisadas vibrantes, el puente se estremeció y sacudió, se bamboleó y finalmente se colapsó.


  Gallandro, uno de los pocos supervivientes, prometió olvidar toda enemistad con Han a cambio de una parte completa del tesoro de Xim. Los cañones cuádruples del Halcón no tuvieron mucho trabajo para derribar las puertas de la cripta. Cuando Han descubrió las cámaras del tesoro ocultas debajo de las estancias de señuelo vacías, Gallandro reveló sus verdaderas y traidoras intenciones. En un duelo a blasters cara a cara, Gallandro fue más rápida que Han e incapacitó al Corelliano hiriéndolo en el hombro. Después corrió por el corredor de la cripta disparándole a Skynx, que huía, pero el Ruuriano centípedo engañó al pistolero y le atrajo a una zona protegida con armas letales.


  Docenas de haces láser redujeron a Gallandro a cenizas. Fue el final de la carrera legendaria del pistolero, aunque su hija Anja le sobrevivió en el mundo colonial de Anobis. Anja Gallandro le causaría nuevos problemas a Han Solo más de un cuarto de siglo después. Han ni siquiera tuvo una pizca de suerte con el tesoro de Xim el Déspota. En lugar de los joyas de valor inestimable que había esperado, sólo halló cristales de kiirium y mytag: material de guerra valioso en los días de Xim, pero carentes de valor en la era moderna. Skynx se quedó en Dellalt para traducir y catalogar los muchos artefactos históricos de la cripta, y Bollux y Max Azul prefirieron permanecer con el Ruuriano en vez de acompañar a Han y Chewbacca en su viaje de vuelta al Espacio Hutt.


  Finalmente, Skynx se convirtió en el investigador líder del Proyecto Dellalt, como se le conoció en los círculos arqueológicos. Tras diez años de estudio, Skynx sucumbió al ciclo vital de su especie y se metamorfoseó en una mariposa ala-chroma sin mente, pero su vástago Amisus llegó a ser el líder de las Colonias Ruurianas Unificadas. Amisus prometió la lealtad de los Ruurianos al Gran Almirante Thrawn durante el incidente de la Mano de Thrawn quince años después de la Batalla de Endor.


  Retorno a Ylesia

  0 ABY (meses ABY)


  Las taimadas intrigas de los Hutts no se habían quedado ociosas durante la ausencia de Han. Dos años antes, el clan Desilijic había envenenado solapadamente a Aruk el Hutt, antiguo líder del clan Besadii. En ese tiempo, el vástago de Aruk, Durga, había asumido el control de los Besadii con la ayuda entre bastidores del Príncipe Xizor y el sindicato criminal Sol Negro. Cuando Durga averiguó la verdad sobre el asesinato de su progenitor, se introdujo en el palacio del clan Desilijic y desafió a su líder, Jiliac, a un combate singular amparado en la Ley Antigua.


  Los dos Hutts se acometieron mutuamente con sus enormes corpachones, haciendo oscilar sus colas como macizas porras. Después de una lid agotadora, Durga emergió victorioso. La muerte de Jiliac convirtió a Jabba en el dirigente del clan Desilijic. Inmediatamente, Jabba empezó a fraguar un plan que devastaría al clan Besadii eliminando su principal fuente de ingresos: las instalaciones de procesamiento de especia de Ylesia. Para ello, Jabba contactó con la antigua novia de Han Solo, Bria Tharen.


  En la última década, Tharen se había convertido en una agente operativa encubierta del creciente movimiento de resistencia que se oponía al Emperador Palpatine. Ella había ayudado a Mon Mothma en los preparativos del Tratado Corelliano, que fusionó varios grupos disidentes en una Alianza Rebelde unificada. Jabba accedió a prestar ayuda a Tharen patrocinando un ataque a gran escala contra Ylesia que destruiría las factorías de especia y dejaría sin nada al clan Besadii. Los Rebeldes podrían vender la especia en el mercado abierto para financiar su creciente insurgencia.


  En Nar Shaddaa, Han Solo y Bria Tharen se volvieron a enamorar. Acompañado por Lando Calrissian, Han Solo se unió al ataque sobre Ylesia junto con sus amigos contrabandistas a cambio de la mitad de los beneficios de la especia. Cuando los asesinos de Jabba mataron a los sacerdotes Ylesianos, los contrabandistas y los Rebeldes asaltaron las colonias a pie. Hubo muchas bajas, pero los invasores no tardaron en eliminar toda la oposición, y aseguraron las factorías de especia. Al final, sin embargo, la Comandante Tharen y las tropas Rebeldes traicionaron a sus aliados contrabandistas y se apropiaron de toda la especia.


  La traición supuso un doble golpe para Han. Él y Bria Tharen se separaron en los peores términos, y los amigos de Han asumieron que él había formado parte de la operación desde el principio. Han volvió a ver pronto a Bria, esta vez en el transcurso de una búsqueda de tesoros patrocinada por los Hutts: una estatuilla llamada Vassilika de Yavin. Sus competidores fueron los célebres cazadores de recompensas Boba Fett, Bossk, Dengar, Zuckuss, 4-LOM y el inexperto Greedo (el cual solamente se ganó el respeto de sus pares en su propio funeral, después de una confrontación letal para él con Han unas semanas más tarde).


  Luego de sobrevivir a las arteras triquiñuelas de sus rivales, Han vio a Bria apoderarse de la Vassilika en Yavin IV. Una vez más, ella se llevó el premio para la Alianza Rebelde y le dejó con la miel en los labios. Lando Calrissian proclamó entonces que no deseaba volver a verle la cara a Han en lo que le quedara de vida.


  El último cargamento de especia

  0 ABY (inmediatamente ABY)


  Dolido y desalentado, Han y Chewbacca accedieron a surcar una última vez el Corredor de Kessel para Jabba de regreso a Nar Shaddaa. Mientras eran perseguidos por las naves aduaneras Imperiales que habían sido avisadas por el suministrador de la especia, Moruth Doole, el Halcón Milenario pasó mucho más cerca del cúmulo de agujeros negros de Las Fauces de lo que nadie había creído posible. Como resultado, estableció un nuevo récord de distancia de menos de doce parsecs. Por desgracia, Han se vio forzado a eyectar su cargamento de especia para evitar que lo detectaran; la pérdida de un cargamento tan valioso enfureció muchísimo a Jabba.


  Ya que ninguno de sus antiguos amigos querría prestar dinero a un hombre al que consideraban un traidor, Han se vio forzado a ir a Tatooine con la esperanza de encontrar créditos suficientes para saldar su deuda con Jabba. Allí, un cazador de recompensas del pasado se presentó de pronto. Boba Fett no sentía esta vez ningún interés por Hun; en su lugar, sólo deseaba transmitirle un mensaje. Los caminos de Fett y Bria Tharen se habían cruzado una vez, y aquél había accedido a comunicar al padre de la mujer la noticia de su muerte.
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    Los cazarecompensas más conocidos de la galaxia se reúnen para el funeral de Greedo.

  


  Las fuentes de Fett habían confirmado la muerte de Tharen durante el desarrollo de la Operación Celestial de la Alianza Rebelde, en Toprawa, después de haber realizado la transmisión de los planes de la Estrella de la Muerte. Han notificó la información a la familia de Tharen. Con la muerte de su primer amor, se cerró para siempre un capítulo de la vida de Han Solo. Pero otro nuevo estaba a punto de comenzar. El contrabandista Corelliano entró en la humosa lobreguez de la cantina de Mos Eisley en donde tendría un fatídico encuentro con dos habitantes del desierto locales que necesitaban pasaje hacia Alderaan.


  LANDO CALRISSIAN


  A diferencia de los héroes más reluctantes, Lando Calrissian es extremadamente prolijo en detalles acerca de su anterior carrera empresarial. Por desgracia, cada una de sus historias es más descabellada que la anterior, y pocos las confirman. En consecuencia, Calrissian es un enigma. Sólo cabe suponer hacer suposiciones sobre el entorno que forjó a este ambiguo Humano y las fuerzas que lo tornaron en un jugador carismático que siempre realiza su mejor apuesta a favor de los desvalidos.


  Por suerte, Lando llevó una fase muy llamativa en su carrera en los últimos veinte años, lo que permite verificar sus historias a través de testigos independientes, registros históricos y entrevistas con sus contemporáneos, como Han Solo. Aproximadamente cuatro años antes de la Batalla de Yavin, Lando ya estaba separando a incautos de su dinero como jugador profesional de sabacc y artista del timo. Con frecuencia, Lando perdía, pero cuando ganaba, lo hacía a lo grande. Sus beneficios eran lo bastante elevados para ceder al gusto por el vestir, la buena cocina y los miembros del sexo opuesto.


  Viajó de un lado al otro de la galaxia con estilo a bordo de lujosos transportes de placer, tales como la Estrella del Imperio, y por ello cuando le ganó un maltrecho carguero Corelliano, el Halcón Milenario, a un jugador de sabacc en Bespin que no pudo cubrir su deuda, Lando se encontró con sentimientos dispares. Sería un proceso caro y muy largo aprender a pilotar, pero poseer su propio transporte sería de gran utilidad cada vez que necesitara de una salida rápida.


  Además, siempre podría vender la nave por un efectivo en metálico rápido si se le agotaban los fondos. Pero primero precisaba aprender el arte de pilotar, de manera que Lando Calrissian contrató a un instructor: Han Solo, un contrabandista, un buen jugador de sabacc y uno de los mejores pilotos estelares del Espacio Hutt.


  Lanco dio alcance a Han en el momento justo. El cazarrecompensas Boba Fett lo tenía centrado en su punto de mira, pero Lando interceptó a la pareja y alteró la situación en contra de Fett. Inyectó al cazador de recompensas una droga que inculcaba obediencia y le ordenó volar hasta los bordes de la galaxia. Un agradecido Han le ofreció a Lando enseñarle a pilotar, sin coste alguno.


  El despertar de los sharu

  4 ABY


  Lando era un estudiante rápido, pero aprender a pilotar solo un carguero era un atrevimiento arriesgado. Era aún un piloto pésimo cuando decidió hacer el petate y largarse del Espacio Hutt a algún otro lugar… cualquiera que fuese. Un vengativo Boba Fett le buscaba, y Nar Shaddaa no era un lugar fácil para que un timador encontrara presas crédulas. Su siguiente parada fue el rico campo de asteroides del sistema Oseon, enclavado en la región periférica de la Centralidad.


  Normalmente, el sistema Oseon era el paraíso para un jugador, pero Lando tuvo una suerte muy pobre en las mesas. De un académico pretencioso, ganó la propiedad de un droide, que estaba en un almacén de Rafa IV. Todos los planetas del sistema Rafa estaban puntuados con colosales pirámides plásticas erigidas por los antiguos Sharu. En la época de la visita de Calrissian, los Sharu eran considerados una especie aborigen desaparecida mucho tiempo atrás; sus inexpugnables pirámides no habían sido abiertas ni exploradas jamás. Los nativos presentes en el sistema se daban el nombre de Toka, o el “Pueblo Roto”.


  A lo que parecía, los Toka eran primitivos y simples, y los colonos Humanos los explotaban como utilizándolos como mano de obra barata. Como descubrió finalmente Lando, los antiguos Sharu habían sido amenazados por una entidad alienígena inimaginablemente poderosa. A fin de asegurar su supervivencia, los Sharu ocultaron sus ciudades debajo de las pirámides plásticas y se sirvieron de “huertos vitales” cristalinos para renunciar temporalmente a su inteligencia. A continuación, extendieron rumores de un fabuloso tesoro: el Arpa Mental de los Sharu. Cuando otra civilización avanzara lo bastante para reactivar el Arpa Mental, los Sharu sabrían que era seguro regresar a la consciencia.
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    Lando Calrissian explora su nueva adquisición el Halcón Milenario.

  


  En el decurso de sus aventuras, Lando Calrissian fue el responsable de activar este acontecimiento monumental, lo que le convirtió en héroe a ojos de legiones de arqueólogos y antropólogos. Al principio, sin embargo, el jugador no albergaba más intenciones en el sistema Rafa que recoger el nuevo droide que había ganado.


  La máquina resultó ser una construcción extraña con forma de estrella llamada Vuffi Raa, que tenía cinco miembros separables y una personalidad muy vivaz; Lando presintió que este droide ocultaba más cosas de las que se percibían a simple vista.


  Cuando Lando fue arrestado por falsos cargos emitidos por el gobernador colonial, él y su nuevo droide fueron reclutados a la fuerza para la búsqueda del Arpa Mental en nombre de Rokur Gepta, el Hechicero de Tund. El mago misterioso de capa gris era discípulo de unas antiguas enseñanzas Sith, y ansiaba poner sus manos sobre el artefacto a fin de someterlo a sus propios propósitos. En Rafa V, Lando y Vuffi Raa abrieron la mayor de las pirámides Sharu mediante una llave tridimensional.


  Allí, descubrieron el Arpa Mental un raro objeto que cambiaba de forma constantemente como si se moviera entre varias dimensiones y la sacaron del lugar en el que había descansado durante eones. El gobernador colonial de Rafa IV se apoderó codicioso del Arpa Mental, sentenciando al jugador a una pena de trabajos forzados a perpetuidad en una colonia penal. Vuffi Raa liberó a Lando, pero el planeta empezó a sacudirse con terremotos y violentos temblores. El gobernador colonial había activado el Arpa Mental, y las emanaciones subharmónicas estimularon una reversión total del orden social en la totalidad del sistema planetario.


  Las pirámides se derrumbaron, y extrañas nuevas ciudades emergieron del polvo. La inteligencia y los recuerdos de los primitivos Toka quedaron restaurados, tornándolos una vez más en los legendarios Sharu. Durante semanas el sistema Rafa estuvo completamente bloqueado, y cuando el inexplicable campo de interdicción cesó de repente, los primeros visitantes contemplaron una sociedad completamente cambiada.


  Las nuevas ciudades eran aterradoramente alienígenas, y a los Sharu parecía importarles muy poco las preocupaciones de los seres sentientes “menores”. Muchas de las ciudades humanas habían recibido daños en los terremotos que quedaban más allá de cualquier reparación, y los colonos supervivientes eligieron no quedarse en un sitio eran objeto de desdén. El comercio con el sistema Rafa se interrumpió virtualmente de la noche a la mañana.


  Por otra parte, el suceso supuso un reclamo para los científicos, que acudieron a Rafa en hordas. Aun cuando los Sharu no espantaron a los investigadores, tampoco cooperaron. Todavía existe un desconocimiento esquivo relativo a información detallada sobre la historia y tecnología de los Sharu. Aparentemente, el Emperador Palpatine se sintió lo bastante amenazado por los Sharu para destinar un piquete permanente en los límites exteriores del sistema, aunque no hizo ningún movimiento militar contra la avanzada especie. La Nueva República ignoró en gran medida a los Sharu, a excepción de un equipo de investigación financiando por el gobierno y formado por quinientos miembros del personal del Instituto Obroano.


  La batalla de Nar Shaddaa

  3 ABY


  Calrissian y Vuffi Raa huyeron del sistema Rafa pocas horas después de la activación del Arpa Mental, escapando a la seguridad del hiperespacio con un cargamento entero de “cristales vitales” en la bodega del Halcón. De acuerdo con los rumores, al ser llevados al cuello, los cristales vitales prolongaban la esperanza de vida de una persona. Lando poseía el último cargamento de cristales vitales antes de que los Sharu interrumpieran todo el comercio… lo que quería decir que podía establecer su propio precio.


  El jugador ganó casi un cuarto de millón de créditos con los cristales. Regresó a Nar Shaddaa y, con una porción del dinero, compró un lote de naves usadas a un vendedor Duros insatisfecho. Pero dirigir el negocio fue más difícil y caro de lo que había imaginado; pese a la capaz ayuda de Vuffi Raa, Lando estaba considerando la opción de dejarlo para reducir pérdidas… cuando el Imperio invadió el sistema. Junto con centenares de contrabandistas, Lando despegó y abortó la ofensiva Imperial en la Batalla de Nar Shaddaa. Vuffi Raa pilotó el Halcón Milenario a través de las andanadas láser como un maestro innato.


  Pero la Batalla de Nar Shaddaa marcó el fin del lote de naves usadas. Lando, sintiéndose obligado hacia sus amigos proscritos, donó la totalidad de su inventario para la escaramuza espacial. Cuando el polvo se asentó finalmente, le quedaba menos de una décima parte de sus naves en condiciones aceptables. Mediante una transacción privada, Lando vendió a su viejo amigo Roa la propiedad del noventa por ciento del lote, con una considerable pérdida, y acto seguido empezó a darle vueltas a la cabeza para salvar su antes prometedora carrera.


  Seis meses más tarde, el casino Yarith Bespin de Ciudad Nube albergaría el campeonato regional de sabacc: la oportunidad perfecta para resarcirse de sus pérdidas. Por desgracia, la tarifa de inscripción ascendía a diez mil créditos. Después de pagar a sus acreedores, Lando ni siquiera tenía una décima parte de esa suma.


  Desanimado, decidió volver a la Centralidad con Vuffi Raa. Allí, Calrissian empleó el Halcón para su propósito original de transportar carga, pero fue un fracaso como comerciante interestelar. Tarifas, cuotas de importancia y licencias de ventas secaron su cuenta de crédito. Así, cuando recibió una invitación para jugar al sabacc en el sistema Oseon, Lando saltó ante la oportunidad.


  Regreso a Oseon

  3 ABY


  Calrissian y Vuffi Raa llegaron justo a tiempo para el Viento Flamígero anual. Durante tres semanas de cada año, las llamaradas estelares interactuaban con vapores ionizados para crear un espectáculo visual sorprendente en forma de pulsos brillantes de tonos verde, amarillo, azul, anaranjado y todos los colores intermedios. Los cinturones de asteroides de Oseon son áreas de juego infames para los ricos y los poderosos, y se tornan más decadentes si cabe durante el Viento Flamígero: ya que resulta imposible navegar durante este fenómeno, los huéspedes se hallan confinados en el sistema hasta que el impresionante espectáculo de luz acaba amainando.


  Lando fue arrestado por el administrador decano del sistema Oseon y forzado a participar en una peligrosa redada antidroga. El industrial millonario Bohhuah Mutdah, adicto a las drogas y único propietario del Asteroide 5792, se había ganado algunos enemigos poderosos en los estratos superiores de la comunidad encargada de la ejecución de las leyes Imperiales. El administrador recibió la autorización para arrestarle en una operación de limpieza.


  Haciéndose pasar por el traficante de drogas Mutdah, Lando transportó a dos agentes antidroga al Asteroide 5792, a través del corazón mismo del Viento Flamígero. Mientras Lando realizaba el intercambio, los dos agentes irrumpieron en la propiedad de Mutdah y le arrestaron. Diez segundos más tarde, ambos agentes estaban muertos. Mientras que Lando observaba atónito, Mutdah bajó su blaster y empezó a tremolar y plegarse en una exhibición alucinante. Al difuminarse el disfraz, se reveló una familiar figura: Rokur Gepta, el Hechicero de Tund, a quien Lando había superado en ingenio una vez durante su aventura con el Arpa Mental de los Sharu.


  En retrospectiva, el hecho de que Rokur Gepta se tomara su tiempo para insinuarse en este asunto es extraordinario, dado que su único motivo era su profundo odio por Lando Calrissian. Gepta culpaba al jugador de la pérdida del artefacto de los Sharu, y le profesaba el suficiente rencor para proseguir una rencilla a años luz de distancia. Asimismo, disfrutaba de una relación amistosa con el Emperador Palpatine, quien había entregado al Hechicero un crucero de la República comisionado y le había concedido una autonomía casi total dentro de los confines de la Centralidad.


  Bajo su mando tenía unidades naves Imperiales y podía ordenar ataques con bombarderos TIE sobre mundos recalcitrantes. Un testimonio a la notoriedad de Lando es que semejante poderío estaba volcado completamente a hacer miserable la vida del jugador. Lando se salvó de Rokur Gepta cuando un escuadrón de cazas que lucían los emblemas Renatasianos apareció sobre el asteroide disparando sus láseres. La cúpula de transpariacero se resquebrajó, y Lando consiguió llegar a su nave a través de los remolinos de aire y los escombros. El Halcón escapó justo cuando los Renatasianos arrojaron el impulsor de un Acorazado que habían remolcado directamente hacia el asteroide, destruyéndolo por completo.


  La oportuna intervención resultó ser una coincidencia afortunada no perseguían a Lando ni a Rokur Gepta, sino al inofensivo pero misterioso droide Vuffi Raa. En 13 ABY, Renatasia, una de las muchas colonias humanas “perdidas” fundadas por los antiguos colonos de Grizmallt, había sido redescubierto en una zona raramente visitada de la Centralidad. Obedeciendo a su programación, Vuffi Raa se había posado en Renatasia y allanado el camino para un golpe militar Imperial. Un grupo de nativos seleccionados a dedo habían tomado doce añosos cazas espaciales y jurado matar al “Carnicero de Renatasia”.


  Aunque simpatizaba con la causa Renatasiana, Lando Calrissian no estaba dispuesto a ayudarles a aniquilar a su amigo más cercano. Les abandonó en Oseon. Los Renatasianos pronto se confabularon con Rokur Gepta, que había escapado a la destrucción del Asteroide 5792, y siguieron su búsqueda de Vuffi Raa.


  Fortuna ganada, fortuna perdida

  3 ABY


  Las consecuencias de la redada de Mutdah constituyeron el cambio de suerte más fortuito que Lando Calrissian había experimentado jamás. Durante el caos de su fuga, Lando se apoderó de la valija que contenía el pago de Mutdah. En el plazo de un día, pasó de la insolvencia a ser veinte veces millonario. Como todas las cosas relativas a Lando, sin embargo, semejante situación no duró mucho. Depositó el dinero en pequeñas sumas en numerosas cuentas bancarias a fin de disminuir las sospechas y arriesgarse a una auditoría financiera.


  Cincuenta mil créditos más que de sobra para cubrir la tarifa de inscripción del torneo fueron primero al banco y luego trasferidos electrónicamente a otra cuenta numerada en Aargau. Luego, Lando partió en el Halcón Milenario rumbo a Dela, el núcleo financiero de la Centralidad, para depositar el resto del dinero. Por pura mala suerte, llegó al planeta en medio de un ataque pirata de la banda de Drea Renthal. La infame “reina pirata” poseía una de las flotas filibusteras más grandes de la galaxia y había combatido contra los Imperiales en la Batalla de Nar Shaddaa.


  El Halcón fue capturado y abordado. Cuando los piratas descubrieron la asombrosa suma en la caja de seguridad de Mutdah, Lando fue llevado ante Renthal. La reina era una mujer atractiva, y Lando recurrió a todo su encanto con la esperanza de convencerla de dejarle al menos una porción simbólica del dinero. Fracasó, pero no fue la última vez que los caminos de Lando y Renthal se cruzaron.


  El salvamento de Thon Boka

  3 - 2.5 ABY


  Con el torneo de sabacc a sólo unos pocos meses, Lando y Vuffi Raa hicieron una nueva amistad: Lehesu de los Oswaft. Los Oswaft, una especia muy solitaria de criaturas gigantescas respiradoras de vacío que semejaban un cruce entre una raya marina Corelliana y una medusa Arkaniana, son capaces de realizar saltos hiperespaciales instintivos. La Centralidad conocía la existencia de los Oswaft desde hacía generaciones, pero los alienígenas no atrajeron la atención del Emperador hasta justo antes de la debacle de Lando en Dela.


  Desconfiando de una especie inteligente capacitada para viajar por el hiperespacio a voluntad, Palpatine emitió la orden de exterminarlos. Quinientas naves capitales bloquearon la “boca” del hogar de estas criaturas, una nebulosa en forma de saco denominada el ThonBoka o Caverna Estelar. Todos los cruceros de clase Carraca eran modelos modificados para emitir cargas eléctricas cuyo fin consistía en contaminar el plancton interestelar que flotaba dentro de la nebulosa.


  Con su única fuente de nutrientes envenenada, los Oswaft empezaron a morir de hambre. El desesperado ruego de Lehesu espoleó a la acción a Lando y Vuffi Raa. El Halcón Milenario sorteó el bloqueo Imperial, y Lando conoció a los ancianos Oswaft sitiados, cada uno una criatura colosal de casi un kilómetro de diámetro. Como los Oswaft no tenían el concepto de “guerra”, Lando tuvo que improvisar un plan de supervivencia. Los defensores alienígenas sintetizaron excreciones con forma de Oswaft a través de sus poros, para que los artilleros del Imperio dispararan a falsos objetivos e infligieran “daño amigo” en sus propias naves. Muchos Oswaft les “gritaron” también a las naves de guerra en su lengua de información densa; sus potentes corrientes vocales bastaron para destruir numerosas naves enemigas.


  La lucha cesó bruscamente cuando un vengativo Rokur Gepta llegó en su nave de combate y ordenó la retirada de la flota. Envió un ultimátum sorprendentemente amargo: se avenía a luchar con Lando, uno contra uno, en el vacío de gravedad cero entre las naves. Si Lando rehusaba, dispararía un torpedo electromagnético que irradiaría a nivel letal la nebulosa entera. El registro holográfico a bordo del Destructor Estelar Eminencia grabó el combate singular, para gratitud de los historiadores futuros. Embutidos en trajes de vacío, Lando y el Hechicero de Tund se enfrentaron en medio de la flota vigilante.


  Se dispararon el uno al otro mientras se movían y cambiaban de posición con mochilas propulsoras. Uno de los frenéticos disparos de Lando le acertó en el tobillo a Gepta. Con un chillido, la forma del Hechiero se encogió y desapareció. Se ignora si el Emperador Palpatine sabía que Rokur Gepta era en realidad un Croke, una criatura diminuta del tamaño de un caracol procedente de las Regiones Desconocidas. Al Emperador le habían interesado los Hechiceros de Tund, ya que sus enseñanzas religiosas se basaban en una interpretación arcaica de la doctrina Sith originaria.


  Gepta había utilizado sus poderes de ilusión para infiltrarse en esa sociedad secreta, aprender sus enseñanzas Sith y después aniquilarla: Tund estaba deshabitado ya, convertido en un yermo irradiado, y la muerte de Gepta marcó el final de los Hechiceros de Tund. La flota Imperial respondió a la muerte de Gepta con una salva de fuego láser. Inmediatamente, un grito retumbante crepitó en todos los canales de comunicaciones: “¡Cesad el fuego o seréis destruidos!”. Miles de gigantescas esferas metálicas de cincuenta kilómetros de diámetro rodearon de repente a la flota por todas partes.


  Los recién llegados eran droides auto-conscientes, procedentes de las profundidades de las Regiones Desconocidas. Habían venido en busca de Vuffi Raa, su “infante”. Vuffi Raa había sido construido por esos seres mecánicos con el propósito de grabar nuevas experiencias por toda la galaxia. Cumplida su finalidad, Vuffi Raa partió con sus progenitores. La flota Imperial se retiró al verse enfrentada con la variable desconocida que representaban esos droides y nunca regresó a completar su misión de genocidio contra los Oswaft.


  Los misteriosos y descomunales droides desaparecieron en la vastedad de las Regiones Desconocidas, y jamás han vuelto a reaparecer… ¿o sí? Numerosos informes de testigos que afirmaban haber observado objetos de tamaño impresionante y formas muy parecidas al aspecto de esos droides fueron compilados más tarde por toda la Nueva República, incluyendo un avistamiento en masa de más de mil personas durante el festival de Priole Danna en Lamuir IV.


  Empresas comerciales

  2.5 - 0 ABY


  Lando sintió ver marcharse a su compañero, pero había aprendido mucho acerca de pilotar naves con la tutela del extraño droide. Además, los agradecidos Oswaft le habían entregado un cargamento de preciadas gemas que repletaba su bodega como generoso regalo de despedida. Invirtió las gemas en una mina de berubium en el cinturón de asteroides de Borgo, y luego perdió su fortuna otra vez cuando resultó que la mina no valía nada. De nuevo sin nada, Lando retiró los cincuenta mil créditos de su cuenta numerada y aguardó al torneo de sabacc.


  Dos cosas hicieron la espera más fácil. La primera fue aquel viejo lote de naves espaciales de Nar Shaddaa. Lando recogió los pedazos del agobiante negocio y contrató los servicios de varios administradores nuevos. La segunda fue Drea Renthal, la reina pirata. Aunque tenía un buen motivo para enfadarse con ella, Lando se dio cuenta de que él y Renthal compartían una perspectiva muy similar de la vida. Contra todo pronóstico, los dos se hicieron uno… al menos, durante unas pocas semanas. El torneo de sabacc de Ciudad Nube fue una decepción aplastante para Lando, sin embargo. El jugador alcanzó la ronda final del campeonato y se encontró enfrentado a su viejo amigo Han Solo: un buen jugador de sabacc, pero aún lejos de ser un maestro del juego. Cuando descubrieron las últimas cartas-chips, no obstante, Solo había ganado una impresionante pila de créditos y la única nave propiedad de Lando, el Halcón Milenario.


  Después de la partida, Lando se había quedado tan empobrecido que tuvo que tragarse el orgullo y pedirle a Solo un préstamo de quince mil créditos. A lo largo de un año llegó a convertir esa pequeña suma en centenares de miles de créditos jugando con los mayores apostadores de la galaxia. También llevó a cabo timos maestros contra los Imperiales, incluido un chanchullo en Pesmemben IV similar a la mina de berubium que le había arruinado una vez.


  El segundo encontronazo de Lando con Boba Fett tuvo lugar a bordo de un transporte de lujo, donde Fett había ido a capturar a la Comandante Bria Tharen de la Alianza Rebelde. Tomó a Lando para servirse de él como un rehén prescindible, pero por suerte, un oportuno ataque de los piratas de Drea Renthal salvó las vidas de ambos. Renthal aportó una sustanciosa suma para comprar la libertad de Lando y Bria. Bria Tharen unió sus fuerzas finalmente con el clan Hutt Desilijic para coordinar un ataque masivo contra la factoría de procesamiento de especia de planeta Ylesia. Lando Calrissian participó en el asalto, luchando al lado de Han Solo.


  Pero cuando el ejército combinado de Rebeldes y contrabandistas hubieron eliminado toda resistencia, Bria Tharen estafó a sus aliados. Los Rebeldes se marcharon llevándose toda la especia consigo y dejando a los contrabandistas sin nada. Lando, como muchos otros, culpó a Solo de la traición. Unos pocos días más tarde, Lando volvió a cruzarse brevemente en el camino de Han, cuando los dos se convirtieron en peones de una apuesta Hutt que incluía la valiosa estatua Vassilika de Yavin. Ver a Bria Tharen reclamar la Vassilika en nombre de la Rebelión sólo amargó a Lando aún más. Sabía que Han debía haber tenido algo que ver con el timo.


  Cuando Solo le pidió a Calrissian un préstamo para pagar a Jabba el Hutt, Calrissian lo empujó contra la pared y afirmó que su amistad era cosa del pasado.


  El “respetable”

  0 ABY — 3 DBY


  Los Rebeldes ganaron la Batalla de Yavin no mucho después, pero Lando Calrissian estuvo ocupado con otras aventuras cada vez mayores, incluida la famosa Batalla de Taanab en la que diezmó sin ayuda a los piratas de Norulac. Investigó brevemente el Mundo de Ocio Holográfico como posible oportunidad de inversión y se vio envuelto en el Proyecto Starscream Imperial. El mayor golpe de Lando, sin embargo, fue una partida de sabacc que se celebró en el casino Trest de Bespin. Su oponente fue Dominic Raynor, el Barón Administrador de Ciudad Nube.


  Cuando Raynor desplegó sus cartas henchido de frustración, Lando le había ganado el título de Barón Administrador… y todo el poder que ello conllevaba. En su favor, hay que mencionar que Lando se tomó muy en serio su función política. Engatusó a los ciudadanos de Ciudad Nube y convenció al consejo de administración de negocios ejecutivos. Estableció una excelente relación de trabajo con el coordinador de computadoras de la ciudad, el ciborg llamado Lobot. Atendió a los consejos del Gremio de Mineros y desvió la atención del Imperio, permitiendo que los negocios prosiguieran como era habitual a pesar de la creciente Rebelión.


  Contrató a un escuadrón pilotos para proteger la ciudad de los ataques piratas. Cuando el droide EV-9D9 se volvió psicótico y desmanteló una cuarta parte de la población droide de la ciudad, resolvió la situación e implantó nuevos procedimientos de seguridad. Aumentó los beneficios de la extracción de gas Tibanna en más de un treinta y cinco por ciento y convirtió Ciudad Nube en un centro industrial próspero y estable. Millones de ciudadanos lo miraban a él en busca de su bienestar. Razón por la que la llegad de dos intrusos —Han Solo y Darth Vader—, junto con un tercer interlocutor indeseado, Boba Fett, puso a Lando en un dilema moral. Sopesó la vida de Solo contra el bienestar de una ciudad entera, y su amigo perdió. Pero Lando no fue tan estúpido como para seguir el juego una vez que el Imperio se apropió de la baraja. Por fortuna para el destino de la galaxia, el jugador tomó la decisión correcta al final.


  LOS SKYWALKER


  Los gemelos Skywalker emergieron en uno de los períodos más turbulentos de la galaxia para invertir una generación de injusticia y genocidio. Estaban predestinados a grandes cosas desde el momento de su nacimiento. Aunque los primeros años de sus vidas no son tan pintorescos como los de Han Solo o Lando Calrissian, se podría afirmar que Luke Skywalker y Leia Organa han influido en la historia moderna más que cualquier otro dúo.
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    Luke Skywalker.

  


  Luke Skywalker, Maestro Jedi, salvó a la Orden Jedi de su extinción y presidió una nueva generación de guardianes galácticos poderosos en la Fuerza. Leia Organa, la segunda Jefe de Estado de la Nueva República, ayudó a derrocar al Imperio y guió a la galaxia civilizada a través de algunos de sus años más crudos. El linaje de los gemelos Skywalker es, por decirlo con simpleza, épico.


  Su padre fue Anakin Skywalker, uno de los Caballeros Jedi más poderosos de la historia, cuyos oscuros actos bajo su identidad de Darth Vader casi terminaron con la Orden.


  Su madre fue la Reina Amidala, elegida monarca de Naboo. Los dos crecieron en diferentes hogares de acogida en lados opuestos de la galaxia civilizada. Los dos infantes eran asombrosamente poderosos en la Fuerza.


  Como el Emperador Palpatine temía tanto a los usuarios de la Fuerza rivales, había supervisado en persona la Purga Jedi, y Obi-Wan Kenobi y Yoda ayudaron a ocultar a los recién nacidos, tanto del Emperador como de su propio padre. Al cuidado de otros, los gemelos se desarrollarían y llegarían a convertirse en unas armas excelentes capaces de volverse finalmente contra el Emperador. Kenobi llevó a Luke con Owen y Beru Lars, esforzados granjeros de humedad del tórrido planeta Tatooine. Owen y Beru les dijeron a sus vecinos que habían dado al bebé el apellido Skywalker por Shmi, la madrastra de Owen, a quien él había amado.
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    La princesa Leia Organa.

  


  Yoda y Obi-Wan supieron muy pronto que Darth Vader había sobrevivido a la feroz confrontación en Mustafar, pero decidieron confiar en el hecho de que, como el planeta le traía tantos recuerdos dolorosos a Anakin tras la muerte de Shmi, Vader no podría volver a poner el pie en él.


  Los Lars eran gente de perfil reservado, y Kenobi decidió quedarse en Tatooine como seguro añadido. Llevando una vida de eremita en los Yermos de Jundland, el “Viejo Ben” Kenobi se ocultó del Emperador Palpatine y observó al mismo tiempo al joven Luke, aguardando el día en que la Fuerza le mostrara una señal para cumplir un destino. La educación de Leia fue el polo opuesto al de su hermano.


  Criada en el planeta pacifista de Alderaan por el Senador Bail Prestor Organa, Leia vivió una vida plena de privilegios y responsabilidad. La Casa Organa era la familia real de Alderaan, y Leia recibió todas las prerrogativas de una Princesa. Igual que su madre, Leia se convirtió en una joven llena de confianza y desenvoltura y en una pensadora política sagaz. En la ciudad capital de Aldera, Leia estudió diplomacia, gobierno y lenguas, y jugó en los corredores de palacio con su mejor amiga, Invierno. El Senador Organa llevó a menudo a su hija adoptiva en sus viajes a otros mundos, incluido Coruscant, y cultivó su desarrollo físico contratando al maestro de armas Giles Durane para que la instruyera en las artes de la autodefensa y el disparo.


  Siendo aún adolescente, Leia se convirtió en la representante más joven jamás elegida para el Senado Imperial. La población general no llegó a saber el siniestro linaje que Luke y Leia compartían hasta varios años después de la Batalla de Endor. De hecho, debido a que habían crecido separados, los dos hermanos ni siquiera supieron que eran tales hasta cuatro años después del rescate de Leia de la estación de combate Estrella de la Muerte.


  A raíz de esta revelación acerca del árbol genealógico de Darth Vader, algunos políticos partisanos acusaron a Leia Organa de continuar los pasos de su padre. Sin embargo, la mayoría de los ciudadanos fueron sorprendentemente conciliadores con respecto a los hijos de Vader, sosteniendo la perspectiva de que los hijos no deberían ser castigados por las transgresiones de sus padres. Lo bueno que Luke y Leia han logrado a lo largo de las décadas pesa más que cualquier legado por sombrío que sea.


  PARTE 5

  LA GUERRA CIVIL GALÁCTICA


  LOS INICIOS DE LA REBELIÓN ARMADA


  La finalización de la Estrella de la Muerte

  3 - 0 ABY


  El proyecto Estrella de la Muerte continuó a pesar de los intentos intermitentes de sabotaje. El descomunal esqueleto de la estación de combate se trasladó de ubicación en ubicación en una respuesta continua a las filtraciones de inteligencia. A medida que pasaban los años, surgían más dudas sobre la viabilidad de su superláser destructor de planetas: la razón básica de la existencia de la Estrella de la Muerte. Wilhuff Tarkin, que albergaba en secreto sus propias dudas, decidió construir un modelo de prueba. En el centro exacto del cúmulo de agujeros negros de Las Fauces, cerca de Kessel, se escondía una isla de estabilidad gravitacional.


  Tarkin escogió ese lugar, una fortaleza del universo en sí mismo, como el emplazamiento de su propia instalación de armas de alto secreto. Cuadrillas de obreros esclavos y equipo controlado por droides arrastraron adentro un racimo de pequeños asteroides y los enlazaron mediante túneles umbilicales. Construyeron edificios e instalaciones de vacío, se abastecieron los laboratorios y se designó personal permanente (sus ficheros indicaban que habían muerto en acto de servicio). Luego, Tarkin reunió a los mejores investigadores de todo lo largo y ancho del Imperio.


  Algunos se presentaron voluntarios, como el gran Dr. Ohran Keldor o el ambicioso y medio loco diseñador de armas Umak Leth. Otros científicos cautivos fueron retenidos sin que ellos mismos lo sospecharan, entre los cuales se incluía Qwi Xux, una mujer Omwati. Ella era la única superviviente de un numeroso grupo de estudiantes Omwati sometidos a unas rigurosas pruebas por el propio Tarkin.


  Esta austera estación de investigación, la Instalación de Las Fauces, estaba regida por el administrador Twi’lek Tol Sivron y protegida por cuatro Destructores Estelares bajo el mando de la Daala, antigua amante de Tarkin. Al asignarle esta misión, Tarkin la había ascendido a Almirante. Daala permaneció aislada, sin cuestionar jamás sus órdenes; su trabajo consistía en asegurarse de que los científicos de la estación continuaran su investigación sin interrupción. Los científicos de la Instalación de Las Fauces refinaron los planos originales de Raith Sienar y Bevel Lemelisk, descubriendo defectos en los diseños de Geonosis que se estaban incorporando todavía a la construcción actual.


  El propio Lemelisk trabajó en el proyecto de Las Fauces a las órdenes de Tarkin. Finalmente, Tarkin que por entonces ostentaba el rango de Gran Moff acudió al Emperador con una recomendación revisada. Complacido, el Emperador aprobó los planos de un prototipo para probar el concepto. En el interior de la Instalación de Las Fauces, cuadrillas de trabajo de esclavos Wookiees ensamblaron una versión a escala reducida del núcleo del superláser montado en una superestructura básica, una esfera armilar muy similar al esqueleto del diseño definitivo.


  Cuando el superláser probó su eficacia, la construcción se reanudó en la Estrella de la Muerte paralizada, en órbita alrededor del planeta prisión Despayre en el sistema Horuz. Bevel Lemelisk recibió el título de ingeniero jefe de la operación, y Darth Vader se erigió en supervisor oficioso y, a menudo, poco grato. La mano de obra volvió a estar compuesta en su mayoría por esclavos Wookiees, así como por reos de la penitenciaría de Despayre. El Gran Moff Tarkin esperaba utilizar la Estrella de la Muerte para aplicar su Doctrina del Terror en los territorios del Borde Exterior, asignados a su control.


  El precepto clave de la filosofía de Tarkin era el “gobierno a través del miedo a la fuerza, y no por la fuerza en sí misma”. El esclavo personal del Gran Moff, un Mon Calamari llamado Ackbar, tomó cuidadosas notas tanto acerca de la superarma como de la estrategia militar Imperial, esperando la oportunidad de escapar para reunirse con su gente. A pesar de las intensas medidas de seguridad que envolvían al proyecto, el proceso de construcción siguió acosado por carencias y sabotajes.


  Cuando Tarkin y su ingeniero comenzaron a perder el control del programa, Darth Vader se presentó en Despayre y ejecutó a varios trabajadores y supervisores para incentivar una mayor dedicación de los demás. Poco después, la Estrella de la Muerte recuperó el buen camino. Los siniestros métodos disciplinarios de Darth Vader inspiraron la rebelión entre los oficiales. Poco antes de la Batalla de Yavin, varios Moffs, entre los que se hallaba el Gran Moff Trachta, hicieron causa común y dispusieron los asesinatos de Darth Vader y el Emperador Palpatine.


  Los soldados de asalto de Trachta colocaron una bomba en la lanzadera del Emperador e intentaron matar a Vader en su Destructor Estelar, pero ambas tentativas fracasaron. Los Moffs traidores tuvieron todos un fin apropiadamente fatal. Justo a la finalización de la estación de combate, pero antes de su prueba, un intento de asesinato Rebelde estuvo a punto de acabar con la vida del Gran Moff Tarkin. Tarkin eludió la muerte, pero su esclavo Mon Calamari Ackbar escapó a la Alianza Rebelde. Ackbar reclutó a varios de los suyos y ayudó a la Rebelión, dirigiendo victorias como la Batalla de Turkana a bordo de un crucero estelar Mon Calamari.


  La Alianza Rebelde recibió confirmación final sobre el proyecto Estrella de la Muerte de un informador de Ralltiir; la información fue verificada posteriormente por el propio Lord Tion, Comodoro de la Armada Imperial. Consciente de que la única posibilidad de la Alianza residía en obtener una copia del diseño de la estación y analizarlo en busca de posibles puntos vulnerables, Bail Organa y Mon Mothma pusieron en marcha múltiples acciones para esta operación de captura. Los Rebeldes de Toprawa, en un ataque a un convoy espacial, roban la mayor parte de la información técnica antes de que fuera transferida al Centro de Información Imperial.


  En Danuta, un agente de la Alianza aún no puesto a prueba llamado Kyle Katarn se introdujo en una instalación Imperial y se apoderó de otro juego de planos. Cuando se combinaron ambos, las lecturas permitieron la visualización de un esquema completo de polo a polo de la Estrella de la Muerte La célula Rebelde de Toprawa se hallaba en posesión de los datos completos, pero la inteligencia Imperial descubrió la filtración. Varios Destructores Estelares bloquearon el sistema Toprawa mientras los soldados de asalto tomaban posiciones para aplastar a los Rebeldes y recuperar los diseños.


  La única esperanza de la Alianza radicaba en una arriesgada transmisión de datos intrasistémica. La Princesa Leia Organa, hija adoptiva de Bail Organa y heredera del legado de Anakin Skywalker, arribó al sistema Toprawa amparándose en su inmunidad diplomática como Senadora. Su nave consular Tantive IV, comandada por el Capitán Antilles, interceptó los planos de la Estrella de la Muerte y saltó inmediatamente al hiperespacio.


  Los Rebeldes de Toprawa liderados por la Comandante Bria Tharen y el Escuadrón de la Mano Roja murieron poco después de la recepción de su transmisión a bordo de la nave de Leia. Estando comprometida el arma definitiva del Imperio, Darth Vader persiguió a la Princesa en el Destructor Estelar Devastador. Juró recuperar la información robada al precio que fuese.


  Preparativos para la batalla

  0 ABY


  Justo antes de que los Rebeldes de Toprawa robaran los planos de la Estrella de la Muerte, Mon Mothma se alarmó ante el número de agentes de la Inteligencia Imperial que indagaban la actividad Rebelde. Sabiamente, instruyó a Jan Dodonna convertido en general de la Alianza Rebelde al mando del cuartel general de Dantooine que trasladara sus operaciones a las ruinas Massassi en la luna selvática de Yavin IV. Las sospechas de Mon Mothma se demostraron más que fundadas cuando los Rebeldes de Dantooine hallaron un dispositivo de rastreo Imperial en una nave de carga.


  El General Dodonna desmanteló y abandonó la base y trasladó a todo su personal al sistema Yavin. Allí, él y sus tropas se prepararon para la batalla. Varios meses antes, como fruto inevitable del Tratado Corelliano, Mon Mothma había emitido una Declaración de Rebelión en tono mordaz contra Palpatine y su política. En respuesta a esta Declaración, que tuvo una amplia difusión, el Emperador disolvió formalmente el Senado Imperial, barriendo los últimos vestigios de la República. Palpatine depositó en los gobernadores regionales, crueles Grandes Moffs como Tarkin, el control directo de los suprasectores. Si antes no había sido aparente, con ello se tornó claramente obvio: el conflicto entre la Rebelión y el Imperio no se resolvería jamás por medios políticos. La Alianza Rebelde se preparó para una guerra a gran escala.


  La captura de la princesa Leia

  0 ABY


  Leia Organa propagó gran parte de la propaganda que ayudó a unificar a la Alianza. Debido a su carácter cordial, viajó de mundo en mundo en “misiones humanitarias” bien divulgadas, que con frecuencia eran una cobertura para sus actividades Rebeldes. Darth Vader y el Emperador sospechaban de las implicaciones de Organa, aunque no podían demostrarlas.
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    El general Jan Dodonna.

  


  Leia había sido el agente perfecto para interceptar la transmisión de los Rebeldes de Toprawa con los planos técnicos de la Estrella de la Muerte. De inmediato fijó un rumbo hacia Tatooine, donde esperaba reclutar a Obi-Wan Kenobi y llevarle los diseños a Bail Organa en Alderaan. Si la Estrella de la Muerte llegaba a ser operativa alguna vez, entonces el Imperio podría utilizar la estación de combate para implantar un reinado de terror sin parangón en toda la galaxia.


  El Destructor Estelar Devastador de Darth Vader le dio alcance a la Tantive IV cerca de Tatooine. En la refriega resultante, Leia consiguió introducir los detalles técnicos de la Estrella de la Muerte en la memoria de R2-D2.


  El bravo y pequeño droide escapó de la batalla en una cápsula de salvamento, junto con su homólogo C-3PO, aterrizando en Tatooine. R2 intentó entregar el mensaje urgente de Leia a Obi-Wan Kenobi, que aún vivía en una casucha al borde de los yermos desérticos del planeta.


  El Capitán Antilles de la Tantive IV murió a manos de Darth Vader. Leia fue llevada como prisionera a la recién completada Estrella de la Muerte del Gran Moff Tarkin. Se resistió a los rigurosos interrogatorios de Vader para ocultar la localización de la nueva base Rebelde en Yavin IV. Sin embargo, Tarkin, ansioso por poner a prueba su Estrella de la Muerte y reforzar la férrea presa del Emperador, halló un medio alternativo de coaccionarla: amenazó con destruir el pacífico hogar de Leia a menos que ella accediera a revelar la información que exigía.


  Muy consciente de las capacidades de la superarma, así como de los antecedentes de crueldad de Tarkin, Leia comprendió que no se trataba de un farol. Reluctante, desveló la ubicación de la base de Dantooine, con la esperanza de que ya hubiera finalizado su evacuación, como estaba previsto.


  Tarkin, sin embargo, precisaba hacer de Alderaan un brutal ejemplo para los Rebeldes y la galaxia entera. En el acto más oscuro de la Guerra Civil Galáctica, la Estrella de la Muerte destruyó Alderaan y sus billones de habitantes. Bail Organa se contó entre los muertos. Leia Organa fue devuelta al bloque de detención y se ordenó su ejecución.


  Una nueva esperanza

  0 ABY


  Al mismo tiempo, unos sucesos aparentemente insignificantes se desarrollaron en el mundo desértico de Tatooine que levantaron el escenario de la caída del Emperador. Los droides R2-D2 y C-3PO fueron capturados por los Jawas y vendidos en una retirada granja de humedad, que resultó ser la misma en la cual el hijo de Anakin Skywalker, Luke, se había criado desde niño. Mientras que limpiaba los nuevos droides, Luke descubrió accidentalmente el mensaje holográfico codificado por su hermana, Leia. Sin saber nada acerca del parentesco que les unía, pero reconociendo que ese tal “Obi-Wan Kenobi” que mencionaba la grabación podría ser el ermitaño local Ben Kenobi, Luke resolvió entregar los droides al Viejo Ben. R2-D2 fue a buscar a Kenobi por su cuenta, y Luke sobrevivió a un encuentro con Bandidos Tusken para tratar de recuperarlo. Cuando finalmente encontró a Kenobi y reprodujeron el mensaje, Obi-Wan accedió a dar por terminado su largo exilio y escoltar los planos de la Estrella de la Muerte hasta Bail Organa en Alderaan.


  Obi-Wan creía que la Fuerza estaba guiando a Luke hacia un destino mayor, aquel que Yoda y él habían esperado cuando accedieron a cuidar en secreto de los hijos de Anakin Skywalker. En el tiempo que Luke estuvo ausente, Owen y Beru Lars fueron asesinados y su granja arrasada por los soldados de asalto Imperiales, y esta revelación sólo pareció corroborar la presencia de una mano conductora. Luke, naturlamente, no tuvo más elección que sumarse a la misión de Alderaan, y Obi-Wan se propuso empezar el entrenamiento formal que convertiría a Luke en un oponente adecuado al Emperador.


  En el astropuerto de Mos Eisley, Obi-Wan contrató a la pareja de contrabandistas Han Solo y Chewbacca para que les llevara a Alderan. Cuando la red Imperial se estrechaba alrededor de los droides fugados, la nave de Han Solo, el Halcón Milenario, despegó de Tatooine y eludió el bloqueo de un Destructor Estelar. En ruta hacia Alderaan, Obi-Wan enseñó a Luke los fundamentos del combate con sable de luz y la noción de que el uso de la Fuerza era una cuestión instintiva, y no del intelecto. Tal como Obi-Wan esperaba, Luke poseía un asombroso talento natural, indicativo de que había heredado el linaje del Elegido.


  Cuando el Halcón Milenario llegó al sistema Alderaan, sólo hallaron una nube de asteroides que giraba enloquecidamente. La Estrella de la Muerte había destruido el planeta por completo. Atrapado en un uno de los haces tractores de la Estrella de la Muerte, Luke y Han se disfrazaron como soldados de asalto y se apoderaron de la sala de control del muelle de atraque. Obi-Wan partió solo para desactivar los controles del rayo tractor. Cuando Luke averiguó que la Princesa se hallaba prisionera en la estación de combate, convenció a Han para que le ayudara a liberarla apelando al inagotable sentido de la codicia del piloto Corelliano.
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    Obi-Wan “Ben” Kenobi.

  


  En un rescate poco ortodoxo que les condujo a las entrañas del sistema de eliminación de residuos de la Estrella de la Muerte, el grupo escapó del bloque de detección y se dirigió a su punto de encuentro. Obi-Wan Kenobi saboteó el generador de los haces de tracción que evitarían el despegue del Halcón Milenario. Pero, antes de poder regresar al hangar, Obi-Wan se dio de bruces con su némesis y antiguo amigo, Darth Vader.


  En un duelo clásico y refinado, muy diferente del enfrentamiento enconado que sostuvieron en Mustafar, Maestro y Padawan se rechazaron uno a otro con sables de luz y palabras. Obi-Wan llamó a Anakin “Darth”, en una clara muestra de que Kenobi vio poco en la armadura negra que le recordara al muchacho que una vez había sido casi un hijo para él.


  Luke, la Princesa y los demás regresaron al Halcón, listos para escapar de allí, y Obi-Wan entendió que obtendría más con su sacrificio que mediante el combate. Recordando las enseñanzas de Qui-Gon Jinn, el cual había conservado su espíritu después de entrar en el no-mundo, Obi-Wan se dejó abatir por Vader. Los pasajeros del Halcón aprovecharon la oportunidad para huir de la estación.


  Transportando los precios planos de la Estrella de la Muerte, el Halcón atravesó la línea de piquete de cazas TIE y saltó al hiperespacio, emergiendo en la nueva base de los Rebeldes de Yavin IV. Han Solo advirtió demasiado tarde que los Imperiales habían fijado un rastreador a su nave. El General Dodonna y su equipo de expertos estudiaron frenéticamente los diseños y hallaron un defecto, aun cuando la Estrella de la Muerte llegara al sistema Yavin para destruir la base Rebelde.


  Los Rebeldes sólo disponían de una oportunidad. Una nave pequeña podía volar a lo largo de una trinchera de superficie y lanzar un torpedo de protones al interior de una diminuta escotilla de escape térmico, de manera que ese torpedo alcanzaría el núcleo de hipermateria, aniquilando la estación de combate en una catastrófica reacción en cadena. Mientras la Estrella de la Muerte se posicionaba en una órbita adecuada para disparar y destruir la luna jungla, un enjambre de cazas Ala-X y Ala-Y Rebeldes atacaron como mosquitos. Muchos Rebeldes perecieron en la Batalla de Yavin, pero un piloto Luke Skywalker, usando sus recién adquiridas habilidades de la Fuerza consiguió un impacto directo. La Estrella de la Muerte explotó, matando al Gran Moff Tarkin y eliminando el arma definitiva del Imperio, cuya construcción había costado casi veinte años. Fue una grandiosa victoria para la Alianza Rebelde.


  Impacto y consecuencias

  0 - 0.5 DBY


  En su caza TIE modificado, Darth Vader escapó a la destrucción de la Estrella de la Muerte. Solo en el espacio, invocó el poder del Lado Oscuro de la Fuerza y llegó como pudo al cercano puesto avanzado Imperial de Vaal. Durante la batalla, había percibido que el piloto que destruyó la estación había exhibido un potencial inusual en la Fuerza. Sospechando ya la posible herencia del piloto, Vader decidió no informar a Palpatine en persona. En lugar de ello, el Señor Oscuro invirtió muchas semanas en una misión privada, recogiendo indicios sobre el nuevo héroe de los Rebeldes. Un desertor Rebelde llamado Tyler Lucian prometió revelar la verdadera identidad del piloto, pero se suicidó en Centares antes de que Vader o el cazador de recompensas Valance pudieran extraerle una confesión. Torturando a otro informador, Vader obtuvo finalmente la confirmación del dato que andaba buscando: el destructor de la Estrella de la Muerte se llamaba Luke Skywalker, su propio hijo.


  A su regreso a Coruscant, el Emperador estaba muy disgustado con el fallo de diseño que había permitido a los Rebeldes aniquilar su Estrella de la Muerte. Convocó al diseñador original de la superarma, Bevel Lemelisk, y le ejecutó del modo más horrendo posible. Pero el Emperador no malgastaría el genio y la imaginación de un hombre tan brillante como Lemelisk. Resucitado mediante alquimia oscura en un cuerpo clonado, recordando vívidamente la agonía de su propia ejecución, Lemelisk no tuvo otra opción que trabajar aún más duro en el diseño de una segunda Estrella de la Muerte.


  Algunos se cuestionaron la sabiduría del Emperador cuando ordenó la construcción de una segunda Estrella de la Muerte, pero la superarma funcionó, como demostraba la destrucción de Alderaan. Nadie en el Imperio podía descartar sin más una creación tan cara cuando un fallo como una escotilla de escapes termales negligentemente descubierta podía rectificarse con facilidad. Vader y el Emperador apartaron sus atenciones de los Rebeldes por un breve período y, a instancias del Príncipe Xizor, el padrino criminal del sindicato Sol Negro, se concentraron en el Gremio de Cazadores de Recompensas.


  Palpatine dio su aprobación al plan de Xizor de eliminar al gremio, con las objeciones de Vader. Boba Fett, el cazador más notorio de la galaxia, fue contratado para ser el agente de la destrucción del gremio. En un sangriento conflicto denominado las Guerras de los Cazarrecompensas, Fett dividió la organización en una multitud de grupos fragmentados y agentes libres. En los años siguientes, Darth Vader utilizó frecuentemente a estos cazadores de recompensas solitarios para sus propios propósitos.


  Trampa rebelde

  0 - 0.5 DBY


  Inmediatamente después de celebrar su gran victoria, la Alianza se dispuso a abandonar su base de Yavin IV. La destrucción de la Estrella de la Muerte había sido un verdadero milagro, y los Rebeldes sabían que no podrían resistir mucho tiempo contra la armada Imperial al completo.
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    Tie Bombarderos atacan la Base Rebelde de Yavin 4 durante el bloqueo imperial.

  


  Gran parte de la flota Rebelde, incluido un grupo de enormes cruceros Mon Calamari comandados por Ackbar, así como naves de refugiados que alojaban al gobierno en el exilio dirigido por Mon Mothma, no se encontraban presentes en Yavin, y se dispersaron por el espacio a fin de formar una fuerza de ataque móvil. El General Dodonna organizó la evacuación de la base de Yavin.


  Darth Vader, que no deseaba reducir a polvo la base terrestre… todavía, al menos… había ordenado el bloqueo del sistema. En los astilleros de Fondor, el primer Súper Destructor Estelar, el Ejecutor, estaba casi terminado. Iba a ser la nueva nave insignia de Vader, y poseía tanta potencia militar como una flota entera de naves de menor tamaño. Como retribución por su humillación en la Estrella de la Muerte, Vader quería utilizar el Ejecutor como su espada personal de venganza contra los insurgentes Rebeldes.


  Han Solo y Chewbacca se habían marchado casi inmediatamente, antes del inicio del bloqueo, con el propósito de saldar su deuda con Jabba el Hutt gracias a la recompensa recibida de la Rebelión. Vivieron unas pocas aventuras por su cuenta, incluido un encuentro con un monstruo Sith en Aduba III, pero los sucesos pronto conspiraron para que volvieran al servicio de la Alianza. Han también perdió el dinero de la recompensa, por obra del pirata ladrón Crimson Jack. Ninguno de los posteriores intentos de Han de finiquitar su deuda tuvieron éxito.


  Luke Skywalker y Leia Organa demostraron su aptitud para escabullirse a través del bloqueo pilotando pequeñas naves. Pegándose a Han Solo, el grupo se metió en ciertos problemas en una estación casino llamada La Rueda, pero siguieron desquiciando a Darth Vader, sacando a la luz la permeabilidad del bloqueo de Yavin. Durante las primeras semanas tras la destrucción de la Estrella de la Muerte, la responsabilidad del bloqueo había recaído sobre la Casa de Tagge, una de las familias de comerciantes más influyentes del Imperio. Los Tagge los varones Silas, Orman y Ulric y su hermana Domina eran feroces rivales de Vader, y esperaban ganarse el favor del Emperador a expensas del Señor Oscuro. La presencia de los Tagge en el sistema Yavin se colapsó después de que Luke destruyera su base, que había sido instalada en una turbina gigante suspendida entre las nubes de Yavin Prime. El Almirante Griff, agente directo de Darth Vader, asumió entonces el control del bloqueo, coordinando sus esfuerzos desde la cercana Estación Jovan.
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    Darth Vader.

  


  Otros Imperiales de alto rango ridiculizaron la decisión estratégica militar de Vader, viendo en la construcción del Ejecutor poco más que jactancia a la luz de la escasa eficacia del bloqueo. Varios almirantes conspiraron en secreto para sabotear el Súper Destructor Estelar de Vader mientras aún se encontraba en los muelles de construcción de Fondor.


  El Almirante Griff, fingiendo que se había convertido en un traidor, proporcionó información vital sobre la construcción del Ejecutor a la Alianza Rebelde. Luke Skywalker traspasó el bloqueo y se infiltró en los astilleros de Fondor, pero la “traición” de Griff era una añagaza, y Skywalker escapó por los pelos.


  Luke había hecho poco daño, pero logró regresar con los Rebeldes con un montón de información sobre la gigantesca nave de combate. No mucho después, mientras retornaba de otra misión, Skywalker eludió la persecución Imperial sumergiendo su nave en la estela de un hipercometa que pasaba junto a un sistema aislado. Siguiendo la trayectoria de ese cometa a lo largo de una órbita plagada de asteroides, Skywalker se estrelló en un planeta helado y olvidado llamado Hoth.


  Allí encontró a un gobernador Imperial exiliado que había convertido los blancos páramos de hielo en su primitivo hogar. Skywalker mató al pérfido gobernador en defensa propia, y enseguida informó a la Alianza, sugiriendo Hoth como una posible localización para establecer sus siguientes cuarteles generales.


  La Rebelión necesitaba desesperadamente el traslado, y rápido: si el Ejecutor conseguía arrasar la base de Yavin, perderían sus núcleos emergentes de pilotos estelares. Luke Skywalker había formado equipo con Wedge Antilles, un compañero veterano de la batalla contra la Estrella de la Muerte, y habían organizado un grupo de pilotos de Ala-X que acabó recibiendo el nombre de Escuadrón Pícaro. La existencia de los Pícaros contribuyó a paliar las bajas que había sufrido la Alianza justo el mismo día de la Batalla de Yavin, cuando varios escuadrones de cazas se perdieron en la Batalla de Ord Biniir.


  Contraataque imperial

  0.5 - 2 DBY


  La situación de bloqueo comenzó a enfurecer a los comandantes de flota locales, que convencieron a Vader de la necesidad de un ataque rápido y decisivo. Consecuentemente, la construcción del Ejecutor se aceleró. El General Dodonna empezaba a preocuparse: mientras que las naves pequeñas, como el Halcón Milenario, podían sortear el bloqueo, era seguro que las más grandes serían capturadas. Dodonna contactó con Mon Mothma y el Almirante Ackbar a bordo de la flota de la Alianza y dispusieron un ataque de distracción.


  La ofensiva Imperial tuvo lugar por fin, unos seis meses después de la Batalla de Yavin. Aunque Ackbar planeó un movimiento de finta en el Cúmulo de Vallusk para atraer a gran parte de las fuerzas Imperiales, el poderoso Ejecutor apareció en Yavin para arrasar la base. Dodonna echó mano a todos los cazas y transportes de la base, pero se negó con obstinación a marcharse antes de que los demás finalizaran la evacuación. El viejo general activó una serie de cargas explosivas que aniquiló a un escuadrón entero de bombarderos TIE.


  En un principio, se creyó que Dodonna había muerto en la explosión, pero en realidad fue capturado, con heridas críticas, y encarcelado en la oscura prisión Imperial Lusankya. Los Rebeldes evacuados se reunieron con la flota principal de la Alianza, con la intención de establecer una base nueva en el gélido Hoth. Pero se vieron forzados a posponer sus planes hasta que pudieran reabastecer sus almacenes de equipo, suministros médicos y alimentos.


  En un peligroso movimiento, la Alianza negoció con el Gran Lord Imperial Ghorin del Cúmulo de Plooriod Mayor varios envíos de cereales y grano que necesitaba con urgencia, pero el asunto le estalló a Ghorin en plena cara cuando los Rebeldes descubrieron que el grano estaba envenenado. El agente de la Alianza Kyle Katarn, que había ayudado a obtener los planos de la Estrella de la Muerte, recibió la presión de Mon Mothma para volver al servicio cuando se descubrió la existencia del Proyecto Tropas Tenebrosas del Imperio, impulsado para crear súper soldados de asalto mecanizados.


  Katarn desbarató la operación al destruir el emplazamiento de construcción de las Tropas Tenebrosas, siempre en constante movimiento a través del espacio, y también rescató a Crix Madine de una prisión Imperial. Madine era un oficial Imperial de élite antiguo líder de los Comandos de Asalto que había decidido desertar al bando Rebelde tras ser obligado a liberar una plaga incurable en el planeta Dentaal.


  En el camino hacia la Alianza, Madine casi volvió a ser capturado por el Imperio durante una escala en el planeta Corellia, pero los pilotos del recién constituido Escuadrón Pícaro le rescataron. Mon Mothma dio la bienvenida a Crix Madine a la Alianza Rebelde y le nombró general. Madine trabajó muy estrechamente con el Escuadrón Pícaro durante varios años.


  La tensión pasó factura al liderazgo de la Alianza. Bail Organa había muerto en la destrucción de Alderaan, lo que dejaba a Mon Mothma y Garm Bel Iblis como sus representantes de mayor rango. Los dos raramente compartían los mismos pareceres, y cuando Mon Mothma ordenó un ataque sobre Milvayne que Bel Iblis consideraba suicida, tomó sus fuerzas leales y se escindió de la Rebelión. Con su ejército privado se anotó numerosas victorias independientes a lo largo de los siguientes nueve años.
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    Borsk Fey’lya.

  


  La pérdida de Bel Iblis quedó compensada cuando el político Bothano Borsk Fey’lya y su respetable facción se unió a la Alianza. Fey’lya se había sentido presionado por la victoria Rebelde en Yavin y tomó tal decisión motivado no por razones ideológicas, sino por la perspectiva de obtener posición y poder. Leia Organa encontró a un superviviente de la antigua Orden Jedi cuando su nave sufrió daños sobre el planeta Krant.


  Echuu Shen-Jon, el general que había dirigido los esfuerzos de la República por recuperar sus Diezmadores durante las Guerras Clon, aún vivía en Krant, cumpliendo sentencia de exilio auto-impuesta por sus escarceos con el Lado Oscuro de la Fuerza.


  Echuu ayudó a Leia a destruir un artefacto Jedi conocido como el Vor’Na’Tu antes de morir por la hoja de Darth Vader: otra baja Jedi más atribuible al Señor Oscuro. Aproximadamente un año después de la épica Batalla de Yavin, Leia supo que una lista de alto secreto que contenía los nombres de simpatizantes Rebeldes con nombramientos en el gobierno Imperial había quedado expuesta en un sitio accesible al Imperio.


  Leia encargó a dos agentes, Dusque Mistflier y Finn Darktrin, la responsabilidad de recuperar el holocrón de datos de entre las ruinas de un templo Jedi en Dantooine. Aunque la pareja logró hacerse con el objeto, Dusque se reveló como agente Imperial e intentó transmitir el contenido del archivo a Darth Vader. Por suerte para los líderes de la Rebelión, el flujo de datos no se completó y las identidades de la mayoría de sus contactos importantes siguieron a salvo.


  La Rebelión impulsó una serie de guerras de guerrilla contra el Imperio durante el año siguiente, incluyendo la misión Cabeza de Ariete, que demolió cuatro Destructores Estelares en dique seco. Pero la flota de la Alianza seguía dispersa y en constante movimiento mientras buscaba otra base central. El planeta jungla Thila fue usado durante un período breve de tiempo, pero fue abandonado cuando se sugirió que el Imperio esperaría que los Rebeldes se trasladaran a otro mundo selvático parecido a Yavin IV.


  Los equipos de ingenieros de la Alianza visitaron varias localizaciones factibles de emprender excavaciones, incluido el helado Hoth, pero Mon Mothma quería mantener abiertas todas sus opciones. Los Imperiales también enviaron flotas a investigar el espacio en busca de los escondrijos de sus enemigos, y lanzaron miles de droides sonda automatizados. Pero la ingente cantidad de asentamientos sin cartografiar y campamentos de contrabandistas generaron cientos de falsas alarmas.


  El ingreso de Circarpous en la Alianza

  2 DBY


  Como el núcleo mercantil de la Región de Expansión, Circarpous IV era el hogar de muchos líderes financieros de la galaxia. Disgustados por las tarifas astronómicas y los gastos autodestructivos tan comunes en el Imperio de Palpatine, estos empresarios dirigentes accedieron en secreto a financiar a la Alianza Rebelde, a la espera de un encuentro cara a cara con Leia Organa. Leia y su droide de protocolo viajaron al punto de encuentro en Circarpous IV, escoltados por Luke Skywalker. Una anomalía dañó los impulsores de sus respectivas naves y provocó que ambas se estrellaran en Circarpous V un planeta cenagoso y empapado sin valor estratégico llamado Mimban por la población indígena, en donde el Imperio controlaba una mina ilegal de dolovita. El gobernador de la colonia minera tomó prisioneros a Leia y Luke. Darth Vader se dirigió hacia el sistema en cuanto se enteró de su captura, pero cuando llegó a Mimban los dos Rebeldes se habían fugado.


  
    [image: Imagen 15]


    Darth Vader confrontando a Luke Skywalker en las selvas de Mimban.

  


  Vader dio alcance a sus presas en el Templo de Pomojema, enterrado entre vegetación en lo más profundo de los pantanos de Mimban. El templo cobijaba el fabuloso Cristal de Kaiburr, un fragmento luminoso capaz de amplificar la Fuerza por mil. Luke Skywalker empuñó su sable de luz y luchó con Vader en un duelo cara a cara. Resulta interesante observar que Skywalker, todavía un Jedi sin adiestramiento, mantuvo el tipo contra un oponente mucho más experto.


  Posiblemente, el Cristal de Kaiburr le proporcionó un estímulo añadido, pero más adelante Luke admitiría que el espíritu de Obi-Wan Kenobi pareció manifestarse a través de su cuerpo, guiando sus acciones cual un titiritero moviendo una marioneta. La energía de Obi-Wan impulsó a Luke a cercenarle al Señor Oscuro el brazo del sable en un furioso ataque, pero ese esfuerzo pareció agotar al intangible benefactor de Luke. Darth Vader ignoró su herida, y sólo un paso en falso de Vader entre los escombros permitió a Luke y Leia escapar. Al reunirse con la flota de la Alianza, Leia comunicó a los Circarpousianos la existencia de la mina Imperial en Mimban. Ultrajados por el subterfugio, los negocios clandestinos de Circarpous continuaron adelante con sus planes para abrir una línea de abastecimiento encubierta para los Rebeldes. El flujo de créditos fue un factor crítico para el fortalecimiento militar de la Alianza, y resultó en la adquisición de un cañón iónico Defensor Planetario AIK que se instalaría en su próxima base. El Cristal de Kaiburr recuperado no cumplió con las expectativas. Mimban, igual que Nam Chorios y Dathomir, parecía ser un planeta con una biosfera que magnificaba la Fuerza. Luke descubrió que el poder del Cristal de Kaiburr menguaba en proporción directa a su distancia de Mimban, y específicamente desde el propio Templo de Pomojema. Poco más que una curiosidad, Luke conservó la baratija durante años. Finalmente, la utilizó como instrumento de enseñanza e incluso experimentó instalándola como cristal de enfoque en un sable de luz. Descubrió que la hoja resultante era extraordinariamente fuerte y poseía un flujo de energía muy eficiente.


  Hogar en el hielo

  2 - 3 DBY


  Mon Mothma decidió finalmente establecer los nuevos cuarteles de mando Rebeldes en el mundo helado de Hoth. Los ingenieros de la Alianza completaron el trabajo que habían iniciado meses antes, construyendo una instalación que aprovechaba las ventajas del clima. “Base Eco” estaba comandada por el General Carlist Rieekan, un superviviente de Alderaan que había contemplado la destrucción de su propio mundo ante la Estrella de la Muerte. Asimismo, la Princesa Leia fijó su residencia en los túneles de hielo, prefiriendo la seguridad a las comodidades físicas.


  Los Rebeldes se esforzaron por mantener en secreto su base, minimizando el número de naves que llegaban y se marchaban. Han Solo tuvo varios roces con cazadores de recompensas mientras se encontraba en Ord Mantell, pero ninguno de esos mercenarios descubrió la localización de Base Eco. Entretanto, Mon Mothma continuaba reuniendo fuerzas en la flota Rebelde principal, preparando otro golpe. Sin embargo, antes de poder entrar en acción, la Alianza sufrió una dura derrota en la Batalla de Derra IV. Un convoy con suministros muy necesarios y su escolta de cazas quedaron reducidos a polvo estelar en un ataque ejecutado por Darth Vader en persona. La muerte del líder del escuadrón elevó a Luke Skywalker al rango de comandante, pero nada podía reemplazar la pérdida del crítico envío de municiones. Habían pasado varios años desde su importante victoria en Yavin, y el Imperio seguía acosándolos. Corrían tiempos oscuros para la Rebelión.


  UNA LUZ ECLIPSADA


  La batalla de Hoth

  3 DBY


  Uno de los droides sonda Imperiales que se dispersaron para buscar los cuarteles generales Rebeldes captó una débil transmisión en el sistema Hoth. Al inspeccionar el planeta, el probot descubrió evidencias de una instalación militar y envió una señal a la nave insignia de Darth Vader. Vader desplegó su flota personal de Destructores Estelares, el Escuadrón de la Muerte, y atacó la base. El equipo del General Rieekan descubrió el probot, pero no pudo silenciarlo antes de que comunicara su ubicación.


  Rieekan comprendió que Hoth sería con certeza el objetivo de un ataque Imperial. Al haber sido testigo de excepción de la destrucción de Alderaan, ordenó una evacuación inmediata. Sería una carrera desesperada. La flota de Vader llegó antes de que pudiera partir el primer transporte, pero un disparo por sorpresa del nuevo cañón iónico Rebelde despejó un pasillo de escape para las naves de la Alianza. Mientras que los caminantes AT-AT Imperiales machacaban la base al nivel de superficie, los deslizadores de nieve Rebeldes los acosaban en una batalla perdida.


  Muchos defensores se sacrificaron para ganar algo de tiempo para que los demás pudieran marcharse. La Base Eco cayó después de grandes pérdidas en vidas por ambos bandos. Justo cuando Vader entraba en el centro de mando arruinado, Leia Organa y C-3PO escaparon con Han Solo y Chewbacca en el Halcón Milenario. Vader lanzó la flota en su persecución. Por entonces, a pesar de saber que Luke Skywalker era su hijo, todavía no sospechaba que Leia Organa fuera también hija suya.
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    AT-AT destruyen el generador de escudo en Hoth.

  


  Sin embargo, Leia era una eminente figura en la Rebelión, y se sabía que Luke nunca se alejaba mucho de sus amigos en el Halcón, de modo que Vader consideró prioritaria la captura de la nave. Han Solo demostró ser un piloto excelente, al eludir a sus perseguidores volando directamente a través del corazón del cinturón de asteroides de Hoth, pero un falle en el equipo de abordo impidió que su nave pudiese saltar al hiperespacio. Vader convocó a una galería de cazarrecompensas para que le ayudaran en la cacería, la mayoría de ellos agentes independientes tras la destrucción del Gremio de Cazadores de Recompensas.


  Entre ellos se hallaba Boba Fett, el cual había conocido a Vader durante la Guerra de los Clones, cuando todavía era Anakin Skywalker. En años recientes, habían establecido una relación de trabajo y rivalidad profesional. Antes de la Batalla de Yavin, Fett había recuperado la cabeza cercenada de una profetisa Icarii en nombre del Señor Oscuro, una prueba en la que cada participante había exhibido hasta el máximo de sus habilidades. Creyendo que el Halcón Milenario había despistado al Imperio, Han Solo logró llegar al mundo gaseoso de Bespin en el Pasillo de Ison renqueando con un hiperimpulsor de seguridad remendado.


  En Ciudad Nube, se reencontró con Lando Calrissian, antiguo propietario del Halcón y hombre de negocios respetable en esa época. Aunque habían tenido sus desacuerdos en el pasado, el más notable después del asunto de Ylesia, Han aún consideraba a Lando su amigo y le pidió ayuda para reparar su nave. Sin que Han ni sus pasajeros lo advirtiesen, Boba Fett había seguido al Halcón a Ciudad Nube y traicionó a Vader la localización de la nave.


  Darth Vader coaccionó a Lando para tenderle una trampa a Han y Leia, y los dos fugitivos Rebeldes se convirtieron en prisioneros en las celdas de detención de Ciudad Nube. Vader ordenó torturar a Han y Chewbacca, sin ningún propósito aparente. En realidad, lo que pretendía era provocar una agitación en la Fuerza con la agonía de los amigos de Luke Skywalker, con el objeto de atraer a Ciudad Nube a su verdadera presa.


  Un nuevo Jedi

  3 DBY


  Luego de pilotar un deslizador de nieve junto a Wedge Antilles en la Batalla de Hoth, Luke escapó del planeta de hielo para seguir una visión que había recibido de Obi-Wan Kenobi. Días antes, mientras yacía perdido en una ventisca en Hoth y herido por el ataque de un wampa, el espíritu del viejo Jedi le había indicado que fuese al sistema Dagobah para aprender de un Maestro Jedi llamado Yoda. Luke voló en su Ala-X hasta las coordenadas trazadas por R2-D2, aunque estrelló su caza en una ciénaga pantanosa.


  Luke no pudo creer que la criatura simple y con aspecto de gnomo que le saludó fuera un gran guerrero. Yoda, que siempre había pensado que la Fuerza guiaría un día hasta él al hijo de Anakin, había estado aguardando este momento más de dos décadas. Accedió a entrenar al dubitativo joven en los caminos de los Jedi, y forjarlo en un arma capaz de destruir al fin a los Sith. Yoda advirtió a su pupilo de que tendría que tomar decisiones difíciles y que debía ser fuerte. Luke pasó mucho tiempo, muchos días desalentadores poniéndose a prueba en la Fuerza, tratando de entender los desafíos extraños y aparentemente imposibles que Yoda le planteaba.
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    El maestro Jedi Yoda.

  


  Aprendió a afrontar sus miedos y a confiar en su instinto. Mientras abría su mente y exploraba sus facultades Jedi, Luke tuvo otra visión: Han Solo y Leia Organa mantenidos en una brutal cautividad en Bespin. Con semejante conocimiento sobre el dolor que sufrían sus amigos, ya no pudo concentrarse en su entrenamiento.


  Luke ignoró las sombrías advertencias de Yoda y el espíritu de Obi-Wan Kenobi, quienes le aseguraron que se trataba de una trampa. Subió a su Ala-X y siguió a su corazón hasta Ciudad Nube, como Darth Vader había esperado. Para acabar con Han Solo, Vader había congelado al contrabandista en un bloque de carbonita y se lo había entregado a Boba Fett.


  Vader pretendía utilizar el mismo procedimiento de hibernación con Luke, a fin de capturar al Jedi novato. Fett se marchó de Ciudad Nube en el Esclavo I con Han Solo preservado en carbonita, y puso rumbo hacia Tatooine para entregárselo a Jabba el Hutt, que aún tenía puesta a precio la cabeza de Solo por la deuda impagada de éste. Una vez que la trampa de Vader se cerró, Lando cambió de opinión.


  Sus guardias liberaron a Leia, Chewbacca y al droide C-3PO, y los cuatro intentaron rescatar a Han, pero fracasaron. Consciente de que el Imperio se cobraría retribución sobre Ciudad Nube y su gente, Lando ordenó una evacuación. En el caos resultante, su pequeño grupo escapó a bordo del Halcón Milenario. Luke fue a Ciudad Nube, pero no consiguió rescatar a ninguno de sus amigos. En su lugar, Vader lo condujo a la cámara de carbonita.


  Luke y Vader lucharon entrechocando sus sables de luz, y su furioso combate los llevó hasta una plataforma que sobresalía sobre el túnel de viento central de Ciudad Nube. Darth Vader le amputó sin piedad la mano derecha a Luke. Entonces Vader le reveló a Luke el espantoso secreto: él era su padre. Le suplicó a su hijo que se uniera a él para derrocar al Emperador y gobernar juntos la galaxia.


  Sobrecogido por el dolor físico y emocional, Luke saltó al pozo aparentemente sin fondo. Descendió sustentando por las corrientes de aire y, al llegar al fondo del pozo, se deslizó a un conducto de ventilación que lo expulsó fuera de Ciudad Nube por una escotilla ventral, en donde se quedó colgado desesperadamente de una veleta climática.


  Lando y Leia le recogieron en el Halcón Milenario y huyeron del sistema, con el hiperimpulsor ya reparado. El Halcón llegó pronto al punto de reunión con el resto de la flota de la Alianza. Había sido una derrota aplastante para la Rebelión. La base de Hoth estaba destruida, Han Solo se había perdido, Luke Skywalker había descubierto la verdad sobre su oscuro pasado, y la flota dispersa no parecía tener ninguna oportunidad de victoria frente al Imperio.


  Intriga imperial

  3 - 3.5 DBY


  Contra todo pronóstico, la Alianza logró pervivir. Mon Mothma oyó rumores de una segunda Estrella de la Muerte, aún más grande, en construcción alrededor de la Luna Santuario de Endor. Reunir información concreta sobre la estación de combate se convirtió en una cuestión de máxima prioridad. El Imperio continuó poniendo en práctica grades planes, incluidos la superarma Tarkin y el proyecto TIE Fantasma. El Tarkin, una versión a escala reducida de la Estrella de la Muerte similar en principio a la que se había creado en la Instalación de Las Fauces, era capaz de aniquilar planetas enteros.


  El Gran Almirante Batch había recibido del Emperador la misión de desarrollar un dispositivo de camuflaje factible, y usó el Tarkin para demoler el abrasado Aeten II… convirtiéndolo en millones de esquirlas de raros cristales de stygium. Los Cazas TIE Fantasma de Batch, equipados con pantallas de invisibilidad de stygium, habrían resultado invencibles en combate, de no ser por que los saboteadores Rebeldes hundieron el proyecto. El Tarkin sufrió un destino semejante, volado en pedazos cuando Leia Organa y un reducido equipo se infiltró en la estación y manipularon su funcionamiento para que se autodestruyese.


  Años después, uno de los diseños de camuflaje descartados por el Gran Almirante Batch que tenía el defecto de impedir la visión fuera de las pantallas a los usuarios situados en su interior fue aprovechado en la campaña militar del Gran Almirante Thrawn. Darth Vader utilizó una sutil estratagema para acercarse a los Rebeldes, y a Luke Skywalker en concreto. Shira Brie, una de las Manos del Emperador, se infiltró como agente encubierto en los escuadrones de cazas de la Alianza. Luke la respetaba como compañera de escuadrón y pronto sintió por ella un interés romántico, pero durante una acalorada batalla espacial él disparó contra su nave: la Fuerza se la había señalado como un piloto enemigo.


  Shira sobrevivió a la experiencia, y Vader reconstruyó su cuerpo con componentes cibernéticos. Shira Brie se convirtió así en la Dama Oscura Lumiya, discípula de los Sith. Esos meses también asistieron al tan demorado regreso de los Mandaloreanos. Leia Organa visitó el mundo natal de estos guerreros durante la búsqueda del cuerpo hibernado de Han Solo y encontró a los Super Comandos Mandaloreanos Fenn Shysa y Tobbi Dala, que habían estado ocultándose desde la Guerra de los Clones. Tobbi Dala murió luchando contra esclavistas Imperiales, pero Fenn Shysa se unió a la Alianza Rebelde junto con varios guerreros Mandaloreanos.


  El príncipe Xizor y el Sol Negro

  3.5 DBY


  La inestable situación política instigada por la Rebelión incitó a ciertas gentes a poner los ojos en el trono Imperial. Uno de estos individuos fue Xizor, un príncipe reptiliano originario de Falleen y el líder del Sol Negro, el sindicato criminal más poderoso del Imperio. Xizor había planeado y organizado las Guerras de los Cazarrecompensas unos años antes, y de él se decía que era la tercera persona con mayor poder de la galaxia, sólo por detrás de Palpatine y Vader.
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    El príncipe Xizor, el cabecilla del Sol Negro.

  


  Xizor decidió incrementar su rango eliminando a Vader, su rival desde hacía mucho tiempo. El Príncipe Xizor era uno de los que conocían los lazos de sangre entre Darth Vader y Luke Skywalker. Palpatine quería a Skywalker vivo para convertirlo al Lado Oscuro de la Fuerza, y le había confiado a Vader la tarea de capturar indemne al muchacho. Con el fin de hacer parecer a Vader incompetente a los ojos del Emperador, Xizor decidió que Skywalker tenía que morir. Los operativos criminales del Sol Negro empezaron a incubar planes de asesinato contra Skywalker, que estaba ocupado rastreando a Boba Fett y el cuerpo hibernado de su amigo Han Solo.


  Perturbada por el último giro de los acontecimientos, Leia Organa se volvió irónicamente hacia el sindicato Sol Negro, confiando en que su red de espionaje clandestina pudiera descubrir la identidad de los asesinos. Luke regresó a Tatooine, donde construyó otro sable de luz para reemplazar el que había perdido en Ciudad Nube.


  Cuando recibió un mensaje desde Bothawui, el mundo de origen de los Bothanos, Luke Skywalker y el contrabandista Dash Rendar fuero allí para ayudar a capturar al carguero Imperial Suprosa, que transportaba los planes de la segunda Estrella de la Muerte del Imperio. Luke y un escuadrón de pilotos Bothanos interceptaron al carguero Imperial y lo incapacitaron, aunque el coste en vidas Bothanas fue elevado. Luego llevaron el núcleo de la computadora al cercano planeta Kothlis, donde un equipo de cercenadores informáticos decodificó los diseños y los planos de construcción.


  Aunque los Rebeldes se congratularon en su victoria, más tarde se supo que Palpatine había permitido la captura del carguero para atraer a la flota de la Alianza a una trampa en Endor. En Kothlis, unos cazadores de recompensas capturaron a Luke Skywalker; por suerte, el núcleo de la computadora permaneció en poder de los técnicos Bothanos y finalmente llegó a manos de Mon Mothma. Mientras Vader se dirigía a Kothis a toda prisa para recoger a su hijo, Luke escapó. En Coruscant, Leia Organa y Chewbacca se disfrazaron como cazarrecompensas para acceder a la opulenta fortaleza de Xizor.


  En un principio, el señor del crimen Falleen se mostró amable y cortés con sus invitados, pero luego tomó prisionera a Leia. Chewbacca escapó, como parte del plan maestro de Xizor: el Wookiee le notificaría la situación a Luke, y cuando éste llegara, moriría. Luke y sus compañeros acudieron al rescate de Leia. Irrumpieron en el fortín de Xizor, encontraron a la Princesa y pusieron un detonador termal con un dispositivo de cuenta atrás para encubrir su huida. Cuando Xizor advirtió que disponía de menos de cinco minutos antes de que la deflagración del detonador termal destruyera su fortaleza, escapó a su celestial orbital, el Puño de Falleen.


  La implosión del baluarte de Xizor abrió un descomunal cráter en el paisaje urbano de Coruscant.


  A bordo del Puño de Falleen, Xizor ordenó a su armada personal que destruyera al Halcón Milenario mientras huía. La nave de Han Solo luchó con valentía, aunque fue velozmente superada. Pero entonces todos los atacantes fueron derrotados por una flotilla de naves de guerra Imperiales dirigida por el Súper Destructor Estelar Ejecutor.


  Sin embargo, el Ejecutor y sus escuadrones de TIE ignoraron al Halcón y abrieron fuego contra las naves de Xizor. Darth Vader, que nunca había sido un hombre sutil ni paciente, se había visto empujado al límite por el descarado intento de Xizor de eliminar a Skywalker. El Señor Oscuro le transmitió un ultimátum: si Xizor no ordenaba el regreso inmediato de su flota y se rendía a la custodia Imperial, el Ejecutor destruiría su celestial. Xizor rehusó responder, de modo que los artilleros de Vader convirtieron el Puño de Falleen en escoria en llamas.
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    Arden Lyn y el gran almirante Zaarin.

  


  La muerte de Xizor generó un vacío de poder en el seno del Sol Negro. Su segunda en el mando, una androide de réplica humana llamada Guri, desapareció sin dejar rastro, y varios lugartenientes de Xizor empezaron a reñir. Las bajas se multiplicaron a medida que las reyertas se convertían en guerra abierta. Mientras Vader se preocupaba por el Sol Negro, uno de los Grandes Almirantes del Emperador ultimó su plan para dar un golpe de estado audaz, pero condenado al final. Tras la muerte de Xizor, el Gran Almirante Zaarin atacó inmediatamente a la flota de Vader en el sistema Ottega, y logró capturar la lanzadera privada del Emperador en Coruscant.


  Para tomar por sorpresa a Palpatine, Zaarin reclutó la ayuda de Arden Lyn, una de las Manos del Emperador. El golpe falló gracias a la aparición de las fuerzas Imperiales leales, y Zaarin encontró pronto la muerte en un enfrentamiento con el Gran Almirante Thrawn. Para zanjar el asunto, Palpatine se vengó de Lyn, con sus veinticinco mil años de edad, y la mató. El núcleo de computadora robado a bordo del carguero Suprosa reveló la existencia de una segunda Estrella de la Muerte en Endor, pero la Rebelión deseaba la confirmación de los datos. El espía Rebelde Tay Vanis cuyo nombre en clave era Tiree había recogido una información supuestamente similar, pero nadie sabía nada de él desde hacía semanas. Luke Skywalker, Leia Organa y Lando Calrissian siguieron varias pistas hasta dar con el paradero de Vanis, sólo para descubrir que era un hombre quebrantado, víctima de la tortura Imperial.


  EL TRIUNFO DE LA ALIANZA


  El reagrupamiento de la Rebelión

  4 DBY


  Al averiguar que el bloque de carbonita de Han Solo se encontraba adornando el palacio de Jabba el Hutt, Luke Skywalker contribuyó a organizar un plan desesperado y complejo para liberar a su amigo. Leia Organa y Lando Calrissian entraron en el palacio disfrazados, y Chewbacca fingió ser un prisionero. Además, Jabba recibió a C-3PO y R2-D2 como regalo, y Luke Skywalker entró caminando como si nada por la puerta principal. Los preparativos de Luke parecieron fracasar cuando el grupo fue descubierto y sentenciado a morir en la Gran Fosa de Carkoon, pero el Caballero Jedi principiante diezmó al séquito de Jabba con facilidad. Leia estranguló a Jabba, hecho que condujo al colapso del clan Desilijic.
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    El almirante Ackbar.

  


  Leia, Lando y un descongelado Han Solo se reunieron con la flota Rebelde para preparar el mayor ataque contra el Imperio. Luke Skywalker regresó a Dagobah para seguir su entrenamiento con Yoda. Al llegar, sin embargo, halló al anciano Maestro Jedi de novecientos años de edad al borde de la muerte.


  Yoda se despidió de él, y por último confirmó que Vader era, en efecto, el padre de Luke. El espíritu de Obi-Wan Kenobi reveló otro hecho sorprendente al contarle a Luke que la Princesa Leia Organa era su hermana gemela.


  Obi-Wan le urgió a destruir a Vader, diciendo del Señor Oscuro que era “más una máquina que un hombre”; sin embargo, Luke no concebía la idea de matar al hombre que había sido una vez Anakin Skywalker, su padre. Aún conmocionado por la información y la muerte de Yoda, Luke regresó a la flota. En la nave insignia Rebelde, en espacio abierto, la líder de la Alianza, Mon Mothma, se dirigió a los mandos de las tropas y les hizo partícipes del último plan de la Rebelión. Los espías Bothanos había entregado el núcleo de la computadora capturado cerca de Kothlis, el cual contenía los detalles del emplazamiento de construcción de la segunda Estrella de la Muerte, situado en órbita alrededor de la luna verde de Endor.


  Mientras Mon Mothma y el Almirante Ackbar organizaban el ataque, otro pequeño fragmento de información los galvanizó todavía más: el Emperador Palpatine en persona estaría en la estación en una visita de inspección. Si la Alianza era capaz de atacar con rapidez y conseguía destruir la nueva estación de combate, no sólo erradicaría la nueva superarma del Imperio, sino también al malvado déspota.


  La batalla de Endor

  4 DBY


  Después de concentrarse en el sistema Sullust y ejecutar un ataque fingido, los comandos Rebeldes se deslizaron a través de la red de seguridad Imperial que acordonaba el espacio en torno a Endor. Un equipo encabezado por Leia Organa, Luke Skywalker y Han Solo recién promocionado a general se abrió camino entre la densa espesura de Endor en un esfuerzo para destruir el generador de escudos que protegía el emplazamiento de construcción orbital de la Estrella de la Muerte.


  Por desgracia, el equipo tropezó con numerosas dificultades, primero cuando una patrulla de exploradores Imperiales en motos deslizadoras lo amenazó con exponer su localización, y otra vez cuando los Ewoks nativos confundieron a los Rebeldes con invasores y casi los asaron en un fuego de cocinar. Luke se sintió atrapado en un conflicto en su papel dual como Jedi e hijo de Anakin Skywalker, y se rindió voluntariamente al comandante Imperial local. Cuando sus palabras acerca de la compasión no consiguieron penetrar la coraza que Darth Vader había erigido alrededor de sus propias emociones, Luke fue trasladado como prisionero a bordo de la Estrella de la Muerte.


  Mientras la flota de la Alianza Rebelde surcaba el hiperespacio para atacar la estación de combate, el generador del escudo continuaba todavía protegiendo a su objetivo. En la sala del trono de la Estrella de la Muerte, Vader presentó a Luke al Emperador. Cuando la flota Rebelde emergió en el sistema Endor y comenzó su ataque, Luke comprendió la telaraña de engaños que el Emperador había tejido: todo era trampa. Una flota de combate Imperial de enorme tamaño, liderada por el Súper Destructor Estelar Ejecutor, se reveló desde la cara opuesta de Endor y empezó a machacar a la armada de la Alianza.
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    El Super Destructor Ejecutor cae sobre la segunda Estrella de la Muerte durante la batalla en Endor.

  


  Luke apeló a los sentimientos perdidos de su padre, intentando alcanzar el corazón de Vader y atraerlo de vuelta al Lado Luminoso de la Fuerza. Darth Vader continuó inconmovible. Las fuerzas Rebeldes eran diezmadas poco a poco, tanto por la flota Imperial como por el superláser operativo de la Estrella de la Muerte, que apuntaba a las naves capitales, reduciéndolas a polvo. Lando Calrissian, que lideraba el ataque de los cazas desde el Halcón Milenario, animó al Almirante Ackbar a concentrar el ataque sobre las naves enemigas a distancia de quemarropa.


  La táctica de Lando entrañaba un gran riesgo, pero era la única que les permitía ganar tiempo hasta que el equipo terrestre destruyera el proyector del escudo de la Estrella de la Muerte. El Emperador azuzó a Luke para que asiera su sable de luz, y padre e hijo combatieron el uno contra el otro en un duelo que reeditaba aquel otro que sostuvieron en Ciudad Nube. Durante la lucha, la determinación de Vader vaciló al vislumbrar el bien en su hijo. Mediante la Fuerza, también leyó los pensamientos de Luke y supo de la existencia de su hija, la segunda de los gemelos de Padmé. Cuando Vader especuló con que su hija podría ser una buena aprendiza del Lado Oscuro, Luke entró en frenesí y dio rienda suelta a su ira reprimida.


  Su furia le otorgó la fuerza para herir gravemente a su padre y amputarle a Vader la mano del sable. Al percibir las emociones desatadas de Luke, el Emperador aplaudió, complacido por verle dar los primeros pasos hacia el Lado Oscuro. Pero Luke sorprendió a Palpatine al rendirse y negarse a proseguir la lucha que se habría resuelto con la muerte de su padre y le habría convertido en el nuevo aprendiz Sith del Emperador. Un lívido Palpatine le atacó entonces con sus poderes tenebrosos, abrasando a Luke con ráfagas de relámpagos azules.


  Mientras observaba la agonía de su hijo y el placer del Emperador, Vader quebró la aureola de maldad que le había sofocado durante tanto tiempo. Vader agarró a Palpatine, que bullía de energía, y lo arrojó por el pozo del reactor de la Estrella de la Muerte, donde el malvado Sith se desintegró. Las ondas de choque de poder oscuro hirieron mortalmente a Vader. Luke Skywalker no pudo hacer nada por su padre moribundo, el terrible enemigo que le había salvado al final.


  En la superficie de Endor, la misión del General Solo se había desviado críticamente de sus parámetros cuando los soldados de asalto y los caminantes exploradores AT-ST habían emboscado al equipo ante el búnker de entrada al generador del escudo. La Rebelión podría haber perecido justo allí de no haber sido por los Ewoks, que surgieron del bosque para atacar a los Imperiales con hondas, flechas y trampas de troncos. Han Solo puso cargas explosivas en el interior del búnker y el gigantesco plato proyector reventó con una espectacular llamarada.


  El escudo de energía que envolvía a la Estrella de la Muerte chisporroteó y se apagó. Los cazas espaciales Rebeldes comandados por Lando Calrissian y Wedge Antilles se introdujeron en la superestructura para arrojar misiles directamente contra el núcleo central del reactor y activar una reacción en cadena similar a la que había destruido a la Estrella de la Muerte en Yavin. Fuera, la flota del Almirante Ackbar continuaba la batalla contra los Destructores Estelares del comandante enemigo, el Almirante Piett.


  El piloto Rebelde Arvel Crynyd, cuyo condenado Ala-A se desintegraba, enfiló su caza contra el puente de la nave insignia de Piett, el Ejecutor. El colosal Súper Destructor Estelar se estrechó contra el casco de la Estrella de la Muerte y quedó completamente aniquilado. Lando y Wedge soltaron su carga en el reactor de la estación y se dirigieron disparados hacia la salida al espacio, un paso por delante de la onda de detonación. Luke Skywalker arrastró a su padre moribundo hasta un hangar de lanzaderas, pero Vader murió antes de poder escapar. Skywalker tomó el cuerpo revestido todavía con su armadura negra y abandonó la Estrella de la Muerte unos segundos antes de que estallara.


  Por toda la galaxia, ciudadanos amantes de la libertad celebraron el final del Nuevo Orden y la muerte del Emperador Palpatine. Aunque el Imperio estaba lejos de sentirse derrotado, la Batalla de Endor significó una victoria crucial y decisiva para la Rebelión. Por fin, una Nueva República había nacido.


  La tregua de Bakura

  4 DBY


  Después de la retirada de Endor de los restos de la flota Imperial, la Alianza Rebelde no tuvo tiempo para saborear su victoria. Al día siguiente, una nave drone automatizada Imperial llegó al emplazamiento de los escombros de la Estrella de la Muerte, portando un mensaje remitido al Emperador Palpatine:


  “Bakura está siendo atacada por fuerzas alienígenas invasoras procedentes del exterior de nuestros dominios. Calculamos cinco cruceros, varias docenas de naves de apoyo, más de mil cazas pequeños. Tecnología desconocida. Hemos perdido la mitad de nuestras fuerzas defensivas y todos los puestos avanzados. Las transmisiones a Centro Imperial y a la Estrella de la Muerte Dos no han obtenido respuesta. Envíen soldados de asalto con urgencia. Repito. Con urgencia”.


  Mon Mothma reunió una pequeña fuerza expedicionaria que envió en defensa del remoto planeta. Luke Skywalker, convaleciente todavía de las heridas que había sufrido ante el Emperador, recibió una visita del espíritu de la Fuerza de Obi-Wan Kenobi. Kenobi urgió a su antiguo protegido a prestar su ayuda personalmente a Bakura, y Luke accedió a liderar cinco cañoneras Corellianas, una corbeta y el Halcón Milenario con destino a Bakura, situado justo al borde del espacio conocido.


  El peligro que amenazaba a Bakura procedía de los Ssi-ruuk, una especie de saurios de sangre caliente que se había embarcado en una campaña de conquista. Su tecnología de “tecnificación” era capaz de transferir la energía vital de un prisionero humano a los circuitos de un droide de combate, lo que proporcionaba a los Ssi-ruuk una fuerza bélica barata y prescindible. En el caso de que consiguiesen tecnificar a toda la población de Bakura, los Ssi-ruuk dispondrían de suficientes guerreros mecánicos para amenazar a la galaxia entera.


  Los Imperiales sitiados de Bakura dieron la bienvenida a la pequeña flota de la Alianza. Ansiosa por formalizar una tregua, Leia Organa se reunió con el Gobernador Imperial Wilek Nereus en la ciudad capital de Salis D’aar. Nereus, junto con el Primer Ministro Yeorg Captison y su hermosa sobrina Gaeriel, escucharon la oferta de la Alianza. Nereus accedió a un alto el fuego. Con un apretón de manos, quedó sellada la primera tregua sostenida jamás entre las fuerzas Rebeldes e Imperiales.


  Esa misma tarde, Leia Organa recibió la visita de una presencia indeseada: el espíritu de Anakin Skywalker, su verdadero padre. El hombre que una vez había sido Darth Vader le suplicó perdón a su hija. Leia, que había sabido su parentesco sólo unos días antes, fue incapaz de perdonar a Vader por haberla torturado a bordo de la Estrella de la Muerte y haber vaporizado su planeta adoptivo, Alderaan. Aquella aparición se desvaneció, y no se volvió a presentar ante su hija.
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    Los ssi-ruuk armados dirigen el tumulto hacia en centro de Bakura.

  


  En la poderosa nave insignia de los Ssi-ruuk, Shriwirr, el Almirante Ivpikkis preparó sus droides de combate para lanzar un único asalto arrollador contra Bakura. Uno de los subalternos de Ivpikkis poseía como “mascota” a un joven humano al que le habían lavado el cerebro y criado desde la niñez. Este colaborador humano, Dev Sibwarr, percibió la presencia de Luke Skywalker a través de la Fuerza y alertó a sus amos. Los Ssi-ruuk pensaron que este poderoso Jedi podría tecnificar víctimas desde grandes distancias, succionando sus energías vitales desde lejos.


  Sibwarra contactó secretamente con el Gobernador Nereus y le transmitió una oferta. Si les entregaba a Skywalker, la flota Ssi-ruuvi se marcharía dejando en paz a Bakura. Nereus era demasiado perspicaz para tomarle la palabra a los alienígenas, pero concibió un modo de eliminar ambas amenazas, Skywalker y los Ssi-ruuk, de un único plumazo. Colocó tres huevos de tricoide Olabriano en la comida de Skywalker. Las larvas parasitarias y altamente contagiosas eclosionarían dentro del cuerpo de Skywalker una vez que estuviera a bordo de la nave insignia Ssi-ruuvi, matándole de forma espantosa e infectando a los alienígenas con un parásito contra el cual no tenían inmunidad natural.


  Nereus, confiado en su victoria, mandó arrestar a Leia Organa bajo cargos de sedición. Muchos de los ciudadanos de Bakura vieron en la acción un claro abuso de autoridad, y provocaron disturbios en Salis D’aar. Luke, capturado por los Ssi-ruuk, fue inmovilizado al equipo de tecnificación del Shriwirr.


  Dev Sibwarra, impresionado por el heroísmo del Jedi, se sobrepuso al lavado de cerebro y ayudó a Luke a escapar. Ivpikkis y la tripulación Ssi-ruuvi escapó en las cápsulas de escape del Shriwirr. En órbita sobre Bakura, las flotas Rebelde e Imperial conformaron un frente unido contra los invasores, bombardeando a la armada Ssi-ruuvi. A fin de vivir para continuar luchando, los saurios iniciaron una retirada en pleno. Todas las naves Ssi-ruuvi excepto la abandonada nave insignia, Shriwirr se desvanecieron en el hiperespacio hacia las Regiones Desconocidas. Pero Nereus cometió una nueva traición. Una vez desaparecidos los Ssi-ruuk, ordenó a su flota abrir fuego contra sus supuestos aliados. La nave insignia Rebelde y muchas otras naves fueron destruidas por la traición de Nereus.


  Los guerreros Rebeldes supervivientes quedaron atrapados en un cuello de botella sin esperanzas de escapatoria. El General Solo organizó una “carambola” suicida embistiendo con el Halcón a una pequeña nave de patrulla Imperial, la cual rebotó contra el generador principal de la nave comandante Imperial. El éxito permitiría la huida de la flota Rebelde, aunque implicaba la muerte para todo el mundo a bordo del Halcón. La nave enemiga, no obstante, rompió la formación con el fin de atacar al Shriwirr. El Halcón abortó la maniobra, y en su lugar rescató a Luke Skywalker y Dev Sibwarra del dañado Shriwirr.


  Luke había sentido la presencia de los parásitos Olabrianos en sus conductos bronquiales y usó la Fuerza para eliminar la amenaza. La flota Rebelde se repuso después de hallarse al borde del desastre. El Comandante Pter Thanas, líder de la fuerza defensiva Imperial, se rindió. En Bakura, los luchadores de la resistencia capturaron al Gobernador Nereus, y no mucho después lo mataron en un percance. Fue una victoria muy bien recibida. El Primer Ministro Captison asumió el control de Bakura y se unió a la Alianza de Planetas Libres de incipiente formación.


  El Comandante Thanas supervisó la retirada Imperial de Bakura y luego de ello desertó, aceptando liderar la fuerza defensiva local de Bakura. La Senadora Gaeriel Captison había intimado con Luke Skywalker en el curso del incidente, pero amaba a su mundo natal aún más. Gaeriel se casó con el Comandante Thanas, y llegó a ser elegida Primera Ministra de Bakura. Una de sus primeras acciones consistió en encargar nuevas naves de guerra más poderosas para el caso de que los Ssiruuk regresasen algún día.


  Pese a la atención médica que Luke Skywalker pudo dispensarle, Dev Sibwarra murió de las heridas sufridas durante la batalla a bordo del Shriwirr. Pero Luke juró que encontraría más candidatos sensibles a la Fuerza y al final restauraría la orden de Caballeros Jedi.


  Hacia el Espacio Ssi-ruuvi

  4 - 5 DBY


  Como nota a pie del incidente Ssi-ruuvi, la invasión del espacio Ssi-ruuvi se prolongó durante un año e involucró a una docena de fragatas Nebulon-B y otras naves de menor tamaño que acompañaron a la modificada nave insignia Ssi-ruuvi. Esta última nave había sido renombrada Sibwarra, aunque su tripulación solía llamarla “Flauta”, un apodo despectivo de los Ssi-ruuk, derivado del timbre musical de su discurso. La vida a bordo del Sibwarra fue sumamente extraña. Durante su período de servicio, la tripulación pugnó con el desconcertante equipo de a bordo. Varios tripulantes resultaron heridos o murieron a causa de los dispositivos alienígenas confusos.


  El Imperio declinó unirse a la campaña. Fue toda una sorpresa, sin embargo, cuando el Sibwarra llegó al cúmulo estelar Ssi-ruuvi y descubrió al enemigo medio derrotado. Los Chiss, llegados de lo más profundo de las Regiones Desconocidas, habían atacado al imperio Ssi-ruuvi desde el lado opuesto. Se cree que el Gran Almirante Thrawn, que recientemente había regresado a las Regiones Desconocidas tras vencer al Gran Almirante Zaarin, había organizado el ataque, combinando sus naves Imperiales con la flota de Chiss renegados en lo que se denominó su “Imperio de la Mano”.


  La fuerza de ataque del Sibwarra se enfrentó a la armada Ssi-ruuvi del Almirante Ivpikkis mientras trataba de llegar a Lwhekk, el mundo natal de su especie. Finalmente, los dos bandos llegaron a un estancamiento. Satisfecha de que los Ssi-ruuk no pudiesen organizar otra invasión, Mon Mothma ordenó a las naves de la Alianza retirarse y colaborar en la liberación de Clak’dor VII. Tras la derrota, un Ssi-ruu llamado Keeramak, cuyas escamas multicolores se consideraban una señal de origen semi-divino, ayudó a reagrupar a los P’w’eck, una especie esclavizada, y desmanteló lo que quedaba del orden social Ssi-ruuvi.


  PARTE 6

  EL NACIMIENTO DE LA NUEVA REPÚBLICA


  UNA NUEVA ERA


  Mientras que Leia Organa, Han Solo y Luke Skywalker defendía Bakura de los Ssi-ruuk, Mon Mothma realizó los preparativos para establecer un nuevo gobierno galáctico. Obviamente, llevaría años, incluso décadas, erradicar por completo al Imperio, pero la victoria en Endor fue un punto de inicio simbólico que marcaba una nueva era.


  La Alianza de Planetas Libres

  4 DBY


  Unos días después de la Batalla de Endor, la Alianza Rebelde se convirtió en la Alianza de Planetas Libres, un estado interino hasta que se desarrollaran los detalles del gobierno. A poco, sistemas estelares clave, incluidos los astilleros de Fondor en el sector Tapani, se apresuraron a anunciar sus defecciones del gobierno Imperial. Desde su cuartel general temporal en Endor, el nuevo gobierno que acababa de dar carpetazo al incidente Ssi-ruuvi de repente tuvo que ocuparse de una invasión de corte diferente.
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    Darth Lady Lumiya antes de ser conocida como la Shira Brie.

  


  Los Nagai, unos humanoides de piel lechosa especializados en una crueldad exenta de emociones, lanzaron un ataque contra el cuadrante sur de la galaxia. Supuestamente procedentes de una de las galaxias enanas que trazaban una órbita cerrada en torno a la galaxia conocida, los Nagai se habían aliado con Shira Brie, en su nueva identidad de la Dama Oscura Lumiya, para aplastar al incipiente gobierno emergente. Los Nagai forzaron a la Alianza a abandonar su base de Endor y atacaron planetas desde Iskalon a Zeltros. La invasión Nagai acabó tan rápidamente como había comenzado.


  Los Tofs, una especie jactanciosa y robusta de la misma galaxia satélite y enemigos tradicionales de los Nagai, siguieron a su presa a los nuevos terrenos de caza. En una confrontación final en Saijo, la Alianza combatió junto a los Nagai para forzar la rendición del príncipe Tof. Los Nagai supervivientes regresaron a su hogar. Lumiya escapó de la batalla y se retiró a los antiguos mundos Sith, donde entrenó a su primer aprendiz, Flint, y más tarde al Guardia Real Carnor Jax.


  Declaración de una Nueva República

  4 DBY


  Un mes después de la instauración de la Alianza de Planetas Libres, Mon Mothma emitió formalmente la “Declaración de una Nueva República” en los canales públicos de la HoloRed. Aunque la Batalla de Endor se consideraba como el principio de la era de la Nueva República, el pronunciamiento de Mon Mothma marcó la fecha de establecimiento oficial del verdadero gobierno. El documento llevaba las firmas de Mon Mothma, Leia Organa, Borsk Fey’lya y el Almirante Ackbar, así como de los representantes de Duro, Corellia, Kashyyyk, Sullust y Elom.


  Conforme a la primera carta estatutaria de la Nueva República, estos nueve individuos componían el Consejo Provisional de la Nueva República. Mon Mothma fue elegida Canciller Jefe. Durante varios meses, la Nueva República no realizó invasiones militares a gran escala en territorio Imperial. En lugar de ello, consolidó sus posesiones y ganó cientos de planetas a través de la diplomacia. Las noticias de la muerte del Emperador provocó que incontables mundos se unieran al rebaño de la Nueva República, en su mayor parte de los Territorios del Borde Exterior.


  El Capitán Wedge Antilles y los pilotos de Ala-X del Escuadrón Pícaro actuaron como exploradores, escoltas y negociadores durante este período. De manera decepcionante, sin embargo, se perdió una prometedora oportunidad de reforzar la Flota de la Nueva República cuando Astilleros Impulsores Kuat (AIK), el principal constructor de naves del Imperio, no consolidó su cambio de lealtad. Durante la Batalla de Endor, el antiguo ODE (Oficial de Dirección Ejecutiva) de la compañía había preferido suicidarse y destruir una parte de los astilleros de Kuat antes que ver su corporación independiente nacionalizada por el Imperio. La Nueva República esperaba que su sucesor se convertiría en un aliado, pero reparó con rapidez los diques secos dañados y se congració con Sate Pestage, el nuevo líder Imperial.


  Fragmentación imperial

  4 - 4.5 DBY


  Uno de los motivos por los que la Nueva República no veía la necesidad de un ataque inmediato contra el Imperio fue que el propio Imperio estaba haciendo un trabajo excelente para desgarrarse en partes por sí solo. Sin la presencia dominante de Palpatine, la máquina de guerra Imperial parecía descentrada. Tras la destrucción de la segunda Estrella de la Muerte, la flota Imperial había continuado combatiendo durante cuatro horas al mando del Gran Almirante Teshik, pero fue sistemáticamente vencida por un enemigo inferior en número.


  Cuando las fuerzas Rebeldes inutilizaron la nave de Teshik, el Capitán Gilad Pellaeon del Destructor Estelar Quimera ordenó la retirada de la flota para reagruparse en Annaj, donde comenzaron a aparecer los primeros signos de tensión. El Almirante Harrsk, comandante de una fuerza especial en la flota de Endor, vio la muerte del Emperador como una oportunidad inmejorable, y se negó a aceptar las órdenes de Pellaeon, un simple capitán. Harrsk tomó su segmento de la flota y saltó a la zona restringida del Núcleo Profundo en el mismo centro de la galaxia.


  Allí, entre los mundos seguros Imperiales, Harrsk empezó a edificar su propio imperio de pequeño tamaño. Aunque Harrsk fue el primer señor de la guerra que se desmarcó del Imperio, no sería el último. Hacía mucho tiempo que el Imperio venía recompensando a la ambición por encima de la cooperación: solamente los líderes crueles e intimidantes, como Palpatine y Vader, habían mantenido a sus subordinados a raya. De repente, después de Endor, todo el mundo quería gobernar el Imperio, o al menos crear sus propios reinos.


  Más que cualquier otro factor, el ansia por convertirse en señores de la guerra fue responsable de la declinación del Imperio. Muchos otros señores de la guerra se escindieron en los primeros meses. El Almirante Teradoc siguió el ejemplo de Harrsk y estableció un imperio en miniatura en el Borde Medio apenas días después de Endor. El Almirante Gaen Drommel se erigió en dictador de su sector natal gracias a su Súper Destructor Estelar Guardián. El Gran Moff Ardus Kaine, el sucesor de Tarkin, amuralló un gran pedazo de los Territorios del Borde Exterior y lo llamó el Alineamiento Pentaestelar.


  El “General Superior” Delvardus reclamó la mayor parte de los mundos próximos a la Ruta Comercial de Rimma, hasta que las batallas le obligaron a retirarse al Núcleo Profundo. Los Grandes Almirantes Grunger y Pitta contendieron entre sí por el sector Corelliano. El Almirante Zsinj, dirigente del sector Quelli, demostraría más adelante ser uno de los enemigos más formidables de la Nueva República. Para añadir aún más confusión, Palpatine no había sido realmente destruido en Endor. Igual que Obi-Wan, la forma espiritual del Emperador había sobrevivido a la muerte de su cuerpo.


  Su esencia vital realizó un tortuoso viaje hasta su mundo trono oculto de Byss, en el Núcleo Profundo, donde se encarnó en el cuerpo de un clon joven de sí mismo. Este clon de Palpatine empezó a consolidar sus propias fuerzas, aunque pasarían varios años antes de que revelara su existencia a la galaxia. Era obvio que Sate Pestage, el antiguo Gran Visir del Emperador y el hombre responsable de mantener intacto el Imperio, estaba fracasando miserablemente. Pestage había sido lo bastante astuto para sentarse en el trono Imperial en cuanto supo de la muerte de su maestro. Pero el Gran Visir carecía de carisma e influencia para liderar el Imperio, y dentro del propio Palacio Imperial tenía toda una hueste de enemigos.


  Los principales rivales de Pestage eran el antiguo grupo de asesores de Palpatine, que habían constituido un tribunal conocido como el Círculo Regente. Mientras éstos planeaban derrocar al nuevo Emperador, Pestage también conspiraba para mantener bajo control al Círculo Regente. Ysanne Isard, jefa de la Inteligencia Imperial, actuó como intermediario neutral entre las dos partes. Ninguna de las dos facciones se dio cuenta del auténtico objetivo de Isard hasta que fue demasiado tarde. En secreto, Isard enfrentaba a un bando contra el otro para así poder surgir de sus cenizas y gobernar como Emperatriz.


  La Nebulosa Negra

  4 - 4.5 DBY


  El sindicato criminal Sol Negro no pudo recuperarse de la muerte de su líder, el Príncipe Xizor. Los diversos lugartenientes, o vigos, empezaron a luchar entre sí por lo que quedaba. Uno de los operativos menores del Sol Negro, un Jeodu llamado Dequc, intentó reavivar la organización con el nombre de Nebulosa Negra, asumiendo su liderazgo. No obstante, Palpatine había ordenado eliminar a Dequc; unos pocos días antes de Endor, Mara Jade, una de las Manos del Emperador, había creído ejecutarlo en Svivren.
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    Mara Jade, la ex-imperial asesina.

  


  Pero Mara averiguó más tarde que la víctima de Svivren había sido un señuelo. Dequc continuó expandiendo la Nebulosa Negra después de la caída del Imperio de Palpatine, hasta que por fin Mara recuperó su pista y lo mató en Qiaxx varios meses más tarde. Al mismo tiempo, Savan, la sobrina del Príncipe Xizor, intentó reunificar las restantes facciones del Sol Negro. La clave del plan de Savan residía en la androide de réplica humana conocida como Guri, que había sido anteriormente la segunda al mando de Xizor y estaba al corriente de todos los secretos del sindicato. Savan localizó a Guri en la Luna de Hurd, en donde se estaba sometiendo a un recableado sináptico a fin de borrar su memoria y su programación de droide asesino.


  La Consejera Leia Organa y los Generales Han Solo y Lando Calrissian también viajaron a la Luna de Hurd, para intentar impedir la aparición de otro destructivo imperio criminal. Después de un tiroteo, tomaron bajo custodia a Savan. A Guri, purgada su programación criminal, se le permitió marcharse en libertad. La Nebulosa Negra se desmoronó sin Dequc, y los vigos de Xizor se mataron entre sí en un baño de sangre intestino. El Sol Negro estaba muerto, y permanecería así hasta que inadvertidamente la Nueva República resucitó al sindicato durante la liberación de Coruscant tres años más tarde.


  El ascenso de Isard

  4.5 - 5 DBY


  La conspiración de Ysanne Isard comenzó a dar frutos cuando la Nueva República amenazó Brentaal, uno de los Mundos del Núcleo, rico e influyente, no lejos de Ralltiir, tomado por la Nueva República sólo pocos unos días antes. Mientras el ejército de la Nueva República preparaba un asalto total desde su cercana base de Recopia, Sate Pestage juró que Brentaal no caería. Siguiendo el consejo de Isard, Pestage permitió que el incompetente Almirante Isoto defendiera Brentaal. El Barón Soontir Fel y la legendaria Ala de Cazas Imperial 181° hicieron cuanto pudieron, pero la ineptitud del Almirante Isoto facilitó a la Nueva República la captura del planeta.


  Durante el combate final, el Baron Fel fue hecho prisionero por la Nueva República. Soontir Fel volaría más tarde en el Escuadrón Pícaro como piloto de Ala-X, hasta que desapareció en las Regiones Desconocidas. Según todas las apariencias, Sate Pestage había sido el responsable de la pérdida de Brentaal, y el Círculo Regente pidió su cabeza. Consciente de que Isard le había vendido, Pestage hizo preparativos para desertar. En Axxila, Pestage mantuvo una reunión secreta con la Consejera Leia Organa para discutir los términos de su rendición.
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    Ysanne Isard y Sate Pestage discuten quien de los dos heredará el trono del Emperador.

  


  A cambio de dejar Coruscant desprotegido contra un asalto de la Nueva República, pidió veinticinco planetas que gobernar a su antojo. Entendiendo que Coruscant era la clave para el desenlace de la guerra, Leia accedió a la oferta de Pestage, a pesar de sus recelos. Isard se enteró de las conversaciones de Axxila y notificó al Círculo Regente la traición de Pestage. Se emitió la orden de su arresto, y el Círculo Regente se erigió como el nuevo poder gobernante del Imperio.


  Sate Pestage huyó a Ciutric, pero fue apresado por el gobernador Imperial local. Aunque el acuerdo de Axxila se había quedado en agua de borrajas, obviamente, la Nueva República pensó que tenía que actuar. Si lograba rescatar a Pestage, ello serviría como ejemplo a los Imperiales de alto rango y animaría a posteriores deserciones. El Escuadrón Pícaro y un equipo de comandos fue enviado a Ciutric para liberar a Pestage.


  La operación de rescate fracasó. Pestage fue asesinado por el Almirante Krennel, quien se apoderó luego del territorio personal de Pestage, la Hegemonía de Ciutric, y se convirtió en el último señor de la guerra en escindirse del Imperio. En Coruscant, Ysanne Isard exterminó cruelmente a los miembros del Círculo Regente y asumió el trono en su lugar. Isard tendría éxito donde otros habían fallado, puesto que mantuvo unido al desmoronadizo Imperio durante más de dos años.


  Al cabo de ocho meses de la Batalla de Endor, el Almirante Ackbar y la Flota de la Nueva República desplegaron otra agresiva incursión en territorio Imperial. Ackbar se impuso al Gran Almirante Syn en Kashyyyk y obtuvo otras victorias en los Bordes Medio e Interior. Preocupada por el hecho de que esta campaña pudiera presagiar un asedio a Coruscant, Isard llamó a cientos de Destructores Estelares para que defendieran el planeta capital y otros Mundos del Núcleo.


  Una de las armadas Imperiales que recibió tal orden fue el Comando Espada Negra del Cúmulo del Koornacht, un pedazo de territorio poco conocido en los límites del Núcleo Profundo. Cuando la Flota Negra como era llamada también se disponía a evacuar N’Zoth, el planeta central y constructor de naves, los trabajadores Yevethanos de los astilleros se amotinaron en un levantamiento espantoso. Encabezados por el comando clandestino Nil Spaar, los Yevethanos asesinaron a miles de Imperiales, capturaron a varios cientos y se apoderaron de todos los Destructores Estelares de la Flota Negra… incluido el Súper Destructor Estelar Intimidador.


  Los Yevethanos encubrieron el incidente. En la Nueva República no se escuchó una palabra acerca de ello, e Isard basándose en datos de inteligencia incorrectos creyó que la Flota Negra había perecido en la debacle de Cal-Seti, a varios sectores de allí. El Cúmulo de Koornacht continuó siendo una curiosidad de fronteras cerradas hasta los frenéticos sucesos de la Crisis de la Flota Negra, doce años más tarde.


  Un año después de la muerte del Emperador, el Comité Central de Grandes Moffs decidió aumentar su propia base de poder actuando contra Isard. El Comité proclamó a su propio candidato Trioculus, antiguo Señor de Esclavos de Kessel como líder del Imperio, e intentó aunar a la flota detrás de él, eliminando a posibles rivales como el Gran Almirante Takel. Algunos siguieron su liderazgo, pero el resto de la flota, incluido el Capitán Pellaeon del Destructor Estelar Quimera, permaneció leal a Isard.


  La Nueva República emprendió una maniobra contra los Grandes Moffs bajo los auspicios de la Red de Inteligencia Planetaria del Senado (RIPS), una fuerza de infiltración y análisis recientemente formada. Isard, entretanto, liberó de prisión al padre de Jabba el Hutt, Zorba, y lo envió a la refriega como agente involuntario. Zorba le arrebató Ciudad Nube a Lando Calrissian, quien había recuperado la ciudad hacía poco de las garras del Imperio. Al final, el asunto se resolvió sin combate.


  Trioculus, Zorba y un siniestro grupo de místicos llamados los Profetas del Lado Oscuro se eliminaron entre sí en una lucha interna. Los Grandes Moffs involucrados en la conspiración fueron ejecutados, e Isard aseguró una vez más su posición como cabeza del Imperio. Varios meses más tarde, Ysanne Isard jugó un papel decisivo al frustrar una misión de espionaje de la Nueva República en Coruscant. El piloto Tycho Celchu, miembro del Escuadrón Pícaro, tomó un caza TIE capturado durante la tregua de Bakura y se infiltró en la capital Imperial.


  Sin embargo, Isard descubrió al espía y lo encerró en la infernal prisión conocida simplemente como Lusankya. Finalmente, Celchu escapó a la Nueva República, pero mucha gente lo trató con suspicacia, sugiriendo que le habían lavado el cerebro y se había convertido en un agente durmiente del Imperio.


  General Skywalker

  5 - 5.5 DBY


  Durante el transcurso del asunto de Trioculus, la Nueva República se vio envuelta en una campaña militar bastante prolongada por la posesión de Milagro, un planeta ubicado justo en una encrucijada hiperespacial clave. El Imperio se hallaba dispuesto a arrasar Milagro antes que permitir a los Rebeldes el acceso a sus instalaciones de manufacturación. Después de tres meses de enfrentamientos agotadores entre caminantes AT-AT y el Ejército de la Nueva República, los Imperiales vencidos redujeron a escombros la superficie del planeta con un bombardeo orbital fulminante, y luego se marcharon.


  La Nueva República se quedó en el sistema, usando el Crucero Acorazado Nueva Esperanza como cuartel general orbital. Poco después de la disolución de la RIPS, un Destructor Estelar Imperial dañado arribó al sistema Milagro, con el propósito de efectuar reparaciones. En su lugar, se dieron de bruces con la Nueva Esperanza. El General Solo dirigió el ataque de los cazas, mientras que Mon Mothma coordinaba la batalla desde el puente del Acorazado. Finalmente, las tácticas de Ala-X superiores de Luke Skywalker finalizaron en la rendición de los Imperiales.


  El Destructor Estelar capturado recibió el nuevo nombre de Crynyd en honor al piloto de Ala-A cuyo sacrificio en la Batalla de Endor supuso la destrucción del Súper Destructor Estelar Ejecutor. Por su heroísmo en Milagro, el Comandante Luke Skywalker fue ascendido al rango de general. Muy pronto sobre el General Skywalker recayeron las responsabilidades del mando, una carga que él detestaba. Desde su experiencia en Bakura, Skywalker se había ido interesando cada vez menos por la conquista militar y más, en cambio, por la comprensión espiritual de la Fuerza.
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    El general Skywalker desafía a las tropas del Lord Shadowspawn en Mindor.

  


  La visión de Skywalker se reforzó cuando fue testigo de las heroicas hazañas de Kyle Katarn, un individuo sensible a la Fuerza que, cinco años atrás, había ayudado a recuperar los planos de la Estrella de la Muerte y saboteó el programa Tropas Tenebrosas del Imperio. Katarn empezaba a advertir su propio potencial como Jedi. Varios Adeptos del Lado Oscuro del Emperador, conducidos por el Jedi Oscuro Jerec, habían atraído patrocinio corporativo para formar una cábala de señores de la guerra.


  Su influencia era limitada, pero Jerec había descubierto el Valle de los Jedi en Ruusan, en donde los espíritus de la Hermandad de la Oscuridad y el Ejército de la Luz habían quedado atrapados en el limbo durante un millar de años. Jerec planeaba usar el poder del valle para derrocar a Isard y gobernar un vasto y nuevo Imperio. Katarn derrotó él solo a Jerec y sus esbirros antes de que los grandiosos planes del Jedi Oscuro obtuvieran fruto. Skywalker, impresionado, le ofreció entrenamiento a Katarn como aprendiz de Jedi, pero el otro hombre declinó.


  Poco después, la Nueva República se vio agobiada en una campaña militar brutal en el Borde Interior. Skywalker fue con sus tropas a los campos de batalla de Mindor, a fin de localizar grupos atrincherados de resistencia Imperial. Los soldados de asalto, al mando de Lord Shadowspawn, combatieron hasta el último hombre. Aunque Fenn Shysa y sus nuevos Protectores Mandaloreanos contribuyeron a asestar el golpe decisivo contra Shadowspawn, Skywalker recibió con gran consternación el derramamiento de sangre y la innecesaria pérdida de vidas. Menos de seis meses después de recibir su ascenso de general, Luke Skywalker dimitió del ejército de la Nueva República.


  ¿El último Gran Almirante?

  6 DBY


  El Emperador Palpatine recompensaba frecuentemente a sus servidores más capaces con títulos grandilocuentes, al margen de animar la notoria cultura Imperial de la codicia y la ambición. Los mejores soldados de asalto eran destinados a la Guardia Real, y corrían rumores de que los mejores Guardias Reales se convertían en Protectores Soberanos Imperiales de Byss. En principio, el rango más alto posible dentro de la Armada Imperial era el de almirante, hasta que dos años antes de la Batalla de Yavin, Palpatine creó como rango de élite el título de Gran Almirante.


  En un momento dado no podía haber más de doce Grandes Almirantes. Los doce Grandes Almirantes, fácilmente reconocibles por sus uniformes de un blanco prístino y sus charreteras de oro trenzado, eran lo mejor de lo mejor: genios sin igual en estrategia militar. Sólo el Almirante Ackbar podía considerarse su igual en la Armada de la Nueva República. Tras la Batalla de Endor, si los Grandes Almirantes supervivientes se hubiesen unido contra su común enemigo, la Nueva República podría haber sido barrida en sus mismos inicios.


  Por suerte, esa amenaza jamás se materializó. El primer Gran Almirante en caer fue Zaarin, cuyo golpe de estado había acabado en desastre justo antes de Endor. El Gran Almirante Declann pereció con la segunda Estrella de la Muerte. El Gran Almirante Teshik, capturado en Endor, fue ejecutado por la Nueva República. El Gran Almirante Synn fue superado por Ackbar durante la liberación de Kashyyyk, vaporizado junto con su nave insignia. Los Grandes Almirantes Grunger y Pitta se proclamaron señores de la guerra y se aniquilaron el uno al otro en una lucha amarga y fútil a la postre por controlar el sector Corelliano.


  El Gran Almirante Takel fue ejecutado por Trioculus, mientras que el Comité Central de Grandes Moffs acabó con el Gran Almirante Tigellinus por franca deslealtad. El fanático Gran Almirante Il-Raz se suicidó lanzándose en su nave insignia al corazón de la Nova Denarii, poco antes de los acontecimientos que eliminaron al Gran Almirante Makati. El Gran Almirante Batch fue asesinado por su segundo al mando, que tomó las naves de su fuerza de ataque y se unió al Señor de la Guerra Harrsk en el Núcleo Profundo.


  El Gran Almirante Grant, llamado el último Gran Almirante, desertó a la Nueva República a condición de que le fuera concedida inmunidad por sus crímenes de guerra y se le permitiera el retiro a Rathalay. La defección ocurrió dos años después de Endor. La Nueva República cerró todos los registros sobre Grandes Almirantes del Emperador, en la creencia de que había dado cuenta de ellos en su totalidad. Nadie advirtió que quedaba todavía un Gran Almirante, posiblemente el más peligroso de todos.


  Thrawn, un Chiss con la piel azul, el “décimo tercer Gran Almirante”, había sido ascendido por Palpatine en una ceremonia secreta tras la traición del Gran Almirante Zaarin. Poco después, fue enviado a las Regiones Desconocidas para continuar con la exploración del Espacio Chiss cercano, lo que contribuyó al descuido de la Nueva República. Pasarían años antes del regreso de Thrawn, cuando la Nueva República aprendió a temer de nuevo el título de Gran Almirante.


  La batalla de Coruscant

  6.5 - 7 DBY


  Dos años y medio después del nacimiento de la Nueva República, el Imperio era todavía el gobierno dominante de la galaxia. A pesar de la aparición de señores de la guerra renegados, los Imperiales retenían la mayoría de los mundos colonizados y conservaban el dominio de los Mundos del Núcleo más importantes. Sin un avance militar agresivo, la Nueva República nunca llevaría a buen término la Guerra Civil Galáctica.


  La manera más efectiva de destruir al Imperio sería sin duda capturar Coruscant, el símbolo universal del poder y la autoridad gubernamental. La Nueva República comenzó a apoderarse de planetas en territorio Imperial como peldaños que llevaban a Coruscant. Como parte de la movilización, Wedge Antilles fue requerido de su gira propagandística y devuelto al servicio activo. La legendaria unidad de cazas Ala-X de Antilles, el Escuadrón Pícaro, fue reorganizada a partir de una lista de nuevos pilotos.


  La Nueva República capturó Borleias, en Las Colonias, después de dos costosos ataques. Borleias estaba perfectamente ubicada como base adelantada para un asalto contra Coruscant. El Almirante Ackbar, sin embargo, sabía que el escudo de energía defensivo de la capital neutralizaría cualquier bombardeo orbital. Antes de lanzar ningún ataque, el escudo de Coruscant debía caer. Wedge Antilles y el Escuadrón Pícaro fueron enviados bajo cobertura a Ciudad Imperial para sabotear el generador de escudos del planeta.


  Al mismo tiempo, dieciséis de los criminales más peligrosos de la galaxia fueron liberados de las minas de especia de Kessel y fueron depositados a sus anchas en Coruscant, en la esperanza de que fomentarían el caos. Esta última decisión era inusual para la República, y encontró la oposición de muchos miembros del Consejo de Gobierno, cuya opinión al final demostró ser correcta. Los delincuentes liberados con Y’ull Acib como su líder, resucitaron el desaparecido sindicato criminal Sol Negro, que supuso un incordio para la Nueva República en los años venideros.
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    Las victoriosas tropas levantan el estandarte de la Nueva República de Coruscant.

  


  Los operativos del Escuadrón Pícaro esperaban que, si podían condensar una gran cantidad de vapor de agua para crear una tormenta masiva, los escudos de Coruscant se desconectarían a causa de las descargas de los rayos. Los Pícaros requisaron un droide de construcción de cuarenta pisos de altura para que los llevara a un edifico de mando, y después tomaron el control remoto de uno de los espejos solares orbitales de Coruscant. El haz de luz concentrado sobre uno de los embalses artificiales de Ciudad Imperial evaporó el agua. La nube de vapor se licuó en un tremendo aguacero, y los escudos pronto se colapsaron.


  Con Coruscant vulnerable, Ackbar saltó al sistema con una armada completa. La batalla fue muy intensa, pero la victoria llegó sorprendentemente fácil: Ysanne Isard sólo había mantenido un puñado de Destructores Estelares para defender la capital. Ackbar barrió la resistencia, y por fin Coruscant se hallaba en manos de la Nueva República.


  El virus krytos

  7 - 7.5 DBY


  Cuando la Nueva República aseguró el Palacio Imperial, descubrió que Isard se había desvanecido. Peor aún, había dejado tras de sí un mundo enfermo y agonizante. Después de años de trabajo en un aislado asteroide de investigación biológica, el jefe científico de Ysanne Isard, Evir Derricote, había obtenido una plaga artificial: el virus Krytos. Al cabo de unos días de su transmisión, el Krytos volvía la carne sana en una sopa sanguinolenta.


  Isard había contaminado las reservas de agua de Coruscant con el virus antes de la llegada de los Rebeldes, de manera que millones de ciudadanos ya habían contraído la letal enfermedad. No obstante, Derricote había confeccionado el virus para que afectara sólo a determinadas especies no humanas: Sullustanos, Gamorreanos y otras. El hecho de que la población Humana de Coruscant fuera inmune provocó un malestar entre las especies miembros de la Nueva República.


  El virus Krytos arruinó el triunfo de la Nueva República y la hizo aparecer ineficaz y débil. Así, el gobierno de la población civil de Coruscant se tornó casi imposible. Para abundar en el problema, Mon Mothma tuvo que destinar millones de créditos para adquirir ingentes cantidades de bacta con que tratar a los infectados e investigar la vacuna, créditos que el gobierno casi en bancarrota no poseía. Durante esta difícil época la atención pública se desvió hacia el juicio de Tycho Celchu. Celchu, un miembro del Escuadrón Pícaro, había sido arrestado por traición y por el asesinato de su compañero piloto Corran Horn inmediatamente después de la liberación de Coruscant.


  Nadie había olvidado que dos años antes, Celchu había sido capturado durante una misión encubierta y encarcelado en la prisión Imperial Lusankya. Los fiscales del juicio afirmaron que Celchu había estado trabajando como agente Imperial desde entonces, alegando que había sido sometido a un lavado de cerebro. La verdad era aún más asombrosa: no sólo Celchu era inocente, sino que Corran Horn estaba vivo. Isard había capturado a Horn y lo había encarcelado en secreto en la prisión Lusankya, donde sufrió sesiones regulares de tortura y adoctrinamiento.


  Su único alivio consistió en las conversaciones con sus compañeros de cautiverio, entre los cuales se hallaba el famoso líder de la Alianza Jan Dodonna, que había sido apresado durante la evacuación de Yavin IV siete años antes. Horn escapó, forzando a Isard a abandonar su escondite. Cuando los miembros del Escuadrón Pícaro volaban en misión sobre Ciudad Imperial, se originó una súbita llamada de pánico en el distrito de las Montañas Manarai.


  Antilles pudo ver un objeto colosal elevándose desde las profundidades subterráneas, que arrasó una vasta extensión de edificios residenciales y bloques de negocios mientras emergía a la superficie: un Súper Destructor Estelar que respondía al nombre de Lusankya. Pese a los esfuerzos del Escuadrón Pícaro por detenerlo, el Lusankya desgarró un agujero de proporciones gigantescas en el corazón de Ciudad Imperial, matando a millones de seres al desprenderse. Luego de eso, la nave desapareció en el hiperespacio.


  La presencia de Corran Horn, vivo, exculpó del cargo de asesinato a Tycho Celchu. Luke Skywalker investigó el historial de Horn y descubrió que el piloto era en realidad el nieto del gran Jedi Nejaa Halcyon, que había luchado con honor en Praesitlyn durante la Guerra de los Clones. Horn rehusó la oferta de Skywalker de entrenarse como Jedi, pero reconsideró su decisión años más tarde. Los científicos de la Nueva República desarrollaron una cura para el virus Krytos mezclando bacta con una variedad rara de especia, el ryll kor. La vacuna resultante, llamada rylca, fue administrada a toda la población alienígena de Coruscant y así se evitó más pérdida de vidas.


  La guerra del bacta

  7.5 DBY


  Ysanne Isard huyó de Coruscant a bordo del Lusankya y actuó con rapidez a fin de conservar su base de poder. En Thyferra, el planeta productor del bacta, apoyó un golpe de estado y fue elegida Jefa de Estado por la facción ganadora. La Nueva República no se sintió complacida con el suceso, pero iba contra sus principios deponer a un mandatario planetario debidamente elegido. Puesto que el gobierno de Thyferra rehusó actuar contra Isard, Antilles y el Escuadrón Pícaro dimitió de la Flota de la Nueva República.


  Como civiles, no respondían ante nadie, y eran libres de proceder contra Isard por su cuenta. Pero el planeta del bacta estaba defendido por cuatro naves capitales: el Lusankya, dos Destructores Estelares de clase Imperial y un Destructor Estelar de clase Victoria. Un asalto directo y frontal sería una forma rápida de cometer suicidio. En lugar de ello, decidió moverse como una mosca del grano Sacorriana: picar a Isard y luego retirarse a una distancia prudencial antes de que ella alcanzara a aplastarla.
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    El comandante Wedge Antilles.

  


  Los Pícaros establecieron su base de operaciones en una estación espacial abandonada cerca de Yag’Dhul, y contrataron al contrabandista Booster Terrik para que gestionara la estación. Terrik obtuvo armas del traficante Talon Karrde, y el Escuadrón Pícaro empezó a interceptar los convoyes de bacta de Isard.


  El Escuadrón Pícaro destruyó una nave capital cerca del amasijo de cascotes del Cementerio de Alderaan, y después convenció al capitán de otra nave para que desertara. Tras perder de golpe y porrazo la mitad de su fuerza defensiva, Isard ordenó al Lusankya y al otro Destructor Estelar que redujeran a átomos la estación espacial de los Pícaros en Yag’Dhul.


  Antilles y los otros Pícaros aprovecharon la oportunidad y saltaron al hiperespacio para lanzar un ataque contra el desprotegido Thyferra. En Yag’Dhul, el Lusankya se aproximó a alcance de disparo, pero la estación espacial fijó de pronto sobre el Súper Destructor Estelar más de trescientos torpedos de protones. Sabiendo que los escudos de la nave no resistirían semejante andanada, el Lusankya se retiró a Thyferra, mientras que el último Destructor Estelar de Isard capituló. Todo fue un farol ingeniado por Antilles. La estación espacial de Yag’Dhul no tenía ningún torpedo, sino únicamente trescientos sistemas de adquisición de objetivo. Los torpedos se encontraban instalados en la pequeña armada de cargueros y cazas Ala-X que se dirigían a Thyferra. Sobre el planeta del bacta, los Pícaros y el Lusankya emergieron del hiperespacio y se enfrentaron entre sí con ánimos de venganza.


  Más de ochenta torpedos impactaron contra el Súper Destructor Estelar, colapsando sus escudos y desgarrando sus entrañas. Cuando Booster Terrik llegó a bordo del recién capturado Destructor Estelar y se unió a la lucha, el renqueante Lusankya se rindió. El Lusankya fue remolcado hasta un astillero secreto para recibir una buena dosis de reparaciones. Tristemente, Jan Dodonna y los otros prisioneros de la nave habían sido trasladados unas semanas antes. Su rescate tendría que esperar a otro día.


  Ysanne Isard era lo bastante inteligente para reconocer su derrota, e intentó escapar de Thyferra. Su lanzadera fue destruida mientras trataba de saltar al hiperespacio, y se dio a Isard por muerta. Sin embargo, Isard había preparado el incidente para encubrir su rastro. Pasó los años siguientes restableciéndose mentalmente, y volvería a actuar contra la Nueva República de nuevo tras el incidente de Thrawn. Antilles y el Escuadrón Pícaro fueron bienvenidos como héroes. Luego de muchas discusiones, la Inteligencia de la Nueva República permitió a Booster Terrik conservar su Destructor Estelar capturado, al que dio un nuevo nombre: Ventura Errante. La nave se convirtió en un bazar móvil, célebre por sus mercancías eclécticas.


  Después de la Guerra del Bacta, la Nueva República capturó otro Destructor Estelar, el Tirano, de un puesto de abastecimiento de combustible Imperial mal defendido. La nave había sido miembro del Escuadrón de la Muerte de Vader y había ayudado a diezmar la Base Eco de Hoth. Impresionada por el simbolismo, la Consejera Organa le concedió otro nombre, Sueño Rebelde, y la convirtió en su nave insignia personal.


  La caza de Zsinj

  7.5 - 8 DBY


  La Nueva República había tenido razón en una cosa: la clave de la Guerra Civil Galáctica residía en controlar el planeta Coruscant. En cuanto Isard perdió el dominio sobre el mundo capital, la fragmentación del Imperio se agudizó severamente cuando los oficiales dejaron de tener fe en sus líderes. Una coalición de Moffs y consejeros Imperiales sustituyó a Isard, pero el poder se escurría entre sus dedos a favor de señores de la guerra como Zsinj. Zsinj era el señor de la guerra Imperial más poderoso, luego de haber ganado muchos nuevos oficiales, naves y planetas durante las deserciones posteriores a la caída de Isard. Era también lo bastante arrogante para luchar en una guerra de dos frentes, contra la Nueva República y a la vez contra sus antiguos camaradas del Imperio, a quienes veía como unos inútiles de mentes débiles. Además, poseía el poderoso Súper Destructor Estelar Puño de Hierro, capaz por sí solo de imponerse a una armada entera.


  La Nueva República convirtió la liberación del dominio de Zsinj en prioridad principal y reunió una fuerza de combate bajo el mando del General Solo para terminar con la amenaza del señor de la guerra. La fuerza de combate partió en su misión justo antes de los sucesos de la Guerra del Bacta. A bordo del Mon Remonda, su nave insignia Mon Calamari, Solo sondeó las fronteras del territorio controlado por Zsinj y presenció de primera mano los horrores que el señor de la guerra perpetró en los mundos que se resistían a su voluntad.


  Solo contó con el apoyo de las mejores unidades militares que la Nueva República podía reunir, incluido el legendario Escuadrón Pícaro… aunque otro grupo de pilotos de Ala-X proporcionaría la clave para destronar al Señor de la Guerra Zsinj. El Comandante Wedge Antilles, tras su reingreso en el ejército de la Nueva República, decidió no unirse al Mon Remonda. En su lugar, Antilles organizó un nuevo grupo de pilotos, apodado el Escuadrón Espectro, compuesto por comandos, francotiradores, espías e infiltrados para los que pilotar era una cuestión de importancia secundaria.


  Poco tiempo después de su formación, los Espectros consiguieron capturar una corbeta Corelliana que pertenecía a Zsinj y decidieron hacerse pasar por su tripulación. La estratagema les permitió infiltrarse entre la flota de Zsinj y descubrir una emboscada planeada contra la Nueva República en Ession, localizado en el Sector Corporativo. La Batalla de Ession supuso una victoria para la Nueva República, que demolió uno de los Destructores Estelares de Zsinj y bombardeó una planta de producción clave. El subterfugio de la corbeta capturada no funcionaría por segunda vez, así que los comandos del Escuadrón Espectro cambió de táctica. Simularon ser una banda de piratas para abrirse un hueco en la organización de facinerosos independientes que trabajaba para Zsinj. El señor de la guerra contrató a los Espectros disfrazados de mercenarios para atacar las vastas instalaciones navales del sistema Kuat. Astilleros Impulsores Kuat, todavía aliados con el Imperio, estaban a punto de completar otro Súper Destructor Estelar.


  Zsinj planeaba robar la colosal nave y emparejarla con el Puño de Hierro para descargar un golpe doble contra sus enemigos. Los saboteadores de la Nueva República frustraron el plan de Zsinj destruyendo las dos cúpulas de los generadores de escudos de la nueva nave, y luego el Mon Remonda la voló en pedazos. El Puño de Hierro escapó al hiperespacio. Solo se lanzó en persecución de Zsinj. El señor de la guerra, sin embargo, tenía en proyecto otro plan aún más taimado. Varios científicos aduladores de Zsinj habían desarrollado un método rápido de lavado de cerebro que era capaz de transformar al ciudadano más plácido en un brutal asesino, aunque la técnica funcionaba solamente con determinadas especies: Twi’leks, Gotalos, Sullustanos y otras.


  Igual que Ysanne Isard había intentado hacer con el virus Krytos “anti-alienígenas”, Zsinj pretendía alimentar las sospechas y el resentimiento que muchas especies sentían hacia los Humanos. El “Proyecto Campo de Minas”, como era conocido en la organización de Zsinj, causó cientos de muertos, incluidas varias tentativas de asesinato dirigidas contra figuras eminentes. Un Twi’lek adoctrinado trató de matar a Ackbar, en tanto que el leal guardaespaldas Gotal de Mon Mothma se volvió contra ella, aunque murió antes de poder herir a la Consejera Jefe.


  A bordo del Mon Remonda, un piloto de Ala-A Twi’lek disparó al visor del puente y a punto estuvo de matar a Han Solo con la descompresión explosiva. La Inteligencia de la Nueva República descubrió el patrón oculto tras los ataques y desactivó el Proyecto Campo de Minas antes de que causara más daño. En una maniobra sin precedentes, la Nueva República formó una alianza temporal con el Imperio para acabar con Zsinj. La flota Imperial contaba con su propia fuerza anti-Zsinj, mandada por el Almirante Rogriss.


  Un representante de la Nueva República acudió a una reunión secreta con Rogriss a bordo de su nave insignia, y ambos bandos alcanzaron un acuerdo inestable: intercambiarían todos los datos de inteligencia que habían recopilado sobre la organización de Zsinj, sin ningún compromiso. El Imperio y la Nueva República veían a Zsinj como su enemigo común. Cada vez más frustrado por la duración de la campaña y la parquedad de sus victorias, Han Solo autorizó un cierto número de cebos para atraer a Zsinj y forzar una confrontación.


  Ya que el señor de la guerra consideraba el conflicto cada día más como una rivalidad personal entre él mismo y Solo, éste mandó construir un duplicado a escala real del Halcón Milenario y lo envió a territorio de Zsinj. Esta nave fue equipada más tarde con una bomba y utilizada para destruir un Crucero Acorazado enemigo. No obstante, Zsinj no mordió el anzuelo. Advirtió que la colaboración entre el Imperio y la Nueva República estaba mermando de mantener unido sus dominios, e ingenió una estratagema secreta de supervivencia.


  Como sus enemigos parecían obcecados por la destrucción del Puño de Hierro, Zsinj resolvió ofrecerles la ilusión de lo que tanto ansiaban. Sus agentes recogieron los pedazos del Súper Destructor Estelar destrozado en Kuat y los ensamblaron en una amalgama de puntales estructurales y planchas de casco. Bien visibles en la proa de la precaria nave pintaron las palabras Puño de Hierro, y luego aguardaron las órdenes del señor de la guerra. Solo y Rogriss colaboraron en un ataque al cinturón de asteroides de Vahaba que causó serios daños al verdadero Puño de Hierro. El Súper Destructor Estelar herido saltó al cercano sistema Selaggis, pero Solo lo siguió con su flota entera, pretendiendo vaporizar a Zsinj de una vez por todas. Cuando el Mon Remonda se acercó a alcance de disparo, el Puño de Hierro lisiado desapareció en un oscuro cubo de nada. El Señor de la Guerra Zsinj había obtenido un manto nocturno orbital: una cadena de satélites que absorbía la luz visible.


  Al desplegar el manto nocturno formando un patrón cúbico, había creado un pequeño escondite que los sensores del enemigo no podían penetrar. El Destructor Estelar falso ya se hallaba en posición dentro del manto nocturno, así que Zsinj activó su destrucción. Luego, el Puño de Hierro saltó al hiperespacio. Cuando el manto nocturno se colapsó, Solo vio lo que quedaba de un Súper Destructor Estelar que llevaba claramente las marcas del Puño de Hierro. Confiado en que la flota de Zsinj había sido desmantelada más allá de toda recuperación, Solo ordenó un triunfal retorno a Coruscant.


  Los hapanianos y las Hermanas de la Noche de Dathomir

  8 DBY


  El General Solo y el Mon Remonda regresaron a Coruscant después de su aparente victoria sobre el Señor de la Guerra Zsinj. Los cinco arduos meses de campaña habían dejado exhaustos a todos los miembros de la fuerza especial de combate, y Han planeaba conceder a su tripulación un período de inactividad muy necesario. Sin embargo, cuando arribó al planeta capital, se sorprendió al ver varias docenas de naves con forma de platillo: Dragones de Combate. Los misteriosos Hapanianos se hallaban realizando una visita social.


  Cualquier descripción del Consorcio de Hapes requiere la utilización de superlativos: es la federación política más poderosa, rica, culta y orgullosa de su región del espacio. Unos tres mil años antes, la Reina Madre de Hapan había sellado las fronteras de su cúmulo estelar, y mientras Hapes se desarrollaba en aislamiento detrás de las Nieblas Transitorias, las leyendas sobre sus fantásticas riquezas siguieron acrecentándose.
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    Las hermanas Brujas de la Noche Sith en Dathomir.

  


  Varios meses atrás, la visita diplomática de la Consejera Leia Organa a los sesenta y tres mundos Hapanianos había convencido a la Reina Madre Ta’a Chume de considerar la posibilidad de una unión con la Nueva República. La flota de honor Hapaniana que circundaba Coruscant era una vista extraordinaria, siendo la primera vez en milenios que la apartada sociedad había realizado un contacto significativo con el exterior.


  En el Gran Salón de Recepciones de Coruscant la delegación de Hapes presentó a la Consejera Organa muchos y extravagantes regalos, entre los cuales se incluían varios Destructores Estelares Imperiales capturados por los Hapanianos durante unas recientes escaramuzas fronterizas. Pero el regalo final constituyó la mayor sorpresa de todas. El Príncipe Isolder, el hijo y heredero de la Reina Madre, se presentó a sí mismo como su pretendiente en matrimonio.


  Leia quedó estupefacta, pero lo bastante despierta para vislumbrar las ventajas inherentes a un enlace matrimonial entre las dos facciones políticas. Consciente de que la flota y los tesoros Hapanianos podrían ayudar enormemente a acabar con la Guerra Civil Galáctica, Mon Mohtma urgió a su amiga a aceptar la oferta de Isolder. El General Solo, sin embargo, sintió unos intensos celos de las atenciones dispensadas a su amada desde hacía largo tiempo.


  Esperando asegurarse el afecto de Leia, ganó un planeta habitable llamado Dathomir, valorado en dos mil cuatrocientos millones de créditos, en una partida de sabacc con apuestas escandalosamente altas. Han abrigaba la esperanza de que el planeta pudiera alojar a los refugiados sin hogar de Alderaan. Por desgracia, Dathomir se hallaba en pleno territorio de Zsinj. Decepcionado por el fracaso de su apuesta y desesperado por obtener la atención de Leia, Solo dimitió impulsivamente de su rango de general y secuestró a Leia.


  El Halcón Milenario emergió del hiperespacio cerca del mundo azul-verdoso de Dathomir. Allí, Solo descubrió que Zsinj había construido un muelle orbital sobre el planeta, donde el Súper Destructor Estelar Puño de Hierro estaba siendo reconstruido. El Halcón fue atacado y a duras penas consiguió tomar tierra en la superficie boscosa del planeta. El grupo se puso en marcha a pie atravesando el bosque, pero pronto les interceptó el paso una patrulla de mujeres guerreras pertenecientes al Clan de la Montaña del Cántico.


  Estas Brujas de Dathomir montaban en rancors adiestrados y eran capaces de lanzar “hechizos mágicos” abriéndose a la Fuerza. Eran las descendientes de Allya, la Caballero Jedi caída exiliada hacía más de seis siglos, y habían sido absolutamente ignoradas desde la investigación de Quinlan Vos sobre el incidente del Portal del Infinito anterior a la Guerra de los Clones. Luke Skywalker, entretanto, había estado registrando la galaxia en busca de secretos perdidos de la Orden Jedi.


  En Toola descubrió ciertas tarjetas de datos que contaban la historia de los esfuerzos del Maestro Yoda por recuperar la nave de entrenamiento Jedi Chu’unthor de Dathomir. Luke Skywalker regresó a Coruscant y se enteró del secuestro de su hermana; a no tardar había accedido a formar equipo con el Príncipe Isolder de Hapes en una misión de rescate a Dathomir. Los dos hombres hallaron los restos oxidados de la Chu’unthor y conocieron a Teneniel Djo, una hermosa bruja del Clan de la Montaña del Cántico. Ella los llevó con Han y Leia.


  Pero sus problemas estaban muy lejos de resolverse. El clan de las Hermanas de la Noche atacaron al Clan de la Montaña del Cántico en un intento de robar el Halcón. Las Hermanas de la Noche utilizaban poderes del Lado Oscuro, y tenían un ejército de esclavos Imperiales a su disposición. Ocho años antes, el Emperador había construido una prisión en Dathomir, pero al enterarse de la existencia de las Hermanas de la Noche, destruyó todas las naves de la prisión situadas en órbita: mejor perder una prisión que dejar unas usuarias de la Fuerza rivales sueltas por la galaxia. Las Hermanas de la Noche estaban desesperadas por escapar de su planeta, y dirigieron su ejército de prisioneros en un feroz pero a la postre fútil ataque contra la fortaleza del Clan de la Montaña del Cántico.


  La muerte de Zsinj

  8 DBY


  El Señor de la Guerra Zsinj era muy consciente de la existencia de las Hermanas de la Noche y el alcance de sus poderes. Entabló negociaciones con Gethzerion, líder de las Hermanas de la Noche, y le transmitió un ultimátum. Gethzerion debía entregarle a Han Solo, o él activaría un manto nocturno orbital, el dispositivo de absorción de luz que usó en la Batalla de Selaggis. Una serie completa de satélites de manto nocturno en posición alrededor de Dathomir convertirían el planeta en una bola de hielo en cuestión de apenas unos días.


  Al saber que el ataque de las Hermanas de la Noche al Clan de la Montaña del Cántico había fallado, Zsinj activó el manto nocturno para estimular la complicidad inmediata de Gethzerion. Los cielos se oscurecieron y la temperatura decayó mientras la astuta Bruja hacía una contraoferta. Ella accedía a entregar a Han Solo, pero también pedía una nave para escapar de su planeta moribundo. Zsinj aceptó y envió dos naves: una lanzadera armada para trasladar a Solo y un modelo más pequeño, sin armas, para que las Hermanas de la Noche lo utilizaran como les viniera en gana.


  Han Solo fue llevado a la prisión Imperial, donde las lanzaderas gemelas de Zsinj aterrizarían. Gethzerion, sin embargo, le traicionó, matando a los guardias Imperiales incluyendo al General Melvar, que había sido asistente de Zsinj durante mucho tiempo con un golpe demoledor de energía de la Fuerza. Solo se salvó de una muerte cierta gracias a la oportuna llegada del Halcón, pero Gethzerion y sus seguidoras huyeron en la lanzadera armada.
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    Warlord Zsinj.

  


  Dos de los Destructores Estelares del señor de la guerra interceptaron a las Hermanas de la Noche justo en el límite exterior de la atmósfera del planeta. Tras un breve pero intenso cruce de disparos, todo lo que quedó de la lanzadera fue una nube de metal incandescente. Las Hermanas de la Noche habían desaparecido, pero la flota de Zsinj todavía bloqueaba el planeta Dathomir. El Halcón Milenario destruyó el manto nocturno orbital, y la flota de combate del Consorcio de Hapes llegó al completo para atacar al Puño de Hierro y las docenas de naves de guerra más pequeñas de Zsinj. Durante el caos, Han Solo pilotó el Halcón en línea recta hacia el puente del Puño de Hierro y soltó un par de misiles de impacto a distancia de quemarropa.


  El Señor de la Guerra Zsinj se vaporizó en un resplandeciente instante. La Batalla de Dathomir había concluido. Más tarde, la Madre Augwynne del Clan de la Montaña del Cántico unificó los clanes de las Brujas de Dathomir y solicitó su ingreso como miembro planetario de la Nueva República. Luke Skywalker recibió una caja llena de discos grabadores que contenían los registros de la Chu’unthor, de valor inestimable cuando estableciera la academia Jedi tres años más tarde.


  El Príncipe Isolder de Hapes se había enamorado locamente de Teneniel Djo del Clan de la Montaña del Cántico, un hecho que ultrajó a la Reina Madre Ta’a Chume. Sin embargo, Isolder se casó pronto con Djo, convirtiéndola en la heredera aparente del trono del Consorcio de Hapes. El Príncipe y la Bruja pronto tuvieron una hija, Tenel Ka, que llegó a ser muy poderosa en la Fuerza. La aventura de Dathomir tuvo como consecuencia que Han Solo y Leia Organa intimaran aún más, y decidieron casarse a su regreso a Coruscant. La boda se celebró en el edificio del Consulado de Alderaan de Coruscant, y a ella asistieron centenares de amigos y dignatarios, y también fue vista a través de holovideo por billones de seres en toda la galaxia. Disfrutaron de una luna de miel en el pintoresco centro turístico del asteroide Corphelion.


  Recogiendo los pedazos

  8.5 DBY


  Con un inicio tan prometedor, la perspectiva de una cooperación total entre el Consorcio de Hapes y la Nueva República tuvo un desenlace decepcionante. El Príncipe Isolder había jurado unirse a la Nueva República tras el incidente de Dathomir, un compromiso que no sentó bien en la Corte Real Hapaniana y entre los potentados planetarios individuales. La Reina Madre Ta’a Chume prefirió atender satisfacer la voluntad de la corte en interés de preservar la estabilidad interna. Hapes prometió integrar su armada de Dragones de Combate completa “a su debido tiempo”. La esperanza de Mon Mothma de una alianza estratégica no se materializó nunca.


  La súbita implosión del dominio del Señor de la Guerra Zsinj envalentonó a la flota Imperial. La coalición de consejeros que había suplantado a Isard había trabajado tan ardorosamente como la Nueva República en un esfuerzo por eliminar a Zsinj. Conseguido ya su objetivo, el Almirante Rogriss y otros comandantes de flota se apresuraron a tomar posesión del territorio recién liberado, abandonada toda pretensión de antiguo compañerismo.


  Uno de los beneficios del incidente Hapaniano fue la adquisición por parte de la Nueva República de los nuevos Destructores Estelares que Leia Organa había recibido como regalo durante la recepción de Coruscant. Esas naves, junto a los Destructores Estelares que la Nueva República había capturado ya, reforzaban la flota con formidables músculos. El Almirante Ackbar llevó las naves de la Nueva República al Borde Exterior para proseguir la lucha contra los pedazos del imperio de Zsinj.


  Ackbar y Rogriss fueron directamente hacia una tercera flota: la del Señor de la Guerra Teradoc, que se había autoproclamado Almirante Supremo del Borde Exterior. Los Destructores Estelares de la Nueva República intervinieron en lo más crudo del combate, y por tanto se llevaron la peor parte del castigo. La mayoría de las naves Hapanianas, así como el Destructor Estelar Crynyd, fueron destruidas. El Emancipador y el Libertador sufrieron daños muy graves y hubieron de ser sometidos a amplias reparaciones en los astilleros de Hast.


  En la Batalla de Storinal, la nave insignia de la Princesa Leia, el Sueño Rebelde, fue machacado sin piedad por el Destructor Estelar Imperial Perentorio y el Imperio lo recuperó, haciendo prisionera a su dotación de treinta y siete mil hombres. Por fortuna, Organa Solo estaba en Coruscant en el momento del incidente. Pero, por cada golpe que recibía, la Nueva República se lo devolvía al Imperio por triplicado.


  El Almirante Rogriss perdió la mayoría de los enfrentamientos. Ensangrentado, Rogriss ordenó la retirada. El Señor de la Guerra Teradoc, cuyos ataques de estilo “golpear y huir” lo convertían en un exasperante tábano, también se escabulló a su propio territorio. El Almirante Ackbar penetró en la región y fortificó sus nuevas posesiones.


  La Nueva República capturó por fin Kuat, lo que le dio acceso a los diques de construcción naval sin paragón del sistema, si bien el daño a los astilleros fue tan elevado que hubo que retrasar los proyectos de construcción de manera indefinida. Por desgracia, el equipo de diseño de Astilleros Impulsores Kuat escapó al Núcleo Profundo a bordo de una enorme nave a medio terminar, el Eclipse.


  Pero con la toma de Kuat y sus sistemas subsidiarios, la Nueva República controlaba tres cuartas partes de la galaxia colonizada. Durante los implacables combates, la Nueva República y el Imperio sufrieron graves pérdidas en sus flotas. La construcción y adquisición de nuevas naves de guerra pasó a ser una circunstancia de alta prioridad para ambos bandos.


  Retorno a Tatooine

  8.5 DBY


  Mientras Han y Leia estabilizaban su matrimonio, la cuestión de los niños reverberaba en los puntos de noticias que nutrían la HoloRed. ¿Engendrarían dos de los mayores héroes de la Alianza Rebelde una nueva generación de campeones? Para Leia, la respuesta era, enfáticamente, no. Demasiado consciente del legado biológico de su padre, una parte de sí consideraba demasiado arriesgado perpetuar el linaje.


  Aunque el espíritu de la Fuerza de Anakin Skywalker se le había aparecido a Leia durante la tregua de Bakura, ella seguía sin saber casi nada acerca del hombre cuyos genes había heredado. Leia tuvo la oportunidad de contactar con la rama olvidada de la familia Skywalker durante una visita a Tatooine. Los subastadores de Mos Espa habían anunciado la inminente venta de la pintura de musgo Alderaaniana Crepúsculo Killik, que representaba a la especie insectoide que había habitado Alderaan antes de la colonización de la raza Humana.
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    Han Solo y Leia Organa Solo, siguiendo las pistas del pasado en Tatooine.

  


  Leia era uno de los pocos que sabían que la obra maestra perdida ocultaba una clave encriptada que contenía los códigos de comunicaciones que utilizó una vez la Alianza rebelde. Si los Imperiales adquirían la pintura subastada y decodificaban su contenido, podrían peligrar docenas de operaciones encubiertas de la Nueva República. Al llegar a Tatooine en el Halcón Milenario, Han y Leia intentaron pujar por el Crepúsculo Killik, pero no pudieron igualar la suma ofrecida por el Comandante Querton del Destructor Estelar Quimera.


  Decidida a destruir la pintura antes que dejar que el enemiga la poseyera, Leia trató de incinerarla con una granada. Uno de los funcionarios, un Humano local llamado Kitster Banai, salvó el cuadro y huyó en un acelerador. En su esfuerzo por recuperar el Crepúsculo Killik, Leia y Han conocieron a muchas personas que habían conocido a Anakin Skywalker cuando no era más que un esclavo de nueve años de edad y dotado piloto de vainas de carreras. Kitster Banai había sido de sus amigos.


  Otros dispuestos también a compartir sus historias incluían al comerciante Rodiano Wald que dirigía la chatarrería de Watto en Mos Espa y la hermana menor de Beru Whitesun, la mujer que había criado a Luke como su “Tía Beru”, y que había estado presente cuando Anakin había enterrado a su madre, Shmi. En la granja de humedad donde Luke había crecido, los nuevos propietarios, los Darklighter, dieron la bienvenida a Leia y le entregaron un video-diario que había pertenecido a Shmi. Observando a Shmi narrar las entradas, Leia llegó a familiarizarse con su abuela, y supo lo que había sucedido en los diez años transcurridos entre el momento en que el pequeño Anakin se unió a los Jedi y la muerte de Shmi a manos de los Bandidos Tusken.


  Leia y Han intermitentemente asistidos por un trío de peludos estafadores Squibs hallaron a Kitster y el Crepúsculo Killik en un oasis Tusken sagrado. Fue ahí en donde Anakin Skywalker había masacrado a una aldea entera en venganza por la tortura y asesinato de su madre. A través de la Fuerza, Leia sintió el dolor, la ira y la sangre que todavía impregnaban la arena igual que una mancha psíquica. Los Moradores de las Arenas pretendían sacrificar a Kitster al despiadado “fantasma” que, según creían, vagaba aún por el oasis, pero Han y Leia le rescataron y huyeron del planeta. Destruida la clave de comunicaciones, el Crepúsculo Killik acabó en las codiciosas manos de los Squibs. Aunque los crímenes de Vader eran imperdonables, la estancia de Leia en Tatooine le había dado una mejor comprensión de las elecciones que habían conducido a Anakin Skywalker a recorrer el camino de mal y, en sus postreros momentos, le permitió una última posibilidad de redención. Ya no le preocupaba que sus hijos pudieran portar el oscuro estigma del destino. Leia hizo planes con Han para fundar una familia. Poco después, supo que estaba encinta… de gemelos.


  PARTE 7

  EL IMPERIO RENACIENTE


  INTRODUCCIÓN


  El dominio Imperial había quedado reducido a una mera cuarta parte de lo que Palpatine había llamado suyo en una época, en su mayoría sectores periféricos en torno al Borde Exterior. Los Moffs supervivientes tenían que combatir con la República en un frente, mientras que, simultáneamente, trataban de impedir que su amado Imperio se dividiera en facciones ideológicas lideradas por señores de la guerra pendencieros.


  Desde las decisivas derrotas que las fuerzas del Imperio habían soportado en Endor y Coruscant, los confiados pronosticadores de la Nueva República predecían el inminente final de toda resistencia Imperial… pero los engranajes del Imperio continuaban girando, aun en secreto. Los dos años siguientes, en cambio, estuvieron a punto de contemplar la muerte de la Nueva República.


  Las depredaciones del Gran Almirante Thrawn

  9 DBY


  El debilitado Imperio necesitaba un milagro. Tuvo uno cuando un brillante comandante militar emergió de las Regiones Desconocidas: Thrawn, el último de los Grandes Almirantes del Emperador, que había permanecido aislado desde antes de la Batalla de Endor. A su regreso, el Gran Almirante Thrawn escogió el Destructor Estelar Imperial Quimera como su nave insignia, ascendiendo al Capitán Pellaeon como su segundo al mando de hecho. Esto elevó a Pellaeon todavía más a los ojos de los Moffs.


  Durante seis meses, Thrawn organizó la flota y ejecutó ataques estratégicos a lo largo de la frontera Imperio-Nueva República. El intento de recuperar el Crepúsculo Killik de Tatooine había sido obra de Thrawn. Aunque estas incursiones no bastaron para que cundiera el pánico en la Nueva República, impresionaron profundamente a los Moffs, los gobernadores y otros líderes políticos. Thrawn estaba manejando con eficacia las riendas del Imperio.


  Thrawn consolidó las fuerzas Imperiales leales a la vez que marginó los feudos de los señores de la guerra, como el dominio del Almirante Krennel y el Alineamiento Pentaestelar del Gran Moff Kaine. A no tardar efectuó su primer ataque abierto contra la Nueva República, robando cierta información clave del mundo biblioteca de Obroa-skai. El análisis de los datos le condujo a Wayland, emplazamiento del depósito secreto del Emperador en el Monte Tantiss.


  En Wayland, Thrawn obtuvo tres objetos que pronto utilizaría para devastar la Nueva República. El primero era un dispositivo de camuflaje funcional, producto de la investigación del Proyecto Vorknkx iniciada antes de la muerte del Emperador. El segundo era una serie de cilindros de clonación Spaarti almacenados en las profundas entrañas del Monte Tantiss, una tecnología que el Emperador había adaptado para su uso propio en el Núcleo Profundo. El tercero era el Jedi loco Joruus C’baoth, aparentemente un clon de aquel Jorus C’Batoth que había sido el líder de la misión Vuelo de Expansión.


  C’baoth se había quedado varado en Wayland durante años y había perdido completamente el juicio. El Gran Almirante Thrawn, protegido por una especie de lagartos capaces de bloquear la Fuerza llamados ysalamari, se aseguró la cooperación de C’baoth prometiéndole que le entregaría a Luke Skywalker y Leia Organa Solo, así como a los gemelos no-natos de la Princesa. El lunático Maestro Jedi quería moldearlos en sus aprendices retorcidos y malvados.


  Joruus C’baoth sostuvo su parte del trato, vinculando mediante la Fuerza las naves de la flota de Thrawn, incrementando su eficacia en combate de modo sobrenatural. El Gran Almirante Thrawn estaba determinado a cumplir su compromiso del acuerdo. En dos ocasiones, envió equipos de comandos de la muerte Noghri a secuestrar a Luke Skywalker y Leia Organa Solo, pero ambos fracasaron. Thrawn activó el complejo de clonación y produjo miles de soldados clones; también envió un cilindro de clonación Spaarti a su base secreta de Nirauan en las Regiones Desconocidas para crear un clon de sí mismo.


  El uso de ysalamiri bloqueadores de la Fuerza le permitían madurar clones en pocos días, en vez de los años que el proceso había llevado en la Guerra de los Clones. Sin embargo, aunque tenía un suministro interminable de soldados leales incubados en tanques, no contaba con la infraestructura militar requerida para equiparlos y transportarlos al campo de batalla. Tras la campaña post-Zsinj, tanto el Imperio como la República tenían una desesperada necesidad de naves espaciales.
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    El Gran Almirante Thrawn, con un ysalamiri trama la derrota de la Nueva República desde su puente de mando.

  


  Thrawn desarrolló un medio novedoso de aprovisionar a su flota y simultáneamente robar a la Nueva República gran parte de sus posesiones. Unos vehículos perforadores compactos, llamados topos mineros, podían taladrar el casco de una nave. El Gran Almirante planeaba robar varias docenas de estos topos mineros y emplearlos para enviar grupos de abordaje armados contra las naves de guerra de la Nueva República estacionadas en los astilleros de Sluis Van.


  Por desgracia para el empresario menos afortunado de la galaxia, Thrawn escogió el planeta Nkllon para su robo de topos. Lando Calrissian había invertido varios millones de créditos en la construcción de Ciudad Nómada, una instalación minera móvil que se mantenía en todo momento en la cara sombría del Nkllon durante su período de rotación de noventa y nueve días. Ciudad Nómada acababa de empezar a dar beneficios cuando llegaron los Destructores Estelares de Thrawn, robando cincuenta y uno de los caros vehículos mineros.


  Tras la calamidad, Calrissian acompañó a Han Solo a Myrkr, la base de operaciones del jefe contrabandista Talon Karrde. Solo esperaba poder convencer a Karrde para que embarcara cargamento para la Nueva República. Ni Han ni Lando advirtieron, sin embargo, que Talon Karrde ya tenía encerrado en un almacén a una figura familiar. Unos días antes, un crucero Interdictor había sacado del hiperespacio al Ala-X de Luke Skywalker y la nave insignia de Thrawn le infligió daños graves.


  Cuando el carguero personal de Karrde recogió a Skywalker, el jefe contrabandista recordó la considerable recompensa que el Imperio ofrecía por la cabeza de su cautivo y encarceló a Luke en su base. Poco después de la llegada de Solo y Calrissian, Luke escapó en una cañonera Skipray robada, pero Mara Jade, la segunda al mando de Karrde, lo persiguió en otra cañonera.


  La persecución a alta velocidad acabó cuando ambas naves colisionaron y se estrellaron, y a Luke y Mara no les quedó más remedio que caminar durante tres días a través de la densa espesura de Myrkr.


  Mara confesó que había sido una vez una Mano del Emperador al servicio de Palpatine, y ya que Luke era responsable indirectamente de la muerte del Emperador, ella había jurado matarle. Pero Mara dejó a un lado sus impulsos homicidas hasta que llegaran a Ciudad Hyllyard, al borde del bosque, donde los hombres de Talon Karrde los rescataron de una patrulla de exploradores del Imperio. Las acciones de Karrde lo alinearon de lleno en el bando de la Nueva República.


  Luke, Lando y Han Solo partieron de Myrkr con rumbo a Sluis Van. Casualmente, llegaron justo cuando el Gran Almirante Thrawn lanzó su flota contra los astilleros, utilizando su nuevo dispositivo de camuflaje para aumentar el elemento sorpresa.


  El Comandante Wedge Antilles y el Escuadrón Pícaro lucharon contra los cazas enemigos, pero Lando advirtió que los topos mineros robados en Nkllon estaban taladrando las naves atracadas. Una vez dentro, los equipos de comandos salían de ellos y tomaban el control de los puentes. Al cabo de unos minutos, docenas de naves capitales secuestradas abandonaron sus muelles y se encaminaron a un punto de salto hiperespacial en los límites del sistema. Lando transmitió un código de control maestro que reactivó todos los vehículos mineros simultáneamente. Las máquinas empezaron a perforar otra vez, atravesando los controles de navegación y de propulsión. Thrawn tuvo que ordenar la retirada sin su premio.


  El cambio de bando de los noghri

  9 DBY


  Leia Organa Solo se encontraba en Kashyyyk, el mundo natal de los Wookiees, durante la Batalla de Sluis Van, con objeto de protegerse de los equipos de secuestro Noghri de Thrawn. Los Noghri la atacaron una tercera vez, pero los Wookiees capturaron a uno de ellos. Por este soldado, cuyo nombre era Khabarakh, Leia supo que los Noghri reverenciaban a Darth Vader por ayudarles a restaurar su planeta Honoghr tras su envenenamiento durante la Guerra de los Clones.


  Los Noghri habían servido a Vader, y más tarde a Thrawn, como comandos de la muerte. Lo que los Noghri ignoraban era que los equipos de regeneración Imperiales habían mantenido Honoghr en un estado de ruina deliberadamente, asegurándose de este modo la servidumbre indefinida de los Noghri al Imperio. Como hija de Darth Vader, Leia sospechaba que podría ganarse el apoyo de los alienígenas mediante la diplomacia.


  Llevándose a Chewbacca y C-3PO, viajó con el Noghri capturado e inspeccionó las interminables llanuras de hierba agostada de Honoghr. Leia no tardó en descubrir el engaño del Imperio y demostrarlo ante una asamblea de Noghri furiosos, provocando dramáticamente su cambio de bando. De inmediato, se envió la noticia a todos los comandos de la muerte Noghri que se hallaban en misiones para el Imperio.


  Éstos abandonaron en secreto sus asignaciones y regresaron a Honoghr, o bien intentaron sabotear los propósitos del Imperio antes de morir. La noticia de la traición Imperial se extendió incluso hasta el Destructor Estelar Quimera, donde el guerrero Nogrhi Rukh trabajaba como guardaespaldas del Gran Almirante Thrawn. Rukh escogió aguardar el momento oportuno para cobrarse la venganza sobre quienes habían engañado a su pueblo.


  La Flota Katana y los soldados clones

  9 DBY


  Las maquinaciones de Thrawn no se limitaron a las maniobras militares; también manipuló los registros financieros y las transacciones bancarias para hacer parecer al Almirante Ackbar, el comandante de la flota de la Nueva República, culpable de traición. A instancias del Consejero Bothano Borsk Fey’lya, Ackbar fue sometido a arresto domiciliario hasta que el asunto se resolviera. Solo y Calrissian decidieron investigar, y terminaron encontrando tres viejos Cruceros Acorazados al mando del General Garm Bel Iblis.


  En los nueve años transcurridos desde que se había desvinculado de la Alianza Rebelde, el legendario Senador Corelliano había formado un ejército privado. Sus ataques contra el Imperio del estilo “atacar y huir” tuvieron éxito, pero adolecían de falta de miras. Su obstinado orgullo y una ira contra Mon Mothma que hervía a fuego lento habían impedido a Bel Iblis unirse a la Nueva República. Los Cruceros Acorazados de Bel Iblis procedían de la famosa flota Katana. Los doscientos Acorazados Katana habían sido objeto de un sinfín de búsquedas del “tesoro perdido” durante generaciones, pero en aquel momento, en el que ambos bandos de la Guerra Civil Galáctica estaban desesperadamente necesitados de naves de guerra, la adquisición de la armada extraviada podía inclinar la balanza fácilmente a su favor. Aunque Bel Iblis ignoraba la localización de la flota, tenía un contacto que sí la conocía; por desgracia, Thrawn apresó al hombre antes de que Solo y Calrissian se reunieran con él.
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    El gran contrabandista Talon Karrde.

  


  Afortunadamente, el jefe contrabandista Talon Karrde también había descubierto la ubicación de la flota Katana. La Nueva República organizó aprisa un equipo de asalto y llegó a las coordenadas espaciales en donde los olvidados Cruceros Acorazados habían estado a la deriva y estalló una batalla mientras Luke Skywalker y Han Solo abordaban la nave insignia Katana.


  Refuerzos inesperados el General Garm Bel Iblis y sus Cruceros, junto con miembros de la organización de contrabandistas de Talon Karrde dieron ventaja brevemente a la Nueva República, pero el Imperio invocó a sus propias reservas.


  A bordo de la nave insignia, Han Solo recordó que las naves de la flota Katana estaban interconectadas mediante un circuito esclavo. Los controles de mando en el puente de la Katana permitieron a Solo reactivar uno de los Cruceros varados y dirigirlo por control remoto contra el morro del Destructor Estelar Perentorio. Ambas naves explotaron en una espectacular bola de fuego, y los Imperiales de Thrawn huyeron. La victoria de la Nueva República quedó mermada por dos inquietantes noticias.


  De los doscientos Cruceros Acorazados originales, sólo quedaban quince: los otros ya se hallaban en poder del Imperio. El segundo y sombrío dato salió a la luz tras examinar los cuerpos de los soldados de asalto muertos a bordo de la Katana. Todos los cadáveres tenían el mismo rostro.


  En los cinco años posteriores a la derrota del Imperio en Endor, la tecnología de clonación que una vez había creado legiones de soldados de asalto había desaparecido, inútil debido a la mengua de recursos o destruida siguiendo las órdenes póstumas del Emperador Palpatine.


  Los soldados clones supervivientes murieron por el desgaste de la guerra, y, durante los años anteriores a la época de Thrawn, las unidades de soldados de asalto se componían casi exclusivamente de levas y reclutas. La mera idea de que el Gran Almirante Thrawn hubiera resucitado esta ciencia perdida aterrorizó a la Nueva República, en particular la noticia de que había hallado un medio de acelerar la madurez de los clones en cuestión de días. Mon Mothma y los demás se imaginaron una reedición de la Guerra de los Clones, pero esta vez con Coruscant en el bando perdedor, y asignaron al descubrimiento del complejo de clonación de Thrawn un estado de alta prioridad.


  El Almirante Ackbar fue restituido como comandante de la flota, cuando el escándalo financiero se reveló como una conspiración Imperial. En Coruscant, Leia Organa Solo dio a luz gemelos, un niño y una niña Jacen y Jaina, que se unirían a la nueva generación de Caballeros Jedi. Como había sido una Mano del Emperador, Mara Jade sabía muchos secretos de Palpatine… inclusive la ubicación de las instalaciones de clonación del Monte Tantiss en el planeta Wayland. Mara Jade guió Luke Skywalker, Han Solo, Chewbacca, Lando Calrissian y los droides hasta Wayland para destruir la factoría de soldados de Thrawn.


  Al llegar al Monte Tantiss, Luke y Mara se dirigieron al salón del trono del Emperador. Aguardándolos allí, como una araña en el centro de su tela, estaba Joruus C’baoth. El Maestro Jedi, aunque demente, era un oponente que rivalizaba contra Luke Skywalker y Mara Jade actuando en combinación. Mientras jugaba con ellos, liberó una sorpresa turbadora: C’baoth había incubado un clon especial a partir del material genético de Luke, tomado de la mano que éste había perdido en Ciudad Nube. El clon sin mente, Luuke Skywalker, era su duplicado exacto.


  El clon también empuñaba un sable de luz: la hoja azul que había pertenecido a Anakin Skywalker, un arma que se había considerado perdida desde los trágicos sucesos de Ciudad Nube. Los dobles se enfrentaron en un duelo frenético. Aunque había expresado con frecuencia su deseo de matar al hombre que había provocado la muerte del Emperador, Mara Jade puso fin al combate matando en cambio al clon Luuke. C’baoth, en un arranque de ira, derribó el techo de la cámara, pero Mara le ensartó limpiamente el torso con su sable de luz.


  En los niveles inferiores, Lando Calrissian y Chewbacca sabotearon la columna de equipo central del complejo de clonación, activando una espiral de sobrecarga irreversible. El equipo de infiltración escapó justo cuando el Monte Tantiss explotó de forma espectacular. La destrucción del laboratorio significó la pérdida de obras de arte de valor inestimable y artefactos históricos almacenados en las bóvedas privadas del Emperador.


  También pareció enterrar para siempre toda evidencia de la intervención Bothana en la devastación de Caamas, para alivio del Consejero Borsk Fey’lya. Pasaría más de una década antes de que una tarjeta de datos recogida entre las ruinas removiera viejas enemistades y desencadenara una búsqueda del Documento Caamas por toda la galaxia.


  La caída de Thrawn

  9 DBY


  El Gran Almirante Thrawn parecía infalible en su estrategia militar. Aunque el Emperador había utilizado dispositivos de camuflaje con el propósito directo de disfrazar sus naves de guerra como en el proyecto experimental “TIE Fantasma”, a Thrawn le encantaba idear usos ingeniosos y no estándares para la pantalla de invisibilidad. Uno de sus trucos consistía en ocultar un cierto número de cruceros y deslizarlos bajo el escudo de energía del planeta.


  Cuando un Destructor Estelar disparaba contra el escudo, sus láseres se disipaban inofensivamente. Pero los cruceros que esperaban camuflados bajo el escudo, situados en localizaciones muy precisas y predeterminadas, abrían fuego simultáneamente con sus armas, generando la ilusión de que los láseres del Destructor Estelar podían atravesar las barreras de energía. Este truco funcionó bien tan bien que docenas de mundos se rindieron al Imperio sin luchar.


  Thrawn también empleó la tecnología de camuflaje para crear una innovadora arma de asedio. Después de preparar veintidós asteroides con sendos dispositivos de camuflaje, los Destructores Estelares de Thrawn los transportaron a Coruscant, y emplazaron los asteroides invisibles en una órbita planetaria cercana. La Nueva República no se podía arriesgar a bajar el escudo de energía por miedo al impacto de un asteroide contra su súper poblada superficie.


  A no ser que hallaran un medio de eliminar los obstáculos invisibles, Coruscant estaba totalmente bloqueado. Después de este incidente, Ackbar planeó un ataque de represalia que dañaría gravemente la capacidad de construcción naval de Thrawn, y simultáneamente les procuraría un sofisticado detector de campos gravitatorios con el cual podrían localizar las sombras de masa de los asteroides. El Gran Almirante Thrawn se anticipó al ataque, y se hallaba aguardando a la armada de la Nueva República cuando ésta emergió del hiperespacio en Bilbringi.


  El Comandante Wedge Antilles y el Escuadrón Pícaro lideraron el ataque de cazas, mientras que Ackbar lanzaba andanadas láser desde sus naves capitales. Los contrabandistas asociados de Talon Karrde ejecutaron una serie de fugaces ataques contra las plataformas defensivas del perímetro Imperial, obligando a Thrawn a dividir sus fuerzas. Sin embargo, parecía simple cuestión de tiempo que el Imperio apretara el lazo.


  La Nueva República sólo se alzó con la victoria a través del mero azar. El guardaespaldas Noghri de Thrawn, Rukh, hirviendo de ira hacia el Imperio desde las revelaciones de Leia Organa Solo en Honoghr, apuñaló fatalmente en el corazón a su maestro. Rukh huyó de la escena del crimen e intentó alcanzar una lanzadera, pero fue interceptado y ejecutado por un pelotón de soldados de asalto al mando del Mayor Grodin Tierce. El Capitán Pellaeon tomó el mando de la flota Imperial sitiada, pero fue lo bastante inteligente para darse cuenta de que no tenía ninguna esperanza de ganar la batalla. Pellaeon ordenó una total retirada, con el propósito de vivir y luchar otro día.


  La flota Imperial se reagrupó cerca de las Regiones Desconocidas, mientras Pellaeon valoraba la situación. El Gran Almirante Thrawn había reconquistado una cantidad asombrosa de territorios, casi hasta doblar el tamaño del Imperio, pero lo había mantenido unido solamente con su autoridad. Sin un líder de carisma similar, esa unión no se sostendría. Pellaeon, aunque respetado, no era tal líder. El Imperio volvió al tiempo de los señores de la guerra, y la Nueva República empezó a recuperar el territorio que había perdido, planeta a planeta.


  El retorno de Isard

  9 - 10 DBY


  Mientras la Nueva República se deleitaba en la victoria, ominosos acontecimientos burbujeaban justo bajo la superficie. En Byss, en el Núcleo Profundo, el espíritu del Emperador Palpatine se había recuperado finalmente de su difícil transición a un nuevo cuerpo clonado. Palpatina sabía que la Nueva República sentía muy poco interés por el Núcleo Profundo, ya que dentro de esta región saturada de estrellas prácticamente no existían rutas hiperespaciales. A salvo de ojos entrometidos, el Emperador resucitado empezó a contactar en secreto con comandantes de flota, señores de la guerra y Moffs específicos.


  Los que prometieron vasallaje a su antiguo amo fueron recompensados; los que se resistían eran masacrados. La flota de guerra Imperial secreta incrementó su tamaño a medida que llegaban nuevas naves diariamente. Los señores de la guerra del Núcleo Profundo, Harrsk y Delvardus en particular, fueron de los primeros en sumarse a la causa de Palpatine. Ysanne Isard también se enteró del regreso del Emperador. Isard, que había estado ocultándose en Thyferra desde su supuesta “muerte”, tuvo miedo de ser ejecutada por haber perdido Coruscant ante el enemigo, e ingenió una estrategia para ganarse un lugar de honor en el nuevo Imperio de Palpatine.
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    El almirante Delak Krennel.

  


  Su oferta de paz sería el Súper Destructor Estelar Lusankya, el cual estaba siendo reconstruido en un dique seco de la Nueva República. Las fuerzas de la Nueva República se sentían atónitas ante la facilidad con que recuperaban pequeños pedazos del Imperio, como si la flota Imperial se hubiera ocultado.


  El Consejo Provisional de la Nueva República se marcó como su siguiente objetivo la liberación de la Hegemonía Ciutric, una región dominada por el Almirante Delak Krennel. De acuerdo con la Inteligencia de la Nueva República, había muchas posibilidades de que los prisioneros que habían sufrido reclusión en el Lusankya se hallaran dentro de las fronteras de la Hegemonía Ciutric.


  Los líderes de la Nueva República dieron alta prioridad a la búsqueda de los presos del Lusankya, especialmente el General Jan Dodonna, el héroe Rebelde de la Batalla de Yavin. Un ataque del Escuadrón Pícaro acabó en fracaso, pero, sorprendentemente, los Pícaros fueron rescatados por los pilotos de TIE Defensor al servicio de Ysanne Isard. Isard acudió a una reunión con sus viejos enemigos y les explicó que tenía tanto interés en derrocar a Krennel como ellos, ya que el señor de la guerra la había traicionado años antes, llevándose a los prisioneros del Lusankya bajo sus mismas narices.


  Peor aún, Krennel se había aliado con un clon de Isard, creado por medios desconocidos varios años antes de que el Gran Almirante Thrawn activase las instalaciones de clonación del Monte Tantiss. A cambio de la destrucción de su clon y la humillación de Krennel, Isard accedió a ayudar a los miembros del Escuadrón Pícaro en su misión. Los Pícaros se hicieron pasar por pilotos de TIE que deseaban desertar al imperio de Krennel, mientras que un equipo de comandos de la Nueva República preparaba la liberación de Dodonna y los otros prisioneros.


  El Almirante Ackbar también se puso al mando de una fuerza de naves capitales y naves de apoyo, retiradas de las defensas que se apostaban en torno a los Astilleros de Bilbringi. Los tres grupos coordinaron sus acciones en un asalto combinado contra Ciutric, el fuertemente defendido mundo de Krennel. Isard no participó en la misión; en lugar de ello, golpeó a traición las defensas debilitadas de los astilleros en donde se hallaba el Lusankya.


  El equipo de infiltración de Isard, cuidadosamente seleccionado, se apoderó con presteza del puente del Súper Destructor Estelar y se preparó para llevar la nave al punto de salto hiperespacial más cercano. Pero la traición de Isard no tomó totalmente por sorpresa a la Inteligencia de la Nueva República. La Agente Iella Wessiri se había preparado para un posible robo de naves y ya tenía un equipo en el lugar para impedirlo. En una confrontación en los antiguos aposentos de Ysanne Isard, Wessiri mató a la desquiciada agente Imperial. El Lusankya fue recuperado inmediatamente después.


  El ataque a la base de Krennel se saldó con éxito. Tanto el almirante como el clon de Isard perecieron. Los cautivos del Lusankya fueron rescatados y llevados de vuelta a la Nueva República para ser tratados de sus enfermedades y someterse a una evaluación psicológica. Sin embargo, el General Dodonna rehusó tozudamente toda comprobación e insistió en reunirse de inmediato con Mon Mothma para discutir el actual estado de la Guerra Civil Galáctica.


  Jan Dodonna formó un órgano de consejeros veteranos llamado la Camarilla Gris, que incluía luminarias tales como Adar Tallon y Vanden Willard, y reasumió el papel de consejero militar principal como si jamás se hubiera ido. El dominio de Krennel se derrumbó sin el liderazgo del almirante, y la Armada de la Nueva República presionó aún más. En un corto período de tiempo tras la muerte del Gran Almirante Thrawn, el Imperio había perdido casi todos sus territorios recientemente ganados. Saboreando la victoria, la Nueva República avanzó hacia las secciones Imperiales del Borde Exterior, dejando Coruscant y los Mundos del Núcleo relativamente desprotegidos. Que era exactamente lo que el Emperador Palpatine pretendía.


  La resurrección del Emperador Palpatine

  10 DBY


  En los seis años siguientes a la muerte del Emperador en Endor, la Nueva República se había asentado como fuerza gobernante y poder militar. Pero sin los miles de Caballeros Jedi que conformaban la columna vertebral de la Antigua República, la confederación política seguía siendo precaria. En ningún momento fue tan obvia esta deficiencia como durante el horrendo regreso de Palpatine: un año de horror, pesadillas, calamidad y ruina.


  Inmediatamente después de la derrota del Almirante Krennel, los comandantes de la flota Imperial se unieron a los miembros supervivientes del consejo regente del Emperador, un desarrollo que nadie había previsto. Las fuerzas Imperiales unificadas se abalanzaron desde el Núcleo Profundo con inusitada violencia, sorprendiendo a la Nueva República, cuya flota se había posicionado en el Borde. Al cabo de unos pocos días, los Imperiales habían conquistado varios sistemas clave, forzando a Mon Mothma a tomar en consideración un plan desesperado para la defensa de Coruscant.


  No tuvo ninguna posibilidad. Una armada Imperial inició un bombardeo implacable contra el escudo de energía de Coruscant, esperando que el escudo se debilitara y fallara. En lugar de ver diezmada la población civil, Mon Mothma prefirió evacuar la capital. Ralltiir, Chandrila, Esseles y otros Mundos del Núcleo de vital importancia cayeron pronto en manos Imperiales, y los líderes de la asediada Nueva República regresaron a una guerra de guerrillas para combatir a su viejo enemigo.


  El resucitado Palpatine había conseguido reunificar las facciones Imperiales mucho mejor que nadie antes que él, incluyendo a Thrawn: sólo el Emperador podía gobernar el Imperio. Los señores de la guerra supervivientes, como Harrsk, Delvardus y Teradoc, juraron obediencia al mismo amo y lucharon bajo el mismo estandarte, e incluso fuerzas que nada sabían todavía del retorno de Palpatine como el núcleo Imperial al mando de Pellaeon combatieron junto a los señores de la guerra. La Nueva República desconocía la identidad de la mente que andaba detrás de esta repentina unificación.
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    Comandos rebeldes llevan una agresión anfibia sobre el devastador de mundos del Emperador renacido.

  


  Entonces, de pronto, todo pareció fallar. Cuando por fin Coruscant volvía a ser suyo, las facciones del Imperio se lanzaron unas contra otras como perros de combate nek en una guerra civil para apoderarse del control. La breve pero cruenta lucha, conocida como el Amotinamiento Imperial, implicó al consejo regente, los Moffs, la flota, los Inquisidores, el COMPNOR y la OSI (Oficina de Seguridad Imperial), cada cual tratando de reclamar todo el bote del sabacc a expensas de los demás. La Nueva República aprovechó la oportunidad para generar confusión entre los Imperiales en conflicto, utilizando dos Destructores Estelares capturados para realizar incursiones fugaces en las zonas de guerra.


  El héroe de la Alianza Wedge Antilles fue promocionado al rango de general, al tiempo que otros viejos luchadores, incluidos Han Solo y Lando Calrissian, reactivaban sus servicios y reasumían sus cargos militares. En uno de tales ataques sobre el campo de batalla del propio Coruscant, el Destructor Estelar de la Alianza Libertador, comandado por Luke Skywalker, Wedge Antilles y Lando Calrissian se estrelló en la superficie del planeta. Leia Organa Solo y su marido dirigieron una misión para rescatar a sus amigos.


  Pilotando el Halcón Milenario al corazón de la zona de combate, encontraron a Antilles y Calrissian atrincherados tras una barricada, luchando por sus vidas. Entonces, con un torbellino de Fuerza, el Jedi Luke Skywalker entró en la refriega y derrotó sin ayuda a un caminante AT-AT. Luke había sentido el roce de un poder maligno, y avisó a sus compañeros para que se retiraran.


  Una tormenta de Fuerza abrió un agujero en el espacio, arrastrando consigo a Luke y R2-D2. Luke se convirtió en prisionero en Byss, en el corazón del Núcleo Profundo. Ansioso por conocer a quien lo había capturado, Luke averiguó que el nexo del Lado Oscuro que había percibido no era otro que el clon reencarnado del Emperador Palpatine en persona.


  El Emperador, incapaz de implementar totalmente las enseñanzas de Darth Plagueis y burlar a la muerte a través de la Fuerza, se había decantado por una solución menor que requería técnicas de clonación para crear cuerpos huéspedes. Palpatine había permitido la propagación del Amotinamiento Imperial, considerando que así se hacía selección de los débiles entre sus fuerzas, mientras preparaba su propio ataque contra el mundo acuático de Mon Calamari. Luke pensó que la única manera de derrotar definitivamente a Palpatine pasaba por emplear el propio conocimiento del Lado Oscuro que poseía el Emperador contra éste mismo.


  Creyendo que podría destruir el Lado Oscuro desde dentro, Luke accedió a unirse a Palpatine como nuevo aprendiz del Emperador. El gobierno en el exilio de la Nueva República había establecido en secreto “Base Pináculo” en la aislada luna de Da Soocha V, en el corazón del Espacio Hutt. Allí, Ackbar y Dodonna debatieron el inminente asalto contra Mon Calamari, que incluyó nuevas superarmas llamadas Devastadores de Mundos. Diseñados por Umak Leth, uno de los ingenieros implicados en el proyecto de la Estrella de la Muerte, estas armas consumían todo a su paso, alimentando plantas de fabricación automatizadas que luego vomitaban máquinas de guerra.


  El poderío militar combinado de la Nueva República acudió luchar contra los Devastadores de Mundos, y sufrió terribles pérdidas. El Destructor Estelar de la Alianza Emancipador cayó en sus fauces hambrientas de recursos y fue despedazado. Presintiendo que Luke corría un terrible peligro, Leia partió al rescate de su hermano, pese a estar embarazada de su tercer hijo. Leia y Han hicieron una parada en la Luna de los Contrabandistas, Nar Shaddaa. Reclutaron a la antigua novia de Solo, Salla Zend, y a un viejo compinche contrabandista, Shug Ninx. Leia también a una decrépita anciana llamada Vima-Da-Boda, que había sido Jedi una vez.


  Leia y Han fueron a Byss a bordo del carguero de Salla Zend, que tenía licencia para transportar cargamento militar al Núcleo Profundo. Una vez atracados, Leia usó la Fuerza como guía hasta la ciudadela donde su hermano reinaba en calidad de protegido del Emperador, pero fueron tomados prisioneros. El Emperador visitó a Leia en su celda, y le reveló que conocía el plan de Luke para engañarle, aunque confiaba en que ganaría la partida al final. Jugando con sus emociones, Palpatine le dijo también que su viejo cuerpo pronto se marchitaría a causa de las fuerzas oscuras que él manejaba… y que deseaba transferir su consciencia al bebé que ella llevaba en su útero.


  Sublevándose, Leia atacó al Emperador y escapó. Salla Zend ayudó a rescatarlos, pero Luke afirmó que todavía le quedaba mucho que hacer en Byss. Sin embargo, ya había cargado los códigos de anulación de los Devastadores de Mundos en los circuitos de memoria de R2-D2. Las fuerzas de la Nueva República usarían la información para completar su victoria en Mon Calamari. Antes de que el decrépito Palpatine pudiera utilizar su hechicería para transferirse a uno de sus nuevos clones, un siniestro Luke Skywalker irrumpió en los laboratorios de clonación y destruyó un tanque tras otro.


  Pero Palpatine consiguió trasplantar su consciencia en uno de los últimos clones que le quedaban, uno fuerte y ágil de quince años de edad. Henchido del poder del Lado Oscuro, el Emperador renacido luchó con Skywalker en un feroz duelo con sables de luz y obligó al Caballero Jedi a someterse. Quebrantado y perdido, Luke Skywalker acompañó al victorioso Emperador en su enorme nave insignia Eclipse a la fortaleza de la Nueva República en Base Pináculo. Allí, Palpatine lanzó un ultimátum: destruiría a los Rebeldes, a menos que la encinta Leia Organa Solo fuera a su nave. Leia subió a bordo del Eclipse, pero desafió a Palpatine e intentó atraer a Luke de regreso al Lado Luminoso. Su esfuerzo permitió a Luke romper la presa del mal, y ambos se revolvieron contra Palpatine. El desesperado Emperador invocó una colosal tormenta de Fuerza, pero no consiguió controlar lo que había desatado. Mientras los dos hermanos huían, la conflagración consumió la enorme nave negra y, presumiblemente, todo cuanto quedaba del Emperador.


  Operación Mano Sombría

  10 DBY


  El triunfo Rebelde fue breve. Palpatine había previsto incluso el peor de los escenarios posibles y había ocultado otro de sus clones en un lugar secreto de Byss. Sus fuerzas leales ya tenían un plan, la Operación Mano Sombría, diseñado para subyugar a la galaxia en una serie de ataques incontenibles. El ejecutor militar de Palpatine, Sedriss, fue quien dirigió la operación, asistido por siete de los Adeptos del Lado Oscuro más hábiles del Emperador, un grupo que denominaba sus “Jedi Oscuros”.


  El Ejecutor Sedriss consolidó las fuerzas restantes en las regiones recién sojuzgadas del Núcleo y las Colonias. En primer lugar, eligió como objetivo las factorías de armas de Balmorra, que se habían rebelado contra la dominación del Imperio. Pero cuando Sedriss atacó el mundo armamentista, unos nuevos droides de combate de un tamaño descomunal rechazaron a sus fuerzas. A su regreso a Byss, Sedriss descubrió que dos de los Adeptos del Lado Oscuro del Emperador eran traidores y habían destruido el laboratorio de clonación, para así poder controlar ellos el Imperio sin preocuparse de la vuelta de Palpatine.


  Ferozmente leal aun en ausencia de su maestro, Sedriss mató a los saboteadores y se giró al final para ver al Emperador renacido, en el único cuerpo clonado que le quedaba. Recompensado por su fidelidad, Sedriss recibió la misión de seguir a Luke Skywalker y llevarle de vuelta ante el Emperador… vivo. Los adeptos traidores de Palpatine no trabajaban solos. Carnor Jax, uno de los Guardias Reales de blindaje carmesí del Emperador, se había entrenado en secreto en la Fuerza instruido por la Dama Oscura Lumiya y había pagado al maestro clonador de Byss para que modificara la estructura genética de los clones de Palpatine, de manera que sufrieran un ciclo de envejecimiento prematuro y una muerte rápida.


  Jax escapó a las pesquisas de Sedriss, y aguardó en silencio su oportunidad de ascender al trono. Entretanto, Luke viajó a la ciudad espacial abandonada de Nespis VIII, donde halló a Kam Solusar, un endurecido superviviente de la Purga Jedi de Darth Vader. Furioso y solitario al principio, Solusar se enfrentó a Skywalker en un antiguo y arriesgado juego Jedi denominado “iluminador”. Después de que Skywalker le derrotara, Solusar accedió a unirse a los Jedi. Skywalker y Solusar fueron a la biblioteca en ruinas de Ossus, que había sido arrasada por la explosión nova del Cúmulo de Cron durante la Guerra Sith.


  Entre los escombros abrasados del planeta, Luke Skywalker y Kam Solusar encontraron a un grupo de chamanes primitivos, los Ysanna, que exhibían una capacidad débil y sin adiestrar en el uso de la Fuerza. Antes de que los dos completaran su búsqueda de información, el Ejecutor Sedriss les dio alcance. Los Jedi y los guerreros Ysanna hicieron retroceder a los soldados de choque Imperiales. Desesperado, Sedriss tomó a una joven Ysanna, Jem, como rehén, y pegó la espalda contra un árbol de tronco retorcido.


  Cuando el árbol empezó a moverse, se reveló como el Maestro Ood Bnar, que se aferraba a la vida desde que la tormenta de fuego había barrido Ossus hacía miles de años. Ood se destruyó tanto a sí mismo como a Sedriss en una confrontación final. Bajo los restos del Jedi fallecido, Luke descubrió un valioso tesoro en antiguos sables de luz. Considerando su hallazgo como un presagio, Luke permitió a dos jóvenes Ysanna Jem y su hermano Rayf acompañarlos a él y a Solusar. También con la intención de encontrar a otros Caballeros Jedi, Leia Organa Solo fue a los bajos fondos de Nar Shaddaa y siguió el rastro de la Jedi caída Vima-Da-Boda, pese a la intromisión de Boba Fett.


  Por el camino, se tropezó con otro guerrero Jedi, Empatojayos Brand, el cual había perdido la mitad de su cuerpo durante una batalla con Darth Vader. En los meses anteriores, el diseñador de armas de Palpatine, Umak Leth, había completado una nueva y terrible arma: el Cañón Galáctico. En órbita alrededor de Byss, el arma era capaz de disparar proyectiles hiperespaciales a cualquier lugar de la galaxia y destruir cualquier objetivo. Palpatine lanzó el primer proyectil contra Base Pináculo, esperando destruir a los Rebeldes de un único golpe.


  El proyectil aniquiló la luna oculta justo cuando Luke regresaba de Ossus. La base Rebelde explotó, pero Mon Mothma y el núcleo de la resistencia habían evacuado a tiempo el lugar. El Emperador continuó lanzando sus mortíferos proyectiles, destruyendo mundos indisciplinados y poniendo a la resistencia de rodillas. Al cabo de muy poco tiempo, Palpatine había recuperado territorios clave en los Bordes Interior y Exterior. El futuro de la Nueva República parecía sombrío. Luke y sus compañeros viajaron al mundo secreto de Nuevo Alderaan, donde habían sido llevados para su protección los gemelos Jacen y Jaina Solo.


  Pero las fuerzas de comandos del Emperador atacaron también allí, matando a Jem Ysanna. Los supervivientes pudieron huir a la ciudad espacial abandonada de Nespis VIII, y allí Leia alumbró a su tercer hijo, llamado Anakin en honor a su padre. Al descubrir la localización del último escondrijo de los Rebeldes, el Emperador lanzó otro proyectil desde el Cañón Galáctico. Las fuerzas de la Nueva República que quedaban apenas consiguieron escapar antes de que la antigua ciudad espacial explotara. Los restos andrajosos y de la acobardada Alianza se dispersaron por la galaxia, huyendo en pequeños grupos separados.


  La derrota de Palpatine

  11 DBY


  Aunque Palpatine parecía estar ganando su guerra de reconquista, su último cuerpo clonado había comenzado a fallarle, envejeciendo a un veloz ritmo y devorándolo desde dentro debido al sabotaje de Carnor Jax. Intentó clonar otros cuerpos para poder resucitar de nuevo, pero las manipulaciones de Jax habían infectado incluso el material genético original. Los científicos y físicos de Palpatine no pudieron ofrecer soluciones. Tratando de encontrar una respuesta, Palpatine viajó al mundo tumba de los Sith, Korriban, donde los espíritus de los señores oscuros caídos le informaron de que necesitaba encontrar un cuerpo Jedi. Le dijeron dónde localizar al bebé recién nacido Anakin Solo, un niño muy poderoso en la Fuerza.


  El Emperador llevó su última nave insignia, Eclipse II, a Onderon, donde los Solo habían llevado a sus tres hijos. Mientras los defensores de la Nueva República atacaban al coloso Imperial en órbita, Skywalker y sus compañeros Jedi fueron en busca de Palpatine. Durante la batalla espacial, Lando Calrissian se infiltró en la nave insignia y, usando la especialización en computadoras de R2-D2, saboteó los impulsores hiperespaciales. El Eclipse II realizó un salto al hiperespacio, con destino a las coordenadas que coincidían con la localización del Cañón Galáctico de Umak Leth.


  La nave Imperial fuera de control se estrelló contra la enorme arma, destruyendo ambos ingenios en una titánica colisión. El último proyectil del Cañón Galáctico, arrastrado por la gravedad del propio Byss, convirtió el mundo central del Núcleo Profundo en escoria espacial. La batalla final tuvo lugar en la superficie de Onderon. Muy enfermo y apenas capaz de caminar en su ulcerado cuerpo, Palpatine exigió a Anakin Solo para tomarlo como nuevo recipiente de su espíritu. Luke Skywalker y los otros Jedi se unieron al combate.


  Rayf Ysanna y Empatojayos Brand sufrieron heridas mortales en el enfrentamiento. Luke intentó apresar vivo a Palpatine… pero Han Solo le disparó al viejo con su blaster. Cuando el Emperador se derrumbó muerto nuevamente, intentó transferir su espíritu al bebé Anakin… pero Empatojayos Brand interceptó la oscura esencia. Aferrándose a la luz, Brand retuvo la presencia del Emperador dentro de su cuerpo mientras ambos sucumbían a la muerte. Con todos sus clones destruidos, el Emperador Palpatine fue finalmente derrotado. Sin órdenes, la confundida flota Imperial se batió en retirada, abandonando Coruscant y los demás planetas del Núcleo.


  Mon Mothma difundió la grata noticia de que la Nueva República volvía a tener el control. A fin de cimentar la victoria, los líderes restablecieron su capital en el devastado Coruscant. Este segundo comienzo les permitió instaurar un nuevo sistema de gobierno. El Consejo Provisional y el cargo de Consejero Jefe habían funcionado bien en el pasado, pero sería visto como el gobierno que había perdido Coruscant a manos de Palpatine. Era, pues deseable otro líder único y poderoso, así como una jerarquía gubernamental más claramente definida. Mon Mothma fue elegida Jefa de Estado y Presidenta del Senado. Leia Organa Solo resultó elegida su segunda al mando, como Ministra de Estado.


  Jax, Kanos y el Consejo Interino

  11 DBY


  El Imperio que Thrawn forjó y los clones de Palpatine habían expandido se colapsó por fin, y su muerte estuvo presidida por un antiguo Guardia Real llamado Carnor Jax. Los guardaespaldas de túnicas escarlatas de Palpatine eran entrenados en el cruel planeta Yinchorr para que mostraran una lealtad inquebrantable, pero los sueños de poder de Jax se habían impuesto a su devoción. Jax había dispuesto el insidioso sabotaje de los clones de Palpatine, una iniciativa egoísta y corta de miras.


  Cuando el último clon sucumbió finalmente en Onderon, el Imperio se quedó sin el dirigente férreo que lo había concebido y guiado. Jax, en cambio, prefería gobernar un Imperio moribundo que servir a uno próspero. La celeridad con que el Imperio se derrumbó después de la muerte definitiva de Palpatine fue sorprendente, superior en muchos aspectos a la confusión en masa que siguió a la Batalla de Endor. Jax manipuló la creación de un Consejo Interino de trece miembros para suceder a Palpatine, con él mismo como miembro de mayor rango.


  Líderes alienígenas poderosos incluidos un Devaroniano, un Givin, un Defel y un Whiphido fueron integrados en el Consejo Interino, un paso insólito en el Imperio históricamente xenófobo. Jax pensaba que la fortaleza de los alienígenas infundiría nueva savia al ejército Imperial moribundo. Por desgracia, fue una medida insuficiente que llegó demasiado tarde. Muchas flotas rehusaron acatar los dictados del Consejo. El Almirante Harrsk se refugió a su base de poder en el Núcleo Profundo y otros señores de la guerra siguieron su ejemplo, entendiendo que el protegido Núcleo Profundo les ofrecía una oportunidad de reagruparse y planificar su próximo curso de acción.


  Carnor Jax y el Consejo Interino conservaron el Imperio en sí, una estrecha franja que se extendía desde el Borde Exterior a las Colonias. Pero ni siquiera esto permaneció incólume. El último de los Guardias Reales del Emperador, Kir Kanos, era todo lo que Jax no era en términos de lealtad y devoción. Kanos se había enterado de la culpabilidad de Carnor Jax en la muerte de Palpatine, y había sobrevivido a la masacre de los demás Guardias Reales en Yinchorr que había ordenado Jax. Kir Kanos juró perseguir a su antiguo camarada de armas y ejecutarle por traidor.


  En Phaeda, una posesión Imperial en el Borde Exterior, los Destructores Estelares de Jax intentaron capturar a Kir Kanos, pero éste escapó a Yinchorr. Jax le siguió, dejando una de sus naves en Phaeda, donde fue sorprendida por el General Wedge Antilles y el Súper Destructor Estelar de la Nueva República Lusankya. Tras varios años de agotadoras reparaciones, el Lusankya se había lanzado finalmente a la desarticulación de la Operación Mano Sombría, y constituía aún un secreto tan bien guardado que muchos Imperiales ignoraban su existencia.


  Antilles, ayudado por el Escuadrón Pícaro, capturó el Destructor Estelar de Jax y liberó Phaeda. En Yinchorr, Kir Kanos usó un bombardero de asalto trucado para aniquilar la nave insignia de Carnor Jax. En la superficie del mundo yermo, Kanos y Jax se enfrentaron en el complejo de entrenamiento desolado de la Guardia Real. En una plataforma elevada suspendida sobre un foso sin fondo, Kanos mató a su rival, y enseguida juró vengar a su maestro destruyendo a todos los miembros del farsante Consejo Interino.


  Mientras Kanos empezaba a buscar a sus enemigos, otro grupo también intentó sabotear al consejo: la organización criminal Sol Negro. El sindicato dispuso la sustitución de varios miembros del consejo por clones. Tras cometer los asesinatos de algunos de ellos, menguando su número, el miembro de mayor rango, Xandel Carivus, decidió disolver la organización y erigirse en solitario como el nuevo Emperador. Carivus operaba a las órdenes de Nom Anor, que era en realidad un agente avanzado de los Yuuzhan Vong extragalácticos y mantenía en secreto su verdadera filiación.


  Las acciones de Carivus enfurecieron al Barón D’Asta, un líder empresarial pro-Imperial que controlaba la mayor flota privada de la galaxia. La flota del Barón D’Asta atacó la sede del consejo en el planeta Ord Cantrell, forzando al “Emperador” Carivus a pedir la paz. En un enfrentamiento sobre la superficie del planeta, Kir Kanos ejecutó al falso Emperador. Con la desaparición del Consejo Interino y estando la mayor parte de la flota Imperial replegada en el Núcleo Profundo para entregar su lealtad a señores de la guerra, los planetas Imperiales conservadores tales como el mundo Academia de Carida se quedaron sin fuerzas defensivas de importancia.
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    El guardián real Kir Kanos lucha contra soldados imperiales en Phaeda.

  


  Carida y otros muchos planetas a lo largo de la antigua jurisdicción Imperial se retrajeron en sí mismos, fortificando sus defensas planetarias para hacer más difícil y costosa la invasión de la Nueva República. Ésta eligió dejar en paz a la mayoría de estos “mundos fortaleza”, confiando en que la ausencia de comercio los obligaría finalmente a abrir sus fronteras. Pellaeon, convertido en vicealmirante, se unió reluctante a los señores de la guerra del Núcleo Profundo, también. El Destructor Estelar Quimera había sufrido graves daños en la captura de Duro durante la Operación Mano Sombría y fue abandonado; muchos de sus oficiales más leales y hábiles habían muerto.


  Careciendo de una base de poder y de nave insignia, Pellaeon se unió al Almirante Supremo Teradoc, quien había perdido sus posesiones en el Borde Medio, pero había instaurado un reino en el Núcleo Profundo. Teradoc poseía el ejército intacto más numeroso, y Pellaeon pensó que le proporcionaría un puerto seguro para lo que quedaba de su flota hasta que la confusión acaecida tras la muerte de Palpatine se resolviera. Teradoc dio a Pellaeon el mando de su Comando Carmesí, una enorme flotilla de Destructores Estelares de clase Victoria de casco rojo.


  Inmediatamente después de los brutales asaltos del Emperador resucitado, la Nueva República había ordenado un ambicioso programa de desarrollo de naves de guerra, denominado “Nueva Clase”. En los días de la Rebelión, la mayoría de las naves de guerra Rebeldes habían sido unos modelos Corellianos de segunda mano, naves Imperiales capturadas o navíos no militares modificados, como los cruceros Mon Calamari, construidos originalmente como transportes de lujo. La facilidad con la que el clon de Palpatine fue capaz de desbandar a la flota de la Nueva República resaltaba la necesidad de sustituir las naves viejas y obsoletas por naves de combate dedicadas.


  El programa Nueva Clase comprendía ocho diseños básicos: la nave de piquete de clase Agave, la cañonera de clase Guerrero, la nave de escolta ligera de clase Sacheen, la nave de aprovisionamiento de clase Hajen, el crucero pesado de clase Majestuoso, el transporte de asalto de clase Defensor, el transporte de flota de clase Resistencia y, por último, el Destructor Estelar de la Nueva República de clase Nebulosa. La primera nave terminada de la Nueva Clase fue la Sacheen, aunque pasarían años antes de que los ochos diseños entraran en fase de ingeniería y producción.


  PARTE 8

  EL RETORNO DE LOS CABALLEROS JEDI


  LA ACADEMIA JEDI


  La Academia Jedi de Skywalker

  11 DBY


  Tras la derrota definitiva del Emperador resucitado, la Nueva República comprendió la necesidad de consolidar su presencia política en los mundos que abarcaba su territorio. Luke Skywalker habló ante Mon Mothma y el Senado en la tarima de oradores del antiguo Palacio Imperial. Manifestó su sueño de recrear los Caballeros Jedi, antaño un faro de esperanza, casi exterminados una vez por Palpatine. Aunque ni Obi-Wan Kenobi ni Yoda habían completado su propio entrenamiento, Luke pidió permiso a la Jefa de Estado para adiestrar a otros en el uso de la Fuerza.


  Él sabía que su hermana Leia, los tres hijos de ésta, Kam Solusar, las Brujas de Dathomir, Kyle Katarn y Mara Jade habían mostrado todos ellos aptitudes para la Fuerza. Seguro que debía de haber más gente en la galaxia con talentos y habilidades similares. Luke fue al planeta volcánico Eol Sha, donde encontró a un líder de temperamento ardiente llamado Gantoris. Más tarde, al prospector de nubes Streen, que vivía igual que un ermitaño en una ciudad flotante abandonada en Bespin. La tercera fue Tionne, una mujer con un talento menor en la Fuerza, pero un gran interés por la historia de los Jedi.


  Localizó a otros candidatos, incluidos el clon Dorsk 81, la mujer guerrera Kirana Ti de Dathomir y Corran Horn, piloto del Escuadrón Pícaro. El Comandante de la Nueva República Kyle Katarn también se unió al primer lote de estudiantes, habiendo pasado los años previos combatiendo a los Imperiales de Palpatine e investigando un templo Sith en Dromund Kaas con Mara Jade, en donde casi cayó en el Lado Oscuro. Luke eligió la base Rebelde abandonada de Yavin IV para establecer su “praxeum”, un lugar para el aprendizaje de la acción. En las ruinas del templo que los antiguos Massassi habían dejado, Luke empezó a instruir a sus candidatos en los caminos de la Fuerza.
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    Luke Skywalker y algunos de sus primeros miembros de clase en la Academia Jedi en Yavin IV.

  


  La Instalación de las Fauces

  11 DBY


  En un intento de abrir un diálogo diplomático con los mineros de especia brillestim, el General Han Solo y Chewbacca visitaron el planeta Kessel en el Halcón Milenario. Desde la caída del Imperio, los presos liberados de la instalación correccional Imperial de Kessel habían estado dirigiendo las operaciones; Solo esperaba convencer al planeta para que se uniera a la República.


  Moruth Doole, un gordo Rybetiano que se había erigido en gobernador planetario de Kessel, tomó prisioneros a Han y a su copiloto Wookiee. Doole envió a sus dos cautivos a trabajar en las minas de especia, donde conocieron a otro preso, Kyp Durron. El joven tenía una intensa afinidad con la Fuerza, ya que había sido entrenado por Vima-Da-Boda durante su estancia en las minas. Durron ayudó a los dos a escapar de Kessel, perseguidos de cerca por la armada de Doole.


  En una maniobra desesperada, su nave se adentró en la pesadilla náutica del cúmulo de agujeros negros denominado Las Fauces, donde sus potentes pozos de gravedad conformaban un dédalo de sendas hiperespaciales. Sólo el empleo intuitivo de la Fuerza de Kyp Durron les permitió alcanzar una isla de estabilidad gravitacional en el mismo centro: un lugar que albergaba la Instalación de las Fauces, el complejo de investigación de armas secreto del Gran Moff Tarkin.


  El esqueleto del prototipo de la Estrella de la Muerte del Emperador continuaba en órbita alrededor de los asteroides del laboratorio, protegido por cuatro Destructores Estelares Imperiales al mando de la antigua amante de Tarkin, la Almirante Daala. Han Solo y sus compañeros se encontraron capturados nuevamente, en esta ocasión por una comandante Imperial que no tenía ni idea de que la guerra había terminado y el Emperador había muerto. La Almirante Daala rehusó creer cuanto le contaron.


  En la prisión, Han conoció a Qwi Xux, una brillante científica Omwati que había ayudado a desarrollar los trabajos de los Estrella de la Muerte junto con Bevel Lemelisk y Umak Leth. Recientemente, Qwi Xux también había creado un arma aún más mortífera, el Triturador de Soler, que era capaz de generar una reacción en cadena súper nova en el núcleo de una estrella.


  Finalmente, Han convenció a Qwi Xux de volverse en contra de los Imperiales y ayudarles a huir. Juntos, robaron el Triturador de Soles y salieron del cúmulo de agujeros negros, protegidos de los Destructores Estelares de Daala por el blindaje cuántico de la nave.


  El Triturador de Soles surcó el cúmulo de Las Fauces, dándose de bruces con la armada espacial de Moruth Doole. La flota de Doole colisionó con los cuatro Destructores Estelares de Daala en una batalla espacial titánica e inesperada, que acabó con la destrucción de una de las naves de Daala y la mayor parte de las naves de guerra de Kessel. Liberada de su confinamiento, Daala decidió recuperar el tiempo perdido. Con sus tres Destructores Estelares, juró combatir a la Nueva República en una guerra de guerrillas.


  Problemas políticos

  11 DBY


  Durante una disputa aparentemente menor en una recepción diplomática, el Embajador Furgan de la Academia Imperial de Carida arrojó la bebida de su copa a la cara de Mon Mothma. No se descubrió hasta mucho más tarde que Furgan había contagiado a Mon Mothma con una toxina de acción lenta especialmente elaborada que debilitaba poco a poco a la Jefa de Estado. A medida que el estado de Mon Mothma se agravaba por la acción del veneno, comenzaron a extenderse los rumores de que se estaba muriendo.


  Poco tiempo antes, en una misión diplomática a Vortex, el Almirante Acbkar había cometido un error de pilotaje, causando la muerte de cientos de Vors. Caíd en desgracia, Ackbar había dimitido de su cargo y se había retirado a su mundo acuático natal, Mon Calamari. Leia Organa Solo fue a Mon Calamari para hablar con el almirante retirado, a fin de convencerle de que regresara a su puesto a causa de la enfermedad de Mon Mothma.


  Los Destructores Estelares de la Almirante Daala empezaron a atacar sistemas estelares, provocando devastación y muerte. La flota Imperial renegada asaltó Mon Calamari durante la visita de Leia Organa Solo a Ackbar, bombardeando las ciudades flotantes del planeta desde la órbita. Esto obligó a Ackbar a hacerse cargo de la defensa de su gente, destruyendo otro de los Destructores Estelares de Daala. La experiencia significó una catarsis para el reticente Ackbar, aunque se negó a regresar a Coruscant. Su servicio principal lo ejercería en su mundo de origen, ayudando a su gente en la reconstrucción. No ocuparía el lugar de la Jefa de Estado, pese a que Mon Mothma se debilitaba día a día.


  La venganza de Exar Kun

  11 DBY


  Las incesantes amenazas a la Nueva República reafirmaron la convicción de Luke Skywalker sobre la necesidad de restaurar a los Caballeros Jedi. El entrenamiento de los candidatos en Yavin IV fue, sin embargo, un procedimiento de prueba y error. Kyp Durron se unió a los aprendices Jedi, aunque Luke percibió una sombra perturbadora en la personalidad de Kyp.


  Gantoris pronto empezó a recibir guía de una siniestra entidad espiritual que poblaba sus sueños. Gantoris fabricó su propio sable de luz y desafió al Maestro Skywalker a un duelo. Esa noche, Gantoris fue encontrado achicharrado, consumido por un fuego oscuro desde su interior. Kyp Durron demostró ser un estudiante fenomenal que superó rápidamente a los otros aprendices. En la privacidad de sus cuartos, Kyp encontró la misma presencia que había corrompido a Gantoris: el espíritu de Exar Kun, el Señor Oscuro de los Sith muerto mucho tiempo atrás. Atrapado en el interior de los templos Massassi durante cuatro mil años, Exar Kun había despertado al percibir a los nuevos Jedi explorando la Fuerza.


  Constreñido a su forma etérea, Kun acrecentó el odio de Kyp hacia el Imperio, sugestionándole para que creyera que él era la mejor esperanza para la salvación de la Nueva República. Kyp se arrogó el deber de eliminar la flota renegada de la Almirante Daala. Todavía manipulado por Exar Kun, Durron robó una nave y partió solo. El Senado de la Nueva República había accedido a destruir el Triturador de Soles, la nueva superarma recuperada de la Instalación de las Fauces.


  Su plan exigía que alguien depositara la nave con blindaje cuántico en el corazón de altísima presión del gigante gaseoso Yavin. Wedge Antilles y Qwi Xux enviaron el Triturador de Soles al interior del bullente remolino, y Qwi quedó como la única persona viva conocedora del funcionamiento de la superarma. Pero Kyp Durron siguió a Xux hasta Ithor, y utilizó sus recién adquiridos poderes del Lado Oscuro para extirpar de su memoria tal conocimiento.


  Una vez emprendido su curso de acción, Kyp regresó a Yavin IV. De pie solo en la cúspide del Gran Templo de la Academia, convocó al Triturador de Solres desde las nubes de Yavin. Luke Skywalker se enfrentó a él en un titánico duelo de poderes Jedi, pero el espíritu de Exar Kun se unió a Kyp para derrotar al Maestro Skywalker, dejándole como muerto. Los estudiantes Jedi hallaron el cuerpo inerte de su maestro, sin señales de respiración, ni latidos de corazón, y sin respuesta.
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    La Almirante Daala.

  


  Huyendo del lugar, Kyp Durron pilotó el Triturador de Soles hasta la Nebulosa del Caldero, donde la flota de la Almirante Daala se había ocultado dentro de un océano de gases coalescentes. Cuando Kyp activó la superarma, un cúmulo de estrellas se convirtieron en una supernova, aniquilando el tercero de los cuatro Destructores Estelares de Daala. Luego Kyp fue a Carida, el centro de adiestramiento de soldados de asalto al que representaban el Embajador Furgan. Kyp transmitió un ultimátum: renunciar al Imperio o afrontar la destrucción completa. Cuando las defensas del planeta se movilizaron en lugar de capitular, Durron apuntó al sol de Carida y disparó, iniciando una reacción en cadena.


  El sol explotó, y su onda expansiva exterminó a todos los seres vivos del sistema. El Embajador Furgan escapó a la destrucción, pero murió más tarde en el intento abortado de secuestrar al hijo menor de los Solo, Anakin, en el mundo aislado de Anoth.


  En la academia Jedi, Luke Skywalker continuó atrapado en estasis más de un mes, ni muerto ni vivo. En realidad, Luke se había liberado de su cuerpo y era consciente de su entorno, aunque nadie más podía verle. El malévolo espíritu de Exar Kun poseyó a otros estudiantes Jedi en un intento fallido de destruir la forma física de Skywalker. Una vez que los estudiantes de Skywalker se percataron de la verdadera naturaleza de la existencia de Exar Kun, combinaron sus recién halladas habilidades.


  En una batalla definitiva, luchando junto a las formas espirituales de Luke Skywalker e incluso del Maestro Jedi Vodo Siosk-Baas, muerto tanto tiempo atrás, los estudiantes derrotaron a Exar Kun de una vez por todas. Luke Skywalker regresó sano y salvo. Kyle Katarn dejó la academia tras el incidente de Exar Kun. Frescos aún en su memoria sus escarceos con el Lado Oscuro en Dromund Kaas, se apartó de su sable de luz y permitió que sus habilidades con la Fuerza se atrofiaran. Él sólo aconsejaría a Luke en asuntos militares, hasta el incidente con Desann casi dos años después.


  La recuperación de la Instalación de las Fauces

  11 DBY


  Han Solo y Lando Calrissian fueron tras la pista de Kyp Durron, urgiéndole a cesar su devastación con el Triturador de Soles. Kyp intentó destruir el Halcón Milenario, pero en el pico de su furia, la ira se desvaneció en su interior. El espíritu manipulador de Exar Kun había sido destruido. Dándose cuenta de la magnitud de sus actos, se rindió y accedió a regresar a Coruscant. Después de una vista en la cual se alzaron numerosas voces opositoras, una debilitada Mon Mothma ejerció su derecho de veto: “Kyp Durron, te has manchado las manos con la sangre de billones de víctimas, pero yo no soy quién para juzgarte. Ve a Yavin IV. Que el Maestro Jedi decida tu castigo”.


  Un arrepentido Kyp Durron preguntó al Maestro Luke Skywalker cómo podría hallar el perdón. Luke anunció que el Triturador de Soles debía ser totalmente destruido, y que el propio Kyp Durron debía hacerlo como un acto de contrición. Juntos, irían al cúmulo de Las Fauces y arrojarían la superarma en una de sus singularidades. La Nueva República formó una fuerza para regresar a la Instalación de las Fauces, a fin de liberar y tomar el control del laboratorio de armamento.


  A la expedición se unieron Chewbacca, que deseaba libertar a los restantes esclavos Wookiees que seguían en el complejo de investigación, y la ex-investigadora Qwi Xux. La fuerza de ocupación penetró en el cúmulo de agujeros negros. Al ver la llegada de sus enemigos, el nervioso administrador de Las Fauces, Tol Sivron, se puso al mando del prototipo de la Estrella de la Muerte y escapó. Los soldados de la Nueva República arramblaron con todos los trabajos inconclusos de los científicos de la instalación, tomando cuanto pudieron. Antes de que las fuerzas de la Nueva República aseguraran la estación, un maltrecho Destructor Estelar apareció en el interior de Las Fauces: la última nave que quedaba de la flota protectora de Daala.


  La Almirante Daala pretendía recuperar la Instalación de las Fauces, o morir en el intento.


  A diferencia del Gran Almirante Thrawn, en su reinado de terror, Daala nunca dio muestras de ser una gran líder militar o una brillante estratega. No estaba interesada en dirigir el Imperio ni gobernar mundos conquistados… sabía que no podía ganar. Como un perro de combate nek, estaba dispuesta a poner en práctica incluso los planes más locos y suicidas.


  Con todo el armamento de que disponía, disparó a la instalación mientras los soldados de ocupación corrían en busca de protección. Al mismo tiempo, Tol Sivron llevó el prototipo de la Estrella de la Muerte fuera del cúmulo de agujeros negros hasta el sistema Kessel adyacente. Usó el superláser de la estación de combate para aniquilar algunas de las naves de la Nueva República, así como también para destruir la luna de Kessel. Sin conocimiento de Tol Sivron, Han Solo había conseguido ocultar el Halcón Milenario en la enmarañada superestructura de la Estrella de la Muerte.


  Junto con Lando Calrissian y Mara Jade, Han saboteó el superláser antes de que Sivron pudiera disparar contra la Instalación de las Fauces. Kyp Durron y Luke Skywalker llegaron a Las Fauces en su misión para destruir el Triturador de Soles. Deseando compensar la destrucción que había causado, Kyp pilotó el Triturador de Soles, atrayendo al prototipo de la Estrella de la Muerte en un juego del moog y el rancor a través del laberinto gravitacional del cúmulo de agujeros negros. El Triturador de Soles y la Estrella de la Muerte cayeron en el horizonte de sucesos de un agujero negro, y ambas naves se precipitaron a su condenación… aunque Kyp logró escapar del tirón gravitatorio dentro de una diminuta cápsula de mensajes.


  Chewbacca lideró la ofensiva contra el último Destructor Estelar de Daala. Mientras la fuerza de ocupación evacuaba la instalación, Daala arremetió en una embestida suicida, disparando contra el reactor de energía principal de las instalaciones. Éste explotó en un destello cegador, llevándose presumiblemente por delante a la nave Imperial, pero Daala usó la ceguera de los sensores para huir al Núcleo Profundo a territorio de los señores de la guerra Imperiales de mayor importancia.


  En Coruscant, el estado de salud de Mon Mothma había empeorado progresivamente. En una iniciativa de dudoso éxito, la embajadora Cilghal de Mon Calamari, poderosa en la Fuerza, se esforzó durante horas en el lecho de muerte de Mon Mothma. Enfocando sus poderes, Cilghal consiguió neutralizar el insidioso veneno molécula a molécula. Aun cuando sanó, Mon Mothma ya no deseaba continuar como Jefa de Estado, y designó como su sucesora a Leia Organa Solo.


  Ratificada pronto por el voto popular, Leia asumió su papel como líder de la Nueva República. El General Carlist Rieekan ocupó el antiguo cargo de Leia Organa Solo como Ministro de Estado. El Almirante Ackbar había recuperado la confianza como líder militar y ofreció su ayuda como asistente a la nueva Jefa de Estado. Después de varios años de tumultos, la Nueva República contemplaba con expectativas una época de recuperación.


  La Mano del Emperador y los lores Senex

  12 DBY


  Tras la derrota de la Almirante Daala y la destrucción definitiva del Triturador de Soles, transcurrió casi un año entero con pocos conflictos abiertos. Corran Horn, uno de los estudiantes Jedi que había colaborado en la derrota del espíritu de Exar Kun, abandonó la academia en mitad del incidente con Daala para rescatar a su esposa de Leonia Tavira, una líder de piratas y antigua oficial Imperial que coordinaba sus destructivas incursiones desde el Ingrato, un Destructor Estelar que servía como su nave insignia.


  A lo largo de varios meses, Horn se infiltró entre los piratas “Ingras”, donde tuvo encontronazos con los consejeros Jedi de Tavira. La presencia de nuevos Jedi intrigó al Maestro Skywalker, el cual formó equipo con Corran Horn en varias misiones de rescate exitosas en el cuartel general de Tavira. La extraña y aislada secta de Jedi se llamaba a sí misma los Jensaarai, y trazaban sus orígenes varias décadas atrás hasta la tutela de Nikkos Tyris, un Jedi Oscuro Anzati. Pese a su maligna influencia, los Jensaarai no eran siniestros, y Luke Skywalker determinó seguir estudiando su enfoque único de la Fuerza.


  La autoridad Imperial centralizada se había colapsado totalmente. Los señores de la guerra del Núcleo Profundo estaban enzarzados en una guerra abierta unos contra otros, y flotas de enteras se enfrentaban entre el denso telón de fondo de las estrellas. La Nueva República prefirió adoptar una actitud de espera, confiando en que los Imperiales se aniquilaran entre sí. Un señor de la guerra, el Almirante Harrsk, comenzó a enviar tropas fuera del Núcleo Profundo y acumular fuerzas en el sector Atravis en el Borde Exterior, donde contaba con el apoyo de varios mundos fortaleza Imperiales.


  Mientras la Inteligencia de la Nueva República vigilaba de cerca sus actividades, pasó completamente por alto los sucesos ominosos que acontecían en los sectores Senex y Juvex, en el Borde Medio. Ambos sectores eran antiguas aristocracias gobernadas por una multitud de casas. El Emperador Palpatine sólo mantuvo una fuerza militar simbólica en esa región, y la Nueva República no logró persuadir a los Lores de Senex para que se implicaran con un rol más activo en los asuntos de la galaxia.


  Su arrogancia y sus principios de “nobleza obliga” instaron a los Lores de Senex a forjar alianza con Roganda Ismaren. La mujer carecía de un linaje de sangre azul, pero respondía al título con el que Palpatine la había llamado: Mano del Emperador. Palpatine, por supuesto, había empleado muchas Manos. Arden Lyn había sido una de las primeras, y la mejor sin discusión fue Mara Jade. Entre otras se incluían Agujero Negro, Marek Steel, Sarcev Quest y Roganda Ismaren.


  Tras la muerte de su Maestro, Roganda se había ocultado en el mundo durmiente de Belsavis. A medida que los años iban pasando, adiestró a su hijo Irek en los caminos de la Fuerza. Se rumoreaba que Irek era hijo de Palpatine en persona, y le habían implantado un convertidor subelectrónico que le permitía controlar cualquier máquina mediante el simple pensamiento. Roganda también localizó una estación de combate Imperial aletargada el Ojo de Palpatine y ordenó a su hijo que llamara a la distante nave a Belsavis.


  El Ojo sería su moneda de negociación con los Lores de Senex y Juvex, y éstos no tendrían otra elección que escucharla. La Jefa de Estado Leia Organa Solo realizó una visita de buena voluntad a la Ceremonia de la Gran Asamblea en el planeta Ithor. Un psicópata de ojos dementes arruinó las festividades, desvariando sobre “los hijos de los Jedi”. Las investigaciones al respecto revelaron que en los tiempos oscuros, tras la instauración del Imperio, habían vivido en Belsavis niños poderosos en la Fuerza.


  Bajo la cobertura de una visita diplomática, Leia, Han, Chewbacca y R2-D2 se dirigieron allí a indagar, y averiguaron que dieciocho años antes de la Batalla de Yavin, un Maestro Jedi Ho’Din cuyo nombre era Plett había procurado refugio en Belsavis a docenas de niños Jedi. El Emperador había enviado la luna de combate a destruirlos, pero cuando el Ojo de Palpatine, por puro milagro, no consiguió llegar al planeta y completar su masacre del asentamiento, Plett y los niños habían huido a lugares desconocidos.


  En Belsavis, en la ciudad-cúpula de Riscos de Plawal, Leia halló a Roganda Ismaren, a quien reconoció como un miembro de la corte de Palpatine. Roganda aturdió a Leia y la hizo prisionera, encerrándola en una habitación cerca del borde de los acantilados cubiertos por una cúpula. Allí Leia averiguó los detalles del plan de Roganda, que incluían al Ojo de Palpatine, los patrocinadores bancarios de Senex y Juvex y la habilidad de Irek para interferir los componentes electrónicos de ataque de los cazas de la Nueva República.


  Pero cuando el Ojo de Palpatine emergió finalmente del hiperespacio en el sistema Belsavis, Irek Ismaren descubrió que ya no podía controlarlo. Sin guía, la nave regresó a su misión original de completar la aniquilación planetaria. Para cuando la situación se solucionó, los Ismaren se habían desvanecido para buscar asilo en el sector Senex, y finalmente llegaron a un laboratorio en Coruscant, donde Roganda sometió a su hijo a nuevos experimentos. Irek Ismaren no reaparecería hasta la era de la Nueva Orden Jedi.


  El Ojo de Palpatine

  12 DBY


  La colosal nave con forma de asteroide, el Ojo de Palpatine, había sido construida en una época en que el Emperador aún consideraba necesario ocultar el alcance de su crueldad. Su abominable acción de exterminar a todos los habitantes de Riscos de Plawal la mayoría de ellos niños habría generado una sensación de ultraje sin precedentes en el Senado de haberse sabido. En vez de ello, Palpatine había desviado fondos gubernamentales para construir el Ojo, y ordenó que el contingente de soldados de asalto de la nave aguardara a ser recogido en mundos dispersos a lo largo del Borde Exterior.


  Por suerte, el plan de Palpatine nunca fructificó. Gracias al sabotaje de los Caballeros Jedi Geith y Callista, el Ojo de Palpatine permaneció aletargado en la Nebulosa Flor de Luna. Los habitantes de Belsavis escaparon, y los soldados que esperaban el embarque envejecieron y murieron. El Ojo de Palpatine durmió durante treinta años hasta que Roganda Ismaren lo halló. Mientras Irek Ismaren utilizaba su convertidor subelectrónico para llamar a la nave, el Maestro Jedi Luke Skywalker subió a bordo del Ojo en la Nebulosa Flor de Luna y viajó en él inadvertidamente todo el camino.
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    Callista.

  


  Dos estudiantes Jedi de Luk Cray Mingla y Nichos Marr le acompañaron. Ambos se habían unido al praxeum de Yavin IV recientemente: Mingra era una brillante programadora de computadoras y prometía mucho como Jedi, pero a su amado Nichos Marr le habían diagnosticado una enfermedad fatal, el síndrome de Quannot.


  Para preservarle la vida a Marr, Mingla había transferido su consciencia al cuerpo de un droide sorprendentemente vivo. Albergaba la esperanza de replicar el método de “tecnificación” que los Ssi-ruuk empleaban para aprovechar la energía vital, pero lamentablemente pareció que había logrado poco más que programar un droide con un falso acervo de memorias.


  Atrapados a bordo del Ojo de Palpatine, Luke y Cray Mingla fueron sometidos a la fuerza a un lavado de cerebro por el equipo de adoctrinamiento automatizado. Skywalker conservó la fortaleza mental para resistir la imposición de pensamientos, pero no así los demás prisioneros. El Ojo de Palpatine había intentado completar su programación de embarcar su dotación de soldados de asalto… pero tras tres décadas, había recogido cualesquiera cuerpos calientes que halló en los lugares prefijados.


  Dos tribus de Gamorreanos se enfrentaban a una guerra a escala de clan a bordo de la nave automatizada. Kitonaks, Talz, Bandidos Tusken, Affitecanos y otros alienígenas merodeaban sin rumbo fijo por los corredores, aguardando órdenes. Los Jawas habían comenzado a arrancar cables, y una banda de Bandidos Tusken estuvo a punto de matar a Luke. Mientras Luke reflexionaba sobre cómo destruir la estación de combate antes de que eliminara toda la vida de Riscos de Plawal, un Jawa le entregó un extraño objeto que había encontrado a bordo: un sable de luz.


  Luke descubrió muy pronto que la propietaria del arma, Callista, había transferido su esencia vital a la computadora central del Ojo de Palpatine durante su misión de sabotaje treinta años antes. Aunque sólo podían comunicarse por medio de una pantalla de computadora, Skywalker llegó a colegir que Callista alguien más poderoso en la Fuerza que él mismo era una mujer con la cual podría pasar el resto de su vida. La decisión de destruir el Ojo implicaba, pues, que tendría que destruir también a Callista.


  A medida que el tiempo se agotaba, Luke se las arregló para embarcar a los alienígenas en lanzaderas de escape. Él mismo se armó de valor para activar el dispositivo de autodestrucción del Ojo de Palpatine, pero Cray Mingla lo dejó inesperadamente inconsciente con un blaster conmutado en aturdimiento. Luke despertó en una cápsula de salvamento justo de a tiempo de presenciar la explosión del Ojo con un rugido atronador.


  Durante las operaciones de recuperación sobre Belsavis, un equipo de obreros descubrió otra cápsula que contenía el cuerpo de Cray en hibernación. Pero la mujer que abrió los ojos de Cray no era Cray Mingla. En los últimos momentos del Ojo, Cray había abandonado voluntariamente su cuerpo y permitió a Callista ocuparlo, usando el mismo método de transferencia espiritual Jedi del que el Emperador Palpatine se había valido para habitar una serie de clones sucesivos. Como inopinado efecto colateral de la transferencia, Callista perdió su capacidad de entrar en contacto con la Fuerza. Por el momento, sin embargo, Luke y Callista se fundieron tanto en cuerpo como en espíritu.


  La amenaza de la Espada Oscura

  12 DBY


  Por aquel entonces, varios Jedi habían construido sus propios sables de luz y se habían convertido en Caballeros de la República. El nuevo estudiante Jedi Dorsk 81, un alienígena clonado de Khomm, acompañó a Kyp Durron en una misión a su planeta de origen. Khomm se hallaba en la frontera del Núcleo Profundo, y Kyp quería comprobar las actividades de los señores de la guerra Imperiales. En el interior del Núcleo Profundo, la Almirante Daala había estado intentando unificar a los señores de la guerra enfrentados en una fuerza de ataque en toda regla.


  No fue hasta que se alió con el Vicealmirante Pellaeon el antiguo segundo al mando de Thrawn que hizo algún progreso en tal sentido. Dispuesta a hacer lo que fuera necesario en el nombre del Imperio, Daala asesinó a trece de los señores de la guerra más fuertes, incluidos Harrsk, Teradoc, Delvardus e Yzu, y reagrupó sus respectivas fuerzas bajo su propio estandarte. Antes de morir, el General Superior Delvardus había construido un Súper Destructor Estelar, el Martillo de la Noche, del que Daala se apropió como su nave insignia. Consciente de las batallas que tendría que librar contra los Caballeros Jedi, lo renombró Martillo de Caballeros.


  Tras haber aprendido de los errores que cometió en sus primeras depredaciones, finalmente Daala coordinó su impresionante flota espacial y preparó la ofensiva contra la Nueva República.


  Simultáneamente, el clan Hutt Besadii el cual había crecido en las décadas previas y dominaba a todos los otros clanes Hutt y el sindicato criminal renacido Sol Negro se habían embarcado en su propia empresa. El líder de ambos grupos, Durga el Hutt, había establecido una base de construcción en el campo de asteroides de Hoth.


  Provisto de los planos originales de la Estrella de la Muerte y la experiencia del ingeniero Bevel Lemelisk, Durga pretendía construir su superarma personal. El arma, que tenía el nombre clave de “Espada Oscura”, era una versión estructural del superláser aniquilador de planetas de la Estrella de la Muerte, similar en principio al Tarkin, la estación de combate experimental del Imperio. La mano de obra del proyecto estaba compuesta por pequeños Taurill de aspecto simiesco, que se servían de sus mentescolmena para trabajar como una única entidad.
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    Durga de hutt el oscuro, trata de huir sujeto a los asteroides de Hoth.

  


  No obstante, los Taurill se distraían con facilidad, y el Proyecto Espada Oscura estaba plagado de centenares de errores de diseño, pequeños pero potencialmente catastróficos. En cuanto los Taurill hubieran ultimado la Espada Oscura, Durga tenía pensado extorsionar a los sistemas estelares por los cuales pasara a cambio de dinero por su protección. Suspicaz de las actividades de Durga, la Jefa de Estado Leia Organa Solo arregló una visita diplomática al mundo Hutt principal de Nal Hutta. Una flota militar doble con órdenes de realizar “ejercicios de simulación de guerra” la acompañó, comandada por el General Wedge Antilles y el Almirante Ackbar.


  El General Crix Madine, jefe de operaciones encubiertas de la Nueva República, se infiltró en Nal Hutta, y utilizó sus habilidades de espionaje para fijar una baliza rastreadora en la nave de Durga. Madine descubrió pronto el escondrijo del Hutt en el sistema Hoth. Con un grupo de comandos escogidos, Crix Madine fue al cinturón de asteroides para introducirse en el complejo industrial, y el equipo consiguió abrir una brecha en la carcasa del láser de la Espada Oscura. Antes de poder sabotear el arma, Madine fue capturado; los miembros del equipo murieron intentando huir.


  Madine envió una alarma mediante un transmisor implantado mientras los guardias le llevaban a presencia de Durga el Hutt. En el puente de mando, Durga ordenó a su tripulación activar la Espada Oscura. Entonces, en el bautismo de su nueva arma, Durga dispuso la ejecución del General Crix Madine, que murió como un héroe de la Nueva República. Mientras la Espada Oscura se ponía pesadamente en movimiento, las flotas militares arribaron al cinturón de asteroides en respuesta a la señal de socorro de Madine.


  El General Wedge Antilles transmitió un ultimátum a Durga. Bevel Lemelisk se quedó consternado al ver a su jefe Hutt forzar los impulsores hasta el máximo y sobrecalentar el superláser. Presintiendo el desastre, Lemelisk se escabulló y abandonó su creación en una pequeña lanzadera. Durga, arrogante y confiado, llevó la Espada Oscura a una peligrosa zona de asteroides en colisión. Pretendía usar el superláser para abrirse paso a través de los escombros, pero la colosal arma falló y no produjo ni siquiera una mínima chispa.


  Los asteroides destrozaron la Espada Oscura y con ella a Durga el Hutt en una colisión espacial demoledora. Las fuerzas de la Nueva República interceptaron la lanzadera de Bevel Lemelisk. Más tarde, Lemelisk fue encarcelado en Orinackra irónicamente, la prisión en la que el General Madine estuvo retenido una vez y fue juzgado por sus crímenes de genocidio. Fue uno de los pocos criminales Imperiales en recibir la pena de muerte. La sentencia se ejecutó cuatro años más tarde, y el único comentario de Lemelisk fue: “Al menos, aseguraos de hacerlo bien esta vez”.


  El regreso de la Almirante Daala

  12 DBY


  En el Núcleo Profundo, la Almirante Daala sirvió como portavoz de las fuerzas Imperiales reconciliadas. Ella había causado un dramático cambio de actitud entres las fuerzas militares Imperiales al permitir la participación de mujeres y alienígenas en sus estamentos; anteriormente, con la excepción del Consejo Interino de Carnor Jax, habían sido mayoritariamente excluidos debido a los prejuicios de Palpatine.


  En deliberación privada, Daala y Pellaeon seleccionaron su primer blanco: atacarían la Academia Jedi de Yavin IV. Se trataba de una batalla que podrían ganar, según opinión de Daala, y les costaría pocas bajas y un daño mínimo. Durante estos preparativos, Kyp Durron y Dorsk 81 se habían infiltrado en el Núcleo Profundo. Al descubrir los planes de Daala, los dos espías Jedi escaparon, para dar la alarma. El Vicealmirante Pellaron llegó a Yavin IV con una flota de vanguardia compuesta por doce Destructores Estelares.


  Las naves Imperiales desplegaron fuerzas de asalto, caminantes exploradores blindados y maquinaria de asalto terrestre, con órdenes de reducir a polvo el centro de entrenamiento Jedi. Con sólo unas horas de demora tras la vanguardia, Daala siguió a ésta en su Súper Destructor Estelar, el Martillo de Caballeros. Luke Skywalker, ocupado en otro lugar con Callista, no pudo ponerse a la cabeza de sus aprendices, pero los candidatos Jedi defendieron su academia recurriendo a todos los conocimientos que habían adquirido sobre la Fuerza.


  Kyp Durron, Dorsk 81, Kam Solusar, Tionne, Kirana Ti, Streen, Kyle Katarn y otros lucharon contra las fuerzas Imperiales. Pero ante semejante poderío militar, los Jedi no tenían ni la más mínima posibilidad. Reunidos para oponer una última resistencia en el Gran Templo, Dorsk 81 sugirió combinar las habilidades de la Fuerza de todos ellos en un dramático esfuerzo. Citó el famoso adagio de Yoda: “El tamaño no importa”, y propuso un ataque directo contra las naves del Imperio.
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    Los estudiantes de la Academia Jedi de Luke Skywalker apuntan hacia una creencia destructiva.

  


  Los Jedi canalizaron su flujo de poder unificado a través del conducto de Dorks 81: una embestida lo suficientemente potente para empujar a la flota entera de Destructores Estelares de Pellaeon hasta los límites del sistema Yavin. La oleada de poder fue excesiva para el cuerpo físico de Dorsk 81, y éste murió, incinerándose desde dentro. Cuando llegó la Almirante Daala con el Martillo de Caballeros al frente de la segunda flota de asalto, no pudo hallar a Pellaeon ni a sus naves. Decepcionada, renovó la ofensiva contra la pequeña luna verde, arrasando las junglas desde la órbita.


  El Halcón Milenario llegó durante la lucha, trayendo a Luke Skywalker, Callista, Han Solo, Chewbacca y Leia Organa Solo. Luke y Callista aterrizaron para apoyar a los aprendices Jedi contra los ataques terrestres. Callista había sido incapaz de establecer contacto con la Fuerza tras su experiencia en el Ojo de Palpatine, pero escogió luchar de otras formas. Robando una nave Imperial, voló en solitario hasta el Martillo de Caballeros y plató cargas explosivas cerca del banco de impulsores de popa.


  Como Callista había esperado, la explosión de las cargas provocó una reacción en cadena que desgarró las salas de máquinas del Martillo de Caballeros. Al cabo de escasos instantes, el Súper Destructor Estelar, sin sus impulsores ni control de guía, derivó hacia gigante gaseoso Yavin. Daala ordenó una evacuación inmediata y corrió hacia las cápsulas de mando ejecutivas para escapar. Callista se enfrentó a ella allí, con el sable de luz empuñado.


  Al final, Callista sintió el potencial de usar la Fuerza de nuevo, pero su ira solamente le permitía percibir los fríos zarcillos del Lado Oscuro. Daala, sin embargo, la engañó, alcanzándola con un aturdidor, y consiguió huir mientras el gigante gaseoso se tragaba para siempre al Martillo de


  Caballeros. Luke supo más tarde que Callista había logrado subir a una de las últimas cápsulas de escape y ponerse a salvo; no obstante, después de haber rozado el Lado Oscuro, Callista juró no regresar con él hasta que averiguara cómo controlar su ira. Luke no volvería a ver a Callista hasta casi un año después.


  En los límites del sistema Yavin, Gilad Pellaeon había reagrupado a sus dañados Destructores Estelares y recuperó tantas cápsulas de salvamento del Martillo de Caballeros como fue posible, incluyendo la de la Almirante Daala. Una vez más, los grandiosos planes de Daala se habían desmoronado. Cedió el mando absoluto de las fuerzas Imperiales a Pellaeon confiando en que éste pudiera liderar el Imperio mejor que ella. Esta transferencia de poder tuvo enormes implicaciones para el eventual cese de las hostilidades entre las fuerzas del Imperio y la Nueva República siete años más tarde.


  En la Academia Jedi, Luke Skywalker y sus aprendices lloraron el fallecimiento de Dorsk 81. Sin embargo, al cabo de unos meses, Dorsk 82, el sucesor clonado de Dorsk 81, llegó procedente de Khomm para ocupar el lugar que había dejado su antecesor. En su primera misión oficial, Dorsk 82 formó equipo con Kyp Durron para investigar el planeta minero Corbos. Ambos se enfrentaron a dos monstruosos Leviatanes, vivos aún después de la devastación de Corbos durante los Cien Años de Oscuridad, y liberaron a docenas de espíritus atrapados.


  Los renacidos de Desann

  12 DBY


  Trabajando como mercenario afiliado a la Nueva República, Kyle Katarn ya no sentía su conexión con la Fuerza. Más adelante ese mismo año, aceptó de Mon Mothma la petición de investigar las actividades de Galak Fyyar, un almirante Imperial que se había aliado con un ex-estudiante Jedi llamado Desann. Antes del incidente con el Ojo de Palpatine, Desann había matado a un compañero aprendiz y huyó de Yavin IV.


  Ahora el reptiliano Chistori había usado alquimia Sith y cristales artusianos para imbuir de manera artificial a una legión de seguidores de la Fuerza. Luego de viajar al Valle de los Jedi en Ruusan a fin de regenerar su energía, Katarn se reveló como un digno rival para los guerreros “Renacidos” de Desann. Con la ayuda de Luke Skywalker y Lando Calrissian, Kyle Katarn derrotó al Almirante Fyyar y destruyó la nave insignia de Desann, el Aniquilador sobre los cielos de Yavin IV. En un duelo con sables de luz en la superficie de la luna jungla, Katarn mató al Chistori enloquecido de poder. En esta ocasión, Katarn accedió a quedarse en la Academia Jedi como instructor y miembro permanente de la emergente orden de Caballeros Jedi de Luke.


  El reagrupamiento del Imperio

  12 - 13 DBY


  Gracias a los esfuerzos de unificación de Daala, existía por fin estabilidad en el Imperio, aunque aún era una mera sombra de su pasado. Si alguien podía restaurar el Imperio, o cuando menos ralentizar su inexorable declinación, ése parecía ser Gilad Pellaeon. Daala había sacado ya del Núcleo Profundo las flotas de todos los señores de la guerra, de manera que Pellaeon dejó la región como área de acuartelamiento. Los Bordes Medio y Exterior ofrecían oportunidades bastante más favorables para hostigar a los transportes de la Nueva República.


  Estos sistemas también tenían más recursos, rutas hiperespaciales más frecuentadas y centenares de miles de mundos a punto para ser conquistados. Pellaeon se puso en contacto con los mundos-fortaleza Imperiales existentes, y empleó su considerable flota para apoderarse de un territorio bien definido para extender el Imperio desde el Espacio Salvaje hasta el Borde Medio, con unas pocas posesiones dispersas en otras regiones de la galaxia.


  Los Moffs de los antiguos mundos-fortaleza Imperiales cerraron filas tras su nuevo comandante, donando cuidadosamente depósitos atesorados de municiones y material de guerra. La adquisición más impresionante consistió en el Súper Destructor Estelar Segador. Esta colosal nave había sido anteriormente la nave insignia del Gran Moff Ardus Kaine en su Imperio en miniatura, el Alineamiento Pentaestelar, antes de la muerte de Kaine durante la Operación Mano Sombría. Pellaeon absorbió lo que quedaba del Alineamiento Pentaestelar y escogió el Segador como su nave de mando personal.


  Seis meses después de que Daala renunciara al mando, Pellaeon efectuó una agresiva operación contra la Nueva República al apoderarse del pequeño planeta Orinda. Para cuando el General Antilles organizó un contraataque, Gilad Pellaeon ya había capturado seis sistemas vecinos. En una campaña de un mes de duración, la Nueva República forzó a Pellaeon a replegarse, pero sufrió una grave derrota en Orinda. Allí, el Segador destruyó la mayoría de los cazas de Antilles al aniquilar al transporte de flota Resistencia.


  El Escuadrón Pícaro, estacionado en el Lusankya, cubrió la retirada de la flota. La Nueva República determinó dejar Orinda en manos Imperiales, y en su lugar fortificó los sistemas colindantes. La Almirante Daala no participó en los planes de Gilad Pellaeon. Ella se había desvinculado voluntariamente del Imperio para convertirse en la presidenta de un grupo de colonos independientes en Pedducis Chorios. Daala seguía defraudada por la composición general del Imperio varios reductos permanecían bajo la influencia de gobernadores mezquinos y Moffs avariciosos. Una de estas zonas era el sector Antemeridiano, bajo el gobierno del Moff Getelles.


  Misión a Adumar

  13 DBY


  La Nueva República veía el remoto planeta de Adumar como un punto desde el cual amenazar al Imperio en dos frentes. Ubicado al borde del Espacio Salvaje, Adumar era defensor fanático del militarismo, poseía una rígida cultura orientada al duelo y profesaba veneración por los pilotos de cazas espaciales. La sociedad Adumari desdeñaba a los diplomáticos a la par que prefería a los héroes militares. En consecuencia, el General Wedge Antilles fue enviado a la ciudad de Cartann para negociar con sus líderes.


  El embajador oponente por el bando Imperial, Turr Phennir, había asumido el mando de la legendaria Ala de Cazas Imperial 181° tras la deserción del Barón Fel a la Nueva República años atrás. Antilles fue un testigo presencial de la afición de la población local por los deportes sangrientos y sus duelos a muerte rituales. Horrorizado por la pérdida innecesaria de vidas, dio a conocer su opinión, indicando que monarquía de Cartann se inclinaba hacia una alianza con el Imperio.


  A diferencia de la mayoría de los planetas civilizados, Adumar no poseía un gobierno planetario único. Aunque la nación de Cartann era la más poderosa, existían docenas de pequeños estados. Los representantes de otras naciones se pusieron en contacto con Antilles, que accedió a dirigir sus ejércitos combinados en una importante ofensiva destinada a acabar con la hegemonía de Cartann. Adumar restableció un gobierno de coalición con representantes de todas las naciones. Después de la debida deliberación, el planeta se unió a la Nueva República.


  La plaga Semilla de la Muerte

  13 DBY


  Un mes después de la Batalla de Orinda y ocho tras la destrucción del Martillo de Caballeros, la Jefa de Estado Organa Solo y una pequeña flota viajó al atrasado sector Meridiano, colindante con el sector Antemeridiano y, por lo tanto, situado en plena frontera de los territorios en disputa entre la Nueva República y el Imperio. Leia Organa Solo acudió allí para reunirse con Seti Ashgad de Nam Chorios, que había solicitado la intervención de la Nueva República en su planeta.


  Ashgad decía ser el hijo de aquel Seti Ashgad original exiliado a Nam Chorios por el Canciller Palpatine durante la Guerra de los Clones. Setecientos años antes, Nam Chorios había sido una colonia penal. Los descendientes de los prisioneros habían formado un grupo duro e independiente llamado los Veteranos, y se encontraban en conflicto directo con los colonos más recientes, los Recién Llegados. Ashgad solicitó a Leia que obligara a los Veteranos a abrir su planeta al comercio exterior, pero su petición no era sino una táctica evasiva. A bordo de la nave de Leia, los guardaespaldas sindroides de Ashgad liberaron miles de retorcidos drochs, unos insectos parasitarios portadores de la plaga Semilla de la Muerte.


  Ashgad dejó inconsciente a Leia y se la llevó a su fortaleza de Nam Chorios. Leia descubrió pronto que el hombre que la había capturado era el original Ashgad, que se conservaba joven y pletórico de vitalidad gracias a los asquerosos “tratamientos renovadores” que le administraba Dzym, un insecto droch humanoide mutado e hiperdesarrollado. Ashgad se había aliado con el Moff Getelles del sector Antemeridiano, que pretendía debilitar el sector Meridiano propagando la plaga Semilla de la Muerte.


  Luego, la armada de sector del Moff invadiría la región, mediante “cazas Aguja” automatizados de la Corporación Loronar. El Presidente Ejecutivo de esta compañía había prometido suministrar armas a los conspiradores a cambio de los derechos de explotación de los minerales de Nam Chorios. Los cristales de Nam Chorios eran algo más que simples matrices programables para los sindroides o cazas Aguja. Eran formas de vida inteligentes con base de silicio.


  Leia se fugó de la fortaleza de Ashgad, cruzándose en el camino de un Hutt, Beldorion el Espléndido, un antiguo Caballero Jedi que había estado viviendo en el planeta desde hacía siglos. Leia atravesó un roquedal yermo hasta la estación de artillería planetaria Punta Lúgubre, donde vio una cara familiar entre los colonos Veteranos: Callista, el amor perdido de su hermano. Luke Skywalker se había quedado destrozado por la decisión de Callista de abandonarle tras el incidente con el Martillo de Caballeros, y se había pasado los ocho meses posteriores tratando de encontrarla.
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    Pilotos del escuadrón Rouge: Derek “Hobiee” Klivian, Wedge Antilles, Wes Janson y Tycho Celchu.

  


  Él fue a Nam Chorios, y los hombres de Seti Ashgad destruyeron la estación de artillería Punta Lúgubre. Sin el cañón anti-orbital, Seti Ashgad podría huir del planeta y unirse a la flota del Moff Getelles. Luke y Leia irrumpieron en la fortaleza de Ashgad. En tanto que Luke perseguía a la nave de Ashgad, Leia se topó con Beldorion. Con sus nueve metros, Beldorion era asombrosamente grande aun para los cánones Hutt, y no poseía ninguno de los corpulentos pliegues que inmovilizaban a Hutts lánguidos como Jabba. Todo músculo y fuego, se deslizó hacia Leia como una serpiente, pero un golpe veloz y sesgado con su sable de luz le destripó, y así terminó la carrera de Beldorion el Espléndido.


  En la atmósfera, Luke utilizó la Fuerza para convencer a los cristales de Nam Chorios del peligro al que la galaxia se enfrentaría si el plan de Ashgad surtía efecto. Mientras la nave de Ashgad se aproximaba a un Destructor Estelar, los cazas Aguja del Moff Getelles que obtenían su energía de los cristales Chorianos rompieron de repente la formación y destruyeron la nave.


  En la Batalla de Nam Chorios, la flota de Getelles se enfrentó a una armada improvisada reunida por Han Solo y Lando Calrissian, junto con la Almirante Daala, que luchó para el bando de la Nueva República. Daala no sentía sino desprecio por un Imperial capaz de aliarse con un demente intrigante como Ashgad. Al mando de sus propias naves, Daala derrotó a Getelles en nombre del honor Imperial. Tras la batalla, Skywalker llegó a un acuerdo con las mentes cristalinas Chorianas. Accedió a sacar cientos de cristales del planeta con el fin de destruir a todos los drochs portadores de la plaga en el sector Meridiano, a cambio del compromiso de devolver todos los cristales que se habían instalado en productos Loronar. La Nueva República obligó a la Corporación Loronar a cumplir el pacto y canceló un contrato gubernamental de cruceros de clase Ataque. Esta decisión casi llevó a Loronar a la bancarrota.


  El reencuentro de Luke Skywalker con Callista tuvo un sabor agridulce. Luke había llegado a entender que su vida seguía un sendero diferente al de su amada. Ni siquiera intercambiaron palabras… simplemente una cálida mirada y un adiós, y luego Luke subió a una lanzadera y dejó atrás a Callista. De regreso en Coruscant, Leia hubo de aceptar medidas de seguridad más estrictas. Se le asignó un par de guardaespaldas, a quienes ella puso los apodos de “Sabueso” y “Tirador”.


  También durante la crisis de Nam Chorios, el Ministro de Estado Rieekan quedó incapacitado a causa de una toxina. El restablecimiento de Rieekan fue lo único que salvó a Q-Varx de ser sentenciado a muerte, aunque luego Rieekan decidió no reasumir su antiguo cargo. En su lugar, Mokka Falanthas se convirtió en Ministro de Estado. La Nueva República aprovechó su ventaja y penetró en el sector Antemeridiano del Moff Getelles con dos flotas al completo. Getelles carecía del poder para detenerlas, y el sector, junto con un enorme pedazo del espacio vecino, fue anexionado a la Nueva República.


  El Almirante Pellaeon, ocupado en una prologada campaña contra Adumar, logró impedir finalmente que su enemigo continuara avanzando hacia el corazón del Imperio, aunque el esfuerzo le costó el Súper Destructor Estelar Segador. La historia de la Almirante Daala tras la batalla de Nam Chorios es la más curiosa de todas. Mientras exploraba los restos del combate en Nam Chorios, Daala vio al piloto de Ashgad, Liegeus Vorn había tenido antaño un romance con Daala, y retomaron su relación y partieron hacia Pedducis Chorios.


  La pareja se perdió de vista durante casi un año, tiempo durante el cual Daala reclamó una posición de liderazgo entre los señores de la guerra del Núcleo Profundo. Nuevos sucesores de Harrsk, Delvardus y los demás ostentaban el poder en reinos independientes, y aunque algunos como Foga Brill y el Moff Tethys carecían de músculos en sentido militar, se apoyaban sobre una base de crueldad. Intentando todavía imponer el orden, Daala unificó estas facciones en disputa en previsión de preparativos para un ataque combinado contra la Nueva República.


  PARTE 9

  LEVANTAMIENTOS E INSURGENCIAS


  INTRODUCCIÓN


  Después de la crisis del año anterior en el sector Meridiano, la Nueva República gozó de un período de relativa estabilidad. Los nuevos Caballeros de Luke servían activamente como guardianes de la paz y poderosos símbolos de la República reinstaurada. La Jefa de Estado Organa Solo marcó la ocasión emprendiendo una gira de visita junto con sus tres hijos a los mundos miembros más remotos. Trágicamente, ese viaje indicó cuán frágil era la paz en realidad.


  El “Imperio Renacido” fue el primero de una secuencia de movimientos localizados que provocarían sustanciales problemas regionales en el transcurso de los siguientes cuatro años.


  El movimiento del Imperio Renacido

  14 DBY


  Durante una visita de Leia Organa Solo al planeta provinciano Munto Codru, sus tres hijos fueron secuestrados mientras jugaban. El Presidente Iyon trató de tranquilizar a la Jefa de estado especulando que el incidente era un “rapto ritual”: en la sociedad de los Codru-Ji, los niños de sangre real resultaban raptados como maniobra rutinaria mediante la cual las facciones políticas rivales pedían un rescate por ellos. La verdad era mucho más complicada.
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    El jefe Hethrir del Imperio Renacido contemplando esquemas importantes.

  


  Los infantes habían sido secuestrados por Lord Hethrir, un semi-humano Firrerreo. Durante la época del Imperio, Hethrir y su compañera, Rillao, habían recibido adiestramiento en los caminos del Lado Oscuro de Darth Vader en persona. Palpatine se mostró tan impresionado con las aptitudes de Hethrir que lo ascendió a Procurador de Justicia, nombramiento éste sin precedentes en el Nuevo Orden para un no Humano.


  El Procurador de Justicia ejercía la responsabilidad de ejecutar las sentencias de muerte Imperiales contra individuos e incluso mundos enteros. Como señal de lealtad, Hethrir condenó a muerte a su propio mundo natal, Firrerre.


  Pero esta posición era tan difuso que la Alianza Rebelde jamás logró averiguar el nombre del Procurador. Hethrir perdió su poder y posición después de Endor. Huyó al Borde Exterior a bordo de un planetoide artificial que le había entregado el Emperador, y empezó a atraer patrocinadores adinerados para fundar su incipiente movimiento, al cual denominó “Imperio Renacido”.


  Sus habilidades del Lado Oscuro de la Fuerza, aunque menores en comparación con las de Vader o Palpatine, le bastaron para ganarse el apoyo de algunos escépticos. El núcleo financiero de Hethrir procedía de la compraventa de esclavos. Mientras sirvió como Procurador, había enviado docenas de cargueros con pasajeros al espacio profundo, cargado cada uno de prisioneros conservados en animación suspendida. Siendo el único que conocía la ubicación de los cargueros, Hethrir podía visitarlos siempre que andaba falto de fondos, y seleccionar potenciales esclavos a placer.


  En el momento del secuestro, Jacen y Jaina Solo tenían cinco años, y Anakin sólo tres y medio. Hethrir los encerró en habitaciones individuales a bordo de su planetoide y los colocó bajo el control de viejos supervisores uniformados. Hethrir confiaba en vender a los niños cautivos a sus ricos patrocinadores. Hethrir también había forjado una alianza con un ser enigmático llamado Waru en el bazar flotante de la Estación Crseih. Planeaba sacrificar a Anakin Solo a Waru a cambio de la ayuda de la criatura.


  En Munto Codru, la Jefa de Estado se puso inmediatamente en acción para rescatar a sus hijos, rompiendo todos los protocolos. No reveló a nadie sus intenciones: simplemente desapareció. El Ministro de Estado Mokka Falanthas dio un paso al frente para mantener el gobierno en funcionamiento. Al público curioso se le dijo que Organa Solo se había puesto enferma, y la verdad no salió a la luz hasta meses después del incidente.


  Organa Solo, acompañada de Chewbacca, siguió la pista de los secuestradores en su yate personal Alderaan. Finalmente, se atravesó en el camino de Rillao, la orgullosa excompañera de Hethrir. Rillao les indicó la ubicación de la Estación Crseih. Por el camino, Organa Solo encontró el planetoide de Hethrir. Tras cerciorarse de que todo el mundo a bordo del diminuto ingenio artificial se hallaba a salvo, Organa Solo subió al Alderaan con sus otros dos ojos y corrió hacia la Estación Crseih para salvar la vida de Anakin.


  El poder de Waru

  14 DBY


  La repentina decisión de Hethrir de secuestrar a los hijos de la Jefa de Estado fue sorprendentemente osada. Pero Hethrir no había tomado semejante curso de acción sin una sensación de confianza en su éxito… específicamente por cuanto se refería a la anomalía extradimensional llamada Waru.


  Durante el apogeo del Imperio, la Estación Crseih había sido un centro de investigación Imperial en donde Hethrir había autorizado experimentos que sometían a prueba los límites del espacio real, el hiperespacio y el teórico reino del espacio paralelo. En los sumideros cercanos a un agujero negro y a una estrella enana blanca en proceso de cristalización, los científicos de Hethrir abrieron una brecha en los muros que separaban las dimensiones y atrajeron por ella a un masivo bloque de carne cubierto de brillantes escamas doradas. Aunque esta entidad, Waru, carecía de órganos sensoriales discernibles, era muy inteligente y podía comunicarse con una voz grave y resonante.


  Waru era capaz de curar cualquier enfermedad y abrirse a otros seres hasta los límites de la Fuerza, pero también consumía las esencias vitales a fin de adquirir el poder suficiente para volver a su propia dimensión. Waru había obtenido fama como sanador, curando a los enfermos en el Altar de Waru. Luke Skywalker y Han Solo investigaron los sucesos de Crseih, y se encontraron con Xaverri, un viejo amigo de Han, que había ayudado a los contrabandistas en la Batalla de Nar Shaddaa diecisiete años antes.


  A no tardar, Hethrir apareció con un séquito de ricos partidarios, llevando a Anakin Solo al sacrificio. A cambio de la esencia vital de Anakin, Hethrir esperaba que Waru le confiriese omnipotentes poderes de la Fuerza. Han, Luke y Leia rescataron a Anakin, pero Luke se dejó atraer al interior de la esencia dorada de Waru. A punto estuvo de perderse en el vórtice oscuro que conducía a la dimensión de origen de Waru, pero deshizo el seductor hechizo y se apartó de la bullente masa. Un Waru airado consumió en su lugar a Hethrir, y los dos se desvanecieron del universo conocido.
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    El agente de la Nueva República Kyle Katarn.

  


  En el exterior de la Estación Crseih, la estrella enana blanca había alcanzado las etapas finales de compresión en un cristal cuántico inestable. Los héroes ayudaron a poner en funcionamiento el hiperimpulsor de la estación, tras un largo período de inactividad, para escapar de la catastrófica fragmentación de la estrella cristalizada. El bazar espacial móvil llegó a Munto Codru y luego se trasladó al vecino sistema Pakuuni, donde permaneció.


  El beneficio más tangible del incidente con el Imperio Renacido fue la adquisición del planetoide de Hethrir. Esta asombrosa estructura un mundo-nave móvil con superficie boscosa y un cielo azul fue peinada por varios equipos de investigadores, incluido el diseñador de la Estrella de la Muerte, Bevel Lemelisk antes de su ejecución.


  La Nueva República no tenía ningún interés en replicar este diseño ridículamente costoso, pero sirvió para ganar perspectiva en cuestiones de ingeniería y métodos de gestión de energía, lo cual contribuyó al desarrollo del programa “Nueva Clase”.


  Los ocho nuevos diseños de naves espaciales que constituían la Nueva Clase se habían emprendido después de la victoria sobre el Emperador resucitado. La última de estas naves, el Destructor Estelar de la Nueva República de clase Nebulosa, recibió su denominación once años después de Endor. Un año más tarde, los astilleros de Kuat habían producido suficientes naves de la Nueva Clase para formar una armada completa, la llamada Quinta Flota de la Nueva República.


  Algunos Senadores empezaron a cuestionar a la Jefa de Estado, llegando incluso a comparar la Quinta Flota con las desmesuradas expansiones militaristas de Palpatine. Más adelante, ese mismo año habían transcurrido tres desde la derrota del espíritu de Exar Kun en Yavin IV, los estudiantes de la academia Jedi de Luke Skywalker tuvieron otro incidente con los antiguos Sith. Jaden Korr, que había sido aprendiz de Kyle Katarn, descubrió rastros de un culto Sith de nuevo cuño.


  En el Castillos Bast de Vjun, Jaden se enfrentó a un compañero estudiante, Rosh Penin, que había caído en el Lado Oscuro bajo la influencia del culto. En sus esfuerzos por arrancar de raíz al culto Sith, Korr y Katarn descubrieron que el espíritu del Lord de los Sith Marka Ragnos había sobrevivido durante cinco milenios en las tumbas de Korriban, y era el responsable último de este último brote del Lado Oscuro. Las hazañas de Jaden Korr pusieron fin a la crisis, y llenaron de orgullo a su maestro.


  La crisis de la Flota Negra

  16 - 17 DBY


  La Crisis de la Flota Negra tuvo su génesis ocho meses después de la Batalla de Endor, durante la retirada del Cúmulo de Koornacht del Comando Espada Negra Imperial. Los trabajadores Yevethanos de los muelles de N’zoth se rebelaron, asesinaron a sus captores y se apoderaron de la armada Flota Negra para sí. En los doce años siguientes, los Yevethanos aprendieron a operar las naves capturadas, que incluían el Súper Destructor Estelar Intimidador. Nil Spaar, el jefe de los comandos levantiscos, se convirtió en el líder de los Yevethanos y cabeza visible de la Liga de Duskhan, una federación política de mundos coloniales habitados por Yevethanos de pura sangre.


  Doce años después de la caída del Imperio, la Nueva República gozaba de un período tranquilo de relativa paz. Aparte del secuestro de los pequeños Solo perpetrado por Hethrir, la galaxia no había experimentado ninguna crisis seria desde la lucha por el poder en el sector Meridiano. La Jefa de Estado Leia Organa Solo celebró una serie de pacíficas conversaciones con Nil Spaar. El Almirante Hiram Draysom, jefe de la agencia de inteligencia encubierta de la Nueva República, sospechaba que Spaar ocultaba algo, y dispuso que una nave exploradora desarmada realizara un vuelo de reconocimiento por el Cúmulo de Koornacht.


  La nave fue volada en pedazos casi de inmediato. Spaar interpretó el incidente como una prueba de que Organa Solo no hacía sino “fomentar la guerra”, y aprovechó la tragedia en toda su extensión ante la ciudadanía hastiada ya de guerras. Varios mundos miembros llegaron al extremo de someter a votación propuestas de retirada de la Nueva República. Era el momento perfecto para que los Yevethanos se decidieran a entrar en acción. En una serie de operaciones relámpago, emplearon las naves de la Flota Negra robadas para atacar a todas las colonias no Yevethanas localizadas dentro del Cúmulo de Koornacht.


  Para los Yevethanos, este acto genocida supuso simplemente la exterminación de las “alimañas alienígenas”. A esta sangrienta cruzada la denominaron la Gran Purga. Leia se enfrentaba a un desastre político. A diferencia de los ataques selectivos de Thrawn y Daala, la Gran Purga de los Yevethanos no suscitó agitación en el electorado. Koornacht estaba demasiado aislado, y los ciudadanos no estaban dispuestos a arriesgar vidas en la Nueva República a fin de defender planetas que jamás visitarían.


  Leia le envió a Nil Spaar un ultimátum, conminando al líder Yevethano a la devolución de los mundos que había invadido en virtud de una fuerza inmoral. Spaar tildó esa amenaza de farol. En el mundo colonia de Doornik-319, la flota Yevethana se enfrentó a la armada de la República. Pero cuando los bombarderos Ala-K se desplegaron para realizar pasadas de ataque contra las naves enemigas, los Yevethanos transmitieron una señal en todas las longitudes de onda: los gritos suplicantes de los rehenes recién capturados que pedían a la República moderación en sus actos, no fuera que acabaran muertos junto con sus secuestradores.
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    Nil Spaar de yevetha se una al público mientras las embarcaciones ascienden detrás de él.

  


  Muchos Ala-K titubearon, y el ataque cuidadosamente planeado fracasó. La Nueva República se retiró en una vergonzosa derrota. Leia Organa Solo no estaba dispuesta a ceder. Varios vuelos de reconocimiento revelaron que todas las naves de guerra de la Flota Negra “perdida” estaban en manos de la Liga de Duskhan, incluido el Súper Destructor Estelar, que habían renombrado Orgullo de Yevetha. Han Solo, con el rango temporal de comodoro, fue puesto al mando de una enorme fuerza naval enviada a patrullar las fronteras del cúmulo. En ruta para asumir el mando, la lanzadera de Han fue obligada a salir del hiperespacio y capturada.


  Han fue llevado como premio a N’zoth a presencia de Nil Spaar, el cual no cabía en sí de deleite. Con su marido cautivo de Nil Spaar, hubo quien pensó que Leia podría arriesgar las vidas de los soldados de la Nueva República en un intento mal aconsejado de liberarle. Muchos Senadores opinaron que debería ser reemplazada por alguien “menos implicado”, y empezaron a redactar una moción para destituirla. Leia siguió la lucha, ordenando un ataque que demolió los astilleros Negro Nueve de Yevetha.


  Nil Spaar se enfureció. Transmitió a la Jefa de Estado un holograma privado en el que golpeaba salvajemente a un atado e indefenso Han Solo durante unos angustiosos veinte minutos. Solamente pronunció cuatro palabras durante la intolerable emisión: “Marchaos inmediatamente de Koornacht”.


  Al revelar su pura crueldad, el holograma fue el error táctico más grave que pudo haber cometido Spaar. Con un fuego justificado en el corazón, la Jefa de Estado se dirigió al Senado en relación con la moción de censura. Calmosamente anunció que, apenas horas antes, la Nueva República había declarado la guerra a la Liga de Duskhan. Varios Wookiees, incluido Chewbacca y su joven hijo, organizaron el rescate de Han Solo, exhibiendo la típica sutileza Wookiee al cargar contra el Orgullo de Yevetha disparando todas sus armas. El propio Halcón Milenario se enganchó al Súper Destructor Estelar y abrió un orificio en su casco, lo que permitió a Chewbacca y su hijo rescatar a Han de su celda.


  Neutralizada así la baza de negociación de Spaar, había llegado la hora de una ofensiva decisiva contra la Liga de Duskhan. La armada de la Nueva República saltó al corazón del Cúmulo de Koornacht y se lanzó contra el enemigo. La batalla se tornó brutal, pero la República recibió un regalo inesperado de una fuente inesperada. Todas las naves de la Flota Negra estaban parcialmente tripuladas por prisioneros de guerra Imperiales, capturados años atrás durante la rebelión en los astilleros de N’zoth.


  Aunque los Imperiales no profesaban amor a los Rebeldes, despreciaban aún más a sus captores Yevethanos. Los prisioneros Humanos activaron una red de circuito esclavo secreta que habían instalado poco a poco en los paneles de control de la Flota Negra a lo largo de la década anterior.


  Mediante este dispositivo, los Imperiales desconectaron las naves de guerra, se apoderaron de ellas y luego se llevaron casi hasta el último Destructor Estelar en dirección a Byss, en el Núcleo Profundo. Nil Spaar, a bordo del Orgullo de Yevetha, desapareció con ellos.


  Muchos navíos de impulsión Yevethanos se quedaron atrás, pero en esencia tenían la batalla perdida. Aun así, los Yevethanos lucharon hasta el amargo final. La Batalla de N’zoth acabó en victoria, pero fue muy onerosa. Cuando la Flota Negra arribó finalmente a Byss, sólo encontró un campo de asteroides devastado expandiéndose por la órbita de Byss, después de que el Cañón Galáctico hubiese destruido el planeta.


  Al cabo de un mes, la inmensa mayoría de la Flota Negra había aceptado la realidad de su situación y desertó a la Nueva República. Un total de cuatro Destructores Estelares de clase Victoria se unieron a los señores de la guerra de Daala en el Núcleo Profundo, y dos de los Destructores Estelares más avanzados, así como las armas experimentales EX-F, empleadas como bancos de pruebas, decidieron unirse al menguado Imperio del Almirante Pellaeon en el Borde Exterior. El Orgullo de Yevetha desapareció por completo, perdiéndose en las Regiones Desconocidas, dañado más allá de toda posible reparación.


  El maestro Skywalker y las fallanassi

  16 - 17 DBY


  La resolución de la Crisis de la Flota Negra no se habría producido sin la intervención de un misterioso grupo de mujeres denominadas las Fallanassi. Los miembros de esta exclusiva orden religiosa practicaban el pacifismo y seguían la “Corriente Blanca”. Similares a las Brujas de Dathomir o los discípulos de Ta-Ree, las Fallanassi usaban la Corriente Blanca de la misma manera que los Caballeros Jedi manipulaban la Fuerza. Como Luke Skywalker ha dicho: “La Fuerza es un río del que muchos pueden beber, y el entrenamiento de los Jedi no es la única taza que se puede llenar con ella”.


  Justo antes de la crisis, Luke había recibido la visita de Akanah Norand Pell, una miembro de las Fallanassi. En su niñez, Akanah había sido obligada a abandonar a su gente y había emprendido una búsqueda para hallar su paradero. A fin de asegurarse la ayuda de Luke, le dijo que se madre, “Nashira”, había sido una Fallanassi. La historia de Akanah resultó ser falsa, incluido el nombre, Nashira, pero en aquel tiempo Luke aún no conocía la identidad de su verdadera madre, Padmé Amidala. La pista de las Fallanassi conducía a J’t’p’tan en pleno corazón del Cúmulo de Koornacht.


  Allí, las Fallanassi se habían escondido de los Yevethanos proyectando la ilusión de unas ruinas bombardeadas sobre su templo y su próspero asentamiento. Luke convenció a las Fallanassi de prestar ayuda a la Nueva República creando una “flota fantasma” ilusoria en la Batalla de N’Zoth. La flota fantasma no amedrentó a los Yevethanos, pero dividió su fuego y permitió a la Nueva República eliminar a la armada de navíos de impulsión con menos bajas de las previstas. Tras la batalla, las Fallanassi partieron en su transporte privado y permanecieron lejos de la escena pública durante casi dos décadas, hasta que Jacen Solo recurrió a ellas en la época de la expansión Killik.


  El Vagabundo de Teljkon

  16 - 17 DBY


  Durante la Crisis de la Flota Negra, Lando Calrissian estuvo persiguiendo una “nave fantasma” llamada en clave Vagabundo de Teljkon. Lando y Lobot, acompañados por R2-D2 y C-3PO, pasaron semanas atrapados a bordo del Vagabundo antes de averiguar que la nave orgánica había sido construida por la especie Qella, justo antes de una era glacial catastrófica que había azotado su mundo natal. El Vagabundo era una “herramienta” para fundir un planeta helado. Bajo una capa de hielo de varios kilómetros de espesor, yacían miles de Qella en hibernación, esperando el deshielo.


  El Vagabundo se posicionó en órbita y empezó a fundir el hielo. Finalmente, completó su trabajo en mitad de la invasión de los Yuuzhan Vong, cuando no quedaba ningún científico de la República en condiciones de supervisar la operación. Cuando un equipo llegó finalmente con retraso a su planeta, los Qella y su extraña nave habían desaparecido. El Vagabundo de Teljkon figura todavía como uno de los descubrimientos arqueológicos más significativos del siglo pasado, junto con los repulsores Corellianos, las ciudades construidas por los Sharu y la biblioteca Jedi de Ossus.


  Rebelión en Almania

  17 DBY


  La Crisis de la Flota Negra tuvo serias repercusiones en la paz galáctica. Los Yevethanos eran un enemigo aislado y numéricamente insignificante, pero habían infligido a la Nueva República más daño que daño desde la Almirante Daala. Otros grupos, incluido el remanente del Imperio de Pellaeon y los señores de la guerra del Núcleo Profundo, comenzaron a reconsiderar el conflicto armado contra su antiguo enemigo.


  Para añadir más combustible al fuego, el Senado aprobó una medida que permitía a los antiguos oficiales Imperiales conservar sus cargos electivos. La mayoría de los detractores de esa medida predicaban que la admisión en el Senado de lealistas Imperiales sin un previo arrepentimiento provocaría la disgregación del gobierno en vulgares camarillas de partisanos. Los Senadores ex-Imperiales se complacían en oponerse a Organa Solo a cada momento. En el quincuagésimo primer día de su nuevo mandato, cuando Solo entró en el Salón del Senado para dirigirse a la asamblea, una tremenda explosión la derribó.


  La Jefa de Estado sobrevivió con heridas menores, pero docenas de Senadores murieron al instante. El Salón del Senado quedó echa una pura ruina, cerrada a los visitantes, mientras se construía en su sustitución la Gran Cámara de Convocación. El atentado fue perpetrado por Brakiss, un antiguo espía Imperial que, unos años antes, había intentado infiltrarse sin éxito en la Academia Jedi de Luke Skywalker de Yavin IV.


  
    [image: Imagen 49]


    Brakiss (primer plano) y Kueller.

  


  Brakiss estaba aliado con Dolph, un aprendiz de Jedi caído. Dolph había abandonado su entrenamiento para combatir contra el despótico régimen Je’har en el remoto Almania. Ascendió a una posición preeminente en la resistencia, y asumió el nombre de Kueller, ocultando su identidad detrás de una máscara con la forma del rostro de la muerte.


  En el curso de varios años, Kueller empleó habilidades del Lado Oscuro para exterminar a la casta Je’har y se convirtió en el líder indiscutido de Almania. Brakiss había huido de la Academia Jedi cuando Luke Skywalker le forzó a enfrentarse a la oscuridad que anidaba en su alma. Kueller le había ayudado a recuperarse, y desde entonces Brakiss servía al poderoso individuo por gratitud y miedo.


  Durante dos años, Brakiss había sido el único operador de la fábrica de droides de Telti, incorporando a sus droides en secreto detonadores explosivos. Ésta fue el arma secreta de Kueller: inesperada, indetectada y devastadora.


  Además del atentado en el Senado, Kueller utilizó sus droides alterados para destruir a las poblaciones de Pydyr y Auyemesh, dos de las tres lunas habitadas de Almania. A pesar de que Almania nunca había sido un miembro de la Nueva República, muchos observadores pro-Imperiales apodaron esta lucha entre oponentes tan desiguales como la “nueva Rebelión”.


  Luke Skywalker investigó la planta de fabricación de droides de Brakiss en Telti y fue a Almania. El caza Ala-X saboteado de Luke explotó, sin embargo, y Kueller lo tomó prisionero, encarcelándolo en Almania para que sirviese de cebo para su obstinada hermana Jedi. En Coruscant, Leia presidía el equivalente político de un detonador termal con la cuenta atrás activada. El grupo de Senadores de la oposición había crecido hasta ser mayoría, y propugnaron una moción de censura… la segunda en menos de dos años.


  Cuando Kueller amenazó con matar a Luke a menos que Leia le entregara las riendas de la Nueva República, Leia dimitió de su cargo como Jefa de Estado. Esto anuló la moción de censura y le otorgó vía libre para ir tras Kueller por su cuenta. Mon Mothma regresó al liderazgo de la Nueva República por un período temporal, hasta que se pudieran celebrar unas nuevas elecciones. Mon Mothma envió una pequeña flota al mando del General Wedge Antilles para ofrecer potencia de fuego a la misión de rescate.


  Leia Organa Solo partió para Almania en su nave personal, acompañada por Antilles en un crucero estelar Mon Calamari y un surtido de naves más pequeñas. Cuando llegaron al sistema Almania, tres Destructores Estelares de clase Victoria despegaron del planeta, desplegando docenas de letales cazas TIE. Antilles se enzarzó en una batalla campal con la armada de Kueller, mientras Leia Organa Solo se escabullía entre la pantalla de cazas y aterrizaba en la superficie de Almania.


  El General Antilles comprendió pronto el motivo de que las naves enemigas ejecutaran maniobras tan precisas: estaban tripuladas por droides. Sabiendo esto, Wedge explotó los defectos tácticos de la inteligencia artificial y destruyó los tres Destructores Estelares con impactos turboláser. En Almania, Leia rescató a su hermano, pero Kueller se interpuso entre ellos y la libertad. Kueller encendió su hoja de energía y libró un combate con Luke, quien advirtió que su agresividad solamente hacía a Kueller más fuerte.


  Reconociendo un paralelismo Maestro-aprendiz con el duelo de Kenobi y Vader en la Estrella de la Muerte, Skywalker se dispuso a sacrificar su propia vida. Si Kueller le abatía, él regresaría en su forma espiritual y guiaría a Leia hacia la victoria. Pero cuando Luke presentó su sable de luz en un saludo pasivo, un thernbee un animal nativo que llevaba en su vientre un ysalamir que repelía la Fuerza anuló la ventaja con la Fuerza de Kueller.


  En un arrebato de furia ciega, Kueller sacó un detonador maestro que podía activar la explosión de todos los droides fabricados en Telti. Antes de que nadie pudiera detenerlo, apretó el dedo sobre el botón. A años luz de distancia, en Telti, C-3PO y R2-D2 se habían introducido en la fábrica de droides de Brakiss y, auxiliados por el mecánico Cole Fardreamer y un ejército de astromecánicos, habían irrumpido en la sala de control. Conectándose a una terminal de computadora, R2 interceptó la señal de control maestro de Kueller y desactivó la detonación remota en el último instante.


  Leia no tenía modo de saber que las bombas de Kueller habían sido desactivadas, de modo que tomó la ruta más rápida posible para evitar más triquiñuelas. Desenfundando un blaster, le disparó a Kueller de lleno en la cabeza. ¿Fue este acto una muerte violenta perpetrada con ira inducido por el Lado Oscuro? En aquel momento, no le importó. Leia, Luke y Wedge Antilles regresaron a Coruscant en calidad de héroes. Mon Mothma se alegró de ceder el cargo y Leia reasumió su antigua posición, ratificada sin ninguna disensión.


  La Jefa de Estado se dirigió a la asamblea en la Cámara del Senado provisional, jurando que dotaría a su nuevo mandato de unidad y fortaleza. A resultas de su fracaso en Telti, Brakiss huyó de la fábrica de droides instalada en la luna. Desapareció durante varios años, y luego fue descubierto sirviendo como intermediario neutral entre los señores de la guerra del Núcleo Profundo.


  Finalmente, Brakiss llegó a ocupar una posición líder en el Segundo Imperio, un grupo que provocó grandes quebraderos de cabeza a la Nueva República en los años posteriores a la paz Imperio-República. Fundó un centro de entrenamiento para Jedi oscuros, la Academia de la Sombra, con la intención de crear una fuerza maligna de guerreros de la Fuerza para continuar presentando batalla.


  Escaramuzas imperiales

  17 - 18 DBY


  Casi inmediatamente después de la rebelión de Almania, tanto los señores de la guerra del Núcleo Profundo como el Imperio de Pellaeon intentaron reclamar algunos de los territorios que habían sido suyos. Apostaron a que la Nueva República no pondría todo su empeño en detenerlos, por temor a inspirar otra debacle de relaciones públicas como el conflicto Yevethano de Doornik-319. Se equivocaron.


  La Nueva República agregó el Súper Destructor Estelar Guardián, capturado el año anterior al proscrito Almirante Imperial Drommel, a la Tercera Flota, y envió las flotas Tercera y Quinta a enfrentarse a Pellaeon en varias batallas importantes. La más notable fueron la Batalla de Champala y la Batalla de Anx Menor. En el instante climático de este conflicto, el Almirante Ackbar se alzó con la victoria en el último momento al concentrar una salva de disparos en los impulsores de la nave experimental EX-F, también llamada Gloria de Yevetha. La nave explotó, inflamando su volátil reserva de antimateria y aniquilando otros seis Destructores Estelares cercanos.
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    El Almirante Gilad Pellaeon.

  


  Cuando el polvo del conflicto se asentó finalmente, el Imperio de Pellaeon había quedado reducido a sólo ocho sectores de una sección del Borde Exterior estratégicamente estéril. Los señores del Núcleo Profundo luchaban en el borde opuesto del espacio, pero al no presentar un frente unido, acabaron derrumbándose bajo una serie de precisos ataques de perímetro de la Cuarta Flota de la República.


  En uno de tales asaltos, el General Bel Iblis intentó capturar viva a la Almirante Daala en una maniobra de pinza con un par de fragatas CC-7700 equipadas con proyectores de pozos de gravedad. En un movimiento inesperado, la fragata líder de Daala embistió a una de las CC-7700, destruyéndola, y eliminando la sombra de masa que proyectaba.


  La nave de Daala, gravemente dañada, se desvaneció al saltar al hiperespacio, y no se la ha vuelto a ver desde entonces. La Inteligencia de la Nueva República estuvo tentada de declarar a Daala muerta en acción, pero había aprendido por pasadas experiencias que nunca se ha de presumir la muerte de un enemigo… especialmente, la de ella.


  Los enemigos de la Nueva República, mermadas sus flotas, se batían en retirada. Ningún otro conflicto galáctico acechaba en el horizonte inmediato. Ackbar aprovechó este respiro temporal para ordenar a la mayoría de las naves de guerra que atracaran en diques secos para efectuar reparaciones e instalar mejoras. Las naves de la flota no afectadas por esta orden se asignaron a patrullas por las fronteras del Imperio y el Núcleo Profundo.


  La insurrección corelliana

  18 DBY


  Durante la tregua, la Jefa de Estado Leia Organa Solo acudió a una importante conferencia comercial en Corellia. Este sistema contenía cinco planetas habitados Corellia, Drall, Selonia y los mundos dobles de Talus y Tralus, que habían sido ubicados en sus órbitas actuales por un poder desconocido anterior a la República. Como sede de importantes conglomerados incluyendo la Corporación de Ingeniería Corelliana y lugar de nacimiento de los famosos héroes de la República Han Solo y Wedge Antilles, entre otros, el sector Corelliano gozaba de gran respeto en toda la galaxia.


  En la era posterior a Palpatine, sin embargo, el sector se había envuelto en un aislamiento hermético. El diktat Corelliano el órgano unipersonal de gobierno había desaparecido, y el sector se había retraído hacia adentro en sus perspectivas y formas de pensamiento. Las rutas comerciales lucrativas se secaron, y los negocios se trasladaron a otros lugares. La Nueva República instaló a un Froziano llamado Micamberlecto como gobernador-general de Corellia, pero éste era poco más que un testaferro que intentaba controlar a una población descontenta.


  La Jefa de Estado esperaba que la conferencia comercial fuera el primer paso para que el sector volviera al redil. Lando Calrissian, entretanto, había decidido ceder las operaciones regulares de las minas de Kessel a Nien Nunb, el Sullustano que había sido su copiloto durante la destrucción de la segunda Estrella de la Muerte en Endor. Lando invirtió sus fondos en un proyecto de urbanización subterráneo en Coruscant llamado Ciudad Cúpula; sin embargo, cuando su anhelo de jugador no quedó satisfecho, decidió hacerse rico por el método más fácil y rápido: casarse por dinero: Lando y Luke se embarcaron en una descabellada “cacería de esposa”, que dio fruto inesperadamente cuando Lando conoció a Tendra Risant en Sacorria, un mundo del sector Corelliano.


  Ambos hombres fueron expulsados de Sacorria, sin embargo, al ofender al represivo gobierno del planeta, la Tríada. Ni Lando ni Luke advirtieron que las mentes que habían planificado la inminente insurrección Corelliana se hallaban justo delante de sus narices. La Tríada de Sacorria había orquestado una conspiración para romper relaciones con la Nueva República y obligar a ésta a reconocer al sector Corelliano como un estado independiente.


  La clave de este plan era la Estación Centralia un depósito espacial de una época anterior a la República localizado entre los mundos gemelos de Talus y Tralus. Millones de ciudadanos vivían dentro del artefacto alienígena, en sus pasillos laberínticos y a lo largo de las paredes esféricas de su interior hueco. Después de más de treinta y mil años, la Tríada por fin había descubierto el propósito de Centralia. Capaz de emitir un haz tractor-repulsor hiperespacial, la Estación Centralia había sido la herramienta empleada por los arquitectos alienígenas para trasladar los planetas del sistema Corelliano a través del hiperespacio.


  Mediante unas vastas cámaras repulsoras enterradas bajo la corteza de cada uno de los mundos, los colocaron luego en órbitas estables alrededor de la estrella Corell. La Tríada comprendió que Centralia, y los repulsores planetarios individuales, podían convertirse en superarmas. Respaldaron a varios grupos de insurgentes en cada planeta la Liga Humana en Corellia, la Supramadriguera en Selonia y los Drallistas en Drall y les ordenó hallar sus respectivos repulsores planetarios, para impedir que fueran utilizados contra la Tríada.


  Asimismo, aprendieron a disparar estallidos de energía repulsora desde la Estación Centralia con el objeto de activar supernovas en estrellas distantes. Por último, la Tríada usó Centralia para generar un campo de interdicción que abarcaba el sistema entero, imposibilitando el viaje hiperespacial dentro de su esfera de influencia. Con la Jefa de Estado Organa Solo atrapada en este campo de interdicción y la cuenta atrás de una supernova como ultimátum innegociable, la Tríada planeaba crear un “Imperio en miniatura” disidente con sus miembros a la cabeza.
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    Batalla en la Estación Centralia, durante el conflicto final de la insurrección corelliana.

  


  Para su desgracia, la Tríada cometió un error fatal al implicar en su conspiración a Thrackan Sal-Solo, el traicionero líder de la Liga Humana anti-alienígena de Corellia. Cuando Leia llegó a la conferencia comercial, la Tríada se apresuró a activar el campo de interdicción. Sal-Solo, sin embargo, jugó a dos bandas con sus amos y también activó el campo de interferencia de Centralia, impidiendo que la Tríada negociara con la Jefa de Estado. Sal-Solo se declaró a sí mismo diktat, creyendo que podría apoderarse de la mayor parte del sistema Corelliano antes de que la Tríada pudiera actuar contra él.


  Lo que supuestamente debería haber sido una tranquila conferencia comercial se había transformado en una total catástrofe. Las tropas de la Liga Humana mantuvieron a la Jefa de Estado en cautividad. Chewbacca y los tres hijos de los Solo, junto con Ebrihim, su tutor Drall, habían logrado escapar de Corellia en el Halcón Milenario, pero quedaron atrapados dentro del sistema en el campo de interdicción. Han Solo había sido capturado por Thrackan Sal-Solo, y en el cuartel general subterráneo de la Liga Humana, los dos hombres se enfrentaron el uno contra el otro.


  Los peores miedos de Solo se confirmaron: Thrackan era, en efecto, su primo, que había vuelto a generar problemas después de una ausencia de treinta años. El compañero de celda de Han Solo era Dracmus, un peludo Seloniano. Los Selonianos tenían una estructura de colmena semejante a la de los insectos, y cada madriguera controlaba una porción de territorio. La gente de Dracmus estaba luchando por el dominio contra la Supramadriguera respaldada por la Tríada. Treas escapar de la prisión con Dracmus, Han fue hecho prisionero en Selonia, a fin de ser empleado como moneda de cambio en las negociaciones en curso con la Supramadriguera.


  Leia Organa Solo escapó de su arresto domiciliario con ayuda de Mara Jade, prisionera como ella. Chewbacca llevó el Halcón Milenario a Drall, donde la terca pero sensata tía de Ebrihim, Marcha, les escondió a él y a los niños. Jacen, Jaina y Anakin Solo no tardaron en encontrar el repulsor planetario, una vasta cámara y brillante cámara a más de un kilómetro de profundidad. Anakin activó el antiguo dispositivo manipulándolo inconscientemente con la Fuerza.


  En Coruscant, los mejores estrategas de la Nueva República debatían la forma más adecuada de tratar con la desconcertante situación. Debido al campo de interdicción, únicamente podían enviar una fuerza especial a velocidad sublumínica, en un viaje soporíferamente lento que tardaría más de dos meses. Mon Mothma ideó una solución mejor. Ella sabía que los Bakuranos habían conseguido desarrollar contramedidas contra un campo de interdicción, y pidió a Luke Skywalker que visitara Bakura y solicitara su flota en “préstamo” en nombre de la Nueva República.


  Habían pasado catorce años desde la histórica tregua de Bakura, pero los habitantes del planeta no habían bajado la guardia contra un posible regreso de los Ssi-ruuk. Habían construido cuatro poderosos cruceros, cada uno de ellos equipado con un dispositivo experimental que les permitía zafarse de un campo de interdicción. Luke se reencontró con Gaeriel Captison, consejera y política retirada ya, y ésta accedió a prestarle ayuda. Con Gaeriel en calidad de representante de Bakura, los cuatro cruceros de guerra planeaban traspasar el campo de interdicción, efectuar un ataque de distracción en Selonia y por último desactivar Centralia.


  La pequeña armada saltó a ciegas al interior del sistema. Una nave, gravemente dañada durante la reentrada en el espacio real, hubo de ser evacuada y se empleó como un señuelo remoto mientras se aproximaba despacio a Selonia. Cuando se hallaba cerca del planeta, un impacto invisible procedente del respulsor planetario de Selonia alcanzó a la nave señuelo, despedazándola en un revoltijo de tornillos, remaches y planchas de casco. Las tres naves restantes se retiraron de Selonia y continuaron hacia su verdadero blanco: la Estación Centralia.


  La colosal estructura estaba abandonada, a excepción de su Oficial Jefe de Operaciones. Todos los residentes que habitaban en su interior habían sido evacuados a Talus y Trallus tras las dos recientes “llamaradas”. Durante esos incidentes, el sol interior artificial de Centralia se había hinchado con tanta intensidad que los lagos de la ciudad se habían evaporado y sus edificios habían quedado reducidos a ceniza. Las llamaradas eran en realidad un subproducto del proceso de activación de los “estallidos” de la Estación Centralia.


  La Tríada ya había destruido dos estrellas un sistema sin nombre y deshabitado como ensayo y Thanta Zilbra, una colonia que antaño había albergado a miles de habitantes. El tercer sistema solar de la lista de cuenta atrás automatizada de Centralia era Bovo Yagen, habitado por billones de seres. En una carrera contra reloj, las fuerzas de Bakura dedujeron que, a fin de detener a la Estación Centralia, necesitaban tomar el control de uno de los repulsores planetarios.


  En Selonia, han Solo estaba intentando hacer justo eso mismo. Solo se había reunido al fin con su esposa, y juntos trataron de ayudar a la madriguera de Dracmus a apoderarse del repulsor planetario en poder de la Supramadriguera, sin éxito. En Drall, Thrackan Sal-Solo les arrebató el repulsor local a Chewbacca y los niños Solo, y les hizo prisioneros. Éstos, sin embargo, escaparon en el Halcón, atrayendo a Thrackan Sal-Solo a una persecución que terminó con el Corelliano en una celda a bordo de una de las naves Bakuranas.


  El contingente de la Nueva República al completo se preparó para la inminente batalla. La Tríada al fin se había decidido a mostrar su verdadera cara. Repentinamente, el campo de interdicción que envolvía al sistema cayó, y unos instantes más tarde una numerosa flota de guerra saltó al sistema Corelliano para aplastar a los intrusos de la Nueva República y castigar al esbirro renegado de la Tríada, Sal-Solo. Los grandes héroes de la Nueva República acudieron a esta batalla contra la armada de la Tríada.


  La flota de la Tríada adquirió ventaja rápidamente mediante el empleo de naves ariete robotizadas: sólidos proyectiles de metal lanzados en trayectorias suicidas. Cuatro de estas naves ariete embistieron a la nave insignia Bakurana, destrozándola en pedazos. Gaeriel Captison y el Almirante Ossilege estaban presentes en el puente en ese momento, y advirtieron que nunca llegarían a las cápsulas de escape. En un heroico acto de sacrificio, Gaeriel activó la autodestrucción de la nave, abriendo una brecha en el corazón de la formación de la Tríada.


  Minutos después, el Almirante Ackbar se sumó a la lucha con refuerzos de la Nueva República para barrer a los rezagados. La flota enemiga fue aplastada, pero Centralia estaba programada para un inevitable disparo contra Bovo Yagen. En la superficie de Drall, en el último segundo posible, el joven Anakin Solo disparó un haz repulsor invisible que impactó de lleno en Centralia e interfirió el proceso de ignición de la estación. El disparo que habría destruido una estrella se disipó inofensivamente.


  La insurrección Corelliana dejó como secuelas asuntos muy espinosos. Los Corellianos siempre habían sido sumamente autosuficientes, y, aunque la mayoría desaprobaba los métodos extremistas de la Tríada, muchos simpatizaban con el razonamiento que subyacía tras ellos. Una vez más, la Nueva República fue criticada por inmiscuirse donde no era bienvenida, y la Jefa de Estado fue duramente infamada por permitir que la situación hubiera llegado tan lejos. Con las mociones de censura presentadas en su contra durante la Crisis de la Flota Negra y la rebelión de Almania, la nueva oleada de reproches fue la gota de agua que colmó el vaso.


  Leia insistió en tomarse una excedencia indefinida, el cual, desde luego, le fue concedido. Se celebraron elecciones internas, y el senador Calibop Ponc Gavrisom fue elegido nuevo Jefe de Estado y Presidente del Senado. Se designó un nuevo gobernador-general para el sector Corelliano: Marcha de Drall. Como nativa de uno de los planetas Corellianos, Marcha fue ampliamente aceptada por la población local. Luke Skywalker aceptó convertirse en patrocinador de Malinza, hija huérfana de Gaeriel Captison, en Bakura. Cuando Malinza creció, se unió al grupo de terroristas Libertad, que propugnaba el aislamiento de la Nueva República, y llegó a ser líder de esa facción en el período de la invasión Yuuzhan Vong.


  PARTE 10

  UNA PAZ DURADERA


  INTRODUCCIÓN


  En su apogeo, el Imperio de Palpatine había constituido un aterrador ejemplo de omnipotencia. Pero quince años después de la muerte de su dirigente, el Imperio era apenas más que una lastimosa curiosidad. Empujado hasta quedar recluido a los límites más alejados del Borde Exterior, sólo compuesto por ocho pequeños sectores y unos mil sistemas habitados, el dominio Imperial no suponía ya ninguna amenaza para nadie… y menos que a nadie a los mundos prósperos de la cada vez más extendida Nueva República. El Almirante Pellaeon, comandante de la flota Imperial, era lo bastante inteligente para comprender que había perdido.


  El Documento Caamas

  19 DBY


  Después de que la Almirante Daala lo hubiera ascendido a su actual posición tras el desastroso ataque a Yavin IV, Pellaeon puso todo su empeño en detener la erosión de las fronteras del Imperio. Pero, a pesar de sus escasas victorias, incluidas la Batalla de Orinda y la readquisición de su vieja nave insignia Quimera en la Batalla de Gravlex Med, había sido incapaz de parar la marcha de la historia. Pellaeon se reunió con los Moffs que quedaban en su mundo capital de Bastión y abordó lo impensable: una capitulación Imperial.


  Los Moffs acogieron este plan con una comprensible resistencia, pero eventualmente convinieron en que la rendición condicional ante sus odiados enemigos era la única manera de garantizar la supervivencia continuada del Imperio. Uno de los Moffs, sin embargo, albergaba otros planes. Ambicioso y amoral, el Moff Disra era un genio político, y también miembro de un triunvirato secreto determinado a hundir la estrategia de sumisión de Pellaeon y restaurar el Imperio a su perdido esplendor.


  El asistente de Disra, el Mayor Grodin Tierce, era un experto en tácticas militares y también, según él mismo afirmaba, uno de los antiguos Guardias Reales de Palpatine fue Tierce quien ejecutó a Rukh cuando el Noghri traidor asesinó al Gran Almirante Thrawn. Pero el tercer miembro un simple estafador que respondía al nombre de Flim era la clave esencial del plan de Disra. Flim tenía un asombroso parecido con el finado Thrawn, y con un poco de maquillaje azul y unos implantes de córneas rojas, la semejanza resultaba poco menos que asombrosa.


  Flim o, más bien, “Thrawn” sería una figura inspiradora, una herramienta de propaganda desesperadamente necesaria que avivaría nuevas llamas en las ascuas moribundas del Imperio. El primer paso de Disra consistió en interceptar a un mensajero de Pellaeon antes de que éste pudiese entregar la oferta de paz. Uno de los Destructores Estelares de Disra capturó la corveta del enviado en Morishim. Pellaeon no se enteró de la traición de Disra; asumió que el enemigo había recibido la oferta del Imperio y estaba contemplando las implicaciones.


  Pellaeon se dirigió al punto de encuentro establecido y esperó en vano a una delegación de la Nueva República que nunca llegaría. El segundo paso de Disra fue más taimado. Una interpretación privada del “Gran Almirante Thrawn” bastó para convencer a varios capitanes de la flota Imperial de que su respetado líder había regresado de la tumba. Por orden de Thrawn, tres Destructores Estelares fueron equipados con dispositivos de camuflaje y enviados al sistema Bothawui.


  Allí, sobre el mundo natal de los Bothanos, las naves invisibles quedaron estacionadas pacientemente a la espera del paso de un cometa y la señal de ataque. El objetivo de Disra, Bothawui, no había sido elegido al azar. Unas pocas semanas antes, Leia Organa Solo en su actual posición de consejera había ido a visitar un asentamiento de reubicación Noghri en Wayland; un cazador de tesoros Devaroniano descubrió un objeto escandaloso entre las ruinas del depósito de Palpatine bajo el Monte Tantiss. Este objeto era una simple tarjeta de datos medio quemada, pero su bochornoso contenido ofrecía detalles históricos completos sobre la devastación de Caamas acaecida varias décadas atrás.


  Durante años, nadie había tenido la certeza acerca de quién se hallaba detrás de la vil e indiscriminada masacre. La dolorosa verdad había quedado al descubierto: entre los agresores figuraba un grupo de saboteadores Bothanos. Muchos ciudadanos galácticos ya sentían resentimiento hacia los Bothanos por causa de su cartera política, y con el hallazgo disponían de un pararrayos sobre el que enfocar su ira. Furiosas denuncias de los Bothanos empezaron a surgir en el Senado de la Nueva República. Se habían perfilado las líneas de la batalla, y el controvertido tema amenazaba con desgarrar en mil pedazos a la Nueva República.


  La única solución parecía ser enjuiciar por crímenes de guerra a los Bothanos que habían participado en aquel incidente. Pero la lista de implicados el llamado Documento Caamas no se halló en ninguna de las bases de datos existentes. Así, se difundió una orden a todos los oficiales de la Nueva República: “Encontrar una copia del Documento Caamas”. Leia Organa Solo y su marido, recuperados de una confrontación reciente con Boba Fett en Jubilar, confiaban en evitar que el incidente Bothano degenerar en violencia.


  Los dos visitaron Bothawui para inspeccionar los registros de finanzas gubernamentales, pero se vieron involucrados en unos disturbios anti-Bothanos. Justo cuando parecía que las cosas no podían empeorar, Lando Calrissian, tomándose un respiro de su última operación minera en Varn el mundo acuático en torno al cual Han Solo había dado inicio a una religión durante sus primeros años como contrabandista, encontró al convincente facsímil de Thrawn creado por el Moff Disra y llegó a la conclusión de que los rumores sobre la muerte de Thrawn se habían exagerado. La noticias del posible resurgimiento militar Imperial sólo agravaron la enrarecida agitación que envolvía el incidente Bothano, y la Nueva República se hallaba al borde de la guerra civil.


  Por medio de los nodos de información galácticos, el Almirante Pellaeon empezó a sospechar que sus ofertas de paz no habían llegado a la Nueva República. Cuando Disra intentó eliminar a Pellaeon a través de una flota pirata que lucía las insignias de la Nueva República, Pellaeon advirtió que alguien de su Imperio pretendía tenderle una trampa. En todos los demás aspectos, el gran plan ideado por el Moff Disrra, el Mayor Tierce y Flim estaba saliendo a la perfección.


  “Thrawn” realizó muchas apariciones. Con la Nueva República disolviéndose en riñas fratricidas a causa del incidente Bothano, el recién vigorizado Imperio parecía poderoso y atractivo. A no tardar, docenas de sistemas solicitaron su readmisión voluntaria en el Imperio. En un suceso aparentemente inconexo que tuvo lugar en Pakrik Menor, Han Solo y su esposa hallaron un grupo de clones Imperiales. Esta pequeña célula durmiente, creada a partir del material genético del legendario piloto de cazas Soontir Fel, había sido desplegada una década antes por el verdadero Thrawn.


  Pero después de tan largo tiempo a la espera de órdenes, los clones ya no estaban interesados en servir a sus amos Imperiales. Uno de ellos les entregó las coordenadas secretas de Bastión, el mundo capital Imperial. Solo, Calrissian y Lobot se dirigieron al corazón fortificado del Imperio a fin de obtener el Documento Caamas de las bibliotecas de información del planeta. Pero fracasaron. Por fortuna, la Nueva República contaba con un plan de respaldo. Yaga Menor, centro de construcción naval y base de inteligencia, era una de las joyas de la corona entre los mundos del Imperio.


  Un asalto allí sería muy peligroso y sumamente costoso, pero parecía ser el único lugar que aún poseía un duplicado del Documento Caamas. El Almirante Ackbar y el General Garm Bel Iblis trazaron planes para un ataque utilizando el Destructor Estelar Ventura Errante de Booster Terrik, que había sido capturado hacía más de una década a la conclusión de la Guerra del Bacta y desde aquel episodio era operado por el capitán contrabandista como mercado flotante. En torno a Bothawui, las pasiones sobre el incidente Bothano habían alcanzado un punto de ebullición.


  Naves variadas de una docena de facciones a favor y en contra de los Bothanos acabaron entrando en un conflicto armado, espoleadas por la repentina destrucción del generador de escudos planetario de Bothawui a manos de saboteadores Imperiales. Mientras las naves se disparaban unas a otras y contra la superficie del planeta, Leia luchó para imponer el orden.


  Inadvertidamente, Han Solo encontró la solución. Investigando un cometa sospechoso que se acercaba a Bothawui, Han aulló de sorpresa cuando el Halcón Milenario penetró bajo la pantalla de invisibilidad de un Destructor Estelar Imperial camuflado.


  Descubierta la emboscada, los tres Destructores Estelares que Disra había enviado meses antes salieron bruscamente de su cobertura y cargaron sobre los supervivientes del baño de sangre fratricida de la Nueva República. Por desgracia para ellos, la aparición de una amenaza externa bastó para unir a las flotas enfrentadas en contra de su enemigo común. Lando Calrissian condujo a la victoria a las armadas reunidas. En Yaga Menor, la nave de Booster Terrik preparó su ataque para recabar información de las bibliotecas de datos.


  El Destructor Estelar disfrazado atravesó con éxito el anillo defensivo planetario exterior, pero fue atrapado por varias docenas de haces de tracción pesados industriales tan pronto como traspasó el punto de no retorno. El Moff Disra, el Mayor Tierce y Flim, todos en Yaga Menor en el momento del ataque fallido, exigieron la rendición incondicional de Terrik. Pero un invitado imprevisto le estropeó al trío su fiesta privada. El Almirante Pellaeon apareció en el puente de la falsa nave insignia de Thrawn delante de la tripulación.


  De entre todos los presentes, Pellaeon era quien mejor había conocido a Thrawn, y anunció la explosiva noticia de que el glorioso retorno del Gran Almirante Thrawn no había sido más que un truco de salón por un estafador de poca monta llamado Flim. El Mayor Tierce intentó negar los hechos, pero Pellaeon tenía otra revelación todavía más sorprendente acerca del antiguo Guardia Real. Lejos de ser el último de los guardaespaldas de Palpatine, Tierce era en realidad un clon del verdadero Grodin Tierce, creado en la campaña militar del Gran Almirante Thrawn. Enfurecido y avergonzado por la verdad, Tierce intentó atacar a Pellaeon y murió al instante.


  Frustrado rotundamente su golpe de estado, Disra y Flim fueron puestos bajo custodia Imperial. Luke Skywalker consiguió una copia del Documento Caamas. Los Bothanos culpables fueron llevados a juicio, poniendo fin a la mayor discordia surgida en el seno de la Nueva República. Y con la amenaza del regreso de Thrawn abortada de la noche a la mañana, ningún obstáculo impedía ya un tratado oficial entre el Imperio y la Nueva República. Al cabo de unas semanas, el Almirante Pellaeon y el Jefe de Estado Ponc Gavrisom firmaron los históricos acuerdos de paz a bordo del Quimera. Después de más de dos décadas, la guerra más devastadora de la galaxia acabó con el sordo roce de una pluma estilográfica.


  La Mano de Thrawn

  19 DBY


  Justo antes de la búsqueda del Documento Caamas, el Maestro Skywalker se había ausentado de su academia de Yavin con objeto investigar una perturbadora tendencia: un número cada vez mayor de tripulantes clonados había ido apareciendo en naves piratas. La presencia de estos nuevos clones indicaba que alguien había hallado una manera de activar las células durmientes de soldados clones del Gran Almirante Thrawn.


  Al explorar un nido de piratas en el campo de asteroides de Kauron, Luke y Mara Jade observaron una extraña nave alienígena. Rastreando la nave hasta su punto de origen el distante planeta Nirauan, en los límites de las Regiones Desconocidas, Mara investigó una cueva y encontró un enjambre de diminutas criaturas aladas mitad murciélago, mitad mynock. Luke y R2-D2 siguieron a Mara a Nirauan, donde los “murciélagos” nativos resultaron ser criaturas inteligentes.


  Los moradores de las cuevas se denominaban Qom Jha, mientras los murciélagos que habitaban los riscos exteriores se llamaban Qom Qae. Ambas razas solicitaron ayuda a los dos Humanos para eliminar la amenaza que los acechaba desde la Alta Torre, un ominoso castillo negro en lo alto de un promontorio cercano. El camino más seguro hasta la AltaTorre pasaba bajo cientos de metros de roca. Skywalker y Jade recorrieron un húmedo complejo de túneles subterráneos, empleando sus sables de luz para despejar el paso de estalagmitas y librarse de los depredadores.
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    Un clon del Gran Almirante Thrawn finalizando su terminación en la fortaleza de Nirauan.

  


  Finalmente, llegaron a su destino y descubrieron el verdadero propósito de la Alta Torre. La Alta Torre de Nirauan, llamada también la Mano de Thrawn, había sido la base de poder del Gran Almirante Thrawn cuando fue enviado por el Emperador Palpatine a explorar las Regiones Desconocidas. Thrawn superó con creces las expectativas más descabelladas de Palpatine: una nueva e inmensa franja de territorio no descubierto previamente había sido cartografiada y catalogada a un nivel muy meticuloso, lo cual implicaba una nueva fuente de recursos capaz de procurar al Imperio la posibilidad de pasar en un solo día de víctima a conquistador.


  Y los ocupantes de la Mano de Thrawn tenían la intención de entregar su premio celosamente guardado al actual líder Imperial de Bastión. El Almirante Voss Parck asociado de Thrawn durante los primeros días del Imperio operaban la ciudadela, junto con muchos Chiss de piel azul y ojos rojos. Habían estado esperando una década en Nirauan, porque Thrawn había prometido a sus seguidores que, si alguna vez moría, regresaría al cabo de diez años.


  Parck, el Barón Soontir Fel y un puñado de antiguos Imperiales vivían aún en las Regiones Desconocidas, donde colaboraban con soldados Chiss en un dominio al que llamaban el “Imperio de la Mano”. Su reino no respondía ante el Imperio ni ante la Ascendencia Chiss. Skywalker y Jade convinieron en que no podían permitir que Parck se pusiera en contacto con Bastión.


  Los dos Jedi escaparon del castillo, y Mara empleó el transmisor de llamada remota instalado en el Fuego de Jade para activar su apreciada nave y guiarla directamente a la bahía de atraque de la Mano de Thrawn, destruyendo todas las naves que se hallaban en la plataforma de lanzamiento.


  Pero eso no era suficiente, y los dos lo sabían. Luke y Mara regresaron a la fortaleza enemiga, esta vez a una serie de cámaras situadas muy por debajo de los cimientos de la estructura. Allí, en una sala tan protegida que ni siquiera Prack la conocía, hallaron un cilindro de clonación Spaarti. Y flotando en el interior vieron un clon casi completamente desarrollado del Gran Almirante Thrawn. Su elección moral más difícil ejecutar a un ser que se hallaba indefenso o inhibirse y dejar que un nuevo Thrawn volviera a subyugar la galaxia no hubieron de tomarla por sí mismos.


  Los sistemas de defensa automatizados de la estancia concentraron en los intrusos un intenso fuego de blaster, que acabó debilitando las paredes de roca. Con un furioso gorgoteo, miles de litros de agua lacustre helada inundaron la cámara y ahogaron al clon de Thrawn antes de que pudiera nacer. Luke y Mara escaparon, empapados pero vivos. En el transcurso de los últimos diez años, Luke y Mara habían pasado de enemigos a convertirse en amigos y luego en compañeros Jedi.


  Pero las experiencias compartidas en Nirauan marcaron un punto de inflexión en su relación. Se dieron cuenta de que no existían otras dos personas en el universo que congeniaran tan perfectamente tanto en actitud como en aptitudes, en fortaleza y en espíritu. Aunque no siempre opinaban de la misma manera, sus diferencias se complementaban entre sí, entrelazándose de tal forma que juntos eran más fuertes que cada uno por separado. Luke Skywalker le propuso matrimonio. Mara Jade aceptó. Los dos amantes se marcharon de Nirauan en una nave alienígena robada y pusieron rumbo a la Nueva República llevándose consigo una copia del Documento Caamas que habían obtenido en la biblioteca personal de Thrawn.


  El matrimonio de Luke y Mara

  19 DBY


  Simbólicamente, la unión entre Luke Skywalker y Mara Jade tuvo incluso más valor que la firma del tratado de paz. El matrimonio de un héroe icónico de la Alianza Rebelde con la mujer que había sido una vez la mejor asesina del Emperador Palpatine atrajo la atención de hasta el último rincón de la galaxia, incluidos los amargados residentes del menguado Imperio, que había pasado a denominarse en los mapas de la Nueva República el “Remanente Imperial”. A los que antaño habían reclamado el dominio casi total sobre el espacio conocido, su territorio, por pequeño que fuera, siempre sería el Imperio. En el planeta nevado Dolis III, una banda de partisanos Imperiales veía las inminentes nupcias con desdén. Creyendo que el suceso era una prueba más de que el Imperio se había aguado como el café flojo, estos lealistas planearon infiltrarse en Coruscant y sabotear la ceremonia.


  Uno de ellos afirmaba ser un antiguo Guardia Real, y a pesar de que probablemente fuera una simple fanfarronada, su tentativa de asesinato contra Mara Jade mientras ésta se probaba su vestido, prestó un enfoque homicida al plan. Los otros Imperiales se concentraron en infiltrarse en la sede del acontecimiento y alquilaron una banda de pilotos de aceleradores para molestar a los invitados a la boda. A pesar de la maliciosa conspiración, la boda se celebró con un mínimo de disturbios.


  Tras la ruidosa despedida de soltero del novio en los niveles inferiores de Coruscant, la feliz pareja se unió en una ceremonia Jedi privada oficiada por Kam Solusar en el restablecido Templo Jedi. La ceremonia pública, que tuvo lugar en los Jardines de Reflexión de Coruscant, se desarrolló en paz gracias a los músculos extras proporcionados por Booster Terrik y otros, que mantuvieron a raya a la banda de matones. Cuando el último de los conspiradores interrumpió la ceremonia y amenazó con liberar un virus de computadora catastrófico, Luke logró persuadirle para que se entregase y se uniese a los festejos.


  Con este sereno desenlace, una generación de hostilidades pareció de repente tan muerta como el propio Palpatine. Semanas más tarde, Lando Calrissian se casó con Tendra Risant, la mujer que había conocido durante los sucesos de la insurrección Corelliana. Después de su boda, Luke Skywalker decidió alterar el programa de instrucción de su academia de Yavin, a fin de dedicar más tiempo a entrenar a los alumnos más jóvenes. Algunos de los estudiantes más aventajados abandonaron Yavin IV para emprender relaciones Maestro-aprendiz a lo largo y ancho de la galaxia. Tionne asumió muchas de las tareas históricas, enriqueciendo el legado de los Caballeros Jedi. Mara Jade insistió en que ella no era instructora y no pasó mucho tiempo en la luna selvática, ni siquiera cuando su marido regresaba al praxeum para dirigir a sus alumnos.


  PARTE 11

  GENERACIONES DE CABALLEROS JEDI


  INTRODUCCIÓN


  El armisticio pactado en el tratado Pellaeon-Gavrisom supuso una paz duradera. Transcurrieron tres años largos y tranquilos, benditamente ininterrumpidos por Jedi locos, maquinaciones Imperiales, disturbios locales o invasiones alienígenas inesperadas. Después de más de una década de intenso trabajo, Luke Skywalker obtuvo numerosos éxitos en su praxeum Jedi de Yavin IV. Había encontrado a muchos nuevos aprendices, algunos Humanos y otros exóticos.


  Sin embargo, ya que Skywalker era a menudo convocado a sus propias misiones y también pasaba algún tiempo con Mara Jade, una de sus primeras aprendices la erudita y bardo Tionne asumió los deberes de Luke. Las disputas interplanetarias y conflictos comerciales eran igual de constantes que siempre. Ante el requerimiento de sus amigos del gobierno, Leia Organa Solo regresó otra vez al puesto de Jefa de Estado de la Nueva República, y fue reelegida para el cargo en el año 21 DBY. Los tres hijos de Organa Solo, los gemelos Jacen y Jaina y Anakin, el más pequeño, poseían un poderoso talento con la Fuerza. Los tres jóvenes pasaban mucho tiempo en la Academia Jedi.


  El Orbe Dorado y el sable de luz de Kenobi

  22 DBY


  Aunque había encontrado unas pocas lecciones en los históricos Holocrones Jedi en relación con el entrenamiento de los niños extremadamente jóvenes, Luke Skywalker no conocía ninguna regla específica sobre la edad a la que una persona poseedora del talento podía empezar su instrucción en los caminos de la Fuerza. Anakin Solo ingresó en la Academia a los once años y medio. A diferencia de sus dos afectuosos hermanos gemelos, Anakin era muy aplicado, reservado y, a menudo, solitario. Le encantaban los rompecabezas, los misterios, los retos mentales y las adivinanzas.


  En Yavin IV trabó amistad con Tahiri Veila, una jovencita que había crecido entre los Bandidos Tusken de Tatooine, manteniendo la cara oculta tras unos vendajes y respirando por filtros de metal hasta que la instructora Jedi Tionne la descubrió. Anakin y Tahiri atravesaron el cercano río de la jungla hasta el Palacio de los Woolamander, una ruina destruida y abandonada hacía cientos de años. Ambos jóvenes habían sido atraídos allí por sueños idénticos.


  Mientras exploraban las siniestras ruinas, entraron en una cámara sellada que contenía una esfera reluciente de luz dorada. Enroscada en torno a su base yacía una misteriosa criatura peluda, sumida en un profundo sueño; tenía grandes ojos, orejas caídas y rasgos simiescos. El peludo ser se identificó como Ikrit, un Maestro Jedi Kushibano que había ido a la luna selvática a estudiar los templos Massassi cuatro siglos antes. Había descubierto el orbe dorado, pero fue incapaz de romper su maldición, y había estado hibernando desde entonces.


  Después de viajar a la cercana luna de Yavin VIII, los muchachos averiguaron que el orbe dorado contenía los espíritus atrapados de jóvenes Massassi víctimas de los experimentos de Exar Kun. Anakin y Tahiri penetraron las barricadas levantadas por Exar Kun hacía tanto tiempo y liberaron a los espíritus cautivos. Cuando los dos salieron, hallaron a Luke Skywalker aguardándoles, de pie al lado de Ikrit. Anakin siguió acosado por sueños en que se veía a sí mismo como un Jedi Oscuro, debido al legado de su abuelo y homónimo, Darth Vader.


  Cuando Leia Organa Solo estaba encinta de Anakin, el Emperador resucitado la había tocado e intentado apoderarse del cuerpo del niño nonato. Para cerciorarse de que no tenía potencial para el mal en su interior, el joven Anakin pidió ir a la cueva de Dagobah, tal como había hecho Luke Skywalker, a fin de enfrentarse a sí mismo. Antes de efectuar los arreglos pertinentes para ello, un polizón adolescente llegó a la Academia Jedi en una de las naves de suministros. El joven, Uldir Lochett, suplicó a Skywalker que le entrenara como Jedi… pero al someterse a las pruebas, Uldir no demostró ningún potencial para la Fuerza.


  Cuando Anakin, Tahiri e Ikrit viajaron a Dagobah, Uldir se coló de nuevo entre ellos y se metió en dificultades con las criaturas de los pantanos. El grupo finalmente llegó a la cueva donde Skywalker se había enfrentado a su propio reverso tenebroso durante su entrenamiento con Yoda; allí, Anakin afrontó las manifestaciones de sus dudas y temores y emergió confiado en sí mismo.


  A su regreso en Yavin IV, la historiadora Jedi Tionne había descubierto que Darth Vader había guardado el sable de luz de Obi-Wan Kenobi tras su duelo en la Estrella de la Muerte.


  Había sido enviado a su fortaleza, el Castillo Bast, en Vjun. Tionne, Ikrit, Anakin, Tahiri y Uldir fueron juntos a Vjun, pero tan pronto como recuperaron el artefacto, un grupo de mercenarios y piratas los atacó. Su líder, Orloc, afirmó ser un Mago con grandes poderes. En una breve confrontación, Orloc tentó a Uldir, prometiéndole al chico concederle todas las habilidades Jedi que él deseara. Pero Tionne, Ikrit y los otros le rescataron y recuperaron el sable de luz, así como un Holocrón de conocimientos Jedi.


  Uldir seguía obsesionado con lo que le había dicho el Mago. Robó ambos artefactos y escapó en una nave para buscar a Orloc. Anakin, Tahiri, Tionne e Ikrit le siguieron hasta una antigua ciudad fantasma en el espacio, Estación Exis, donde la propia Tionne se había encontrado con Luke en su búsqueda de reliquias. Allí, el Mago Orloc tenía una base y aceptó a Uldir como un nuevo recluta. En realidad, Orloc no tenía talento para la Fuerza, sino que usaba trucos de alta tecnología para engañar a otros con sus demostraciones de “poder”.


  En una batalla de Fuerza contra falsa tecnomagia, Uldir vio el auténtico poder Jedi en acción. Ayudó a derrotar a Orloc y se marchó de la Estación Exis con el Holocrón y el sable de Kenobi. Los estudiantes regresaron a la Academia Jedi, conscientes de que aún tenían mucho que aprender… y muchos años por delante para ello.


  El retorno del Vuelo de Expansión

  22 DBY


  El Proyecto Vuelo de Expansión había sido una de las curiosidades de la Antigua República, casi olvidado con el estallido de la Guerra de los Clones y la Purga Jedi que le siguió. Ciertamente, nadie había esperado oír hablar de los Cruceros Acorazados del Vuelo de Expansión tras su desaparición medio siglo antes. Luke Skywalker y Mara Jade creían que el Gran Almirante Thrawn había destruido las naves durante su carrera como renegado militar Chiss.


  Sin embargo, Luke y Mara recibieron noticia de que sus presunciones sobre el Vuelo de Expansión podrían estar equivocadas. Los dos Jedi supieron por el Almirante Parck, de la base de la Mano de Thrawn en Nirauan, que los Chiss habían localizado los restos de las naves que constituían el Vuelo de Expansión en una zona casi inaccesible de las Regiones Desconocidas llamada el Reducto. Como representantes oficiales de la Nueva República, Luke y Mara subieron a bordo del Navío Diplomático Chiss Mensajero Chaf para el largo viaje al corazón del Reducto.


  Los otros pasajeros de la nave parecían ser políticos y peregrinos a partes iguales. Aristrocra Formbi, el jefe de los Chiss a bordo del Mensajero Chaf, dio la bienvenida a sus invitados, entre los que se incluían el Comandante Chak Fel hijo del Barón Soontir Fel del Imperio de la Mano; Dean Jinzler de la Nueva República, que deseaba ver el Vuelo de Expansión para honrar a su hermana Jedi; y una masa de tímidos Geroons, que querían presentar sus respetos a los Caballeros Jedi del Vuelo de Expansión que los habían liberado de los “esclavistas Vagaari”.


  Finalmente, al llegar a un planetoide en el interior del Reducto, los pasajeros del Mensajero Chaf realizaron un hallazgo: aunque los Acorazados del Vuelo de Expansión todavía permanecían unidos en su configuración hexagonal original, sólo el crucero situado más arriba sobresalía por encima del esquisto que pasaba por ser la superficie del mundo irradiado. En los pasillos sembrados de chatarra del crucero, pronto hicieron otros dos descubrimientos que los dejaron atónitos: un grupo de supervivientes de la colisión habían establecido una colonia y seguían vivos después de más de cinco décadas; por otro lado, los penitentes Geroons no eran tan inocentes como fingían ser.


  En vez de ello, los falsos Geroons eran los esclavistas Vagaari, que pretendían cobrarse venganza sobre los Chiss por haberlos derrotado mucho tiempo atrás. Mientras los soldados Vagaari se desplegaban a fin de tomar el control del complejo Vuelo de Expansión, Luke y Mara trabajaron con los soldados de asalto del Comandante Fel y varios colonos para minimizar el desbarajuste. La mayoría de los Vagaari subieron a bordo del Acorazado de encima, lo soltaron de sus naves hermanas mediante cargas explosivas y escaparon al espacio.


  
    [image: gráficos37]


    La última morada del proyecto vuelo de ida

  


  Una persecución parecía imposible hasta que uno de los colonos reveló la existencia de un caza espacial en buen estado. Luke y Mara activaron la nave, dieron alcance al Acorazado y lograron eliminar la amenaza que suponían los renegados Vagaari. Más adelante, Aristocra Formbi reveló que los Chiss se hallaban al corriente de la naturaleza de la artimaña de los Geroons/Vagaari. Ya que los Chiss tenían como principio moral no realizar nunca el primer ataque, Formbi había aguardado a que los Vagaari se aprovecharan del cebo que constituía el Vuelo de Expansión para realizar actos más agresivos.


  Después de ello, se declaró la guerra entre la Ascendencia Chiss y los Vagaari. Dean Jinzler encontró consuelo, al comprender que su hermana había hecho todo cuanto estuvo en su mano para proteger el Vuelo de Expansión y había muerto con honor durante el ataque de Thrawn. Los colonos del Vuelo de Expansión abandonaron el Reducto, el único hogar que habían conocido durante décadas. La mayoría iniciaron una nueva vida en el Imperio de la Mano.


  La Academia de la Sombra y el Segundo Imperio

  23 DBY


  Los gemelos Solo Jacen, con su extravagante sentido del humor y su compenetración con los animales, y Jaina, especialmente dotada para la mecánica se convirtieron en dos de los Caballeros Jedi más hábiles de su nueva generación. Junto a sus compañeros, Tenel Ka, la hija guerrera del Príncipe Isolder de Hapes y Teneniel Djo de Dathomir, y Lowbacca, el sobrino Wookiee de Chewbacca, lucharon por la Nueva República con tanta valentía como los legendarios Caballeros Jedi de antaño.


  Durante un ejercicio de entrenamiento en las junglas de Yavin IV, los jóvenes Caballeros Jedi hallaron los restos de un caza TIE Imperial que se había estrellado allí años antes, durante la batalla de los Rebeldes contra la primera Estrella de la Muerte. Los jóvenes Jedi ignoraban que el piloto, un viejo entrecano llamado Qorl, había sobrevivido ileso a la colisión y subsistía de la selva. Qorl obligó a los aprendices Jedi a completar las reparaciones finales para poder huir de la luna selvática, y reincorporarse al Imperio… si es que era capaz de encontrarlo.


  Meses más tarde, mientras los Jedi continuaban con su entrenamiento, Jacen, Jaina y Lowbacca acompañaron a Lando a su nueva instalación minera de gemas Corusca, la Estación Buscadora de Gemas, ubicada en la atmósfera del gigante gaseoso Yavin. Mientras Calrissian les enseñaba la operación, la estación sufrió el ataque de una mujer vestida enteramente de negro: Tamith Kai, una de las aterradoras Hermanas de la Noche de Dathomir. Tamith Kai aturdió a Jacen, Jaina y Lowbacca y los hizo prisioneros.


  Los tres despertaron en la Academia de la Sombra, una estación espacial camuflada que actuaba como la oscura contrapartida de la Academia Jedi de Skywalker. Brakiss, el antiguo aprendiz de la academia que había tomado parte en la Rebelión de Almania seis años antes, dirigía la Academia de la Sombra en nombre del Segundo Imperio, un grupo de radicales Imperiales que no reconocían el “falso” tratado de paz firmado por Pellaeon. La Hermana de la Noche Tamith Kai, junto con Qorl, el antiguo piloto de TIE, planeaba usar a Jacen, Jaina y Lowbacca como reclutas tras efectuarles un lavado de cerebro.


  Los cautivos resistieron todos los intentos de conversión al Lado Oscuro. Escaparon, con la sorprendente ayuda de Qorl, el atribulado piloto de TIE. Al regresar a Coruscant para pasar una temporada con Leia Organa Solo y Han Solo, los jóvenes Caballeros Jedi pronto se recuperaron de sus experiencias. Exploraron los niveles inferiores de la enorme ciudad planetaria con Zekk, un pilluelo callejero huérfano al que los gemelos habían conocido años antes. Pronto, sin embargo, Zeek junto con los miembros de la banda callejera de los Perdidos llegó a ser un nuevo recluta de la Academia de la Sombra.


  A bordo de la Academia de la Sombra, Brakiss enseñó a Zekk a abrirse a su insospechado potencial con la Fuerza. Súbitamente, Zekk encontró a su disposición un gran poder como jamás había soñado… y se convirtió en una presa fácil del adoctrinamiento Imperial, y en uno de los Jedi Oscuros más excepcionales de nueva generación. Jacen, Jaina y sus amigos descubrieron que Zekk había sido tomado en cautividad… y que la estación Imperial se hallaba en secreto en órbita alrededor del propio Coruscant.


  Empleando los gigantescos espejos solares situados en el espacio en torno al planeta, sobrecargaron los sistemas de camuflaje de la Academia de la Sombra y expusieron a la estación al ataque de las fuerzas militares de la Nueva República. La Academia de la Sombra se desvaneció en el hiperespacio, eludiendo la persecución una vez más. Consciente de la amenaza que suponían la Academia de la Sombra y el Segundo Imperio, Luke Skywalker tomó la decisión de que sus estudiantes debían construir sus propios sables de luz.
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    Jacen Solo y Tenel Ka.

  


  Cuando terminaron, los estudiantes se entrenaron con remotos y luego unos contra otros… pero en un trágico accidente durante un duelo de prácticas contra Jacen Solo, Tenel Ka perdió un brazo cuando su arma le falló. Tras recuperarse, Tenel Ka volvió a casa, el rico mundo de Hapes, hogar de su padre, Isolder, a recibir mimos.


  Ella rehusó que le implantaran un brazo artificial. Ya en Hapes, Tenel Ka y sus amigos Jedi frustraron juntos un intento de asesinato diseñado para destronar a la reina madre, Ta’a Chume. El siguiente ataque de los agentes del Segundo Imperio fue contra Kashyyyk, realizado con el propósito de atacar unos depósitos en donde la Nueva República almacenaba novedosas y potentes unidades de computadora.


  Zekk fue quien lideró el equipo de comandos Imperial. Jacen, Jaina, Tenel Ka y Lowbacca derrotaron a la mayoría de las tropas Imperiales, y Jaina se enfrentó a su antiguo amigo Zekk en medio de la jungla. Zekk no pudo hacerle daño, pero le advirtió que se marchara de Yavin IV.


  En la Academia de la Sombra, Brakiss recibió la asombrosa noticia de que el Emperador Palpatine en persona iba a visitar la estación camuflada. Conducido a bordo en un gigantesco tanque de aislamiento movido por repulsores, “Palpatine” no ofreció explicaciones acerca de cómo había sobrevivido a la destrucción de todos sus clones años atrás. Los Guardias Reales de armadura roja del Emperador, que bloquearon todas las investigaciones de Brakiss, eran los antiguos soldados de asalto ascendidos a la condición de guardias durante el mandato de la Almirante Daala, como despliegue de poder simbólico el último auténtico Guardia había sido Kir Kanos, ya que el Mayor Tierce era un simple clon. En Yavin IV, los jóvenes Caballeros Jedi se prepararon para un ataque de la Academia de la Sombra. Los equipos de asalto Imperiales descendieron a la superficie: cazas TIE, soldados de asalto y enjambres de Jedi Oscuros al frente de los cuales iban Zekk y la Hermana de la Noche Tamith Kai. Tenel Ka saboteó la plataforma flotante de Tamith Kai y la estructura se estrelló en el río, matando a la Hermana de la Noche.


  Cuando la marea de la batalla se volvió en su contra, Brakiss exigió ver al Emperador. Dos Guardias Reales le impidieron el paso, pero Brakiss los abatió con su sable de luz, y luego derribó la puerta del tanque de aislamiento de Palpatine. En su interior, encontró a un tercer guardia que operaba un banco de controles, pantallas de computadora y generadores holográficos, mediante los cuales mantenía la ilusión de que Palpatine había regresado para hacerse cargo del Segundo Imperio.


  Este último guardia escapó activando los controles maestros que iniciaron los sistemas de autodestrucción de la Academia de la Sombra. La gran estación espacial pereció en una bola de fuego. En Yavin IV, un soldado Imperial colocó una bomba en el Gran Templo, pero Zekk impidió que los Jedi entraran, salvándoles la vida a todos. El joven se había desmoronado, dándose cuenta del daño que había causado y la traición que había cometido contra sus antiguos amigos.


  La explosión de la bomba destruyó buena parte del Gran Templo. El Segundo Imperio había sido aplastado en una única confrontación importante, la Academia de la Sombra había sido destruida y los Imperiales y los Jedi Oscuros restantes fueron hechos prisioneros. Qorl, el piloto de TIE náufrago, regresó a su antigua vida en la jungla.


  La alianza de la diversidad

  23 - 24 DBY


  Los aprendices de Skywalker se pusieron a trabajar para reconstruir la academia. Mientras Zekk se recobraba de sus heridas, estuvo acosado por pesadillas originadas por su profunda implicación con el Lado Oscuro. Zell no quería volver a emplear la Fuerza nunca más. Se marchó de Yavin IV en busca de un hogar, en busca de paz, y finalmente se decidió a utilizar sus talentos convirtiéndose en cazador de recompensas.


  Durante las obras, Han Solo llegó portando un sombrío mensaje del estudiante Jedi Raynar Thul, un príncipe de una familia aristocrática superviviente que había escapado de la destrucción de Alderaan. El padre de Raynar, Bornan Thul, un rico comerciante y magnate del transporte, había desaparecido en ruta a una importante reunión comercial con la Twi’lek Nolaa Tarkona, la líder de la Alianza de la Diversidad, un movimiento político radical pro-alienígena.


  Nolaa Tarkona era la hermanastra amargada de Oola, la bailarina que Jabba el Hutt entregó a su mascota rancor para que la devorara. Sanguinaria y hábil, Nolaa había logrado convertirse en la primera mujer líder de su especie. Ofrecía muchos discursos carismáticos y entusiastas, recabando el apoyo para su Alianza de la Diversidad, que favorecía a las razas alienígenas, y cuyo objetivo último era castigar a los Humanos por los horrores del Imperio y sus excesos.


  Desde Ryloth, el planeta de los Twi’leks, ofreció una recompensa enorme por Thul, y muy especialmente por el misterioso cargamento que transportaba. Ailyn Vel, la supuesta hija del cazarrecompensas Boba Fett, asumió la identidad de su notorio padre y aceptó el contrato de Thul. La imitadora de Fett intentó capturar a los niños Solo cerca de los despojos de Alderaan, pero Zekk la ahuyentó. Jaina trató de convencer a Zekk para que volviera con ellos, pero él estaba más determinado aún a llevar su propia vida. Más tarde, también comenzó la búsqueda de Bornan Thul.


  En la esperanza de encontrar a Thul por sí mismos, los jóvenes Caballeros Jedi le buscaron en las últimas localizaciones conocidas del hombre, desde antiguos mundos casi arruinados a las factorías de droides de Mechis III. En sus pesquisas encontraron a Raaba, una Wookiee que se había unido a la Alianza de la Diversidad. Raaba logró reclutar a Lowbacca para que dejara a sus amigos y fuera con ella a Ryloth, a fin de aprender más sobre la organización anti-Humanos.


  En su búsqueda de Thul, Zekk averiguó que éste había topado con la ubicación de un laboratorio secreto instalado en un asteroide que contenía reservas de horrendas plagas. Este centro de investigación había sido la base del antiguo científico Imperial Evir Derricote, quien había liberado el devastador virus Krytos en los primeros días de la Nueva República. Aunque Derricote había muerto hacía mucho tiempo, su legado de enfermedad y muerte perduraba aún sellado en el asteroide. En su fervor político, Nolaa Tarkona quería exterminar a la humanidad, y necesitaba a Thul para descubrir el almacén de plagas.
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    Jaina Solo y Zekk.

  


  Las acciones terroristas contra los Humanos fueron en aumento, incluidos varios intentos de asesinato. Los jóvenes Caballeros Jedi viajaron a Ryloth para traer de vuelta a su amigo Lowbacca, a escaparon a duras penas de una pena de esclavitud en las cavernas de especia ryll. El Maestro Luke Skywalker solicitó una inspección de Ryloth, y Nolaa borró sus huellas frenéticamente. La imitadora de Fett rastreó con éxito la ubicación del almacén de las plagas y, según su contrato, la notificó a la Alianza de la Diversidad.


  Nolaa Tarkona se puso en marcha con sus fuerzas para obtener el virus asesino de Humanos. Zekk y sus amigos Jedi iniciaron la colocación de cargas explosivas por todo el asteroide depósito en una especie de carrera contra reloj. Convocada por los jóvenes Caballeros Jedi, la flota de emergencia de la Nueva República llegó, al mando de Han Solo.


  La flota se enfrentó a las naves de la Alianza de la Diversidad en la órbita del asteroide, mientras sobre su superficie equipos de comandos detonaban una cadena de explosiones a fin de destruir el depósito de armas Imperial. Bornan Thul se encerró dentro de la cámara de contención central que almacenaba los cilindros con la enfermedad, y atrapó consigo a Nolaa Tarkona. Al disparar contra él, los cilindros de la plaga se agrietaron. Thul murió, esperando haber tenido éxito al negar a la Alianza de la Diversidad el acceso al arma biológica. Nolaa Tarkona escapó, pero no advirtió que ya estaba infectada por una de las cepas modificadas de la plaga de Derricote. Murió sola en cuarentena en un asteroide no mucho después.


  El regreso del Sol Negro

  24 DBY


  Finalmente, después de enfrentarse a su oscuro pasado, Zekk accedió a quedarse en el praxeum Jedi para aprender a controlar su ira. Zekk ganó poco después el Derby de los RompeBloqueos de Ord Mantell, una carrera en la que era juez Han Solo, uno de los campeones anteriores. Czethros, un patrocinador de corredores, había sido en tiempos rival de Solo, pero afirmaba haberse convertido en un respetable hombre de negocios.


  Una mujer misteriosa, Anja, ayudó a Han a expulsar del hangar a unas criaturas camaleónicas. Anja poseía su propio sable de luz, pero sin entrenamiento Jedi, confiaba en dosis de especia para incrementar sus sentidos. Ella afirmó ser la hija de Gallandro, el pistolero con quien Han Solo se había enfrentado en sus primeros días como contrabandista. Anja, que creía que Han había asesinado a su padre, había jurado venganza.


  Anja trabajaba para Czethros, el cual era en realidad el líder de la organización criminal Sol Negro. Este sindicato había mantenido un perfil bajo durante años, pero seguía operando entre bastidores, infiltrando agentes en posiciones de poder político y económico en toda la Nueva República. Czethros había provocado la adicción de Anja a la especia para conservar su dominio sobre ella. Han prometió mostrarle a Anja su lado bueno ayudando en la guerra civil que había asolado el mundo natal de Anja, Anobis, durante años.


  Cuando el Halcón Milenario llegó a Anobis, Solo se reunió con las dos facciones y negoció una paz inestable. Anja empezó a preguntarse si su odio podría estar equivocado. Accedió a unirse a Jacen, Jaina y otros jóvenes de la Academia Jedi para ver lo que podía aprender del Maestro Skywalker. Lando Calrissian, que aún poseía la Estación Buscadora de Gemas en Yavin, había vuelto a adquirir intereses de control en las minas de especia de Kessel varios años antes con los dividendos de una operación minera en Varn.


  Había invertido los beneficios en su nueva aventura comercial, la Galería Celeste, un parque de atracciones en Ciudad Nube. Lando y su socio Cojahn querían que los gemelos Solo y algunos de sus amigos fueran los “sujetos de prueba” de su nueva atracción. Cuando llegaron a Ciudad Nube, Calrissian se enteró de que su socio había muerto. Los Jedi investigaron, y descubrieron que Czethros había intentado extorsionar a Cojahn para poder controlar los casinos para el Sol Negro. Cuando Cojahn se negó, Czethros le asesinó.


  Los equipos de investigadores de la Nueva República registraron la galaxia en busca de Czethros, pero se había ocultado, a la espera de poner en acción la fase final de su plan para apoderarse de un gobierno. Pero Anja comprendió que sin Czethros ella no disponía de ningún proveedor de la especia a la que era adicta. Desesperada, se escabulló de la academia, robó la nave de Zekk y huyó para recuperar una reserva de especia escondida bajo el casquete polar de Mon Calamari.


  El Sullustano Nien Nunb, el administrador de Lando Calrissian en las minas de Kessel, sobrevivió por poco a un “accidente” en la sección de congelación en carbonita de la instalación de procesamiento. Incluso allí se había infiltrado el Sol Negro, y Nien Nunb se sintió en peligro. Sus propios trabajadores se estaban volviendo contra él.


  Jaina y Lowbacca accedieron a ayudar a Nien Nunb en Kessel, mientras Jacen, Zekk y Tenel Ka se apresuraban a ir a Mon Calamari para dar alcance a Anja. La encontraron en la ciudad turística flotante de Arrecife de Cristal, cuando trataba de alquilar un mini-submarino con el que pretendía explorar el casquete polar. Anja admitió su adicción a la especia y su propósito de vengarse de Czethros destruyendo sus reservas de Mon Calamari.


  Los aprendices Jedi la siguieron hasta el casquete polar, donde ella destruyó la droga. Mientras huían de una criatura marina a través del hielo, los Jedi emplearon técnicas de curación para liberar a Anja de su adicción química, aunque tendría que recibir tratamiento médico para sanar el daño mental. En Kessel, Czethros había aterrizado con un ejército de mercenarios. El Sol Negro tomó el control de las minas de especia del planeta.


  Nien Nunb cayó prisionero, pero Jaina y Lowbacca se escondieron en los túneles y descubrieron que el Sol Negro había establecido infiltrados en el gobierno, el ejército y numerosos planetas aliados y diversos complejos industriales. Desde su nuevo cuartel general de Kessel, Czethros tenía planeado enviar una señal que los llamaría a las armas. Sin embargo, Czethros no contaba con los trabajos de sabotaje de Jaina y Lowbacca, que destruyeron el transmisor antes de que el Sol Negro pudiera emitir la señal.


  También liberaron a los prisioneros de las minas de especia y expulsaron a los mercenarios que habían tomado Kessel. Antes de permitir que lo capturaran, Czethros se cayó a un tanque de carbonita. Más tarde, la Jefa de Estado Leia Organa Solo supervisó su salida de la hibernación y su interrogatorio, y descubrió los nombres de los infiltrados del Sol Negro que quedaban. Después de sus muchos éxitos, el Maestro Skywalker declaró que su grupo de jóvenes aprendices ya se podían considerar Caballeros Jedi de pleno derecho… una nueva generación de defensores de la Nueva República.


  PARTE 12

  LA NUEVA ORDEN JEDI


  INTRODUCCIÓN


  Era un tiempo de transiciones. Mon Mothma, el espíritu conductor de la Rebelión, murió en paz mientras dormía. Borsk Fey’lya, otro miembro veterano de la Rebelión, pero tan distinto de Mon Mothma como era posible, ascendió al cargo de Jefe de Estado tras el retiro voluntario de Leia a pesar de los diversos y oscuros escándalos de su pasado. La nueva Orden Jedi de Luke Skywalker se encontraba inmersa en una encrucijada.


  Desde el alba de los Jedi había existido tensión entre los Jedi Consulares, entregados a la meditación, y los Jedi Guardianes, más militaristas. Con el primer período de auténtica paz que la galaxia había conocido en décadas, los Jedi de Luke mostraban signos de una fractura filosófica.


  Luke, dividiendo su tiempo entre Coruscant y Yavin IV, consideró la idea de restablecer un Consejo Jedi dirigente.


  Otros Caballeros Jedi más partidarios de la acción siguieron el liderazgo de Kyp Durron y encontraron nuevos objetivos para su agresividad. Durron y su antiguo aprendiz Miko Reglia constituyeron un escuadrón de cazas independientes denominados los Vengadores Doce-Más-Dos para acosar a los contrabandistas del Borde Exterior. Jaina Solo se sentía cada vez más atraída por la facción agresiva de Durron; su hermano pequeño, Anakin, permaneció leal a su tío Luke.


  Jacen Solo, por su parte, se preguntaba si podría seguir a la Fuerza sin escoger ningún bando. Mara Jade, convertida en Maestra Jedi, apoyaba los esfuerzos de su esposo por mantener el enfoque de la Orden Jedi, pero se debilitaba día a día, víctima de una misteriosa dolencia que había contraído durante un encuentro diplomático en Monor II, una asamblea en la que estuvo presente el instigador profesional Nom Anor. Años antes, Nom Anor había manipulado al Consejo Interino de Carnor Jax; en la actualidad seguía causando problemas entre los planetas de Rhommamool y Osarian.


  Muy pronto, Anor se desprendería de su falsa fachada y revelaría su verdadera identidad como agente avanzado. Nom Anor, y la enfermedad de Mara, eran los heraldos de una amenaza mucho mayor. Todos los poderes de cierta importancia de la galaxia la Nueva República, el Imperio, los Hutts y los Chiss serían presionados pronto hasta el borde de la extinción por invasores del exterior.


  El inicio de la invasión

  25 DBY


  Los Yuuzhan Vong vinieron de otra galaxia. Según sus leyendas, hubo una época en que lucharon contra una civilización basada en las máquinas que aglutinó todo su odio contra la tecnología avanzada. Los Yuuzhan Vong habían evolucionado a una sociedad en la que todo crecía o era cultivado, clonado o desarrollado mediante bioingeniería, desde unos simples grilletes a naves-mundo del tamaño de lunas.


  Su amor por los injertos orgánicos se extendía aun a sí mismos, y la mutilación ritual y la sustitución de partes corporales implicaban veneración a sus dioses. Los dioses de los Yuuzhan Vong, alineados en panteón bajo Yun-Yuuzhan el Creador, estaban estrechamente vinculados con su rígido sistema de castas. Yun-Yammka el Aniquilador era el dios patrón de los guerreros. Yun-Harla la Mentirosa estaba asociada a menudo con los sacerdotes. Yun-Ne’Shel la Modeladora era invocada por los modeladores, los miembros de la casta bioingeniera.


  Los miembros de la casta de los intendentes y la casta de los trabajadores podían llamar suyo a cualquier dios, incluidos Yun-Txiin y Yun-Q’aah, los Amantes. Yun-Shuno la Misericordiosa era la diosa patrona de los Avergonzados, los Yuuzhan Vong procedentes de cualquier casta cuyos cuerpos habían rechazado los implantes biológicos de su rango. Curiosamente, todos los Yuuzhan Vong parecía incapaces de utilizar, o ni siquiera captar interiormente, el campo de energía universal de la Fuerza.


  Los Yuuzhan Vong habían emprendido un estilo de vida nómada al término de la antigua Guerra Cremleviana, en la cual el Supremo Soberano Yo’gand derrotó al Maestro de Guerra Steng precipitando una luna sobre su campamento. Con muchos de sus planetas coloniales destruidos, incluido su mundo natal, Yuuzhan’tar, la sociedad guerrera continuó su programa de fanatismo religioso agresivo. Después de miles de años habían desangrado su galaxia de origen.


  Los Yuuzhan Vong se hallaron al final a bordo de una flota de naves de guerra, errando en el vacío entre galaxias en busca de un nuevo hogar. Los invasores Yuuzhan Vong habían iniciado la exploración de nuestra galaxia hacía mucho tiempo. En primer lugar, durante la Guerra de los Clones, habían enviado unas criaturas sonda creadas mediante bioingeniería llamadas slivilith; más tarde, surgieron avanzadillas de exploradores y agentes políticos infiltrados. En 29 ABY, el Supremo Soberano Quoreal, líder de la flota de guerra, recibió la noticia del encuentro de sus exploradores con el planeta viviente Zonama Sekot.


  Quoreal reconoció que Zonama Sekot tenía alguna conexión con su galaxia de origen, pero no advirtió que se trataba en realidad de una semilla de Yuuzhan’tar, totalmente desarrollada tras la destrucción de su planeta “progenitor”. Sin embargo, Quoreal creía que las leyendas referidas a un planeta semejante causarían la extinción de su especie, y declaró que los Yuuzhan Vong debían dejar esta galaxia en paz y proseguir su viaje errante.


  La decisión hizo a Quoreal súbitamente impopular, y un rival llamado Shimrra escogió ese momento para usurpar el trono. Shimrra encubrió las evidencias de la existencia de Zonama Sekot, y distrajo a su pueblo anunciando que los dioses habían declarado esta galaxia como el lugar perfecto para los Yuuzhan Vong… en cuanto la hubieran purificado de infieles. Había llegado la hora de atacar. La primera nave invasora entró en el disco galáctico por el borde septentrional, muy lejos de cualquier núcleo de población importante.


  La nave, fácilmente confundible con un asteroide o cometa, transportaba legiones de guerreros Yuuzhan Vong pertenecientes a la fuerza avanzada llamada Pretoría Vong. Dos agentes Yuuzhan Vong infiltrados ayudaron a preparar el camino a la Pretoría Vong. En Belkadan, emplazamiento de un puesto avanzado de investigación de la Nueva República, el agente Yomin Carr asesinó a la mayoría del personal del puesto y liberó una plaga en la atmósfera que transformó el planeta en una biofactoría.


  En Rhommamool, Nom Anor había desencadenado una guerra entre ese mundo y su planeta hermano, Osarian. Las dos acciones contribuyeron a distraer la atención de la Nueva República el tiempo suficiente para que la nave de la Pretoría Vong alcanzara el planeta helado Helska IV y descargara allí su “coordinador bélico”, un cerebro colosal provisto de tentáculos al que llamaban yammosk. Varios científicos del puesto avanzado de Belkadan se hallaban fuera del planeta en el momento del sabotaje de Yomin Carr.


  Por casualidad, se tropezaron con los nuevos cuarteles generales de los Yuuzhan Vong en Helska, y lo mismo hicieron los Vengadores Doce-Más-Dos al mando de Kyp Durron. Los insectos grutchin de los Yuuzhan Vong despacharon a ambos grupos con sus secreciones ácidas. Únicamente Kyp Durron logró escapar. Los Yuuzhan Vong capturaron a la científica Danni Quee y al Jedi Miko Reglia, el lugarteniente de Kyp.


  Las piezas del rompecabezas empezaron a encajar entre sí cuando Luke y Mara llegaron al arruinado Belkadan. Al derrotar a un enrabietado Yomin Carr y ser testigos de la velocidad de la reprogramación ambiental del planeta, se dieron cuenta de quién era su enemigo y de la imponente extensión de sus poderes basados en la biología.


  La muerte de Chewbacca

  25 DBY


  Alterar la atmósfera de un planeta palideció ante lo que los Yuuzhan Vong hicieron a continuación en Sernpidal, un mundo del Borde Exterior. Usando la táctica que denominaban “Núcleo de Yo’gand”, los Yuuzhan Vong emplearon un dovin basal, una criatura capaz de producir alteraciones gravitatorias, desplazaron la luna más pequeña del planeta, Dobido, para que colisionara catastróficamente con él.
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    Chewbacca muere como héroe en Sernpidal.

  


  Han Solo, Anakin Solo y Chewbacca, presentes los tres en Sernpidal con motivo de un envío de suministros para Lando Calrissian, hicieron lo que pudieron para salvar el mundo condenado, pero ni aun la Fuerza pudo detener a la luna una vez que entró en una órbita terminal. Al cargar el Halcón Milenario de refugiados mientras Dobido se cernía sobre sus cabezas, Chewbacca hizo una pausa para acudir en auxilio de Anakin, que se había caído.


  Chewie impulsó a Anakin al interior del Halcón, pero sus actos le habían costado unos segundos preciosos. Anakin pensó que el Halcón y sus pasajeros no sobrevivirían si se quedaban a recoger a Chewbacca, de manera que lanzó la nave a toda velocidad para alejarse de Sernpidal. Han, que observaba desde la rampa de abordaje, vio a Chewbacca empequeñecerse en la distancia, con los puños alzados en desafío a la luna que se precipitaba sobre él mientras la atmósfera súper caliente lo envolvía.


  Después de la atrocidad de Sernpidal, los Yuuzhan Vong ya no podían operar en secreto. Las naves de guerra de la Pretoría Vong atacaron Dubrillion el lugar de la última aventura empresarial de Lando Calrissian y se agruparon para nuevos asaltos. Borsk Fey’lya y los líderes de la Nueva República en Coruscant se mostraban escépticos ante esta amenaza. La única nave de combate que Leia fue capaz de reclutar para un contraataque sobre la base avanzada de los Yuuzhan Vong fue el Destructor Estelar Renovador.


  Esta fuerza inadecuada atacó a los Yuuzhan Vong en Helska IV y fracasó de manera espectacular, víctima de la ignorancia de la Nueva República con respecto a la extraña tecnología del enemigo. Aunque Jacen Solo logró rescatar a Danni Quee de su cautiverio, el yammosk de los Yuuzhan Vong coordinó un enjambre de cazas coralitas, que usaron dovin basals para sobrecargar los escudos del Renovador y aniquilar la nave. El Caballero Jedi Mika Reglia también murió durante la lucha.


  Las fuerzas aplastadas de la Nueva República tuvieron que retirarse, pero regresaron para la segunda Batalla de Helska IV. En esta ocasión, llegaron con una pequeña flota de naves escudo con forma de paraguas. Usando las naves escudo para acelerar la evaporación natural de las plantas, congelaron el planeta y mataron a la verdadera amenaza: el yammosk incrustado bajo el hielo. El planeta Helska acabó quebrándose por la tensión. La victoria en Helska IV proporcionó un ligero respiro, apenas dos meses de tregua, mientras la fuerza principal de los Yuuzhan Vong reunía su propia flota de invasión.


  En Coruscant, Borsk Fey’lya declaró que este intervalo de paz constituía la prueba de que la amenaza no era inminente. Otras figuras del estamento militar de la Nueva República, entre los que se incluían el Almirante Bothano Kre’fey del crucero de asalto Ralroost y el Coronel Gavin Darklighter del Escuadrón Pícaro, tenían una opinión diferente. Arriesgándose a la insubordinación y una corte marcial, los dos permanecieron en estado de alerta máxima.


  La muerte de Chewbacca tuvo profundas repercusiones para la familia Solo. Han se hundió en una grave depresión y culpó a Lando de enviarle a la misión de Sernpidal y a su hijo Anakin de su decisión de partir con la nave cuando lo hizo. Leia no era capaz de conectar con su marido. Anakin, preguntándose si había hecho lo correcto, se comprometió a luchar contra los Yuuzhan Vong. C-3PO y R2-D2 usaron la tregua para compilar una historia oral de Chewbacca de aquellos que le conocieron mejor. Entre los entrevistados figuraba Attichitcuk, el padre de Chewie, que dijo con un suspiro: “Ningún padre debería sobrevivir a un hijo”.


  Ataque a Dantooine

  25.2 DBY


  Luke Skywalker reunió a todos sus Caballeros Jedi en Yavin IV para celebrar un consejo de guerra. Aunque Kyp Durron defendía una postura más sangrienta, la mayoría de los Jedi partieron en misiones de exploración con el fin de determinar el alcance del peligro. Corran Horn y Ganner Rhysode fueron a Bimmiel, un mundo del Borde Exterior azotado por tormentas de arena, donde un equipo de arqueólogos había desenterrado el cadáver de un guerrero Yuuzhan Vong, momificado después de cincuenta años en el desierto.


  También descubrieron que los Yuuzhan Vong ya habían controlado Bimmiel, y Corran y Ganner azuzaron a los slashrats para que aniquilaran la colonia de esclavos del enemigo. El comandante Yuuzhan Vong Shedao Shai llegó al final de la batalla, y vio que los odiados Caballeros Jeedai habían profanado el cuerpo de su antepasado Mongei Shai. Enfurecido, juró matar a Corran Horn y saborear su sangre.


  Luke y Jacen fueron a Belkadan, y descubrieron que el planeta “Vong-formado” servía ahora como una “granja” donde los invasores cultivaban nuevos cazas coralitas. Los esclavos, obligados a trabajar en los campos de la jungla, permanecían dóciles gracias a los implantes quirúrgicos de sus caras. Jacen intentó un rescate temerario, pero terminó cayendo prisionero; sin embargo, Luke Skywalker luchó por liberarle y ambos Jedi escaparon de Belkadan.


  Mara Jade y Anakin Solo viajaron a Dantooine, donde Mara confiaba en detener el avance de su enfermedad entre sus suaves praderas de belleza incorrupta. Sin embargo, los invasores Yuuzhan Vong ya habían llegado al planeta, y lo que debería haber sido una convalecencia pacífica se transformó en una lucha descarnada por conservar la vida. Así, resultó que Mara y Anakin pronto disfrutaron de compañía. Lando Calrissian había decidido evacuar a los ciudadanos de Dubrillion antes de que los Yuuzhan Vong pudieran acabar el trabajo que habían empezado dos meses antes.


  Miles de refugiados de Dubrillion desembarcaron en Dantooine, y los Yuuzhan Vong fueron tras ellos. La Batalla de Dantooine comenzó con una matanza. Los Yuuzhan Vong aprovecharon la oportunidad para ensayar nuevas tácticas terrestres contra su presa, usando por vez primera unos reptadores parecidos a escarabajos y hordas de reptiloides llamados Chazrach traídos como esclavos de su galaxia de origen.


  Los Jedi organizaron acciones destinadas a retrasar sus progresos, permitiendo a la mayoría de los refugiados supervivientes reagruparse y escapar al espacio, donde el Escuadrón Pícaro incluyendo a su miembro más reciente, Jaina Solo y el Almirante Kre’fey del crucero de asalto Ralroost les cubrieron mientras hacían el salto al hiperespacio. Dantooine quedó en manos del enemigo.


  La ruina de Ithor

  25.3 DBY


  El Comandante Shedao Shai no había olvidado su juramento de matar a Corran Horn. Durante la fase inicial de la invasión, la tarea de Shai consistía en allanar el camino en vistas a la llegada de Tsavong Lah, el maestro de guerra de los Yuuzhan Vong. No siendo muy partidario de Lah, Shai esperaba consolidar su propio poder eliminando al odiado Jeedai.


  El Senador de la Nueva República Elegos A’kla, bajo bandera de tregua diplomática, se reunió con Shai en los nuevos cuarteles generales de los Yuuzhan Vong instalados en Dubrillion. Al principio, el alfeñique Caamasi le inspiró diversión al Comandante Shai, pero finalmente se cansó de A’kla y le asesinó. Consciente de que A’kla y Corran Horn habían sido amigos, Shai creyó que podría usar su muerte como desafío al honor de Horn.
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    Corran Horn combate a Shedao Shai por el destino de Ithor.

  


  Corran Horn había estado demasiado ocupado en una misión en Garqi, un mundo ocupado, en donde sus fuerzas rescataron a varios esclavos y descubrieron casualmente un secreto crítico: el polen de los árboles bafforr reaccionaba violentamente contra la armadura de caparazón de cangrejo vonduun que llevaban todos los guerreros Yuuzhan Vong. Los árboles bafforr eran nativos de Ithor, el mundo natal y prácticamente virgen de los pacifistas Ithorianos “cabezas de martillo”. Ithor se había convertido involuntariamente en un objetivo de guerra.


  Sobre Ithor se empezaron a reunir fuerzas militares. El Almirante Pellaeon del Imperio llegó para echar una mano. Un escuadrón de los enigmáticos alienígenas Chiss de las Regiones Desconocidas también se presentó, al mando de Jagged Fel, el hijo de dieciocho años del Barón Soontir Fel y Syal Antilles, la hermana de Wedge Antilles. Asimismo, apareció Anakin Solo, recién llegado de una aventura en la que había ayudado a impedir que dos Jedi renegados reactivaran unas viejas superarmas Imperiales para usarlas contra los Yuuzhan Vong.


  Shedao Shai envió una lanzadera a Ithor. Contenía el esqueleto enjoyado de Elegos A’kla, portando un mensaje para Corran Horn en el cual explicaba que éste era el modo apropiado de venerar a los muertos. Poco después, la nave personal de Shai, el Legado del Suplicio, arribó a Ithor, con las bodegas llenas de guerreros asesinos. Los combatientes Yuuzhan Vong atacaron a la Bahía de Tafanda, la nave manada que flotaba sobre la superficie virgen de Ithor, hasta que Corran Horn evitó más ataques apelando al orgullo de Shai.


  Según los términos del desafío de Horn, si él derrotaba a Shai en un duelo singular, los Yuuzhan Vong dejarían Ithor en paz; si perdía, Shai podría recuperar el cuerpo de su ancestro Mongei Shai. Corran ganó el duelo, matando a Shaedo Shai. Pero el segundo al mando de Shai rehusó honrar los términos del pacto, y liberó unas armas biológicas que convirtieron los bosques pluviales de Ithor en pantanos supurantes de ceniza negra.


  La Nueva República logró destruir el Legado del Suplicio, pero la muerte de Ithor horrorizó al público. Para empezar, muchos se apresuraron a culpar a Corran Horn por haber propuesto el duelo. En respuesta, Horn se exilió a su mundo natal de Corellia. A medida que crecía el sentimiento anti-Jedi, Borsk Fey’lya ganaba cada vez más poder en la Nueva República.


  La Brigada de la Paz

  25.5 DBY


  Los Yuuzhan Vong habían roto su pacto en Ithor, y los alienígenas aparentemente pensaban que había muy poco utilidad en discutir más tratados. En su lugar, las naves de guerra mandadas por el Comandante Supremo Nas Choka capturaron una franja de planetas adyacentes al corredor de invasión septentrional en los cuatro meses siguientes, entre los que se hallaba el mundo biblioteca de Obroa-Skai. Nas Choka también instigó rebeliones en Atzerri y otras zonas aisladas a lo largo del arco sudoriental de la galaxia.


  
    [image: gráficos42]


    Droma.

  


  Esta nueva agresión atemorizó a numerosos grupos, que presentaron sus propias súplicas a los Yuuzhan Vong. Los Hutts les propusieron una alianza basada en la compartición de información, mientras que una pandilla despreciable de Humanos que se auto-denominaban la “Brigada de la Paz” ofrecieron vender a sus propios conciudadanos a cambio de un trato favorable al término de la guerra.


  Nom Anor, que había entrado al servicio del sacerdote Harrar, ingenió un nuevo plan: envenenar a los Jedi infectándolos con unas esporas fatales denominadas bo’tous. La sacerdotisa Elan accedió a fingir que era una desertora. Una vez que hubiera acordado una reunión con los Jedi, debía exhalar las virulentas esporas que habían anidado en sus pulmones.


  A Elan la acompañó su mascota, una alienígena con aspecto de ave que respondía al nombre de era Vergere. Ninguno de los Yuuzhan Vong advirtió que Vergere era una Jedi de la vieja Orden, desaparecida casi diez años antes de la Guerra de los Clones tras su misión a Zonama Sekot.


  Los familiares de Chewbacca celebraron una ceremonia tardía en Kashyyyk para honrar su memoria. Este momento fue el que escogió Han Solo para embarcarse en su propia búsqueda. Arrastrando consigo a Roa, su compañero de aventuras cuando se propusieron saquear las cámaras del tesoro de Xim varias décadas atrás, Han partió hacia Ord Mantell acosado por los traidores de la Brigada de la Paz. Otras viejas caras resurgieron en Ord Mantell, incluidos el cazador de recompensas Bossk y el Gran Bunji, el antiguo patrón de Han, pero una fuerza de ataque Yuuzhan Vong interrumpió la reunión.


  La flota enemiga arrasó la estación orbital de Ord Mantell y capturó a miles de prisioneros, Roa entre ellos. Para rescatar a su amigo, Han se unió a las fuerzas de Droma, un miembro de la especie Ryn, peludo y de aspecto estrafalario. A bordo del transporte de pasajeros Reina del Imperio, los dos se toparon con Elan, la falsa “desertora” Yuuzhan Vong y su compañera Vergere, justo cuando la Brigada de la Paz atacó la nave y una flota Yuuzhan Vong emergió en el sistema desde el hiperespacio.


  Han advirtió pronto que los Yuuzhan Vong fueron algo indiferentes en su intento de capturar a la desertora. Desvelada su estratagema, Elan fue víctima de su propio veneno, mientras Vergere, inexplicablemente, le entregó a Han un frasquito con sus lágrimas antes de irse. Para sorpresa de todos, la dosis de lágrimas de Vergere causó una remisión temporal en la enfermedad de Mara Jade.


  La batalla de Fondor

  25.7 DBY


  Los Yuuzhan Vong habían invadido la galaxia hasta la mitad, penetrando incluso en la Región de Expansión. El Caballero Jedi Wurth Skidder se dejó tomar prisionero en la Batalla de Gyndine, y se encontró asignado a la Guardería, la nave que servía de criadero de yammosks. Junto con su compañero de cautiverio, Roa, Skidder trabajó en las tareas ínfimas diseñadas para estimular el crecimiento del cerebro telepático.


  La alianza entre los Hutts y los Yuuzhan Vong lo fue de nombre solamente, ya que ningún bando tenía un átomo de confianza en el otro. Los Yuuzhan Vong eran sumamente cautelosos con la información concerniente a sus supuestos planes de batalla que filtraban a los Hutts, y tal información llegaba pronto a poder de la Nueva República. Tynna, un planeta salpicado de lagos, fue el siguiente en caer ante los Yuuzhan Vong, y se convirtió en terreno de cultivo para los comunicadores orgánicos llamados villips.


  Han y Droma, siguiendo el rastro de Roa y cualquier indicio de los parientes del Ryn, siguieron la pista de los refugiados hasta Ruan, donde conocieron a un droide que curiosamente actuaba de forma parecida a Bollux, el droide que acompañó a Han en sus aventuras de juventud. Cuando se dieron cuenta de que Ruan era un callejón sin salida, los dos persiguieron otras pistas hasta los astilleros navales de Fondor.


  Leia Organa Solo había pasado un tiempo en el aislado Consorcio de Hapes, intentando convencer a la gente de Isolder para que se uniera a la lucha. Isolder derrotó a un adversario político en un duelo para asegurarse la anuencia del Consorcio, y luego accedió a comprometer su flota para prestar ayuda a la Nueva República. La primera prueba que afrontaron los Hapanianos llegaría en Fondor. Jacen y Anakin Solo, con la molesta ayuda de Thrackan Sal-Solo, habían conseguido reactivar la Estación Centralia en el sistema Corelliano.


  El célebre “acelerador de estrellas” había permanecido en estado latente desde la insurrección Corelliana, pero la Inteligencia de la Nueva República creía posible utilizar sus terribles energías destructivas contra el enemigo. Con los informes de la llegada de los Yuuzhan Vong a Fondor, era el momento de pasar a la acción. Jacen aconsejó en contra de esta impetuosa acción, y Anakin se mostró dubitativo… el tiempo suficiente para que Thrackan se apoderara de los controles y disparara el arma.


  El pulso de energía de Centralia atravesó el espacio del sistema Fondor con escasa puntería, justo cuando la flota Hapaniana de Isolder estaba tomando posiciones. El haz de luz blanca destruyó tres cuartes partes de la flota de Isolder y apenas la mitad de las fuerzas Yuuzhan Vong. Aunque se consideró una victoria Thrackan Sal-Solo ganó las elecciones al cargo gobernador-general de Corellia por su participación en el incidente, la Batalla de Fondor costó muy caro a la Nueva República. La flota de Hapes se retiró gravemente dañada, Wurth Skidder murió durante un intento de rescate en la Guardería y la Estación Centralia volvió a quedar inutilizada, esta vez para siempre.


  La caída de Duro

  26 DBY


  En los cuatro meses siguientes cayeron más planetas de importancia crítica. Los Yuuzhan Vong decidieron avanzar contra sus antiguos aliados del Espacio Hutt, arrasando Nal Hutta y forzando a los Hutts a abandonar un territorio que había sido suyo durante más de veinticinco mil años. Los Yuuzhan Vong atacaron en Rodia, Druckenwell, Falleen y Kalarba en un intento de cortar el Corredor Corelliano. Al asaltar Kalarba, los invasores usaron una copia de la misma estrategia aplicada en Sernpidal, desplazando Hosk, la luna del planeta, y destruyendo ambos orbes.


  La Teniente Jaina Solo, volando con el Escuadrón Pícaro, sufrió heridas que la dejaron temporalmente cegada. Recibió una licencia médica y fue trasladada al planeta Duro, el hogar de los afamados viajeros espaciales anteriores a la República. Duro había sido la localización escogida para reubicar a los ciudadanos refugiados desplazados por la invasión. La superficie de Duro era inhóspita para soportar la vida desde hacía muchos años, pero Leia Organa Solo y el personal de la Nueva República trabajaron para erigir refugios atmosféricos e comenzaron una terraformación a largo plazo.


  A pesar de la incursión de los Yuuzhan Vong hasta Fondor, la Inteligencia de la Nueva República creía que el enemigo carecía de los recursos para organizar una campaña seria contra uno de los Mundos del Núcleo importantes. Pero el Maestro de Guerra Tsavong Lah, el segundo al mando detrás solamente del Supremo Soberano Shimrra en la jerarquía de los Yuuzhan Vong, se había establecido por fin en la galaxia.
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    Señor de la Guerra Tsavong Lah.

  


  Con su llegada, la guerra había alcanzado una fase más beligerante. El corredor de invasión trazó un giro brusco hacia el centro galáctico, con Duro encuadrado justo en su punto de mira.


  Jacen Solo, en Duro con su familia para ayudar a los refugiados a establecerse, recibió una visión inducida por la Fuerza acerca de una galaxia en peligro de desestabilizarse.


  Convencido de que la renuncia a la Fuerza podría marcar el camino hacia la paz, Jacen comenzó a adoptar cada vez más los atributos de un ermitaño Jedi. Han y Leia aprovecharon este tiempo para reparar una relación que se había tensado desde la muerte de Chewbacca.


  Nom Anor, esperando enmendar su fallo con las esporas bo’tous, ya se hallaba en Duro, utilizando un enmascarador ooglith para disfrazarse y personificar a un científico Duro. Anor creó un enjambre de escarabajos voladores llamados naotebe que devoraron los hogares de los refugiados poco antes de que Mara Jade y Jaina Solo descubrieran su identidad. Anor eludió la captura el tiempo suficiente para que llegara la flota del Maestro de Guerra Tsavong Lah, lo que complicó mucho más las cosas para la Nueva República.


  Jacen había empleado el tiempo en investigar los tratos sospechosos de la corporación Transportes CorDuro en una de las muchas ciudades orbitales que rodeaban el planeta contaminado. Averiguó que CorDuro pretendía ofrecer a los refugiados como sacrificios a cambio de una amnistía, pero este hallazgo llegó demasiado tarde para suponer alguna diferencia. Tsavong Lah solamente sentía desprecio por la cobardía de CorDuro, y sus naves atacaron a los refugiados y las ciudades orbitales por igual.


  En la superficie de Duro, los guerreros Yuuzhan Vong capturaron a Leia Organa Solo y la llevaron ante el Maestro de Guerra. Azotada en las rodillas cuando intentó resistirse, Leia fue rescatada por su hijo Jacen, que se deshizo de sus dudas en este momento crítico y se abrió plenamente a la Fuerza. El vendaval telequinético que Jacen invocó sacudió todo lo que había en la habitación y envió a Tsavong Lah volando por una ventana.


  La familia Solo escapó de la Batalla de Duro, pero no la mayoría de los combatientes. Todas las ciudades orbitales salvo una perecieron de forma espectacular, derribabas a la superficie por dovin basals. El Maestro de Guerra Tsavong Lah había asegurado una posición para proseguir su avance hacia los Mundos del Núcleo, y aprovechó la ocasión para difundir un mensaje a toda la galaxia. La invasión acabaría allí mismo, declaró, si la Nueva República entregaba a los Jedi.


  Vistos con suspicacia a esas alturas y envidiados por el populacho temeroso, los Jedi tenían poco de qué alegrarse. Luke Skywalker, sin embargo, encontró cierto solaz en la noticia de que su esposa esperaba un bebé: un varón. Luke juró ganar la paz para la próxima generación o morir en el intento.


  Traición en el Senado

  26.2 DBY


  Han Solo llevó a Leia a un centro médico en Corellia, consciente de que podría perder las piernas si no recibía de inmediato un tratamiento con bacta. Pero los matones de la Brigada de la Paz atacaron el planeta, y el recién elegido Gobernador-General Thrackan Sal-Solo dejó bien claro que ni su primo ni la esposa de su primo eran bienvenidos en el sistema Corelliano.


  Mientras buscaban un nuevo lugar para su recuperación, Han y Leia se encontraron con una antigua estudiante Jedi de Luke llamada Eelysa, que, junto con sus alumnos Jedi disidentes, había constituido un escuadrón de cazas independientes llamado los Caballeros Salvajes. Leia se recuperó a tiempo para actuar contra Viqi Shesh, la Senadora de la Nueva República por Kuat. Shesh, como respuesta al decreto de Tsavong Lah, había presentado un “proyecto de ley apaciguadora” que proscribía a la Orden Jedi.


  Leia estuvo a punto de ser asesinada por unas minas de camino a Coruscant, pero no pudo probar que Shesh había tramado el atentado. La Senadora culpó a su asistente, y a pesar de que el proyecto de ley no fue aprobado, Viqi Shesh continuó manteniendo conversaciones secretas con Nom Anor. Si la Nueva República era derrotada en la guerra, una posibilidad que parecía cada vez más cercana, Shesh quería dirigir el gobierno colaboracionista.


  Tras fortalecer la conquista de Duro, los Yuuzhan Vong efectuaron un avance experimental en el sector Corelliano, capturando Nuevo Plympto, el mundo natal de los Nosaurianos. Sin embargo, la ocupación se convirtió pronto en un quebradero de cabeza, con las hermanas Jedi Twi’lek Alema y Numa Rar liderando el ejército de guerrillas de la resistencia. Finalmente, los Yuuzhan Vong tomaron la decisión de esterilizar el problemático planeta, matando a casi siete millones de habitantes.


  El nacimiento del Movimiento Herético

  26.2 DBY


  Intimidados por el ultimátum de Tsavong Lah, mundos tales como Ando y Devaron comenzaron a ofrecer a sus protectores Jedi para evitar más derramamiento de sangre. Dorsk 82 estaba entre los Jedi sacrificados. Testigo de la facilidad con que los ciudadanos habían sido manipulados, Luke Skywalker solicitó la evacuación de la academia de Yavin IV, por entonces el único hogar de los iniciados Jedi más jóvenes. Talon Karrde, el traficante de información, accedió a prestar ayuda en la evacuación, y Anakin Solo acudió a Yavin para auxiliar a su amiga Tahiri Veila. Cuando Anakin llegó, la Brigada de la Paz había puesto sitio a la base. El Maestro Ikrit, el diminuto Kushibano que había aconsejado a Anakin durante su estancia en la propia academia, murió en combate contra las brigadas. Tahiri fue hecha prisionera. Con la ayuda de Qorl, el piloto de TIE que vivía en la jungla de Yavin IV, Anakin partió al rescate de Tahiri. Por fortuna, Talon Karrde ya había evacuado a los demás estudiantes de la academia, porque a los Yuuzhan Vong no les importaban nada sus predecesores.


  Arrasaron los templos Massassi de cinco mil años de antigüedad, y en su lugar erigieron damutkes, unas estructuras orgánicas que servían como laboratorios de vivisección para los miembros de la casta de los modeladores. Los modeladores ya habían creado otras aberraciones monstruosas, como los Vagh Rodiek, una especie esclava semejantes a cangrejos con cuatro patas derivados de los Rodianos conquistados.


  En Yavin IV, la modeladora jefe Mezhan Kwaad y su aprendiza Nen Yim empezaron con un lavado de cerebro a Tahiri, sustituyendo su personalidad con la de “Riina Kwaad”, una identidad configurada a partir de los recuerdos copiados de la infancia de la propia Nen Yim. Mezhan Kwaad tenía un secreto que guardaba celosamente del grueso de las tropas: no reverenciaba a los dioses. Nen Yim, que sólo amaba la ciencia, compartía su herejía.
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    Luke Skywalker y Mara Jade Skywalker, con su nuevo bebe recién nacido Ben.

  


  En la jungla, Anakin se encontró con Vua Rapuung, un antiguo guerrero Yuuzhan Vong relegado a la casta de los Avergonzados después de que el fallo de un bio-implante le condenara la condición más baja posible en la sociedad Yuuzhan Vong.


  Rapuung sabía que su ex-amante Mezhan Kwaad había tramado su humillación, y estaba dispuesto a luchar junto a un Jeedai si ello le procuraba venganza. Infiltrándose en el complejo de los modeladores, Anakin y Vua Rapuung lograron acceder a la lanzadera que transportaba a Mezhan Kwaad, Nen Yim y Tahiri.


  Delante de centenares de Yuuzhan Vong, Kwaad reveló su herejía y su participación en el Avergonzamiento de Vua Rapuung, y luego murió a manos de Tahiri. Rapuung también pereció, pero había nacido un movimiento. La historia de Vua Rapuung, el Avergonzado que había ganado la redención luchando al lado de un Caballero Jedi, se propagó en susurros entre las filas de los Avergonzados. Entre esta casta ignorada de los Yuuzhan Vong, los Jedi empezaron a ser vistos no como enemigos, sino como salvadores.


  El Gran Río

  26.5 DBY


  Las semillas de cambio entre los Avergonzados hicieron poco para ablandar los corazones de los ciudadanos de la Nueva República, que veían a los Jedi como sus enemigos. Luke Skywalker reclutó a muchos de sus agentes de mayor confianza para establecer un “Gran Río”: una red segura mediante la cual los Jedi podrían salir de las áreas hostiles hasta lugares donde refugiarse, incluyendo una base en el Cúmulo de las Fauces cerca de Kessel.


  Uldir Lochett, el aprendiz Jedi caído que había corrido algunas aventuras con Anakin Solo hacía varios años, actuó como enlace del Gran Río. Uldir y sus operativos se cruzaron con una Jedi que se hacía llamar Klin-Fa Gi, que los condujo a Wayland para descubrir pruebas de una conspiración Yuuzhan Vong para envenenar las reservas de bacta de la galaxia. En el planeta del bacta, Thyferra, Uldir desenmascaró a un Jedi traidor e evitó el plan antes de que se desatara una nueva Guerra del Bacta.


  La batalla de Yag’Dhul

  26.5 DBY


  Incluso en Coruscant, los Jedi se habían convertido en parias. Ciertos miembros del Senado emitieron una orden judicial de arresto contra Luke Skywalker. Jaina decidió intervenir en lucha contra el verdadero enemigo, y se unió a la facción de Jedi vigilantes de Kyp Durron en el Borde Exterior. Durron, que sabía que los Yuuzhan Vong estaban construyendo una nueva mundonaves a partir de los restos despedazados de Sernpidal, engañó a Jaina haciéndole creer que el lugar de la construcción albergaba en realidad una nueva superarma.


  El escuadrón de Jedi atacó y destruyó la mundonaves, matando a millares de enemigos no combatientes. Jaina se sintió enferma por su participación en ello. Anakin Solo y Tahiri Veila, ésta todavía en proceso de recuperación, estaban protegiendo a los estudiantes Jedi a bordo del Destructor Estelar Ventura Errante de Booster Terrik. Ambos decidieron unirse a Corran Horn en un viaje a Eriadu para obtener suministros. Horn había salido de su exilio voluntario tras la debacle de Ithor, y confiaba en que el pequeño grupo se topara con pocos problemas en Eriadu.


  Un tropiezo con la Brigada de la Paz, sin embargo, les proporcionó información acerca de la inminente invasión Yuuzhan Vong del planeta Yag’Dhul. Se apresuraron hacia el mundo natal de los Givin para advertir del peligro a los esqueléticos matemáticos. Durante la Batalla de Yag’Dhul, los tres Jedi se enfrentaron a Nom Anor, y Anakin y Tahiri compartieron un tímido beso mientras estaban encerrados dentro de un depósito de almacenamiento. Las naves avanzadas de la flota Givin contribuyeron a forzar a la retirada a los atacantes Yuuzhan Vong.


  Luke y Mara llegaron al Ventura Errante después de su salida hostil de Coruscant. Allí, debilitada por su dolencia, Mara volvió al trabajo, sabiendo que el esfuerzo la mataría. A través de la Fuerza, Luke unió su mente con la de su hijo, empleando sus energías compartidas para eliminar hasta el último vestigio de contagio de las células del cuerpo de su esposa. Mara y Luke pusieron a su hijo recién nacido el nombre de Ben, en honor a Ben Kenobi.


  En la frontera de los Mundos del Núcleo, la modeladora herética Nen Yim se esforzaba por cumplir su castigo en la mundonave moribunda Baanu Miir, tratando de salvarla. Pronto, a bordo de la nave, un maestro modelador que había pasado semanas atormentando a Nen Yim se reveló como Onimi, el deforme bufón de la corte que servía al lado del Supremo Soberano Shimrra. Al parecer, Shimrra tenía gran necesidad de alguien con el talento científico de Nen Yim.


  La muerte de Anakin Solo

  27 DBY


  Llegados a este punto, la red del Gran Río había logrado trasladar a la mayoría de los Jedi a lugar seguro, y Luke Skywalker restableció un cuartel general fijo para los Jedi, esta vez en un mundo secreto del Núcleo Profundo cuyo nombre en clave era Eclipse. La casta de los modeladores Yuuzhan Vong también se hallaba muy ocupada. Comprendiendo que aún quedaban muchos Jedi sueltos, habían creado una horda de monstruos hexápodos llamados voxyn. Asesinos de Jedi perfectos, los voxyn contenían material genético extraído de los vornskrs, los depredadores de Myrkr que cazaban mediante la Fuerza; estas bestias compensaban con su sensibilidad la ceguera de sus amos hacia la Fuerza.


  Numa y Alema Rar, las hermanas Twi’lek que habían dirigido la resistencia fallida de Nuevo Plympto, fueron los primeros Jedi en combatir contra los voxyn. Numa murió, víctima de las aguzadísimas garras de la criatura y sus glándulas secretoras de ácido. Alema logró escapar con vida a duras penas. Esta nueva amenaza unió por fin a la Orden Jedi. Kyp Durron y otros renegados, incluido el escuadrón Jedi de los “Caballeros Salvajes” que había aparecido tras la Batalla de Duro, cerró filas tras Luke Skywalker.
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    Jacen, Jaina y Anakin Solo, enfrentándose a un anillo de voxyn mientras tratan de infiltrarse en la embarcación mundo en Myrkr.

  


  Para impedir que los Yuuzhan Vong clonaran más voxyn, Anakin Solo accedió a liderar un equipo de ataque tras las líneas enemigas, con la misión de destruir el modelo genético contenido a bordo de la mundonave Baanu Rass, en órbita alrededor de Myrkr. En el pelotón de Anakin también iban sus dos hermanos y otros muchos compañeros de clase de la academia, como Lowbacca, Tenel Ka, Raynar Thul y Tahiri Veila. Ganner Rhysode los acompañó como el adulto de más edad. Pese a su juventud, el equipo se posó en Baanu Rass y combatió abriéndose camino sistemáticamente hasta el corazón del centro de clonación.


  Por el camino liberaron a dos prisioneros, Lomi Plo y Welk, capturados durante la conquista de Dathomir. Ambos eran discípulos de la nueva filosofía de las Hermanas de la Noche que el difunto Brakiss enseñó durante el Segundo Imperio. Fieles a su oscura naturaleza, robaron una nave y desertaron del grupo de Anakin a la primera oportunidad, arrastrando consigo a Raynar para enfrentarse a un destino desconocido.


  Anakin Solo había sido considerado la elección lógica para suceder a Luke Skywalker como el líder de la Orden Jedi. Sus acciones en Baanu Rass no hicieron sino agrandar su leyenda. Luchó contra hordas de enemigos sin ego ni miedo, y al final se sacrificó para que los demás miembros de su equipo pudieran sobrevivir. Reducido por una oleada de anfibastones Yuuzhan Vong mientras trataba de ganar tiempo para que los otros destruyeran a la reina voxyn, el joven Anakin se fusionó a la Fuerza con un estremecimiento que se sintió en media galaxia.


  La muerte de su hermano menor empujó a Jaina Solo al borde de la ira. Bañada en la violencia del Lado Oscuro, calcinó a varios Yuuzhan Vong con relámpagos de Fuerza para recuperar el cuerpo de Anakin. Cuando la lucha feroz la separó de Jacen, dejó a su gemelo atrás en Baanu Rass y escapó con los miembros supervivientes del equipo a bordo de la fragata Yuuzhan Vong Ksstar.


  Jacen Solo se convirtió en un trofeo cautivo. Desde que había derrotado a Tsavong Lah en Duro, era el combatiente enemigo más odiado y buscado por los Yuuzhan Vong. Vergere, la antigua Jedi y actual mascota de los Yuuzhan Vong, advirtió a Jacen que su verdadera educación estaba a punto de empezar.


  La caída de Coruscant

  27 DBY


  En Coruscant, el Jefe de Estado Borsk Fey’lya había adoptado un cambio de actitud de ciento ochenta grados en referencia a su antigua hostilidad hacia los Caballeros Jedi. Cuando Nom Anor compareció para dirigirse al Senado, Fey’lya le denunció como un cobarde y unió la fracturada Nueva República. El rechazo de Fey’lya a negociar tendría como consecuencia, seguramente, que los Yuuzhan Vong ejecutarían a los rehenes que retenían en una colonia de refugiados en el sistema Talfaglio… a menos que los Jedi llegaran allí primero.


  En un frenético asalto contra Talfaglio, los Jedi y las fuerzas de la Nueva República rompieron el cordón de los Yuuzhan Vong y liberaron a los rehenes. Enfurecido por la insolencia de sus oponentes, el Maestro de Guerra Tsavong Lah dio orden a todos sus guerreros de iniciar el Plan de Batalla Coruscant. Casi todas las naves de la flota Yuuzhan Vong se agruparon en dos pinzas: una con base en Reecee y la otra en Borleias, ambas apuntando directamente hacia la capital galáctica.


  La defensa de Coruscante fue noble, aunque inútil. No había fuerza capaz de resistir el poder que había reunido Tsavong Lah. Incluso los escudos planetarios de Coruscant, los más fuertes de la galaxia, se doblegaron y se quebraron cuando los Yuuzhan Vong lanzaron contra ellos oleada tras oleadas de impotentes naves de refugiados. Las tácticas de veteranos como el General Rieekan, Garm Bel Iblis y Lando Calrissian retrasaron la conquista el tiempo suficiente para que muchos transportes de evacuación alcanzaran la órbita.


  Ben Skywalker fue uno de los que escaparon de la zona de combate de Coruscant, pese a los intentos de Viqi Shesh de matar al recién nacido y congraciarse con sus nuevos amos. Borsk Fey’lya no hizo intención alguna de marcharse. Permaneció en su cargo ejecutivo, observando las naves de aterrizaje de los Yuuzhan Vong descendiendo al mundo que había sido suyo. Cuando los guerreros llegaron junto a él, exigió hablar con Tsavong Lah cara a cara, pero el Maestro de Guerra no se dejó atraer a la trampa de Fey’lya.


  Con un suspiro de finalidad, Fey’lya activó la bomba de protones oculta bajo su escritorio. Veinticinco mil Yuuzhan Vong perecieron en una ardiente explosión que tuvo un radio de alcance de varios kilómetros. Es dudoso que los Yuuzhan Vong apreciaran el valor simbólico de la captura de Coruscant, pero los ciudadanos de la galaxia lo sintieron en sus huesos. Durante años la Nueva República y el Imperio había luchado por Coruscant como un medio de otorgar legitimidad a sus gobiernos.


  La última conquista fue otra cuenta que añadir al debe de sus enemigos. Significaba que los Yuuzhan Vong no eran solo una pesadilla que se desvanecería con el alba. Coruscant tenía un significado simbólico diferente para los Yuuzhan Vong. Asignándole una fabulosa cantidad de recursos, comenzaron a transformar el planeta en un espejo de Yuuzhan’tar, el mundo natal olvidado de sus ancestros. Los dovin basals acercaron Coruscant a su sol y crearon un clima tropical. Más dovin basals pulverizaron una de sus lunas, rodeando el planeta de un disco plano formado por anillos espectaculares. El gris duracero comenzó a cubrirse del verdor de la vegetación, en preparación de la llegada de una semillanave que completaría la metamorfosis.


  Intriga en Hapes

  27.2 DBY


  Jaina Solo, pilotando la fragata Yuuzhan Vong Ksstar después de su huida de Myrkr, regresó a donde creía poder encontrar un puerto seguro. En lugar de ello, emergió en mitad de la batalla por Coruscant. Escapando indemne por poco, se reunió en el Consorcio de Hapes con sus padres, quienes se condolieron con ella por la muerte de Anakin y la captura de Jacen. Pero la sensación de culpa y la ira ardían con fiereza dentro de Jaina. En vez de buscar el apoyo de su familia o amigos, sólo deseaba infligir dolor a los Yuuzhan Vong.


  Tsavong Lah aglutinaba la mayor parte de su odio, pero el Maestro de Guerra aún era intocable. Los enemigos más cercanos incluían el sacerdote Harrar y Khalee Lah, el hijo del Maestro de Guerra. Estos dos Yuuzhan Vong habían seguido el rastro del Ksstar hasta Hapes, pero la asombrosa habilidad de Jaina para eludir y confundir a sus enemigos establecía un paralelismo entre ella y Yun-Harla, la diosa Yuuzhan Vong del engaño.


  En Hapes, tres personalidades rodeaban a Jaina como satélites. La primera, Jagged Fel, accedió a volar con Jaina, acompañado por su hombre de ala, el Chiss Shawnkyr. Jag creía que podría tener un futuro con Jaina, pero veía a Kyp Durron como un rival por las atenciones de ella hacia él. Kyp Durron llegó a Hapes perturbado, después de haber perdido a los últimos miembros de su escuadrón durante la Batalla de Coruscant. Aunque Jaina y él se habían separado en malos términos tras el ataque contra la mundonave de Sernpidal, la reciente experiencia de la joven con el Lado Oscuro daba a entender que tenían más cosas en común que nunca.


  Jaina rechazó a su amigo de la infancia, Zekk, para considerar la oferta de aprendizaje de Kyp. Por último, Ta’a Chume no había perdido ni un ápice de su malevolencia en las casi dos décadas transcurridas desde que había sido despuesta como Reina Madre del Consorcio de Hapes. Teneniel Djo, la actual Reina Madre y esposa de Isolder, yacía incapacitada en un estado casi comatoso por causa de un daño físico recibido cuando la flota Hapaniana quedó devastada durante la Batalla de Fondor. Ta’a Chume quería una nueva Reina Madre a la que poder manipular, y fijó su atención en Jaina a fin de que se convirtiera en la nueva consorte de Isolder. El cuerpo de Anakin Solo recibió al fin una apropiada cremación en Hapes. Mientras Luke Skywalker, Han Solo, Kyp Durron, Tahiri Veila y otros leían sendos elogios, las llamas de la pira funeraria enviaron su cuerpo a las cenizas y su espíritu a la Fuerza. Harrar y Khalee Lah acumularon su flota de guerra en torno a Hapes, pero Jaina urdió un plan aún más taimado.


  Manipulando las firmas gravitacionales de las naves que componían la flota de los Yuuzhan Vong, engañó a éstos consiguiendo que confundieran a amigos con enemigos. Su táctica funcionó de manera brillante, y docenas de naves Yuuzhan Vong fueron destruidas por fuego amigo. La flota enemiga se retiró, lo que otorgó a Jaina más comparaciones con Yun-Harla. En honor a ello, Jaina dio a la Ksstar un nuevo nombre: Embaucadora. Las maquinaciones palaciegas de Ta’a Chume acabaron en asesinato. Ella dispuso el envenenamiento de la inválida Teneniel Djo. Tenel Ka, hija de Teneniel y veterana Jedi de la misión a Myrkr, restauró el orden asumiendo su posición como Reina Madre de Hapes.


  La lucha por Borleias

  27.3 DBY


  La Nueva República respondió a la pérdida del planeta Coruscant contraatacando mientras el enemigo aún tenía las líneas demasiado estiradas. Una pequeña fuerza comandada por el General Wedge Antilles recuperó Borleias de sus ocupantes, superados éstos en armamento, y estableció un punto de apoyo en el mundo que había sido considerado tradicionalmente como el “peldaño hacia el Núcleo”. Los miembros supervivientes del Consejo Asesor de la Nueva República se reagrupó en Borleias. Uno de ellos, el Senador Quarren Pwoe, se había erigido a sí mismo como sucesor de Fey’lya en el cargo de Jefe de Estado en defecto de una votación apropiada. No había nadie aún en posición de desafiar a Pwoe, y el Quarren le dejó muy claro a Wedge Antilles que no se destinarían fuerzas adicionales para la defensa de Borleias en previsión de un contraataque.


  Más tarde, a regañadientes cursó una petición para que el Súper Destructor Estelar Lusankya reforzara la línea defensiva de Borleias. Sin embargo, se hizo evidente que Pwoe estaba organizando una táctica de estancamiento a fin de comprar tiempo para la rendición de la Nueva República. Wedge y sus compañeros juraron no dejar que tal cosa sucediera, proponiendo el regreso a las tácticas de guerrillas de la antigua Alianza Rebelde. Pero el Maestro de Guerra Tsavong Lah, en el conquistado Coruscant, ya había puesto sus aspiraciones en Borleias.


  Le confió el contraataque a su padre, Czulkang Lah, que ya había ostentado el título de Maestro de Guerra en el pasado y ocupaba sus días como instructor de tácticas. Cuando las tropas de la Nueva República en Borleias usaron una “Lanza Estelar” para disparar un rayo láser a través del hiperespacio y dañaron la mundonave de Tsavong Lah en Coruscant, Lah asignó la más alta prioridad a la reconquista. En realidad, la “Lanza Estelar” había sido más una exhibición de poder que una superarma, pero la represalia de los Yuuzhan Vong fue más que real.


  El ataque de Czulkang Lah a Borleias implicó a millares de cazas y vehículos de asalto terrestre. Jaina Solo, líder del Escuadrón Soles Gemelos, hizo lo que pudo con la ayuda de Jagged Fel, pero las tropas Yuuzhan Vong prosiguieron su avance sobre la base de la Nueva República. Desesperados, el Súper Destructor Estelar Lusankya respondió con una táctica que no se había visto desde los tiempos del Imperio: desencadenó un bombardeo orbital, aniquilando a todos los Yuuzhan Vong en tierra y convirtiendo varios kilómetros cuadrados de jungla en vidrio ennegrecido.


  Tras las líneas enemigas

  27.5 DBY


  Luke Skywalker se perdió la lucha, al presentarse como voluntario para encabezar un equipo de infiltración con la misión de introducirse en Coruscant. En compañía de Mara Jade, Tahiri, Danni Quee y varios miembros del Escuadrón Espectro, el equipo se desplazó por la ciudad-planeta transformada disfrazados de Yuuzhan Vong. Por los habitantes supervivientes supieron que más de veinte años después de la muerte de Vader un Jedi Oscuro volvía a caminar por Coruscant.


  Los supervivientes llamaban a este merodeador “Lord Nyax”, en honor a una aterradora figura protagonista de una leyenda Corelliana. Tras varios días de búsqueda, el equipo de Luke logró averiguar la verdad acerca de Nyax. Después del incidente con el Ojo de Palpatine unos quince años antes, Roganda Ismaren y su hijo Irek se habían ido a Coruscant. Roganda había llevado a su hijo a un laboratorio, donde unos científicos le habían mantenido en animación suspendida para incrementar su masa muscular y ósea e implantarle hojas de sable de luz en las muñecas, codos y rodillas. Irek había despertado durante la invasión Yuuzhan Vong y, víctima de un grave daño cerebral, había matado a su madre.


  Desde entonces merodeó por Coruscant como Lord Nyax, tratando de abrir un manantial de la Fuerza escondido en el antiguo emplazamiento del Templo Jedi. Luke, Mara y Tahiri se enfrentaron a Nyax, que por esta vez logró abrirse al depósito de la Fuerza y arrojar residuos en un torbellino de poder. Sus esfuerzos combinados al fin bastaron para imponerse al Jedi Oscuro. También se encontraron en Coruscant a la ex-Senadora Viqi Shesh. Lejos de ser designada líder del gobierno colaboracionista, como había esperado, el Maestro de Guerra Tsavong Lah la había marcado para su ejecución, y Shesh estaba intentando salir del planeta.
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    El Super Destructor Lusankya se sacrifica duran te la batalla de Borleias.

  


  El Escuadrón Espectro frustró, sin embargo, su huida. Al final, Shesh se arrojó por una ventana, prefiriendo la muerte a una vida sin poder. El Maestro de Guerra Tsavong Lah había estado muy ocupado con unos problemas de orden interno, incluida una conspiración urdida por la casta de los modeladores, que había contaminado el brazo injertado a Lah recientemente de manera que parecía indicar el desagrado de los dioses. Tsavong Lah se cobró venganza arrojando a los desleales modeladores a rancors hambrientos, y seguidamente volvió su atención hacia Borleias.


  Su padre, Czulkang Lah, organizó otra ofensiva para retomar el planeta, utilizando en esta ocasión tanta potencia de fuego que no había esperanzas para la Nueva República. Al principio, su táctica pareció funcionar bien la Nueva República evacuó Borleias, cediendo la posesión del mundo a los Yuuzhan Vong, pero la situación se invirtió rápidamente. El Súper Destructor Estelar Lusankya embistió a la mundonave de Czulkang Lah, destruyéndose ambas en la colisión, mientras los esfuerzos del sacerdote Harrar por capturar a Jaina Solo acababan también en un vergonzoso fracaso.


  En el vientre de la bestia

  27 - 27.9 DBY


  Después de su captura a manos de las fuerzas Yuuzhan Vong en la mundonave Baanu Rass, Jacen Solo fue víctima de una implacable tortura. Con el cuerpo completamente afeitado e inmovilizado a un potro de tortura denominado el Abrazo del Dolor, padeció durante un período de tiempo desconocido alternado con visitas de Vergere, que sólo le hablaba en acertijos.


  Aunque Vergere había sido Jedi en el pasado y vivía en la actualidad entre los Yuuzhan Vong, era evidente que respondía únicamente ante sí misma. Ella le prometió a Jacen guiarle en un doloroso viaje espiritual que ella comparaba con el renacimiento de una polilla sombra emergiendo de su capullo. La única verdad con la que Jacen podía contar, según Vergere, era “todo lo que te digo es mentira”.
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    Vergere

  


  Nom Anor y el Maestro de Guerra Tsavong Lah concedieron su aprobación a las acciones de Vergere. Los dos creían que Jacen podía ser quebrantado para que aceptara el Camino Verdadero de adoración y sacrificio de los Yuuzhan Vong. Jacen pasó semanas a bordo de una semillanave, un enorme depósito de especímenes genéticos de los Yuuzhan Vong.


  La semillanave nutría a un grupo de dhuryams, unas formas de vida telepáticas relacionadas con los yammosks usados como coordinadores de combate. El dhuryam más prometedor se convertiría en el “Cerebro Planetario” que supervisaría la terraformación de Coruscant.


  Igual que unos niños divirtiéndose con sus juguetes, los dhuryams forzaban a los esclavos a realizar tareas sin sentido mientras afinaban sus poderes de control mental. Uno de los dhuryams estableció un vínculo especial con Jacen, y éste se convenció de que el cerebro todavía en fase de desarrollo era un amigo en el que podía confiar.


  Cuando la semillanave llegó a Coruscant, Jacen entró en acción, matando a los otros dhuryams competidores y a miles de guerreros Yuuzhan Vong mientras que la semillanave se preparaba para implantarse en Coruscant. Vergere dejó inconsciente a Jacen para sacarle sano y salvo de la semillanave. Cuando Jacen recobró el sentido en la superficie del planeta, la nave ya había cumplido con su cometido. El musgo se aferraba a las torres y los ríos discurrían por cañones de ángulos rectos.


  Debajo del “puente de arco iris” formado por los nuevos anillos planetarios de Coruscant, casi hasta el último centímetro de la metrópolis estaba cubierto por una gruesa alfombra de vegetación. Sólo los niveles inferiores seguían más o menos intactos, y allí abajo, terroríficos ejemplares de la vida salvaje del planeta natal de los Yuuzhan Vong daban caza a los desesperados supervivientes.


  Los guerreros Yuuzhan Vong persiguieron a Jacen Solo a través del paisaje transformado en un intento de volver a capturarlo. Su huida llevó a Jacen a la antigua ubicación del Templo Jedi y al gaznate de un monstruo del tamaño de un edificio antes de refugiarse en el apartamento de la familia Solo, donde el espíritu de su hermano, Anakin, se apareció ante él. Sin deseos de presentar más resistencia, dejó que Nom Anor lo tomara prisionero, afirmando por fina había abrazado la iluminación del Camino Verdadero.


  Ganner Rhysode fue el único Jedi que creyó que Jacen había sobrevivido a la misión a Myrkr. Siguió varias pistas, pero acabó prisionero en Coruscant. Nom Anor le propuso a Jacen que demostrara su fe asesinando a Ganner en el Pozo del Cerebro Planetario, donde el dhuryam tenía su nido, sumergido en fluidos nutrientes, en el lugar donde antes se erigía la Gran Rotonda del Senado Galáctico. A plena vista de millares de Yuuzhan Vong congregados, Jacen y Ganner marcharon hacia el Pozo, y allí Jacen abrió su mente al dhuryam y le transmitió un mensaje especial.


  Ganner ganó tiempo protegiendo la entrada del edificio, dando muerte a centenares de Yuuzhan Vong con su relampagueante sable de luz y al grito de: “Ninguno pasará”. Finalmente, Ganner murió bajo la masa de asaltantes, pero obtuvo el respeto de los atemorizados Yuuzhan Vong. Jacen escapó de Coruscant con Vergere, que compartía con su nuevo pupilo una comprensión radical de la Fuerza.


  Para Vergere y Jacen, la Fuerza no tenía Lado Luminoso ni Lado Oscuro: la Fuerza era simplemente lo que uno hacía mediante ella. Jacen reveló que las instrucciones que había dado al Cerebro Planetario harían que unas cuantas cosas salieran mal en el proceso de terraformación. Este sabotaje sutil enseñaría a los Yuuzhan Vong a vivir conforme a un compromiso.


  Victoria en Ebaq IX

  28 DBY


  La pérdida de Coruscant y luego la de Borleias forzaron al Consejo Asesor de la Nueva República a replegarse al mundo acuático de Mon Calamari, lejos de las líneas del frente. Pese a la importancia estratégica de Mon Calamari como astillero militar, el planeta había permanecido relativamente aislado tras la interrupción de la Ruta Comercial Perlemiana. Por el momento, Mon Calamari proporcionaba una bienvenida oportunidad de reagruparse y formalizar un nuevo gobierno.


  La posición de poder a la que se aferró el Senador Pwoe en Borleias fue ignorada en beneficio de nuevas elecciones. El Senador Alderaaniano Cal Omas, un amigo de los Jedi, recibió los votos suficientes para convertirse en el siguiente Jefe de Estado. Omas dio su aprobación a la sugerencia de Luke Skywalker de constituir un Consejo Jedi formado por Caballeros Jedi y miembros “regulares”.


  Algunos de los designados para ocupar un asiento en este nuevo consejo fueron Skywalker, Kyp Durron y la Barabel Saba Sebatyne, así como varios políticos, entre los que se contaban Cal Omas, el Senador Wookiee Triebakk y también la Ministra de Estado Caamasi Releqy A’kla, hija de Elegos A’kla. La nueva posición de Cal Omas le convertía en objetivo de los asesinos Yuuzhan Vong, pero las tropas de la Nueva República ya estaban llevando la lucha al campo enemigo.


  Por encima del ocupado Obroa-skai, Jaina Solo trabajó en colaboración con la Reina Madre Tenel Ka y el General Jedi Keyan Farlander para destruir la nave insignia del Supremo Soberano Shimrra, aunque éste no se hallaba a bordo. La llegada de Jacen Solo y Vergere a Mon Calamari arrancó vítores entre aquellos que pensaban que Jacen había muerto en Baanu Rass. El Supremo Soberano Shimrra, acompañado de Onimi, su bufón, había llegado a Coruscant para ocuparse directamente de la subyugación de la galaxia.


  Las preocupaciones principales de Shimrra eran el funcionamiento defectuoso del Cerebro Planetario y la creciente herejía de adoración a los Jedi que había surgido entre la humilde casta de los Avergonzados. Las facciones políticas menores de la galaxia habían reaccionado de formas notablemente distintas a las noticias de la caída de Coruscant. El Imperio había mantenido una política de no intervención desde Ithor, mientras que los Bothanos agitados por la noble muerte de Borsk Fey’lya habían declarado ar’krai, un estado de guerra genocida que solamente acabaría con el exterminio del último Yuuzhan Vong.


  La noción de ar’krai apeló a la división Alfa Azul de operaciones clandestinas de la Inteligencia de la Nueva República. Trabajando conjuntamente con los científicos Chiss, Alfa Azul había creado un arma biológica codificada al ADN de los Yuuzhan Vong. De ser liberado, este virus “Alfa Rojo” exterminaría a todos los Yuuzhan Vong y sus creaciones en toda la galaxia. Luke Skywalker se opuso a una matanza tan indiscriminada, creyendo que iba contra a la voluntad de la Fuerza. El debate se tornó inútil, sin embargo, cuando Vergere usó las propiedades curativas de sus lágrimas para volver inerte el virus Alfa Rojo.


  El Almirante Ackbar, debilitado por su avanzada edad pero aún en posesión de una mente perspicaz, ayudó a la Nueva República a planificar una trampa para el Maestro de Guerra Tsavong Lah. En el Núcleo Profundo, donde las anomalías gravitacionales deformaban el hiperespacio y lo distorsionaban en un laberinto casi impenetrable, las fuerzas de la Nueva República tendieron una emboscada cerca de la novena luna de Ebaq, en una antigua base Imperial llamada Colmillo de Tarkin.


  Cuando llegara la flota Yuuzhan Vong, la Nueva República bloquearía la única vía hiperespacial de entrada o salida de Ebaq e inmovilizaría al enemigo bajo un devastador fuego cruzado.


  La primera fase de la trampa de Ebaq IX se desarrolló conforme a lo previsto. Con su flota desmantelada, Tsavong Lah ordenó al resto de sus tropas que desembarcaran en la superficie de la luna para tomar la instalación Colmillo de Tarkin. Sabiendo que llegados a este punto era improbable asegurar la victoria, Lah pretendía en su lugar destripar a los Jeedai que le habían infligido tanto daño.


  Vergere sacrificó su vida, reduciendo las filas enemigas al estrellar un Ala-A contra la base sellada al vacío. Tsavong Lah sobrevivió a la descompresión explosiva, y al final se enfrentó a Jaina Sol en un duelo singular: el Maestro de Guerra contra la llamada Espada de los Jedi. Haciendo gala de su reputación como encarnación viviente de Yun-Harla, Jaina superó a Lah y le atravesó la garganta con su sable de luz.


  La Batalla de Ebaq IX fue un evento enardecedor para la Nueva República, siendo hasta ese instante la victoria más significativa desde el principio de la guerra. Mucha gente empezó a creer en la capacidad de la Nueva República para cambiar la situación e imponerse a un enemigo cuyas líneas se habían extendido en exceso, pero Cal Omas no estaba de acuerdo. Es decir, Omar no podía ver a la Nueva República ganando la guerra… únicamente un gobierno reconstruido y moderno tendría una oportunidad en la lucha.


  Omas utilizó la actual reorganización política como la ocasión propicia para reestructurar la Nueva República como una Federación Galáctica de Alianzas Libres. Bajo una nueva constitución, la Alianza Galáctica incorporó un nuevo federalismo que definió las fronteras entre el Senado y los gobiernos planetarios, así como el fortalecimiento del poder judicial como regulador del poder del Senado.


  Desde el planeta Ylesia en el Espacio Hutt llegaron más buenas noticias. Las fuerzas de la Nueva República habían expulsado a los Yuuzhan Vong de las factorías de especia Ylesianas. También habían capturado a Thrackan Sal-Solo, a quien los Yuuzhan Vong habían forzado a renunciar a su cargo de gobernador-general del sistema Corelliano para convertirse en el jefe de la Brigada de la Paz Ylesiana.


  A través de las estrellas

  28.2 - 28.7 DBY


  Tras su derrota en Ebaq, se esperaba que los Yuuzhan Vong se retiraran a fin de consolidar el resto de su territorio tan duramente ganado. Sin embargo, igual que los krakanas enloquecidos por la sangre, continuaron enviando sus naves de guerra contra nuevos objetivos. Entre los planetas que cayeron ante esta ofensiva se encontraban Barab I, Rutan y Belderone.


  Los últimos ataques y la súbita pérdida de las comunicaciones de la HoloRed con decenas de mundos indujeron a Han y Leia a tomar el Halcón Milenario y emprender una misión para restablecer la cadena de información rota. Con ellos fue Tahiri, afectada aún por el lavado de cerebro que había recibido en Yavin IV y acosada por la personalidad Yuuzhan Vong de “Riina Kwaad”, que intentaba dominar sus sueños.
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    Tahiri Veila.

  


  En su primera parada, Galantos, averiguaron que los Fia nativos habían hecho un trato con los Yuuzhan Vong: su capitulación a cambio de la eliminación de sus enemigos, los Yevethanos. Los Yuuzhan Vong, según parecía, habían llevado a cabo lo que la Nueva República eligió no hacer durante la Crisis de la Flota Negra: los Yevethanos habían sido hostigados hasta el borde de la extinción.


  La siguiente etapa llevó al Halcón a Bakura, donde los recientes sucesos parecían haber dado paso a una nueva era de cooperación entre los Bakuranos y el Movimiento de Emancipación P’w’eck, un grupo formado por la especie esclava tradicional de los Ssi-ruuk.
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    Nom Anor como el profeta Yu’Shaa observa el enverdecimiento de Coruscant.

  


  Sin el conocimiento de ninguna de ambas partes, los Yuuzhan Vong ya se habían infiltrado en la sociedad Ssi-ruuvi. El caos pronto envolvió a Bakura, cuando el Primer Ministro Thanas se reveló como un androide de réplica humana y Malinza Thanas hija de Gaeriel Captison y cabecilla de los revolucionarios de la Libertad fue arrestada por secuestro. Las diversas conspiraciones se colapsaron cuando el Keeramak, el actual líder del Imperio Ssi-ruuvi, intentó reclamar Bakura como suyo, cambiándole el nombre por el de “Xwhee”.


  Pero la lucha volvió a estallar entre los Ssi-ruuk y sus esclavos P’w’eck, librando a Bakura de la conquista enemiga. La tercera misión del Halcón Milenario tuvo lugar en Esfandia. Droma, el Ryn amigo de Han, convertido en líder de la red de inteligencia Ryn, enfatizó la trascendencia de mantener en Esfandia una estación de retransmisión de la HoloRed, que los Yuuzhan Vong amenazaban con destruir. El planeta Esfandia estaba cubierto por una atmósfera muy densa poblada por Brrbrlpp, unas criaturas con aspecto de estrellas de mar, los cuales ayudaron a la Alianza Galáctica a aniquilar a la fuerza de ataque Yuuzhan Vong.


  Al término de sus aventuras, Tahiri ya había establecido un equilibrio entre sus personalidades antagónicas, y se veía a sí misma mitad Humana y mitad Yuuzhan Vong. Las campañas militares parecían deshilacharse para los Yuuzhan Vong, y sus problemas internos eran más graves aún. Nom Anor se había escondido en Coruscant, temeroso de la ira de Shimrra tras el desastre de Ebaq IX. Allí trabó contacto con los Avergonzados que predicaban la herejía Jedi que había surgido en Yavin IV.


  Dispuesto siempre a explotar cualquier oportunidad de obtener poder, Nom Anor se reinventó a sí mismo como “Yu’shaa el Profeta” y atrajo a millares de seguidores herejes bajo su liderazgo. Shimrra envió guerreros a aplastar la nueva amenaza a su gobierno, pero Nom Anor estaba al tanto de los asuntos de la corte gracias a un espía que gozaba de la confianza de Shimrra.


  En las regiones desconocidas

  28.2 - 28.8 DBY


  Tras la derrota de los Yuuzhan Vong en Ebaq IX, Luke Skywalker decidió aprovechar la ventaja que suponía la debilidad del enemigo. Antes de morir, Vergere le había contado la historia del planeta viviente Zonama Sekot y de cómo había repelido a un pelotón de exploradores Yuuzhan Vong unas décadas antes. Luke reunió un pequeño equipo, constituido por Jacen, Mara, Saba Sebatyne y Danni Quee, para buscar Zonama Sekot en las Regiones Desconocidas, confiando en que pudiera poner fin a la guerra.


  A bordo de la nave de Mara, la Sombra de Jade, efectuaron una primera escala en territorio del Imperio a fin de obtener mapas de las rutas hiperespaciales que surcaban las Regiones Desconocidas. Pero no estaban preparados para el panorama que los recibió en Bastión, la capital Imperial. Los Yuuzhan Vong habían desbandado completamente al Imperio allí, obligando al Almirante Pellaeon a retirarse a Yaga Menor. Reconociendo que el éxito de su enemigo se había debido tan sólo a la sorpresa, Pellaeon pronto ordenó a sus Destructores Estelares que pasaran al ataque.


  En la Batalla de Borosk segó la espina dorsal de la flota Yuuzhan Vong. Luke Skywalker y sus compañeros continuaron hacia las Regiones Desconocidas, y allí establecieron contacto con la recluida Ascendencia Chiss. El Barón Soontir Fel y Sial Antilles, su esposa, fueron rostros familiares en le gélida capital de Csilla, pero algunos elementos renegados de la Flota de Defensa Expansionaria Chiss intentaron asesinar a los visitantes. Luego de ayudar a sofocar la revuelta, Jacen investigó la biblioteca de datos de los Chiss hasta averiguar la localización actual de Zonama Sekot: un sistema ignoto llamado Klasse Ephemora.


  Internándose aún más en las Regiones Desconocidas, la tripulación de la Sombra de Jade aterrizó en Zonama Sekot y la Magister Jabitha les dio la bienvenida. Varias décadas y media galaxia de distancia habían quedado atrás desde que Jabitha había recibido a Obi-Wan Kenobi y Anakin Skywalker al llegar a su mundo, aunque ella conservaba una conexión fundamental con la consciencia verde del planeta. Los saltos hiperespaciales que habían llevado a Zonama Sekot al sistema Klasse Ephemora habían dejado marcas en el propio planeta y causaron la muerte a muchos colonos Ferroanos.


  Varios Ferroanos furiosos raptaron a Jabitha, aunque las acciones de los Jedi al rescatar a la Magister convencieron a Zonama Sekot de la rectitud de la causa de los visitantes. Luke y sus Jedi no eran los únicos que buscaban más información sobre el planeta viviente. El Supremo Soberano Shimrra siempre había creído que Zonama Sekot sería una amenaza para su gobierno. Trabajando junto con la maestra modeladora Nen Yim, desarrolló plagas capaces de exterminar la biosfera de Sekot.


  Nen Yim, convencida de que Shimrra había perdido el juicio, estableció una alianza en secreto con el sacerdote Harrar. Aprovechando la llegada a Coruscant de Corran Horn y Tahiri Veila, los dos Yuuzhan Vong escaparon en la nave de los Jedi, acompañados por Nom Anor disfrazado como Yu’shaa el Profeta. Aunque ninguno de los cinco confiaban en los demás, penetraron en las Regiones Desconocidas y pronto alcanzaron Zonama Sekot. Inmediatamente, los Yuuzhan Vong comentaron lo “correcto” que parecía el mundo, y Non Anor se dio cuenta de que podría obtener mucho poder a los ojos de Shimrra si fuera capaz de envenenar este poderoso planeta.


  Corran y Tahiri intentaron contactar con el equipo de Luke. Finalmente, los dos grupos coincidieron, pero para entonces Nom Anor ya había hecho su jugada: aplastándole la cabeza a Nen Yim con una piedra, robó su colección de plagas. Anor liberó un virus en la interfaz neural de Sekot, escapando mientras el afligido planeta se estremecía con terremotos. Mientras Nom Anor observaba desde su nave, Zonama Sekot y sus pasajeros huían al hiperespacio.


  Entretanto, en el espacio conocido, la Alianza Galáctica luchaba contra un problema adicional: el colapso casi total del sistema de comunicaciones de la HoloRed debido a los sabotajes del enemigo. Durante una misión para liberar los Astilleros de Bilbringi, el General Wedge Antilles no pudo establecer contacto con tropas de refuerzo. Han Solo y Leia Organa Solo evitaron que la batalla se convirtiera en una derrota empleando el Halcón como mensajero. La mayor parte de las tropas de la Alianza Galáctica escaparon de Bilbringi, pero algunos soldados, entre ellos los militares de toda la vida Pash Cracken y Judder Page, se quedaron atrás como prisioneros de guerra.


  La defensa de Mon Calamari

  29 DBY


  Judder Page y Pash Cracken fueron llevados a un campo de prisioneros en Selvaris. Los Yuuzhan Vong nunca se habían mostrado amables con los cautivos, pero aun así las noticias descubiertas sobre Selvaris revelaron una auténtica atrocidad. En Coruscant, a pocas semanas de distancia, los Yuuzhan Vong mataron a todos los prisioneros en un sacrificio de sangre masivo.


  La responsabilidad de la decisión recayó en el Supremo Soberano Shimrra, a quien incluso sus consejeros más cercanos consideraban ya completamente loco. Shimrra, tranquilizado por la noticia del emponzoñamiento de Zonama Sekot, olvidó la serie de fracasos anteriores de Nom Anor, y le nombró Prefecto de Coruscant. Shimrra también había forzado a sus modeladores a crear un grupo de guerreros monstruosos para que actuaran como sus guardaespaldas, y les dio el apodo de Asesinos.


  Aunque la locura del Supremo Soberano era un buen presagio para el final de la guerra, la Alianza Galáctica no podía dejar el sacrificio de prisioneros sin respuesta. Un ataque contra un convoy Yuuzhan Vong liberó a muchos cautivos, aunque el enemigo forzó al Halcón Milenario a retirarse al puesto orbital sitiado de Caluula. Allí, Han Solo recibió ayuda del último hombre del que la habría esperado jamás: Boba Fett, apoyado por un nuevo pelotón de Supercomandos Mandaloreanos.


  Estos guerreros ataviados con armaduras infundieron en los atacantes Yuuzhan Vong el miedo a Mandalore, y Han escapó de la estación con un renovado respeto por el veterano cazador. La derrota de los Yuuzhan Vong subrayó su desesperación. Mientras el territorio conquistado se deslizaba debajo de sus talones y el Cerebro Planetario de Coruscant creaba cosas extrañas en sus intentos imperfectos de terraformar el planeta, los Yuuzhan Vong necesitaban imperiosamente enmendar su situación.


  A pesar del hecho de que Shimrra había extendido claramente sus fuerzas militares muy por encima de su capacidad, ordenó un titánico asalto contra la capital provisional de la Alianza Galáctica: Mon Calamari. La Alianza Galáctica se anticipó a este movimiento, y sólo dejó a la mitad de sus fuerzas para la defensa de Mon Calamari. Con la otra mitad lanzó un ataque a Coruscant. Jaina Solo y cientos de pilotos lucharon en el espacio circundante a Mon Calamari. La Alianza Galáctica ganó la batalla, gracias en parte a la muerte de un yammosk en el cercano Caluula que los Yuuzhan Vong habían esperado utilizar como coordinador bélico.


  Han, Leia y Kyp Durron pronto descubrieron que la prohibida plaga Alfa Rojo había matado tanto al yammosk como a una amplia franja de la biosfera de Caluula. Al año siguiente a la neutralización del Alfa Rojo original llevada a cabo por Vergere, ciertos elementos de Inteligencia habían reiniciado aquel proyecto y realizaron un ensayo en Caluula, lo cual causó dos importantes problemas: por un lado, el virus no resultó tan preciso como se había planeado y podía contaminar formas de vida no Yuuzhan Vong; por otro lado, los Yuuzhan Vong infectados ya habían escapado de Caluula, rumbo a Coruscant.


  La liberación de Coruscant

  29 DBY


  Zonama Sekot había completado al fin su viaje de salto en salto a través de la galaxia, y acababa de entrar en una órbita cercana a Coruscant. Millones de rostros Yuuzhan Vong se alzaron al cielo y contemplaron al visitante celeste, mientras su proximidad generaba tensiones en las mareas y combaba el terreno bajo sus pies. Los Avergonzados que habían seguido la religión Jedi del Profeta Yu’shaa lo interpretaron como la señal de su inminente salvación. Shimrra supo que era su perdición.


  Mientras la Alianza Galáctica y el Imperio luchaban con las naves de guerra de Nas Choka en el frío vacío, los Solo y los Skywalker iniciaron un avance por tierra hacia la ciudadela de Shimrra. El Supremo Soberano envió criaturas de tamaño colosal creadas mediante bioingeniería contra sus atacantes e incluso incendió el paisaje. Los Jedi recibieron ayuda de un ejército popular de Avergonzados, ansiosos de acabar con los históricos opresores de su casta. Nom Anor también se convirtió en un aliado inesperado, debido a su experiencia como Yu’shaa y su familiaridad con el funcionamiento interno de las operaciones de Shimrra.


  Jacen Solo colaboró asimismo restableciendo su vínculo con el Cerebro Planetario y utilizando al propio planeta para facilitar sus movimientos. Luke, Jacen y Jaina penetraron por fin en el santuario privado del palacio de Shimrra. El Supremo Soberano y su bromista bufón, Onimi, enviaron una falange de Asesinos contra el trío de Jedi, sólo para ver el final de sus mejores guerreros. Onimi huyó, perseguido por Jaina. Shimrra luchó en persona contra Luke con su anfibastón. Luke le mantuvo a raya, empuñando su propio sable de luz en una mano y el de Anakin en la otra.


  Luke rompió en pedazos el anfibastón con sus dos hojas, y luego juntó las puntas como un par de cizallas y decapitó hábilmente a Shimrra. Onimi dejó inconsciente a Jaina y llegó a una nave para huir. Cuando Jaina recobró el sentido a bordo de la nave en fuga, Onimi le reveló que había sido él quien manejaba los hilos del poder a la sombra del trono todo el tiempo. Como antiguo maestro modelador, Onimi se había injertado en su propio cortex células cerebrales de un yammosk telepático, convirtiéndose literalmente en un titiritero capaz de forzar incluso a Shimrra a cumplir sus órdenes.


  El Halcón Milenario alcanzó a la nave en la que huía Onimi, y Jacen subió a bordo para enfrentarse al verdadero artífice de la invasión. Abriéndose a la Fuerza más profundamente de lo que cualquier Jedi conocido había logrado jamás, Jacen se transformó por un breve período de tiempo en un “ser luminoso” de pura energía de la Fuerza. Tamaño poder resultó excesivo para Onimi, que se desvaneció en el olvido.


  Nom Anor podía columbrar el futuro, y en éste no había lugar para él. No tenía lealtad hacia nadie salvo él mismo, y no estaba dispuesto a vivir en una galaxia donde el compromiso era un modo de vida. Voluntariamente, Nom Anor subió a la nave de Onimi y se estrelló contra la superficie de Coruscant, desintegrándose con ella. Con la batalla perdida, muchas naves bojo al mando del Comandante Supremo Nas Choka se sacrificaron en sendos ataques suicidas contra las naves de la Alianza Galáctica.
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    Luke Skywalker combate a muerte al Jefe Supremo Shimrra.

  


  Choka, sin embargo, vio honor en su supervivencia. Ordenó el repliegue a las naves de guerra que le quedaban y transmitió su disposición a discutir los términos de la rendición Yuuzhan Vong. Durante la lucha, la nave de Caluula que transportaba a los Yuuzhan Vong infectados había aterrizado en Zonama Sekot. Pero, el Alfa Rojo, una vez liberado, no afectó a los árboles boras ni marchitó las praderas. La consciencia del planeta había anulado el virus, y Sekot llamó a sus hijos a casa.


  Los Yuuzhan Vong que pusieron el pie en el planeta advirtieron que este mundo les aportaba las respuestas que habían buscado durante toda su vida, respuestas que nunca hallarían en su jerarquía de dioses carniceros. Sekot anunció la intención del planeta de regresar al sistema Klasse Ephemora en las Regiones Desconocidas, llevándose a tantos Yuuzhan Vong como así lo desearan. Tahiri Veila, Danni Quee y Tekli, el sanador Jedi Chadra-Fan, accedieron a realizar el viaje.


  Coruscant había sido abandonado dos años antes por la Nueva República, y la Federación Galáctica de Alianzas Libres lo reclamó. Cal Omas nombró al Almirante Traest Kre’fey Comandante Supremo de las fuerzas de la Alianza Galáctica. El gobierno se puso a trabajar de inmediato en la restauración de la HoloRed. La Alianza Galáctica trasladó su capital provisional de Mon Calamari a Denon, un mundo industrializado ubicado en el Borde Interior, hasta que Coruscant fuera hospitalario una vez más.


  Jacen Solo convenció al Cerebro Planetario para que invirtiera lentamente el proceso de terraformación que había obrado, aunque estaba claro para todos los que llegaban a Coruscant que el verdor del planeta nunca sería totalmente eliminado. Había llegado la hora de las despedidas. El Almirante Ackbar, que había muerto a una edad avanzada antes de la Batalla de Coruscant, recibió unas exequias de héroe en su mundo de origen. Jagged Fel regresó al espacio Chiss en las Regiones Desconocidas, aunque su nueva posición como oficial de enlace con la Alianza Galáctica le ofrecía muchas oportunidades de visitar a Jaina.


  Jacen Solo emprendió un viaje personal, convirtiéndose en un Jedi errante, sin las constricciones la nueva Orden Jedi de su tío Luke. Jacen pretendía buscar otras escuelas de pensamiento con el fin de ahondar en la comprensión de la inmensidad de la Fuerza Unificadora. Leia Organa recibió un presente del Almirante Pellaeon: el Crepúsculo Killik, la pintura de musgo Alderaaniana que ella había buscado en Tatooine dos décadas antes. Han también recibió su “regalo” en la forma de Lowbacca, que, junto con el hijo de Chewie, Lumpawaroo, habían renovado la deuda de vida que Chewbacca había contraído con él… tanto si al Corelliano le gustaba como si no.


  La expansión killik

  35 - 36 DBY


  La galaxia se había reestructurado. Pero, como sucede a menudo, el allanamiento de un punto había causado arrugas en otro. Las Regiones Desconocidas habían quedado relativamente indemnes ante el avance de los Yuuzhan Vong, y eso dejó a algunas de sus especies más obscuras en una posición inesperada para alterar el equilibrio de poder.


  Los Killiks insectoides habían existido durante mucho tiempo en su zona privada de las Regiones Desconocidas, luego de abandonar Alderaan más de treinta mil años antes. Los Yuuzhan Vong no los habían causado perturbaciones, pero la colonia Killik había empezado a agitarse con cierto frenesí con la llegada accidental de tres náufragos de la guerra. En 27 DBY, durante la misión de ataque Jedi contra la mundonave Baanu Rass en órbita alrededor de Myrkr, la Hermana de la Noche Lomi Plo y su aliado Welk habían huido de la batalla llevándose prisionero al Caballero Jedi Raynar Thul.


  Tenidos por bajas de la guerra, en realidad el trío se había estrellado con su nave robada en el corazón del Espacio Killik. Como el azúcar disuelto en agua, el trío fue absorbido por la mente colectiva Killik. De Lomi Plo, la Colonia aprendió el concepto de paranoia, y lo ocultó en un Nido Oscuro, donde ella se convirtió en su Reina Invisible. De Welk, la Colonia adquirió su devoción por Lomi Plo; Welk se convirtió en el fantasmal Heraldo de la Noche, el guardián de la Reina Invisible.
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    Raynar Thul, dentro del radio de los killik encuentra la muerte.

  


  De Raynar, por último, la Colonia obtuvo el entendimiento del valor del individuo. Raynar emergió como el emisario “Lord Jedi” de todos los nidos que componían la Colonia Killik. Como una figura pública, Raynar ayudó a ocultar la siniestra subconsciencia representada por el Nido Oscuro. La influencia de estos tres extranjeros impulsó el crecimiento de población entre los Killiks. Los insectos asolaron planeta tras planeta como un enjambre de “salthojas”, que acabó llevándolos a la frontera de la Ascendencia Chiss.


  La disputa territorial entre los Chiss y los Killiks amenazó con transformarse en una vorágine de escala galáctica. El primer síntoma de problemas surgió cuando los Jedi veteranos de la misión a Myrkr, incluidos los gemelos Jacen y Jaina Solo, recibieron una llamada de Raynar mediante la Fuerza. Al reunirse con su amigo en las Regiones Desconocidas, se dejaron influenciar por la mente colmena Killik, y empezaron a dirigir misiones contra los Chiss. Como era de suponer, esto no sentó nada bien a los Chiss, y amenazaron con declarar la guerra a la Federación Galáctica de Alianzas Libres si los ataques continuaban.


  Luke Skywalker mató a Welk, el Heraldo de la Noche, y Leia Organa Solo proporcionó un alto el fuego temporal al disponer que los Killiks se trasladaran a un cúmulo de planetas deshabitados en la Nebulosa Paraíso. La experiencia movió a Leia a retomar de nuevo el camino de los Jedi, una decisión vital que había ido posponiendo durante décadas.


  Eligió a la Jedi Barabel Saba Sebatyne como su Maestra. El estado de distensión entre los Killiks y los Chiss se prolongó un año. Pero Jacen Solo, el místico errante de la nueva Orden Jedi, recibió una visión aterradora sobre una inminente invasión Chiss.


  Si el ataque llegaba a suceder tal como lo había previsto, el contraataque Killik resultante barrería el Espacio Chiss y se extendería finalmente a todos los bordes de la galaxia, implicando a todas las culturas en una guerra interminable. Jacen y varios Jedi, incluida su hermana, formaron un frente unido para impedir que los Chiss lanzaran su primer ataque. Jaina se encontró combatiendo a su antiguo amor, Jagged Fel. Alema Rar, la Jedi Twi’lek que había liderado la resistencia de Nuevo Plympto contra los Yuuzhan Vong, se convirtió en el nuevo Heraldo de la Noche del Nido Oscuro.


  La Alianza Galáctica, deseosa de mantener las excelentes relaciones con los Chiss, envió al Comodoro Gavin Darklighter y varios Destructores Estelares a reforzar el bloqueo del Espacio Killik. Las tensiones se incrementaron cuando los Killiks secuestraron un Destructor Estelar. El incidente colocó a los Killiks y la Alianza Galáctica en un estado de guerra.


  La experiencia condujo a Luke a una epifanía. En el esfuerzo de estructurar una nueva Orden Jedi en la que todo el mundo se sintiera implicado e importante, había dejado negligentemente aparte un elemento crítico: liderazgo con visión. Con un ojo puesto en el futuro, Luke esperaba dar a la galaxia una nueva era de paz, preservando así el legado magnífico de la Fuerza continuado durante más de un millar de generaciones.
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    R2-D2 y C-3PO.

  


  Apéndice: Notas de la web oficial de Star Wars


  Introducción


  El universo de Star Wars es algo vivo.


  Por casi 30 años, ha continuado creciendo y evolucionando, con nuevos capítulos añadidos constantemente por escritores, artistas, diseñadores de juegos y otros talentosos creadores. Mientras que seis películas conforman la parte más visible e importante del universo de Star Wars, la historia es mucho más amplia que lo que seis películas pueden contener.


  La Nueva Cronología Esencial de Star Wars intenta compilar todas las numerosas historias en un único y cautivador cuento. Es una saga épica que abarca más de 25.000 años de continuidad desde la fundación de la República a la formación de la Alianza Galáctica. Este nuevo y actualizado libro, escrito por Daniel Wallace (junto con Kevin J. Anderson), provee una exhaustiva vista de las muchas historias situadas en el universo de Star Wars, finalmente llena los vacíos de las precuelas y la Nueva Orden de los Jedis, y conecta las muchas eras e historias con recientemente revelada información. Es perfecto para una persona nueva al universo expandido, y un valioso recurso para el más experimentado seguidor de la saga.


  Este suplemento en línea sirve como notas finales para este formidable volumen. Para lectores que se preguntan de dónde proviene toda esta información y quieren averiguar más, este artículo les guiará hacia la dirección adecuada.


  Parte Uno: Las Leyendas de la Antigua República


  Formación de la República


  La línea temporal de Star Wars se remonta muchos años atrás a un oscuro pasado, antes que los Skywalkers determinaran el destino de la galaxia. Aunque actualmente las historias publicadas no examinan más allá de 5.000 años antes de los eventos de Una Nueva Esperanza, sí se conocen eventos previos acerca de la fundación de esta memorable civilización galáctica.


  La historia de la Era Pre-República abarca una colección de hechos previamente publicados y conectados por nuevos descubrimientos. La galaxia de Star Wars es verdaderamente antigua; un comentario casual de Obi-Wan Kenobi en “A New Hope” revela que los Jedis actuaron como guardianes de la paz y la justica en la Antigua República por “más de mil generaciones”. No fue sino hasta los comics de Imperio Oscuro (Dark Empire) a inicios de los años 1990 que alguien tradujo eso a literalmente 25.000 años, tiempo abierto para explorar.


  Las aventuras más tempranas del pasado de Star Wars provienen de fuentes (back-story) para historias más contemporáneas. El pánico que sufrieron las gentes de Sharu en el distante pasado es revelado en la novela de “Lando Calrissian y el Mindharp de Sharu” (1983, Del Rey Books), aunque cuando salió publicada esta historia no especificaba que era lo que había espantado tanto a esta antigua cultura. Las peculiaridades del Espacio Maw (Maw Cluster) y las hipótesis que éste podría tener un origen artificial fue parte de la historia de las novelas de la Trilogía de la Academia Jedi (1994-1995, Bantam Books), mientras que la intrigante noción de que el sistema Corelliano fue una construcción artificial proviene de las novelas de la Trilogía de Corellia (1995, Bantam Books). La Cronología conecta estos puntos de eventos prehistóricos con nuevas especulaciones.


  Varios sourcebooks presentan unos muy breves vistazos a esta era. En “Galaxy Guide 4: Alien Races” (1989, West End Games), se introduce a los lectores a las razas Columi y Duros, quienes fueron capaces de viajar el espacio en el distante pasado. Un articulo fuente en “Star Wars: Adventure Journal #8” (1996, West End Games) introdujo por vez primera el Enclave Gree al universo expandido.


  La saga de los Taungs y los Batallones de Zhell fue relatada por primera vez en las notas para el Soundtrack de “Shadows of the Empire” (1996, Varèse Sarabande). Ben Burtt quien escribió las letras para la Antigua opera de Coruscant Dha Werda Verda y los cuentos contenidos en los coros describen al Coruscant pre-República. La conexión entre los Taungs y los Mandalorians fue revelado en la fascinante “Historia de los Mandalorianos” artículo publicado en Star Wars Insider #80 (2005, IDG Entertainment).


  Para aquellos que se interesan acerca del KWA y las Puertas sin Fin (Infinity Gates), éstas fueron por primera vez reveladas en “Star Wars: Infinity’s End”, una historia-arco que transcurre en varios comics Star Wars #23-26 (2001-2002, Dark Horse Comics).


  Quizás los jugadores más grandes de esta Era fueron los Rakatans, fundadores casi olvidados del malogrado Imperio Infinito (Infinite Empire). Su historia previa figuró prominentemente en el juego aclamado por los críticos y gran bestseller “Knights of the Old Republic” (LucasArts, 2003). Recientemente postulado en la Cronología es el rol que los Rakatans jugaron en la expansión de la presencia humana en la galaxia —una teoría que finalmente apunta a un planeta de origen para la humanidad. Asimismo, se trabaja la noción de una conexión entre los Rakatans y la hasta ahora vaga noción que los alienígenas provinieron de una galaxia que conocía el uso de los hyperdrives— mencionado por vez primera en el “The Star Wars Sourcebook” (1987, West End Games).


  La fundación de los Metellos y Axum se cita en Fuentes escritas sobre estos mundos, específicamente en el sourcebook sobre Coruscant y los Mundos Centrales (Core Worlds) (2003, Wizards of the Coast), mientras que el pedigrí pre-Republicano Alsakan es del “Han Solo and the Corporate Sector Sourcebook” (1993, West End Games).


  Los Killiks aparecieron por primera vez en el “The Illustrated Star Wars Universe” (1996, Bantam Books), un vistoso libro de cabecera que servía como un tour de la galaxia. El capítulo sobre Alderaan incluía un arte conceptual de Ralph McQuarrie nunca antes publicado, identificando enormes montículos de un verde paisaje mismos que representaban montículos Killik, monumentales restos de una raza desaparecida. Los Killiks no desaparecieron, es más han retornado en la reciente trilogía Nido Oscuro o Dark Nest Trilogy (2005, Del Rey Books).


  La saga de Xim se inicia con una historia previa en la novela de “Han Solo and the Lost Legacy” (1980, Del Rey Books). Aquí es donde los fans leen por primera vez acerca de un pirata que gobernó la galaxia en los días antes de la República. La Cronología es la primera en detallar cómo era la vida durante esta era, particularmente en cuanto a lo referente al uso de cañones hiperespaciales. La batalla que llevó la derrota a Xim se mencionó inicialmente como material fuente para los alienígenas Nikto, Vodran y Klatooinian en la “Galaxy Guide 11: Aliens — Enemies and Allies” (1995, West End Games).


  La siguiente sección, Los Inicios de la República, une finalmente algunos eventos que anteriormente solo habían sido descritos como sucesos simultáneos: la formación de la República, el establecimiento de la Orden jedi, y el desarrollo de los hyperdrive.


  Las notas acerca de los antiguos Jedis y sus posibles orígenes fueron algo originalmente compilado y presentando en el “Power of the Jedi Sourcebook” (2002, Wizards of the Coast). Los Seguidores de Palawa se mencionaron por primera vez en “Shadows of the Empire” (1996, Bantam Books), pero su origen pre-República es algo nuevo que presenta este libro. Las ceremonias Jedi de iniciación son también algo novedoso, cuyos datos provienen de una fuente próxima a ser publicada y cuya fuente específica aún no puede ser revelada.


  Ossus viene desde mucho tiempo atrás de las páginas de textos que apoyaron el ejemplar de “Dark Empire #4” (1992, Dark Horse Comics).


  Más tarde sería explorado como locación para series de comics subsiguientes, pero desde el inicio se sugirió como un posible mundo de origen para los Jedis.


  La historia de Xendor y Arden Lyn fue presentada como información preliminar del artículo “The Emperor’s Pawns,” publicado en el Star Wars Gamer #5. (2001, Wizards of the Coast). El personaje de Lyn proviene del juego “Star Wars: Masters of Teräs-Käsi “ (1997, LucasArts).


  Muchos de los detalles referentes a la expansión de la República descritos en la sección Problemas de Crecimiento son algo nuevo, siguiendo la información presentada en “Star Wars: The Roleplaying Game, Second Edition rulebook” (1993, West End Games) quienes primero echaron un vistazo a un segmento de la galaxia entre la Ruta Comercial Perlemian Trade Route y la Ruta Corelliana contando su historia a grandes rasgos. El Conflicto Alsakan Conflict fue reseñado inicialmente en “Han Solo and the Corporate Sector Sourcebook” (1993, West End Games)


  La experimentación Arkaniana que llevó a la creación de Xexto fue relatado como información previa en el “Alien Anthology” (2001, Wizards of the Coast), mientras que la fundación de la Universidad de Coruscant fue descrita en “Coruscant and the Core Worlds sourcebook” (2003, Wizards of the Coast).


  Los últimos periodos de esta era, el periodo Pius Dea y el periodo Rianitus, son hechos nuevos que se dan a conocer por primera vez en esta Cronología.


  Aparición de los Sith


  Dark Horse Comics ha sido el primer editor en crear historias situadas en el antiguo pasado de Star Wars con sus mini-series Leyendas de los Jedis (Tales of the Jedis). En esta sección, se va más allá del material original e historia previa y se detalla mucho más los hechos en las historias publicadas. Sin embargo, para situar esta era, el Gran Cisma y los Cien Años de Oscuridad son eventos tomados de menciones en los comics de “Tales of the Jedi”, en los que el establecimiento de la Ruta Comercial Rimma en el sector Tapan es de la campaña “Lords of the Expanse” (1997, West End Games).
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  Después de completar un argumento situado 4,000 años antes de los eventos de “A New Hope” en sus primeros comics sobre “Tales of the Jedi”, Dark Horse regresó a esta era con dos nuevas series, situadas mil años antes. La historia de Gav y Jori Daragon y su descubrimiento del Imperio Sith se narran en estas historias.


  La Edad Dorada de los Sith describe, por supuesto, los eventos en “Tales of the Jedi: The Golden Age of the Sith”. Esta serie de comics tuvo una duración de 5 meses y fueron publicados en 1996-1997, más un ejemplar introductorio de 16 páginas #0. Fue compilado en un paperback en 1997.


  La Gran Guerra Hiperespacial es relatada en “Tales of the Jedi: The Fall of the Sith Empire”, 5 comics mensuales publicados en 1997. Fue compilado en un único volumen en 1998. Algo interesante, el ímpetus por las series viene de mucho antes. Viendo el orden de aparición de las precuelas de Star Wars, éstas aparecieron después de las secuelas, la Caída del Imperio Sith salió después que se revelara el destino de Naga Sadow en “Tales of the Jedi: Dark Lords of the Sith”, una serie aparecida un año antes.


  El Legado de los Sith


  La historia de Freedon Nadd fue contada por primera vez como una historia preliminar a la segunda serie de “Tales of the Jedi: The Freedon Nadd Uprising“ (1994, Dark Horse Comics), mientras que la Gran Revolución de los Droids y el Cataclismo Vultar empezaron como una frase aislada en la serie “Tales of the Jedi: Dark Lords of the Sith” (1994, Dark Horse Comics), pero nada se ha dicho hasta ahora, que se revela nueva información, acerca de la Turbina Cósmica.


  Los eventos narrados en “Trials of the Jedi” son principalmente de las series iniciales de “Tales of the Jedi”, publicados en 5 números en forma mensual en 1993-1994. La serie fue pre-estrenada en blanco y Negro en strips de dos páginas en ejemplares del “Dark Horse Comics Insider” (1993, Dark Horse Comics). Cuando la serie fue compilada en 1994 en un paperback, fue simplemente nombrado como “Tales of the Jedi: The Collection”. Más tarde se le agregó el subtítulo “Knights of the Old Republic”, un nombre que más tarde se prestaría a un exitoso juego de video.


  Los cinco números de “Tales of the Jedi” contaban dos historias: la primera tenía el título inspirado en el género pulp “Ulic Qel-Droma and the Beast Wars of Onderon” y el segundo fue “The Saga of Nomi Sunrider.” Ambos personajes Jedis centrales presentados un año antes en las páginas de “Dark Empire” (1991-1992, Dark Horse Comics).
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  La insurrección Naddista fue el tema de la breve secuela de Tales of the Jedi, “Tales of the Jedi: The Freedon Nadd Uprising”. Estos dos números fueron publicados en forma mensual por Dark Horse Comics en 1994 y compilados en una edición rústica (paperback) en 1997.


  También en 1996, West End Games publicó “The Tales of the Jedi Companion” que examinaba los eventos de estas series convirtiéndolos en material fuente adecuado para juegos de rol situados 4,000 años antes de la Batalla de Yavin.


  La Ruina que se Avecina describe los eventos contados en las subsiguientes series de “Tales of the Jedi”. “Tales of the Jedi: Dark Lords of the Sith” fue publicada en seis números mensuales en 1994-1995.


  Compilado en edición rústica en 1996. La Guerra Sith y la Devastación de Ossus cubre los eventos narrados por primera vez en “Tales of the Jedi: The Sith War #1-6”, publicados mensualmente en los años 1995-1996. Compilados en edición rústica en 1996. El proyecto Dark Reaper, mencionado en esta sección, proviene del juego de video “Star Wars: Clone Wars” (2002, LucasArts).


  La Gran Cacería describe un trozo de historia narrada en el juego de video “Star Wars Knights of the Old Republic” (2003, LucasArts). Fue recientemente dramatizado en “Shadows and Light,” una de las historias que podemos encontrar en “Star Wars Tales #23” (2005, Dark Horse Comics).
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  La sección que trata acerca de la Redención de Ulic Qel-Droma condensa la trama de “Tales of the Jedi: Redemption #1-5”, publicada por Dark Horse Comics en forma mensual en 1998. Esta serie fue compilada en una edición rústica en el año 2001.


  Avanzando hacia eventos como las Guerras Mandalorianas y la Segunda Guerra Sith, historias originales que no se encuentran en comics sino en juegos de video. Las bases para estos eventos provienen de “Star Wars Knights of the Old Republic“ (2003, LucasArts). La sección sobre la Guerra Civil Sith cubre las secuelas del juego “Star Wars Knights of the Old Republic II: The Sith Lords”.
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  Mayores detalles para estas historias fueron tomados de una variedad de fuentes mismas que llenan la sección titulada Repercusiones a través de la República. Es en “Secrets of Naboo” (2001, Wizards of the Coast) y “Star Wars Galactic Battlegrounds” (2001, LucasArts) que detallaba la colonización de Naboo. Fue en “Han Solo’s Revenge” (1979, Del Rey Books) que se mencionó por primera vez los desórdenes Kanz, pero no fue sino hasta la publicación de “Han Solo and the Corporate Sector Sourcebook” (1993, West End Games) que se explicaron que cosa eran.


  La historia del espacio Hapan proviene de la novela “The Courtship of Princess Leia” (1995, Bantam Books). Los destellos del Camino Haydian provienen del “Star Wars Adventure Journal #7” (1995, West End Games).


  En Los Nuevos Siths se establecen las pautas para la exploración de una era antigua de batallas épicas entre Jedis y Siths. La Batalla de Mizra es información nueva. Para aquellos que se preguntan en dónde se mencionan a estos Lords Sith en esta sección, Qordis es de “Star Wars Gamer #3” (2001, Wizards of the Coast), Seviss Vaa de “Star Wars Gamer #4” (2001, Wizards of the Coast), y Kaox Krul es de “Star Wars Gamer #5” (2001, Wizards of the Coast).


  La Batalla de Ruusan es otra historia que abarca múltiples medios y fue publicada en un orden peculiar. Ruusan y el Valle de los Jedis fue algo que se introdujo en una fuente post-Batalla de Yavin, específicamente en el juego “Star Wars Dark Forces II: Jedi Knight” (1997, LucasArts). La historia del juego se expandió y dramatizó en una serie de novelas gráficas, “Star Wars: Dark Forces — Soldier for the Empire”, “Star Wars: Dark Forces — Rebel Agent”, y “Star Wars: Dark Forces — Jedi Knight” (1997,1998, Dark Horse Comics/Boulevard Books).


  Pero los eventos de Ruusan fueron historia antigua hasta el comic “Jedi vs. Sith”. Este consistió de seis números publicados por Dark Horse Comics en forma mensual durante 2001. Las consecuencias de la batalla continúan en una historia corta titulada “Bane of the Sith,” publicada en la revista “Star Wars Gamer” #3 (2001, Wizards of the Coast), que dramatiza la llegada de Darth Bane a Dxun. El personaje de Bane y su reformulación secreta de la orden de los Sith, proviene del mismo George Lucas, de una de sus historias para sustento del Episodio I.


  Las Reformas Ruusan contienen bastante información nueva con respecto a la transición de la República de su estado antiguo a la época que eventualmente producirían las precuelas. Una breve referencia a la reforma del calendario en la encarnación del “HoloNet News” (2002, Lucas Online) sugirió que esta era estuvo plagada de reformas. Tarsus Valorum fue presentado en la Nueva Guía Esencial de Personajes (2002, Del Rey Books).
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  La sección final de este capítulo, Valor Jedi, nuevamente contiene principalmente material que une las eras, pues hasta ahora no se han publicado historias contadas en formato narrativo referentes a esta era.


  Historias previas incluyen “The Courtship of Princess Leia” (1995, Bantam Books) para el tema de Dathomir, “HoloNet News” (2002, Lucas Online) para el aislacionismo Corelliano, “Planet of Twilight” (1997, Bantam Books) para la historia de Beldorina, “The Golden Globe” (1995, Boulevard Books) para la historia de Ikrit, la desa a p rición de Keiran Alción de la secta Afarathu proviene de “I, Jedi” (1998, Bantam Books), y en “Tales from the Mos Eisley Cantina” (1995, Bantam Books) para la dominación de los Mandalorian por la especie Ithullan.


  Segunda Parte: La Caída de la República


  Esta sección de la Nueva Cronología Esencial es la que obtiene la mayor cantidad de actualizaciones, pues justamente es el periodo que se ha tratado en las precuelas. Al haberse completado Episodios II y III, y las correspondientes novelas que acompañan estos eventos —sin mencionar la campaña de publicaciones sobre las Guerras Clónicas— se ha expandido el universo de Star Wars en gran mantera. Esta era formaba el pedazo faltante de un rompecabezas, uno que los aficionados de Star Wars se han pasado mucho tiempo preguntándose sobre detalles de esta época.


  Ahora, estas historias pueden ser contadas… y compiladas y examinadas bajo el contexto de esta cronología.


  En la introducción a este capítulo se describe el creciente desequilibrio de la Fuerza y la detección por parte de Yoda de cómo la oscuridad se va incrementando. Aunque está basado en diálogos de las precuelas, detalles específicos pueden ser rastreados de eventos narrados en capítulos reflexivos de “Labyrinth of Evil” (2005, Del Rey Books). El Potentium se discutió en la novela “Rogue Planet” (2000, Del Rey Books).


  El rol de Yoda en dicho aislamiento es nueva información.


  Omo Bouri fue tomado de los antecedentes de Saesee Tiin, algo que apareció por primera vez en los databanks de starwars.com (2001, Lucas Online). El Tratado de Trammis es de la Nueva Guía Esencial de Personajes (2002, Del Rey Books).


  Los eventos en “The Making of Dooku” son narrados en las novelas juveniles “Legacy of the Jedi” (2003, Scholastic Inc.). El enfrentamiento de Qui-Gon contra Xanatos forman los antecedentes de varios libros iniciales en la Serie de Aprendiz Jedi, más específicamente en “The Dark Rival” y “The Hidden Past” (ambos publicados en 1999, Scholastic Inc.).


  Aunque las circunstancias de la caída de la República, y el ascenso de los Sith no fue revelado sino recientemente, muchos de la parafernalia de esta era se describe en el prologo de la primera novela, “Star Wars: From the Adventures of Luke Skywalker” (1976, Del Rey Books), una novelización del guión de Episodio IV. Los años iniciales de Palpatine, Plagueis y Maul son derivados de diálogos hablados en las películas, aunque “Star Wars Journal: Darth Maul” (2000, Scholastic Inc.) merece una mención especial por profundizar por vez primera en los antecedentes del Sith tatuado. El dato que Sidious estaba entrenando secretamente a Maul bajo la tutela de Plagueis proviene de “Vader: The Ultimate Guide” (2005, IDG Entertainment).


  La Revolución Arkaniana y el enredo de Mace Windu con “Gorm the Disolver” fue revelado en “The Essential Guide to Droids” (1999, Del Rey Books). La desaparición de Sharad Hett fue la base para la historia de “Outlander”, una historia-arco publicada en los comics Republic Star Wars #7-12 (1999, Dark Horse Comics). El fiasco de la flota Katana es también parte de los antecedentes de una publicación, en esta oportunidad de la novela “Dark Force Rising” (1992, Bantam Books).


  La sección El Aprendiz incluye narrativas completas contadas desde el punto de vista más antiguo tomando como inicio cronológico las precuelas. Estos eventos se pueden encontrar en la serie de novelas juveniles “Jedi Apprentice”. Qui-Gon Jinn conoce a Obi-Wan Kenobi y decide tomarlo como aprendiz a través de la historias de “The Rising Force” y “The Dark Rival” (ambas publicaciones de 1999, Scholastic Inc.).


  El intento por destruir el Templo Jedi y la confrontación final con Xanatos ocurre en “The Captive Temple” y en “The Day of Reckoning” (publicadas en el 2000, Scholastic Inc.), libros siete y ocho de la serie.


  El Conflicto Hiperespacial Stark tiene una historia un tanto entreverada.


  El Scrapbook de Episodio I (1999, Random House) vagamente nombra las Guerras Hiperespaciales como parte de los antecedentes de Plo Koon, lo cual puede ser algo confuso pues anteriormente las únicas “Guerras Hiperespaciales” conocidas fueron aquellas que se dieron mil años en el pasado.


  Esto se clarifica con información acerca del Conflicto Hiperespacial Stark en fuentes subsiguientes, especialmente en la novela “Cloak of Deception” (2001, Del Rey Books). Los eventos narrados como una historia en los comics Republic #36-39 (2001-2002, Dark Horse Comics), comprenden un arco titulado “La Guerra Hiperespacial de Stark”. Dark Horse reunió esta historia en una edición rústica en 2003.


  Kol Huro es de “Rogue Planet” (2000, Del Rey Books), aunque el personaje de Kol Huro tuvo su nombre propiamente dicho recién en la Guía Esencial de Personajes (2002, Del Rey Books).


  La Batalla de Galidraan describe antecedentes del universo expandido desarrollados específicamente para el personaje de Episodio II Jango Fett. Aunque parte de este material fue recolectado y expandido en el artículo sobre la “Historia de las Mandalorianos” en la revista Star Wars Insider #80 (2004, IDG Entertainment), fue escrito originalmente para dos publicaciones “Star Wars: Bounty Hunter” (2002, LucasArts) y “Jango Fett: Open Seasons #1-4” (2002, Dark Horse Comics), ésta última fuente contada en modo narrativo.


  En “Moving into Alignment”, se describen elementos de libros posteriores de la Serie de Aprendiz Jedi (Jedi Apprentice). Estos incluyen el Libro #9, ”The Fight For Truth”# (2000, Scholastic Inc.), que introdujo el personaje de Siri Tachi; el Libro #14, “The Ties That Bind” (2001, Scholastic Inc.), que incluían la captura de Tahl; y el Libro #15, “The Death of Hope”, (2001, Scholastic Inc.) que relata el destino final de Tahl. La ayuda que prestaron Qui-Gon y Obi-Wan a la colonia Wookie de Alaris Prime proviene del juego “Star Wars: Galactic Battlegrounds” (2001, LucasArts).


  La historia del levantamiento Yinchorri fue relatada en entregas mensuales en los comics “Jedi Council: Acts of War #1-4” (2000, Dark Horse Comics), y reunidos en una edición rústica en 2001. La historia de Ki-Adi-Mundi y su mundo hogar de Cerea fue el primer arco en la serie de comics de Dark Horse Republic, titulado Preludio a la Rebelión. Fue sacado en números mensuales Star Wars #1-6 (1999, Dark Horse Comics) y reunidos en una edición rústica en el 2000.
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  Para conocer más acerca de la sección de la Cumbre Eriadu, primero debes revisar las páginas virtuales de Darth Maul: Saboteur (2001, Del Rey Books). Esta historia corta, en el que se narra la misión de Darth Maul a Dorvalla, fue inicialmente publicada como un e-book, y más tarde se incluyó en la edición rústica de “Darth Maul — Shadow Hunter”. Los detalles de las actividades del Frente Nebula que encendieron la chispa de sistema impositivo sobre las rutas comerciales, hecho que conllevó a los eventos vistos en Episodio I, son contados en la novela “Cloak of Deception” (2001, Del Rey Books). Para aquellos que sientan curiosidad acerca del Rey Veruna, éste aún no ha sido objeto de ninguna historia, pero su abdicación al trono es parte de los antecedentes revelados en El Diccionario Visual de Episodio I (1999, DK Publishing).


  En Preparaciones Finales (“Final Preparations”), los lectores tienen una visión más cercana de los eventos de Episodio I. La eliminación del líder de Sol Negro por Darth Maul es una historia que fue publicada en entregas mensuales “Star Wars: Darth Maul #1-4” (2000, Dark Horse Comics) y compilado en una edición rústica en el 2001. La serie es de interés pues el Departamento de Arte Conceptual de Episodio I contribuyó con ilustraciones de cómo se vería un Darth Maul sin camisa.


  La otra misión de Maul, rastrear a un Neimodian suelto de lenguas, fue contado en la novela “Star Wars: Darth Maul — Shadow Hunter” (2001, Del Rey Books).


  El Inicio del Fin
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  La película Star Wars: Episodio I La Amenaza Fantasma (1999, Lucasfilm Ltd.) cubre la Batalla de Naboo. La inmediata caída de Nute Gunray y su cuarteto de juicios sin sentido son revelados en un diálogo de Episodio II.


  La caída de Dooku en la oscuridad fue contada en flashbacks retrospectivos más notablemente en la novela Laberinto del Mal (2005, Del Rey Books), que reveló el orden de los eventos detrás de la creación del ejército de clones, la muerte de Sifo-Dyas, y la desaparición de Kamino de los Archivos Jedis. El encabezamiento de la sección, Los 20 Perdidos, toma su nombre de un diálogo cortado de Episodio II.


  Los eventos del Clon Primario pueden ser encontrados básicamente en dos fuentes. “Jango Fett: Open Seasons #1-4” (2002, Dark Horse Comics), una miniserie de comics publicados mensualmente que describen el regreso de Jango al campo galáctico como caza recompensas y la muerte de Vizsla, así como las potencialmente peligrosas negociaciones de Dooku con Fett. La cacería de Komari Vosa aparece en el juego de video “Star Wars: Bounty Hunter” (2002, LucasArts). El desarrollo del ejército de clones, incluyendo el inimaginable plan de denominado la Orden 66, fueron antecedentes para Episodios II y III.
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  La serie de comics aún en curso conocida con el nombre de “Star Wars: Republic”, es la fuente para varias de las historias acerca del segmento sobre los deberes del Consejo Jedi. La misión de Ki-Adi-Mundi a Tatooine fue la base de “Outlander”, una historia arco contada en seis partes en “Star Wars #7-12” (1999, Dark Horse Comics) reunidas en una edición rústica en el 2001. Las negociaciones con los Lannik fueron parte de “Emissaries to Malastare”, una historia contada en “Star Wars #13-18” (1999-2000, Dark Horse Comics), y compilada en una edición rústica en 2001. La serie de asesinatos cometidos por Aurra Sing en Coruscant y la misión para rastrearla es contado en La Caza de Aurra Sing, “Star Wars #28-31” (2001, Dark Horse Comics), compilado en el 2002.


  La saga de Quinlan Vos se inició en “Twilight, Star Wars #19-22” (2000, Dark Horse Comics), que presentó a Vos como un Jedi sin memoria. El arco fue compilado en el 2001. La misión a Dathomir aparece en “Infinity’s End, Star Wars #23-26” (2000-2001, Dark Horse Comics). La historia infestada de vampiros sobre Volfe Karkko es contada en la adecuadamente titulada serie de comics “Darkness Star Wars #32-35” (2001, Dark Horse Comics). Compilada en una edición rústica en 2002.


  Esta serie es notable desde que la portada del número #34 inspiró a George Lucas a incluir a Aayla Secura en el Ataque de los Clones. El enfrentamiento en Kintan contra los guerreros Morgukai aparece en “Rite of Passage”, un arco publicado en Star Wars #42-45 (2002, Dark Horse Comics), compilado en 2004.


  La novela “Star Wars: Rogue Planet” (2000, Del Rey Books) describe la misión a Zonama Sekot y, cronológicamente inicia los primeros pasos en el convulsionado camino hacia la construcción de la Estrella de la Muerte. Que Tarkin estuviera de alguna forma involucrado en la génesis de la Estrella de la Muerte data de la película original de 1977, pero el número de personas involucradas en este tema se ha incrementado a lo largo de los años. El personaje de Bevel Lemelisk fue presentado como el diseñador de ambas Estrellas de la Muerte en “Galaxy Guide 5: Return of the Jedi” (1990). Pero hay más en esa historia…


  La Educación del Elegido cubre material presentado en la serie para lectores jóvenes llamada Jedi Quest. Para iniciar la serie, hubo un libro hardcover “Jedi Quest” (2001, Scholastic, Inc.) y una mini-serie de comics mensuales, “Jedi Quest #1-4” (2001, Dark Horse Comics) que contaba la historia del enredo de Anakin con Krayn. Tanto Ferus Olin como Tru Veld aparecerían en la serie “Jedi Quest “, empezando con el Primer Libro, “The Way of the Apprentice” (2002, Scholastic, Inc.)


  El Proyecto del Vuelo Outbound es una historia que tiene tiempo. Fue revelada por primera vez como parte de los distantes antecedentes de Heredero del Imperio (1991, Bantam Books), pero los detalles alrededor de esta expedición fueron muy escasos por más de una década. Se le ofrece a los lectores un vistazo mucho más detallado a la misión cuando se descubren sus restos en la novela “Survivor’s Quest” (2004, Del Rey Books), una historia situada en la era de la Nueva República. La historia completa de la malograda expedición recién se conocerán en la próxima novela El Vuelo Outbound (2006, Del Rey Books),aunque la cronología provee algunos detalles de esta tan anticipada publicación.


  Cuando se hizo evidente que la lista del Consejo Jedi iba a ser cambiada en Episodio II, los narradores del universo expandido dispusieron de dos de los desaparecidos consejeros, Yarael Poof y Yaddle. Como se describe en las Muertes del Consejo Jedi, ambos venerados Maestros encuentran su final. La novela gráfica “Star Wars: Zam Wesell” (2002, Dark Horse Comics) cuenta la última historia de Poof, mientras que Yaddle muere en las páginas de “The Shadow Trap” (2003, Scholastic Inc.) libro sexto de la serie de Jedi Quest.


  El establecimiento del Movimiento Separatista fue básicamente relatado en retrospectiva, luego de los hechos. El movimiento en sí mismo fue creado para el Episodio II, pero algunas fuentes dejaron escapar algunos detalles antes del lanzamiento de la película. Mas notablemente, HoloNet News (2002, Lucas Online) contó la historia del resurgimiento de Dooku en Raxus Prime como parte de su perfil de líder carismático.


  Los secuaces de Dooku provienen de una variedad de fuentes. Asajj Ventress y Durge fueron creados como parte de un esfuerzo unificado para llenar los años entre Episodios II y III. El reclutamiento de Ventress es contado en el Volumen Uno de las Guerras Clónicas (2003, Lucasfilm Ltd.), mientras que sus antecedentes son narrados en “Star Wars: Republic #60” (2004, Dark Horse Comics). Ese número también puede encontrase en “Star Wars: Clone Wars, Volume 5: The Best Blades”, una publicación de edición rústica aparecida en el 2004. Sev’rance Taan aparece en la expansión sobre las Campañas Clónicas en “Star Wars: Galactic Battlegrounds” (2002, LucasArts), mientras que Saato proviene de “Star Wars: New Droid Army” (2002, THQ).


  Cydon Prax es de “Star Wars: Clone Wars” (2002, LucasArts), en tanto que Grievous fue porsupuesto desarrollado para Episodio III. Los antecedentes de Grievous fueron revelados en la novela de Laberinto del Mal (2005, Del Rey Books), con otra versión presentada en la novela gráfica “Star Wars: Visionaries“ (2005, Dark Horse Comics).


  El clímax de la serie de Jedi Quest es la muerte de Granta Omega, hecho contado en el décimo libro de la serie, “The Final Showdown” (2004, Scholastic, Inc.). La batalla de Nym contra la Federación Comercial en Maramere es el tema de “Starfighter: Crossbones #1-3” (2002, Dark Horse Comics).


  La sección La Consolidación de la Confederación describe el inevitable crecimiento del movimiento Separatista, derivado de la situación presentada en Episodio II. La batalla de Antar 4 fue específicamente tomada de material creado como antecedentes y colocado en la página web de HoloNet News (2002, Lucas Online), donde en repetidas ocasiones se describe el evento como aquel que cambió la opinión pública hacia los Jedis. Más material de HoloNet News puede ser encontrado a través del resquebramiento de la República, específicamente la separación de Ando, Sy Myrth, y Yag’Dhul, y los sectores Elrood, Danja, Lahara, Tantra y Sluis; el conflicto en las Colonias Libres de Andoan; el vigilantismo de Scarlet Thranta; y el movimiento aislacionista Corelliano. El objetivo de este sitio web fue el de formar un centro de información sobre el movimiento Separatista, una especie de contador real hacia los eventos de Episodio II. Aún continua en línea y está operativo, aunque congelado en el tiempo al inicio de las Guerras Clónicas.


  La Misión a Ansion, nacida de un breve diálogo de Mace Windu en Episodio II, fue la base de la novela “The Approaching Storm” (2002, Del Rey Books).


  Las Guerras Clónicas
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  Después de Episodio II, las Guerras Clónicas cambiaron de especulación a dura realidad, iniciándose con la Batalla de Geonosis. El centro de este conflicto es contado en la película de Star Wars: Episodio II El Ataque de los Clones Clones (2002, Lucasfilm, Ltd.). Los detalles del campo de batalla provienen de los video juegos “Star Wars: Jedi Starfighter” (2002, LucasArts), que describe el aterrizaje de los Jedis en Geonosis, y “Star Wars: Clone Wars” (2002, LucasArts), que describe el combate del tanque de Mace contra los acólitos de Dooku. Asimismo, “Star Wars: Republic Commando” (2005, LucasArts) tiene misiones situadas cronológicamente en Episodio II, incluyendo el asesinato de Sun Fac.


  El Estado de la Guerra cuenta las historias más tempranas sobre las Guerras Clónicas, incluyendo “Elusion Illusion,” una historia corta protagonizada por Aayla Secura y Ylenic It’kla primero publicada en Star Wars Insider #66 (2003, Paizo Publishing) y re-impresa en línea en la sección Hyperspace de starwars.com Hyperspace en el 2005. La batalla de Atraken alcanzó los titulares en las noticias (versión impresa) del HoloNet News, misma que puede leerse en el “Star Wars Insider #67” (2003, Paizo Publishing), aunque Atraken como campo de batalla realmente tiene lugar en una fuente más temprana. “Planets of the Galaxy, Volume 1” (1991, West End Games) fue el primer lugar en nombrarlo como un sitio de batalla de las Guerras Clónicas. La misión a Kashyyyk fue parte del “Star Wars: Republic Commando” (2005, LucasArts).
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  Star Wars: Republic #49 (2002, Dark Horse Comics) describe la formalización del rol de los Jedis como Generales (compilado en el 2003 en “Star Wars: Clone Wars, Volume 1: The Defense of Kamino and Other Tales”) mientras que la Cacería por el Decimator fue la trama central de las campañas de las Guerras Clónicas en “Star Wars: Galactic Battlegrounds (2002, LucasArts).


  El Proyecto del Dark Reaper se encuentra también en un formato de juego, esta vez en el Star Wars: Clone Wars (2002, LucasArts). Esta historia es notable por ahondar en el antiguo pasado e incluir el legado de Ulic Qel-Droma como un ítem principal en la historia.


  Cuando en el 2002 Lucas Books anunció que iniciaría un programa de publicaciones cuyos libros que se añadieran a la saga de las Guerras Clónicas y que éstas tendrían una etiqueta distintiva, la primera publicación fuera de la imprenta fue “Star Wars: Republic #50” (2003, Dark Horse Comics). Este grueso comic contaba la historia de la Batalla de Kamino. Este número, junto con varios otros, fue compilado en la edición rústica de “Star Wars: Clone Wars, Volume 1: The Defense of Kamino and Other Tales” en el 2003. La breve mención de un saboteador Kaminoano en esta sección hace referencia a “Tides of Terror,” una historia corta publicada en “Star Wars Tales #14” (2002, Dark Horse Comics).


  La Defensa de Naboo fue narrada inicialmente en “Star Wars: Republic #51-52” (2003, Dark Horse Comics), historias que más tarde ese mismo año fueron compiladas en “Star Wars: Clone Wars, Volume 2: Victories and Sacrifices”. Las Batallas de Lianna y Teyr y el Cisma Jedi provienen de la misma fuente: “Star Wars Jedi: Mace Windu” (2003, Dark Horse Comics), aunque son contados en flashbacks a medida que se desarrolla la historia.


  El Asalto a Pengalan IV es de la historia corta, “The Pengalan Tradeoff,” contada en el “Star Wars Insider #65” (2003, Paizo Publishing). La misión a Qiilura, también descrita en este segmento, fue la trama de la novela “Star Wars Republic Commando: Hard Contact” (2004, Del Rey Books).


  La Misión a Queyta describe los eventos de “Star Wars: Republic #53” (2003, Dark Horse Comics), que fue reimpresa en una edición rústica titulada “Star Wars: Clone Wars, Volume 2: Victories and Sacrifices” también en el 2003. Sin embargo, la historia de Gahenna, es nueva información que se encuentra únicamente en la Cronología.


  Los Destroyers de la Flota Storm y la Fortaleza de Axion aparecen como parte de una colección de historias cortas de Star Wars (varias fuentes, 2003), disponibles para ser bajadas de la página oficial. La Batalla de Muunilinst puede ser vista como parte de la acción animada del Volumen Uno de la Guerras Clónicas (2003, Lucasfilm), que también incluye las batallas de Mon Calamari, Dantooine, Yavin 4 y Hypori.


  La Batalla de Brentaal forma parte del comic “Star Wars Jedi: Shaak Ti” (2003, Dark Horse Comics), que fue compilado junto con otras historias en “Star Wars: Clone Wars, Volume 2: Victories and Sacrifices”, también en el 2003. Las secuelas en Esseles provienen de información recién revelada. La Deserción en Nar Shaddaa describe los eventos de los comics “Star Wars: Republic #53” (2003, Dark Horse Comics), compilados en “Star Wars: Clone Wars, Volume 4: Light and Dark” en el 2004.
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  La Crisis de Haruun Kal es el tema de la novela “Star Wars: Shatterpoint” (2003, Del Rey Books), la primera novela hardcover situada en la era de las Guerras Clónicas. El novelista Matthew Stover tomó un punto de vista oscuro y moralista a las guerras en las junglas en esta poderosa novela. Su reputación por mostrar el lado sombrío de las cosas le ganó el rol de novelista para el Episodio III. El Asesinato en Null es el centro de la novelas Legacy of the Jedi (2003, Scholastic Inc.)


  La Treta Devaron cubre la misión de Aayla Secura a Devaron en “Star Wars Jedi: Aayla Secura” (2003, Dark Horse Comics), también parte de una compilación “Star Wars: Clone Wars, Volume 4: Light and Dark” en 2004. También incluido en esa edición rústica se encuentra “Star Wars Jedi: Count Dooku” (2003, Dark Horse Comics), que cubre los eventos de la caída de Quinlan Vos. El descenso de Quinlan hacia el lado oscuro será parte de un arco en varios comics Republic.


  La Masacre de Bassadro se convirtió en el tema central de los conflictivos puntos de vista en la columna de HoloNet News en la revista Insider #65 y 66 (2003, Paizo Publishing). Un número presentaba la versión Republicana de la historia, mientras que la siguiente edición contó el lado Separatista. La pérdida de Ord Canfre y la Batalla de Balamak proviene del número #65, aunque Balamak merece una nota especial.


  Fue tomado de un a línea separada de la contratapa de “Tatooine Manhunt” (1988, West End Games). Las batallas entre los Aqualish fueron reportadas en el “Star Wars Insider #67” (2003, Paizo Publishing).


  El juego avanzado GameBoy “Star Wars: New Droid Army” (2002, THQ) cuenta la historia del Levantamiento de los Droids Cortosis de Batalla, incluyendo la extraña noción de que Anakin mató a un clon de Dooku… de modo que algúna cosa extraña hay aquí. La idea de introducir un clon fue inicialmente presentada en un número de Star Wars Fact Files (deAgostini, 2004) y repetido en la novela “Yoda: Dark Rendezvous” (2004, Del Rey Books). La columna de noticias HoloNet en el Star Wars Insider #67 (2003, Paizo Publishing) describió la muerte de Atraken y el rescate de Wat Tambor.


  El Incidente Spaarti fue contado en una historia corta de dos partes, “Hero’s Call” y “Hero’s Rise” en el Star Wars Insider #68-69 (2003, Paizo Publishing). La Amenaza de los Bio Droids forma parte de la historia de la novela “Star Wars: The Cestus Deception” (2004, Del Rey Books) y el ebook de una historia corta que viene incluida llamada “Star Wars: The Hive” (2004, Del Rey Books).


  La sección titulada “Massing Thunderheads” cubre material de la columna de noticias HoloNet publicada en Star Wars Insider #68 y 69 (2003, Paizo Publishing). Cuando estalló la Batalla de Jabiim, estos hechos fueron contados en un arco sacados en los comics Republic #55-58 (2003, Dark Horse Comics) y compilados en el 2004 en el “Star Wars: Clone Wars, Volume 3: Last Stand on Jabi m”. Esta compilación también incluyó el Star Wars: Republic #59 (2003, Dark Horse Comics), que contiene el segmento que cubre la historia del Dragon de Aargonar.


  Escape de Rattatak contiene dos comics que fueron compilados en un paperback Star Wars: Clone Wars, Volume 5: The Best Blades en 2004.


  Star Wars: Republic #60 (2004, Dark Hose Comics) y Star Wars: Republic #62 (2004, Dark Horse Comics) siguen el escape de Obi-Wan y Alpha’s de las garras de Asajj Ventress. Las recompensas posteadas por Asajj Ventress fueron listadas en la columna de noticias de HoloNet en el Star Wars Insider #73 (2004, Paizo Publishing).


  Esa columna también tenía una perspectiva del recientemente fallecido Canciller Valorum. La horrorosa explosión que causó la muerte del antiguo Canciller fue presentada en Star Wars: Republic #61 (2004, Dark Horse Comics). El segmento también menciona la Enmienda Reflex, que fue sacada a la luz en la columna HoloNet en el Star Wars Insider #71 (2003, Paizo Publishing). El material sobre Nam Chorios y Seti Ashgad es historia que sirve como antecedentes para la novela Planet of Twilight (1997, Bantam Books). Los datos específicos sobre eventos en Agora y Cerea son información recién revelada.


  Star Wars: Republic #63 (2004, Dark Horse Comics) es la fuente de la historia de la desacertada misión de Quinlan Vos, su intento de asesinar al segundo Sith. Este número fue re-impreso como parte de “Clone Wars, Volume 4: Light and Dark” en el 2004. El moniker The Hero With No Fear proviene del script de Episodio III, pero fue presentado a los lectores de la columna HoloNet News del Star Wars Insider #72 (2003, Paizo Publishing), que contó el incidente en Virujansi. El General Bridger y los sucesos de Togoria son información nueva.


  La Batalla de Dreighton proviene de una fuente pre-precuela, haciéndolo algo raro entre las otras entradas en esta sección. El uso del Imperio de la tecnología de ocultamiento en la nebula Dreighton formó la trama de “Rebel Assault II: The Hidden Empire” (1995, LucasArts). Los detalles de esta batalla de las Guerras Clónicas es algo Nuevo, pero construido sobre la base de fuentes previamente publicadas. Los Guerreros Pendarran, por ejemplo, fueron referenciados originalmente en “Wanted by Cracken” (1993, West End Games), pero únicamente en términos muy vagos. La incursión en Duro del General Grievous fue contada en la columna de noticias del HoloNet News en el Star Wars Insider #74 y 75 (2004, Paizo Publishing).


  Rompiendo el Sitio de Foerost es básicamente nuevo material revelado por primera vez en la Cronología. La emboscada, el hecho de que Foerost es parte de la Techno Union, es algo que apareció por primera vez en el sitio web de HoloNet (2002, Lucas Online). La Victoria de los Destructores Imperiales datan de la Venganza de Han Solo (1979, Del Rey Books), pero su introducción formal al campo de batalla no había sido contada nunca. Mientras que el grueso de esto es información nueva, los cruceros Bulwark cruisers mencionados aquí son inspirados en el video juego Star Wars: Rebellion (1998, LucasArts).


  Las conmovedoras historias de los cirujanos de batalla bajo el fuego, son coleccionados aquí bajo la sección titulada Las Perdidas de Drongar, y son narradas en la duología de novelas Medstar, Battle Surgeons y Jedi Healer (ambas publicadas en 2004, por Del Rey Books). El desastre de Honoghr ha sido contado en el pasado. Fue inicialmente revelado en Dark Force Rising (1992, Bantam Books), como parte de los antecedentes remotos para la historia de los Noghri que aparecieron en esa novela. Fue también presentado más tarde en una historia en los comics Star Wars: Republic #68 (2004, Dark Horse Comics), mismo que fue compilado en el 2005 en el volumen 5 titulado Star Wars: Clone Wars, Volume 6: On the Fields of Battle. Sin embargo, la identidad de la nave y sus orígenes son información nueva.


  Target: Grievous describe principalmente los eventos de la serie General Grievous #1-4 (2005, Dark Horse Comics), que será compilado más adelante. El incidente en Nadiem proviene del comic Clone Wars Adventures: Hide in Plain Sight (2005, Dark Horse Comics).


  Los Mitos de Piedra de Orleon tienen una larga historia. Fueron revelados por vez primera en Star Wars #28(1979, Marvel Comics) como una amenaza a Han Solo y Chewbacca que se remontaba a las Guerras Clónicas. Fueron traídos nuevamente en forma inteligente durante la continuidad construida para Episodio II. El Diccionario Visual de Episodio II tiene fotos de materiales actualmente fabricados como un ejemplo de las formas de vida encontradas en Coruscant. El encarnación en línea de las noticias de HoloNet (2002, Lucas Online) empezaron a dispersar estas pequeñas criaturas hacia otros mundos en una serie de historias recurrentes. Sin embargo, esta sección de la Cronología, contiene información nueva.


  El Levantamiento de Bpfassh es otra leyenda de las Guerras Clónicas que ha sido poco tomada en cuenta durante años. Fue contada por primera vez como una historia previa para Heir to the Empire (1991, Bantam Books), en donde Luke Skywalker es advertido de permanecer alejado de Bpfassh, puesto que en ese mundo algunos Jedis hicieron algunas cosas que los nativos no han olvidado. La Cronología finalmente ata los hechos ocurridos durante la insurrección de Bpfassh con el movimiento disidente Jedi.


  El Ataque a Azure describe eventos en Secrets of the Jedi (2005, Scholastic, Inc.), mientras que la Conquista de Praesitlyn Conquest puede encontrarse en la novela Jedi Trial (2004, Del Rey Books). El destino final de Nejaa Halcyon en Susevfi proviene de la novela Yo, Jedi (1998, Bantam Books).


  La Trampa de Vjun forma parte de la trama de la novela Yoda: Dark Rendezvous (2004, Del Rey Books), mientras que la ceremonia que promovió a Anakin a Jedi fue vista en el Volumen Dos de Clone Wars (2005, Lucasfilm Ltd.).


  El tema de los Dreadnaughts de Rendili es cubierto en Star Wars: Republic #69-71 (2004, Dark Horse Comics), parte de la compilación de Clone Wars, Volume 6: On the Fields of Battle lanzada en el 2005.


  Los Bloqueos en el Outer Rim son eventos mencionados muy ligeramente en Episodio III, y algunas de las batallas fueron presentadas en forma de historias. El bloqueo a Saleucami puede encontrarse en Star Wars: Republic #74-77 (2005, Dark Horse Comics). El rastreo astro geográfico de los bloqueos y de los mundos en que sucedieron son básicamente información nueva.


  Los eventos de la Traición en Boz Pity ocurren en Star Wars: Obsession #1-5 (2004-2005, Dark Horse Comics), una miniserie que fue compilada en Star Wars: Clone Wars, Volume 7: When They Were Brothers in 2005.


  La sección la Ciudad de Xagobah se inicia recordando eventos de un libro previo de la serie de Boba Fett. Su encuentro con Durge ocurre en el libro #4 Hunted (2003, Scholastic, Inc.). Su cacería de Wat Tambor y su derrota ante Grievous suceden en el libro #5 A New Threat (2004, Scholastic, Inc.) mientras que la pérdida de la recompensa y su encuentro con Anakin Skywalker puede encontrarse en el último libro de la serie, #6 Pursuit (2004, Scholastic, Inc.). La mención del clon rogue Alpha-02 proviene de “The History of the Mandalorians” un artículo que apareció en Star Wars Insider #80 (IDG Entertainment, 2005) La Cacería de Darth Sidious abarca varias fuentes, principalmente la novela Laberinto del Mal (2005, Del Rey Books). La referencia a Felucia proviene del webstrip diario Evasive Action: Reversal of Fortune (2004-2005, Lucas Online), mientras que la misión a Nelvaan es del Volumen Dos de Star Wars, Clone Wars (2005, Lucasfilm Ltd.)
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  Finalmente, los eventos en los que Anakin se vuelve al lado oscuro llevan al final de las Guerras Clónicas. El ambiente inicial —el ataque de Grievous a Coruscant— puede encontrarse en el Laberinto del Mal (2005, Del Rey Books) y en el Volumen Dos de Star Wars: Clone Wars (2005, Lucasfilm Ltd.). Lo que sigue, por supuesto, se encuentra en el Episodio II: La Venganza de los Sith.


  La referencia al abastecimiento de agua envenenado, que es la misión de Aayla Secura en Felucia proviene de Evasive Action: Reversal of Fortune (2004-2005, Lucas Online).


  Tercera parte: El Imperio y el Nuevo Orden


  Los Tiempos Oscuros
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  En el futuro, con la aparición de subsiguientes ediciones de la Cronología, esta sección sin duda crecerá considerablemente. El espacio de 19 años entre el final de La Venganza de los Sith y el inicio de Una Nueva Esperanza es terreno fértil para nuevas historias. Desde ya se anuncian novelas y comics que explorarán este territorio, y el futuro de Star Wars en televisión puede explorar los tiempos oscuros cuando el Imperio crezca en poder.


  Pero a la fecha, los Tiempos Oscuros consisten de especulación, fragmentos de historias y alguna nueva información reunida bajo signos de lo que se viene en el futuro. La Cronología empieza enumerando algunos Jedis que sobrevivieron a la purga. Jerec proviene de Dark Forces II: Jedi Knight (1997, LucasArts), pero el estatus de K’Kruhk, Jeisel y A’Sharad Hett, todos personajes de la Serie de comics Republic es información recién revelada.


  La misión inmediata de Vader fue rastrear sobrevivientes de la Orden 66 y supervisar la esclavitud de los Wookiees de Kashyyyk hechos que tienen lugar en la novela recién editada Star Wars: Dark Lord — The Rise of Darth Vader (2005, Del Rey Books). El reclutamiento de la gente Noghri por parte de Vader proviene de la serie de novelas que presentaron a estos pequeños y mortales seres —La Trilogía de Thrawn.


  Dark Force Rising (1992, Bantam Books), el segundo libro, trata específicamente de los orígenes del servilismo de los Noghri a Darth Vader. El cómo estos seres fueron reclutados por Thrawn proviene de una historia corta “Mist Encounter,” publicada por primera vez en “Star Wars Adventure Journal #7” (1995, West End Games). Desde entonces se ha publicado en línea para los miembros de Hyperspace. El encuentro de Obi-Wan con Ferus Olin es tomado de ”The Desperate Mission” (2005, Scholastic, Inc.), la primera novela de la nueva serie juvenil, The Last of the Jedi.


  La sabiduría alrededor de imponentes instituciones tales como los Adeptos al Lado Oscuro, Inquisidores, y otros aliados del lado oscuro quienes ayudaron a cimentar el poder de Palpatine son tomados de una variedad de material informativo. Antes de los 90s, la noción de que algún otro personaje de alto rango además de Vader y del Emperador pudiera tener habilidades en la Fuerza era algo raro. Pero con la publicación de la serie de 6 comics titulados Dark Empire (1991-1992, Dark Horse Comics), los lectores conocieron una versión del Nuevo Orden con profundas raíces en el lado oscuro. El “Dark Empire Sourcebook” (1993, West End Games) necesitó introducir una historia para estos magos oscuros y usuarios de la Fuerza que estuviesen alrededor del Emperador, de modo que sus orígenes van desde el Imperio Original en la Era de la Guerra Civil Galáctica. La historia de los Adeptos al Lado Oscuro está tomada de estas fuentes.


  Los Inquisidores son tomados de una vaga referencia de Obi-Wan en Epiosdio IV en la que dijo que Vader ayudó al Emperador a perseguir y destruir a los Caballeros Jedis. El Universo Expandido ha dado las pistas acerca de un número de agentes que ayudaron a Vader a llevar a cabo la purga de los Jedis. Los Inquisidores aliados del lado oscuro son personajes que fueron establecidos tiempo atrás y es algo ya conocido por los autores. Como resultado, se sabe que utilizan un sable láser color rojo, y que estos guerreros oscuros no son Sith. Se les niega conocimiento crucial, doctrina o entrenamiento que los hace diferentes.


  El primer Inquisidor en ser descrito en detalle es el Alto Inquisidor Tremayne, un personaje recurrente en los juegos de rol creado en Galaxy Guide 9: Fragments from the Rim (1993, West End Games). Sin embargo, debe señalarse que no es el primer Inquisidor mencionado —el nombre del Gran Inquisidor Torbin fue mencionado en el “The Star Wars Sourcebook” (1987, West End Games), aunque en ese momento no se llegó a sugerir lo que representaba un Gran Inquisidor.


  Se explica mucho más el rol de los Inquisidores tanto en el “Rebellion Era Sourcebook” como el “Dark Side Sourcebook” (ambos publicados en 2001, Wizards of the Coast). Desde entonces han aparecido en los juegos Star Wars Galaxies: An Empire Divided (2003, LucasArts) y más recientemente en el strip de la página oficial “Evasive Action: Recruitment” (2005, Lucas Online).


  La referencia específica al despertar de Arden Lyn proviene de “The Emperor’s Pawns,” un artículo que apareció en el “Star Wars Gamer #5” (2001, Wizards of the Coast). Las Manos del Emperador y la Orden Secreta son temas creados a inicios de 1990s. Mara Jade fue la primera Mano del Emperador en ser revelada, en la novela Heredero del Imperio (1991, Bantam Books). Ella estaba convencida que era la única, pero se descubrió la falsedad de esto con la introducción del segunda Mano, Roganda Ismaren, en la novela “Children of the Jedi” (1995, Bantam Books). Desde entonces, otras Manos han aparecido, o han sido identificadas retrospectivamente. El artículo “The Emperor’s Pawns” del “Star Wars Gamer #5” (2001, Wizards of the Coast) hace una descripción extensiva de estos agentes.


  El mismo artículo describe La Orden Secreta, que fue presentada por primera vez en el juego de simulación de vuelos de combate “TIE Fighter” (1995, LucasArts). Los Profetas del Lado Oscuro provienen de una serie de libros para niños publicados a inicios de los 90, empezando con “The Lost City of the Jedi” (1992, Bantam Skylark). Existe mayor información en “The Dark Side Sourcebook” (2001, Wizards of the Coast).


  Finalmente, el Ojo de Palpatine es presentada como una amenaza del pasado en la novela “Children of the Jedi”, (1995, Bantam Books), donde también aparecen los personajes de Callista y Geith.


  La estructura del Imperio, como se describe en el Nacimiento del Imperio, fue planteada inicialmente en el “Imperial Sourcebook” (1989, West End Games). Moff Vorru fue presentado a los lectores en el segundo libro de la serie de novelas X-Wing, “Wedge’s Gamble” (1996, Bantam Books). La absorción de varias entidades comerciales se deriva de un diálogo cortado de Una Nueva Esperanza, donde Biggs Darklighter describe la nacionalización del comercio en el Imperio de Palpatine. El Gremio Minero es mencionado por primera vez en El Imperio Contraataca”.


  El lanzamiento en 1989 del “Imperial Sourcebook” por West End Games tomó muchos riesgos pues definía el crecimiento del Imperio cuando las precuelas aún no eran una realidad. No obstante, muchos de los conceptos presentados en el libro han pasado la prueba del tiempo: el HoloNet y COMPNOR, por ejemplo. Predecesor del Imperio, COMPOR, proviene de la columna de noticias del Star Wars Insider #70 (2003, Paizo Publishing), y la transición de una a otra fue contada el la columna HoloNet del Star Wars Insider #84 (2005, IDG Entertainment). Ishin-Il-Raz y su participación en la fundación de COMPNOR fue mencionada en la guía de Quien es Quien de los Grandes Almirantes del Star Wars Insider #66 (2003, Paizo Publishing).


  Detalles acerca de la destrucción de Caamas forma la trama de la duología de novelas de la Mano de Thrawn, empezando con “Espectro del Pasado” y finalizando con “Visión del Futuro” (ambas publicadas en 1998 por Bantam Books).


  Mientras que no se han mencionado temas tales como modelos para clones, ataques subversivos contra el proyecto de la Estrella de la Muerte, Vader y la búsqueda de nuevos aprendices, y la desaparición de Jedis fugitivos, todas son directivas que provienen de Lucasfilm como nuevas historias a ser desarrolladas durante esta era.


  La información más Antigua sobre la Alianza Rebelde fue descrita por primera vez en el “The Rebel Alliance Sourcebook” (1990, West End Games). Mientras que este sourcebook contenía algunos detalles específicos, básicamente se describía la formación de la Alianza como la unión de tres principales grupos de resistencia, pero no se dio mayor información respecto a cuáles eran estos grupos. Se describían eventos como “El Tratado Corelliano”. Pero no fue hasta la novela “Dark Force Rising” (1992, Bantam Books) en que apareció el personaje de Garm Bel Iblis identificándolo como el tercer fundador de la Rebelión, junto con Organa y Mothma. El “Rebel Alliance Sourcebook” es también la primera fuente en describir la Masacre Ghorman.


  La historia del origen de Jan Dodonna fue contada en “Galaxy Guide 1: A New Hope” (1989, West End Games). Cody Sunn-Childe proviene de “The Dreams of Cody Sunn-Childe,” Star Wars #46 (1981, Marvel Comics), un número suelto de Marvel que fue reunido en la compilación “A Long Time Ago… Volume 3: Resurrection of Evil” de Dark Horse Comics en el 2002. La deserción del equipo de diseño de Incom fue descrita en Star Wars Sourcebook (1987, West End Games).


  La información sobre las bases de la Alianza proviene de fuentes diversas. Chrellis fue identificada en “The Rebel Alliance Sourcebook” (1990, West End Games), mientras que Briggia y Orion IV provienen del juego de simulación de combate X-Wing (1992, LucasArts). Dantooine fue citada como el hogar de una antigua base rebelde en “Star Wars: Episodio IV Una Nueva Esperanza” (1977, Lucasfilm). La descripción de la Operación Strike Fear es basada enteramente en el conjunto de misiones del juego de X-Wing.


  Cuarta Parte: Perfiles en la Historia


  Han Solo


  Cuando se inició el universo expandido de Star Wars, las accidentadas vidas de Han Solo y Chewbacca fueron una fértil fuente para historias acerca de rebelión y excitantes aventuras. A fines de los 70s, surgió una trilogía de novelas y un primera serie de comics publicados por Marvel Comics sobre este dúo de contrabandistas. El pasado distante de Solo no fue contado hasta los 90s, durante la época que Bantam Books dirigía las novelas de Star Wars. Los años iniciales de Han junto a Garris Shrike abordo del Trader’s Luck y la trama de Ylesia provienen de una trilogía de novelas escritas por A.C. Crispin “The Paradise Snare” (1997, Bantam Books) es la primera de estas novelas. Sin embargo el personaje de Thrackan Sal-Solo, apareció por primera vez en “Ambush at Corellia” (1995, Bantam Books), el primer libro de la Trilogía de Corellia. Y la historia sobre Jubilar proviene de los “Tales of the Bounty Hunters” (1995, Bantam Books).


  Los años de Academia de Han ocurren entre los primeros dos libros de la Trilogía de Han Solo, de modo que no son narrados en forma dramatizada. Sin embargo, son referenciados en “The Hutt Gambit” (1997, Bantam Books) y otras fuentes. El incidente con los cargadores U-33 es contado como una anécdota en “Han Solo and the Lost Legacy” (1980, Del Rey Books), mientras que el incidente sobre la luna mascot con Mako Spince proviene de las páginas de “Dark Empire #3” (1992, Dark Horse Comics). El primer encuentro entre Han y Chewbacca es contado en “Chewbacca #2” (2000, Dark Horse Comics).
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  La Vida del Contrabandista recoge eventos de “The Hutt Gambit”, pero además de iniciar una nueva trama, la novela también compila una serie de los días de vida libre y egoísta de Han. Shug Ninx y Salla Zend, por ejemplo, son personajes salidos de la serie de comics Dark Empire (1991-1992, Dark Horse Comics) y Xaverri proviene de “The Crystal Star” (1994, Bantam Books), pero ambas fuentes ubica estos eventos antes de la Guerra Civil Galáctica, de modo que son sólo una breve mención a tiempos anteriores.


  El conocido juego de sabacc en que Han ganó el Millennium Falcon está dramatizado en “Rebel Dawn” (1998, Bantam Books), la novela final de la Trilogía de Han Solo. El hecho tan conocido de que Han ganó el Falcon de Lando data de El Imperio Contraataca, y la novela “Heredero del Imperio” (1991, Bantam Books) reveló que han seleccionó este carguero de un lote de naves que pertenecían a Lando, pero el juego en que gana la nave no fue narrado sino hasta “Rebel Dawn”. Una versión alternativa, y finalmente apócrifa de este evento fue mostrada en “In the Beginning…” Star Wars Tales #11 (2002, Dark Horse Comics).


  Los Blues del Sector Corporativo sobre Han Solo, que ocurren en medio de los eventos de la Trilogía de Solo, fueron inicialmente contados casi dos décadas atrás en un seminario de Brian Daley sobre las aventuras de Solo. “Han Solo at Star’s End” (1979, Del Rey Books) describe la primera aventura con Bollux y Blue Max. “Han Solo’s Revenge” (1979, Del Rey Books) se inicia con el incidente del Culto a Varn en Kamar y sobre los esclavistas de CSa que Solo ayudó a derrotar. El último libro, “Han Solo and the Lost Legacy” (1980, Del Rey Books), contiene la historia resumida de la Destitución del Sector Tion. El rol de Skynx en el subsiguiente Proyecto Dellalt Project fue revelado en la primera edición de la Cronología Esencial (2000, Del Rey Books).


  El Regreso a Ylesia también proviene de la Trilogía de Han Solo escrita por Crispin, misma que contiene “interludios” en donde se narra las aventuras de las novelas escritas anteriormente y cuyos hechos ocurren durante este periodo. “Rebel Dawn” continúa relatando la intriga Hutt y el crecimiento de la Rebelión, así como ambos eventos intruden en la vida de Han Solo. En medio de estos eventos se encuentra “Star Wars: Underworld — The Yavin Vassilika” (2000-2001, Dark Horse Comics), un comic de 5 partes compilado en una edición rústica en el 2001. El segmento final de la biografía de Solo, The Last Spice Run, está contada nuevamente en “Rebel Dawn”.


  Lando Calrissian


  Hola, ¿pero qué tenemos aquí? De la misma manera que se abre el pasado de Han Solo en los tiempos iniciales del universo expandido, Calrissian tuvo su oportunidad de bril ar en una serie de novelas situadas años antes de su participación en la Guerra Civil Galáctica. Antes de los eventos de la trilogía clásica, Lando fue mostrado como un “invitado” abordo del crucero Star of Empire en el comic “Dark Forces: Soldier for the Empire” (1997, Dark Horse Comics / Boulevard Books). El primer encuentro de Lando con Solo, y el incidente en donde drogó a Boba Fett, provienen de la novela “The Hutt Gambit” (1997, Bantam Books).
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  Los eventos del Despertar de Sharu son tomados de “Lando Calrissian and the Mindharp of Sharu” (1983, Del Rey Books), el primer libro de una trilogía. La Batalla de Nar Shaddaa es cubierta en la novela de 1997 “The Hutt Gambit”, y el segundo libro de la Trilogía de Calrissian, “Lando Calrissian and the Flamewind of Oseon” (1983, Del Rey Books) cubre el Segmento del Regreso a Oseon.


  La sección Fortuna Ganada, Fortuna Perdida fue presentada en la primera edición de la Cronología Esencial (2000, Del Rey Books). Ayuda a explicar el porqué la fortuna de Lando se desvanece entre el segundo y tercero libro de la trilogía de 1983 revelando que Drea Renthal se la robó a Calrissian.


  El Rescate de ThonBoka engloba la novela final de la Trilogía, “Lando Calrissian and the Starcave of ThonBoka” (1983, Del Rey Books). Finaliza con una enorme y misteriosa nave que, algo inusual, nunca ha aparecido en ninguna otra fuente en la ficción de Star Wars. La aparición en el festival Priole Danna es información nueva presentada en la primera edición de la Cronología Esencial.
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  La sección Entrepreneurism, específicamente las historias referentes a la mina berubium y el problema de Lando con Drea Renthal, provienen de las escenas iniciales de “Rebel Dawn” (1998, Bantam Books). Este libro también narra el histórico juego de sabacc entre Lando y Han con el Falcon en juego, así como el segundo encuentro entre Calrissian y Boba Fett. La estafa en Pesmenben IV es mencionada brevemente en la novelización de “El Regreso del Jedi” (1983, Del Rey Books). La trama referente a Vassilika proviene de la ya mencionada serie de comics “Star Wars: Underground — The Yavin Vassilika” (2000-2001, Dark Horse Comics).


  La Batalla de Taanab, listada como uno de los logros de Lando en " The Respectable One“, fue mencionada brevemente el “Star Wars: Episode VI Return of the Jedi” (1983). La novelización añadió una mención a los piratas Norulac. La batalla en sí fue detallada en una historia del Galaxywide NewsNet que fue publicada en el “Star Wars Adventure Journal #5” (1994, West End Games). Aunque el “Hologram Fun World” apareció por primera vez en libro infantil “Queen of the Empire” (1993, Bantam Skylark), la primera investigación de Lando sobre este resort y su encuentro con el Proyecto Starscream provienen del libro cuarto de la Serie Galaxy of Fear, The Nightmare Machine (1997, Bantam Skylark).


  El personaje de Baron Raynor fue presentado por vez primera en el Galaxy Guide 2: Yavin and Bespin (1989, West End Games). Este sourcebook detalla la naturaleza del gobierno en la Ciudad de las Nubes, y los cambios progresivos que Calrissian inició una vez que se convirtió en el administrador de la ciudad flotante. El incidente en el que EV-9D9 amenazó la ciudad fue contado en una de las historias publicadas en “Tales from Jabba’s Palace” (1995, Bantam Books).


  Finalmente, la confrontación con Darth Vader, es por supuesto de la película en la que debutó el conocido jugador Star Wars: Episode V The Empire Strikes Back (1980, Lucasfilm Ltd.).


  Los Skywalkers
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  El razonamiento por el cual se conservó el apellido Skywalker para Luke fue presentado por primera vez en “Sandstorm,” Star Wars Tales #15 (2003, Dark Horse Comics). El nombre “Prestor” fue añadido al nombre de Bail Organa debido a que es así como fue identificado en la Dramatización de Radio de Star Wars (1981, NPR).


  Tal vez la mejor recapitulación de la vida de la joven Leia fue publicada en “The Princess Leia Diaries” Star Wars Tales #11 (2002, Dark Horse Comics). Esta breve historia toma diferentes elementos de los años de la juventud y niñez de Leia y los combina en una única historia. La amistad de Leia con Winter se contó por primera vez en “Heir to the Empire” (1991, Bantam Books). Su aprendizaje bajo Giles Durane proviene de un comic británico de la Marvel, Star Wars Weekly #104-106, re-impreso para el auditorio Americano en Star Wars: Four New Adventures in Full Color (1981, Marvel Illustrated Books).


  Para aquellos que buscan los números de Star Wars Tales mencionados en esta sección, el #11 fue incluido en la edición rústica del Volumen 3 de Star Wars Tales (2003, Dark Horse Comics) mientras que el #15 está incluido en el Volumen 4 (2004, Dark Horse Comics).


  Quinta Parte: La Guerra Civil Galáctica


  Se Inicia la Rebelión Armada


  En la primera sección de este capítulo, la Finalización de la Construcción de la Estrella de la Muerte, trata de agrupar una serie de material aparentemente contradictorio con las nuevas revelaciones que finalmente nos brindan un cuadro completo acerca de la historia de la Estrella de la Muerte. El que la construcción se haya visto asediada por algunos intentos de sabotaje es algo que aún no se ha contado en ningúna fuente, pero es una trama aprobada por Lucasfilm con respecto a la era entre las trilogías. La reacción a estos intentos de sabotaje y la preocupación acerca de los costos viables del proyecto provienen de fuentes previamente publicadas pero en las que no se mencionaron los motivos.


  Por ejemplo, el concepto del primer modelo para la Estrella de la Muerte se vio en la novela “Jedi Search” (1995, Bantam Books) en la que se presentó como un prototipo inicial, y no como un proyecto que fuera desarrollado en forma concurrente con la actual construcción de la Estrella de la Muerte. Esta sección también combina las varias contribuciones de otros ingenieros: Lemelisk, Sienar y los Geonosianos, para ser específicos.


  La Instalación Maw, Qui Xux, Tol Sivron, y la Admirante Daala provienen de la misma fuente: “Jedi Search”. Algunos de los antecedentes sobre estos temas y personajes provienen del Sourcebook de la Trilogía de la Academia Jedi (“The Jedi Academy Trilogy Sourcebook”) (1996, West End Games). La participación de Ohran Keldor con el proyecto de la Estrella de la Muerte fue mencionado en “Children of the Jedi (1995, Bantam Books) mientras que Umak Leth que inicialmente identificado como un ingeniero Imperial en las páginas de “Dark Empire #2” (1992, Dark Horse Comics).


  La penitenciaría Despayre ubicada en el Sistema Horuz proviene del “The Death Star Technical Companion” (1991, West End Games), en donde se identifica este planeta como la cuna de la Estrella de la Muerte. Esta sección, sin embargo, revela que el sitio de la construcción de la Estrel a de la Muerte fue móvil a fin de despistar a espías y saboteadores.


  La Doctrina Tarkin fue presentada en el “Imperial Sourcebook” (1989, West End Games). El hecho que Ackbar fue un esclavo liberado de Tarkin es un dato que fue revelado por primera vez en el “The Star Wars Sourcebook” (1987, West End Games), la misión para liberar a Ackbar fue en realidad un juego de simulación combate X-Wing (1992, LucasArts), y estaba situado por la época de la Batalla de Turkana.


  El enviar a Darth Vader para que el proyecto de la Estrel a de la Muerte estuviera nuevamente según lo programado es algo que fue descrito en pasajes del ”The Death Star Technical Companion” (1991, West End Games). Los problemas respecto a los métodos de Vader —el complot de Grand Moff Trachta para quitar a Vader de la estructura de mando— es una historia de una serie de comics de Star Wars: Empire #1-4 (2002, Dark Horse Comics). El arco de “Betrayal” fue reunido en una edición rústica sacada a la venta en 2003.


  Los primeros episodios de la Radio Dramatización de Star Wars (1981, NPR) son fuente de mucha de la información referente a lo que vagamente se había mencionado sobre la “primera victoria” de la Rebelión contra el Imperio en los textos iniciales de Una Nueva Esperanza. El informante de Ral tiir, la interceptación de la transmisión de Toprawa, y aún los nombres del IV y del Devastator provienen de esta fuente clásica. El asalto al convoy que obtuvo los planos de la Estrella de la Muerte sobre Toprawa es algo que puede ser jugado en un juego de computadora X-wing (1992, LucasArts), y como muchos de los logros de cada jugador, esa victoria es atribuida al personaje de Keyan Farlander. Asimismo, el personaje de Kyle Katarn logró lo que más tarde fue revelado en el primer nivel del juego “Dark Forces” (1995, LucasArts).


  ¡Los planos de la Estrella de la Muerte resultan ser un MacGuffin extremadamente popular en juegos de video!


  La participación de Bria Tharen y Red Hand Squadron en esta crucial operación de la Alianza proviene de la novela “Rebel Dawn” (1998, Bantam Books), el último libro de la Trilogía de Han Solo.
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  Preparaciones para la Batalla describe la mudanza desde Dantooine a Yavin 4, un evento inferido por la presencia de una base abandonada en Dantooine en Una Nueva Esperanza. El descubrimiento del dispositivo de rastreo abordo de la carga fue contado en el capitulo 4 del “Illustrated Star Wars Universe” (1995, Bantam Books).


  Los eventos familiares de “Star Wars: Episode IV A New Hope” (1977, Lucasfilm Ltd.) con contados nuevamente en los segmentos La Captura de La Princesa Leia y Una Nueva Esperanza.


  La sobre vivencia de Darth Vader en Vaal, narrada en el segmento Impacto y Consecuencias, fue algo que apareció por primera vez en “The Savage Heart,” Star Wars: Empire #14 (2003, Dark Horse Comics).


  Reunido en 2004 en el Volumen 3 de Star Wars: Empire. La búsqueda por parte de Vader de Tyler Lucien fue contado inicialmente en “Dark Encounter,” Star Wars #29 (1979, Marvel Comics). Finalmente descubre el nombre de Luke Skywalker en “Dark Lord’s Gambit,” Star Wars #35 (1980, Marvel Comics). Ambas historias de Marvel fueron reunidas en 2002en “A Long Time Ago… Volume 2: Dark Encounters”. El evento inicial en “Dark Lord’s Gambit” también fue contado en “Vader’s Quest #1” (1999, Dark Horse Comics), el primero de una serie de cuatro números reunidos en el 2000 en una edición rústica.


  La cruel tortura y repetida muerte de Bevel Lemelisk y sus clones fue contada en la novela Darksaber (1995, Bantam Books). La Guerra de los Caza Recompensas tuvo su propia trilogía de novelas, empezando con “The Mandalorian Armor” (1998, Bantam Books).


  Como una necesidad de condensar las numerosas publicaciones en una línea de tiempo coherente con los eventos de la galaxia, la sección llamada Trampa Rebelde incorpora varios años de historias de Star Wars en un periodo de seis meses después de la Batalla de Yavin. El nacimiento del Super Destructor Imperial Executor en Fondor, con la participación del Almirante Griff, es un hecho contado en “Darth Vader Strikes,” una serie diaria publicada en el periódico L.A.Times en 1981.


  La serie completa fue escrita por Archie Goodwin y Al Williamson, y fue compilada en una edición de lujo por Russ Cochran en 1991. Estas tiras fueron re-editadas y coloreadas en un formato de comic estándar por Dark Horse Comics para su serie Star Wars Clásico. El arco “Darth Vader Strikes” fue contado en el Star Wars Clásico #3-4 (1992, Dark Horse Comics), y subsecuentemente compilado en una edición rústica en 1994, “Classic Star Wars Volume One: In Deadly Pursuit”. Esta tira cómica periodística es actualmente distribuida en línea para los miembros de Hyperspace.
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  El Incidente Aduba-3 y el encuentro de Han con Crimson Jack fue narrada en “Star Wars #7-12”, (1978, Marvel Comics). Historias que fueron compiladas en “A Long Time Ago… Volume 1: Doomworld” en el 2002. La saga de La Rueda fue una historia que constó de seis partes y apareció en Star Wars #18-23 (1978-1979, Marvel Comics), mientras que los Tagges fueron presentados como villanos en Star Wars #25 (1979, Marvel Comics), la misma historia que tenía el incidente con la turbina en Yavin Prime. Estos arcos están contenidos en Volume 1 y Volume 2 of A Long Time Ago…


  El descubrimiento accidental de Luke Skywalker del planeta Hoth fue relatado en el strip diario “Ice World” (1982, L.A.Times Syndicate), mismo que fue presentado en un formato de comic en Classic Star Wars #12 (1993, Dark Horse Comics). Fue incluido en la edición rústica Classic Star Wars: Volume 2 Rebel Storm.


  La Batalla de Ord Biniir fue destacada en “X-Wing: Rogue Squadron #25, The Making of Baron Fel” (1997, Dark Horse Comics), historia que fue compilada en 1999 en una edición rústica titulada, Star Wars: X-Wing: Rogue Squadron: Blood and Honor.


  Contra ataque Imperial describe el ataque final de la flota Imperial sobre Yavin 4, y el escape de los Rebeldes. Estos excitantes eventos aparecieron inicialmente en tiras cómicas de periódico titulada, “Race for Survival,” (1983, L.A. Times Syndicate). Fue contada en formato de comic en Classic Star Wars #16 (1994, Dark Horse Comics). Esta historia también fue incluida en la edición rústica, Classic Star Wars Volume Three: Escape to Hoth (1996, Dark Horse Comics).


  La historia de Dodonna como prisionero imperial tiene orígenes interesantes. “Race for Survival,” contiene una historia en la que aparentemente muere, pero Dark Empire #2 (1992, Dark Horse Comics), situado varios años después, nos presenta a Dodonna vivo. Esta aparente contradicción mereció una explicación y de allí surgió toda una nueva historia. El “Movie Trilogy Sourcebook” (1993, West End Games) revela que Dodonna estuvo prisionero en una instalación imperial hasta su liberación por un equipo de ataque Rebelde. Más tarde fue visto en la prisión Lusankya en la novela “X-Wing: The Krytos Trap” (1996, Bantam Books).
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  Los video juegos de LucasArts también proveen una variedad de historias para este periodo de tiempo. El incidente con Overlord Ghorin fue parte del juego X-Wing (1992, LucasArts), mientras que la aventura de Kyle Katarn para rastrear el proyecto de dark troopers proviene de “Dark Forces” (1995, LucasArts). Esa historia incluye el rescate del General Madine y su deserción, aunque el incidente en Dentaal proviene del “Star Wars Adventure Journal #5” (1995, West End Games). Madine necesitará ser rescatado nuevamente, en esta oportunida Cor d de ellia, ello ocurre en el video juego “Star Wars: Rogue Squadron” (1998, LucasArts).


  La partida de Garm Bel Iblis de los rangos de la Rebelión fue contado en “Dark Force Rising” (1992, Bantam Books). En el Sourcebook de Heredero del Imperio (1992, West End Games) se indica que Borsk Fey’lya trajo a los Bothans a la Rebelión durante el tiempo en que Ackbar adhirió sus tropas a la causa. La historia de Echuu Shen-Jon proviene de “Star Wars: Galactic Battlegrounds” (2001, LucasArts). La búsqueda de una lista perdida de colaboradores Rebeldes, es una misión en la que participan Dusque Mistflier y Finn Darktrin, y proviene de la novela “Star Wars Galaxies: The Ruins of Dantooine” (2003, Bantam Books). La Operación Ram’s Head proviene del juego X-Wing. Thila fue inicialmente mencionada en “Galaxy Guide 1: A New Hope” (1989, West End Games) como una base temporal de los Rebeldes después de Yavin.


  Circarpous se une a la Resistencia describe los eventos de la primera novela del universo expandido, “Splinter of the Mind’s Eye (1978, Del Rey Books). Esta novela fue adaptada a un comic publicado en cuatro partes en 1995, y compilado un año después. La caída de la misión de Circarpous fue revelado en la primera edición de la Cronología Esencial (2000, Del Rey Books), incluyendo los datos acerca de la compra por parte de la Alianza del Defensor Planetario KDY y la disminución del poder del cristal Kaiburr una vez que éste es llevado fuera de Mimban. El uso de Luke de algunos fragmentos de cristales Kaiburr en sables de láser fue algo que se mencionó en la novela ”Lightsabers” (1996, Berkley Books).
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  En Hogar en el Hielo los eventos progresan cada vez más cerca de los hechos de Episodio V. Los antecedentes del General Rieekan —que provenía de Alderaan y que fue testigo de la destrucción del planeta— proviene de “Galaxy Guide 3: The Empire Strikes Back” (1989, West End Games). Han tiene múltiples encuentros con caza recompensas en Ord Mantell, pero únicamente dos de ellos ocurren durante el tiempo que permaneció en Hoth:


  “Rebel Mission to Ord Mantell” (1983, Buena Vista Records), y “Showdown”, un arco publicado en el diario L.A. Times en 1984, y adaptado a un comic de formato estándar en “Classic Star Wars #19-20” (1994, Dark Horse Comics).


  La Batalla de Derra IV fue dramatizada en el primer episodio de la Radio Dramatización de El Imperio Contraataca (1984, NPR) mismo que incluyó la promoción de Luke a Comandante.


  El Eclipse de una Luz
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  La Batalla de Hoth y Un Nuevo Jedi describen los eventos principales de Episodio V. Al describir los pasados entrelazados de Boba Fett y Darth Vader, se menciona un incidente referente a las profecías Icarii; esto proviene de una miniserie “Boba Fett: Enemy of the Empire” (1999, Dark Horse Comics). Reunida en una compilación ese mismo año.


  La super arma de Tarkin mencionada en la sección Intrigas Imperiales proviene de un arco en dos números que apareció en “Star Wars #51-52” (1981, Marvel Comics). Re-impreso en una edición rústica “A Long Time Ago… Volume 3: Resurrection of Evil” por Dark Horse Comics en 2002. Los TIEs Fantasmas aparecieron en el juego de video “Star Wars: Rebel Assault II — The Hidden Empire” (1995 LucasArts). La conexión entre ambos —el hecho de que Tarkin dispersara una serie de cristales stygium para destruir Aeten II— fue dado a conocer en el Star Wars Insider #66 (2003, Wizards of the Coast).


  La trama de Shira Brie fue una historia principal en una serie de comics de Marvel. El personaje de Shira fue introducido en “Hello Bespin, Good-Bye!” Star Wars #57 (1982, Marvel Comics). En una sorprendente serie de eventos, Luke le dispara en “Screams in the Void,” Star Wars #61 (1982, Marvel Comics). Descubre su oscuro secreto en “The Mind Spider!” Star Wars #63 (1982, Marvel Comics). Todas estas historias (y más) están en “ A Long Time Ago… Volume 4: Screams in the Void” (2003, Dark Horse Comics). Brie regresa para perseguir a los Rebeldes como Lumiya en “Figurehead” Star Wars #88 (1984, Marvel Comics). Esta historia fue reimpresa en “A Long Time Ago… Volume 6: Wookiee World” (2003, Dark H orse Comics). El hecho que Lumiya fue una de las Manos del Emperador fue confirmado en el artículo que apareció en Star Wars Gamer #5 “The Emperor’s Pawns” (2001, Wizards of the Coast).


  El arco Mandalorian, en el que aparecen Fenn Shysa y Tobbi Dala, fue contado en Star Wars #68-69 (1983, Marvel Comics), mismo que fue incluido en A Long Time Ago… Volume 5: Fool’s Bounty (2003, Dark Horse Comics). Shysa regresaría en futuras publicaciones de Marvel.
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  El Príncipe Xizor y Sol Negro trata predominantemente de los eventos relatados en Sombras del Imperio, el programa multimedia de 1996. En el corazón del proyecto, se encuentra la novela (publicada por Bantam Books) que contó la historia del complot de Xi ar zor p a eliminar a Skywalker, pero también existe la adaptación al formato de comics (publicado por Dark Horse Comics), un video juego (de LucasArts) y un libro juvenil (publicado por Bantam).


  El incidente con Zaarin proviene principalmente del juego de simulación de combate espacial TIE Fighter (1995, LucasArts) y sus varias misiones adicionales. La participación de Arden Lyn en la misión para capturar a Palpatine fue revelada en Star Wars Gamer #5 (2001, Wizards of the Coast).


  La espía rebelde Tay Vanis proviene de una serie publicada por Marvel.


  Luke y Leia descubren su destino en “Ellie” Star Wars #80 (1984, Marvel Comics). Fue re-impreso en “A Long Time Ago… Volume 5: Fool’s Bounty” (2003, Dark Horse Comics).


  La Alianza Triunfa
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  Star Wars: Episode VI Return of the Jedi cubre los eventos de La Rebelión de Reagrupa y la Batalla de Endor. Arvel Crynyd fue nombrado específicamente en el “Star Wars Technical Journal Volume #4: Rebel Forces” (1994, Starlog).
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  Los eventos resumidos en ent La Tregua de Bakura provienen por supuesto de la novela “La Tregua de Bakura” (1994, Bantam Books) La misión del Flutie en espacio Ssi-ruuvi fue dado a conocer en la primera edición de la Cronología Esencial (2000, Del Rey Books). Durante esa época, la participación de los Chiss fue mencionado como una especulación, pero esto fue confirmado en la trilogía Force Heretic de la serie de la Nueva Orden de los Jedis. (2003, Del Rey Books).


  Sexta Parte: Nacimiento de la Nueva República


  De similar forma en que varios años de trabajo de Marvel Comics fue ondensado para cubrir el periodo de seis meses después de la Batalla de Yavin, la destrucción de la segunda Estrella de la Muerte requería una compresión similar de los subsiguientes eventos —en esta oportunidad fue en un único mes. Las aventuras ubicadas en el segmento La Alianza de Planetas Libres provienen todos de Marvel Comics después del estreno del Regreso del Jedi. Marvel tomo pasos tentativos hacia un terreno desconocido después de la desaparición de Vader y Palpatine, no sin restricciones por parte de Lucasfilm.


  La Alianza de Planetas Libres, el gobierno ínteri gitimizó la n que le ebeli R ón, empezó a tomar forma en Star Wars #88 (1984, Marvel Comics), el mismo título que destacó a Lumiya. Los shipyards de Fondor fueron un apoyo para la Alianza en Star Wars #98 (1985, Marvel Comics), en la historia titulada “Supply and Demand” en la que participaron Archie Goodwin y Al Williamson, quienes recién habían terminado sus strips del periódico. El número fue re-impreso por Dark Horse Comics en Classic Star Wars: The Vandelhelm Mission en 1995.
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  La invasión Nagai empezó con Kashyyyk, como se describe en “Wookiee World,” Star Wars #91 (1985, Marvel Comics). “No Zeltrons” Star Wars #95 (1985, Marvel Comics) reveló el pacto de los Nagai con Lumiya. La invasión Nagai comienza con fuerza en el siguiente número, “Duel with a Dark Lady,” Star Wars #96 (1985, Marvel Comics). Los Tofs entraron en la figura en “Tai,” Star Wars #103 (1986, Marvel Comics). La confrontación final con Saijo proviene del último número de la Marvel, “All Together Now” Star Wars #107 (1986, Marvel Comics).


  Para aquellos que buscan estas historias en formato de edición rústica o paperback, los números #82-95 fueron reunidos en “A Long Time Ago…


  Volume 6: Wookiee World” (2003, Dark Horse Comics). Los números #96-107 en “A Long Time Ago… Volume 7: Far Far Away” (2003, Dark Horse Comics).


  El dato acerca de que Lady Lumiya tomó a Flint y Carnor Jax como aprendices se encuentra en “The Emperor’s Pawns,” un artículo que apareció en Star Wars Gamer #5 (2001, Wizards of the Coast).


  Pueden leer la Declaración de la Nueva República en la fuete que la creó, El Sourcebook de Heredero del Imperio (1992, West End Games).


  La declaración incluye una serie de signatarios, lista compilada que proviene de la Cronología. Algo esperado es la adherencia de los talleres de Kuat Drive Yards al Imperio, dado que en subsecuentes fuentes se presentan vehículos KDY diseñados para el Imperio. El suicidio del antiguo jefe de KDY proviene de “Hard Merchandise” (1998, Bantam Books), y la alineación del nuevo jefe, Sate Pestage fue revelado en la Cronología Esencial (2000, Del Rey Books).


  El paso de Palpatine del abismo galáctico de Endor a Byss fue relatado en los textos expositorios de “Dark Empire #2” (1992, Dark Horse Comics).


  El desfile de jefes guerreros empieza en el segmento Fragmentación Imperial y cubre una variedad de fuentes. El rol del Gran Admirante Teshik en Endor fue una información revelada en el Star Wars Insider #66 (2003, Paizo Publishing), aunque el personaje apareció por primera vez en el suplemento del juego de rol, The Far Orbit Project (1998, West End Games). El dato acerca de cómo el Capitán Pellaeon asumió el comando de la fragmentada flota imperial en Endor proviene de Heredero del Imperio (1991, Bantam Books), pero no se señaló su destino, Annaj, hasta el Sourcebook de la Tregua de Bakura (1996, West End Games).


  El Almirante Harrsk fue presentado en Darksaber (1995, Bantam Books), época para la cual había adoptado el hiperbólico título de Supreme Warlord. Sus logros como Almirante están detallados en la primera edición de la Cronología Esencial (2000, Del Rey Books). De igual forma, Teradoc y su exagerado título General Superior Delvardus fue establecido en Darksaber.


  Gaen Drommel y su Super Destructor Imperial Guardian apareció por primera vez en el suplemento del juego Wanted by Cracken (1993, West End Games). Ardus Kaine y la Alineación Pentastar provienen del Star Wars Adventure Journal #3 (1994, West End Games), mismo que fue compilado y re-impreso en The Best of the Star Wars Adventure Journal (1996).


  La agria disputa entre Grunger y Pitta acerca del sector Corelliano fue inicialmente descrita en la Cronología Esencial (2000, Del Rey Books), con más información sobre estos Grandes Almirantes en el Star Wars Insider #66. Zsinj fue introducido en la saga en la novela “The Courtship of Princess Leia” (1994, Bantam Books).


  Sate Pestage tiene una interesante historia que apareció en el script inicial de El Imperio Contra Ataca. Fue confirmado como un personaje e la Guía para el Universo Star Wars (1984, Del Rey Books), la cual cita la Edición de Colección de El Imperio Contra Ataca (1980, Paradise Press) como una de sus fuentes. Su escandalosa pérdida de territorio Imperial luego de la Batalla de Endor —o más bien, la idea que se encontraba al mando del Imperio mientras éste se salía de control— es algo derivado del Sourcebook de Imperio Oscuro (1993, West End Games). Su confabulación con Ysanne Isard empezó a ser registrada en X-Wing: Rogue Squadron #21 (1997, Dark Horse Comics), y duraría varias historias empezando en In the Empire’s Service (#21-24).
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  La sección Black Nebula contiene dos miniseries de Dark Horse Comics. La misión de Mara Jade a Svivren se encuentra en Mara Jade: By the Emperor’s Hand #1-6 (1998-1999, Dark Horse Comics, reunidos en un único volumen en 1999). La intriga con Savan y Guri proviene de Shadows of the Empire: Evolution #1-5 (1998, Dark Horse Comics, compilados en paperback en 2000).


  La Ascensión de Isard nos regresa a la serie de comics de X-Wing: Rogue Squadron. En el arco “In the In the Empire’s Service”, #21-24 (1997, Dark Horse Comics), Brentaal IV se ve amenazada por la Nueva República.


  Pestage experimenta la caída de Brentaal IV a causa de la Nueva República, y se relata la reunión secreta en Axxila, en el arco “Masquerade”, #28-31 (1998, Dark Horse Comics). Su huída hacia Ciutric y la eliminación por parte de Isard del Círculo Gobernante (Ruling Circle) fue parte del arco final en la serie, “Mandatory Retirement”, publicada en los números #32-35 (1998, Dark Horse Comics). Estos arcos particulares son reunidos en los paperbacks ”In the Empire’s Service” (1999), “Blood and Honor” (1999), “Masquerade” (2000) y “Mandatory Retirement” (2000).


  El personaje del Gran Almirante Syn fue revelado en la primera edición de la Cronología Esencial (2000, Del Rey Books). El incidente en el Koornacht Cluster fue presentado originalmente en los libros de la Crisis de la Flota Negra, “Before the Storm” (1996, Bantam Books). La parte central de esta historia está situada mucho después en la cronología, pero sus capítulos iniciales tienen lugar en esta parte de la historia. La ascensión de Trioculus y los esfuerzos de SPIN (sin mencionar las escapadas de Zorba the Hutt) son todas de una serie para niños publicadas a principios de los 90s. Con un total de seis libros, cuentan una serie de historias extrañas, que a primera vista, no parecen corresponder dentro de la continuidad. Sin embargo, como se reveló originalmente en la Cronología Esencial (2000, Del Rey Books) en verdad sí tienen un lugar dentro del orden de cosas. Estos libros incluyen “The Glove of Darth Vader”, “The Lost City of the Jedi”, “Zorba the Hutt’s Revenge”, “Mission from Mount Yoda”, “Queen of the Empire”, y “Prophets of the Dark Side “(1992-1993, Bantam Skylark).


  La captura y escape de Tycho Celchu fueron hechos presentados como antecedentes de la primera novela de la serie de X-Wing, “Rogue Squadron” (1996, Bantam Books).


  La misión a Milagro del General Skywalker fue información totalmente nueva cuando fue revelada inicialmente en la Cronología Esencial (2000, Del Rey Books). El enredo de Kyle Katarn con Jerec y sus Adeptos al Lado Oscuro proviene de “Dark Forces II: Jedi Knight” (1997, LucasArts), mismo que fue dramatizado en “Dark Forces: Jedi Knight” (1998, Dark Horse Comics/Boulevard Books). La campaña contra Lord Shadowspawn es básicamente información presentada inicialmente en la Cronología Esencial, pero tiene su pedigree. Se puede encontrar una breve mención a Shadowspawn en el Sourcebook de Dark Empire (1993, West End Games). Más recientemente, se hizo una referencia a Shadowspawn en “La Historia de los Mandalorianos” artículo publicado en el Star Wars Insider #80 (2005, IDG Entertainment). Shadowspawn permanece evasivo, aunque, en esta nueva Cronología se incluye su primera versión artística.


  Una simple línea en Heredero del Imperio llenó la imaginación de innumerables lectores. Luego del descubrimiento del Gran Almirante Thrawn —quien en realidad, fue el primer Gran Almirante introducido en la literatura— los héroes comentan que ellos pensaron que habían tomado nota del destino de todos los Grandes Almirantes. Entonces, ¿quiénes eran esos 12 que la Nueva República había logrado vencer previamente?


  Cuando esta sección, ¿El Ultimo Gran Almirante? , fue presentada inicialmente en la Nueva Cronología Esencial (2000, Del Rey Books) se llenaron muchas de las lagunas que existían con nueva información sobre Zaarin, Syn, Batch, Pitter, Il-Raz y Grant. Pero en realidad el Gran Almirante Takel había sido presentado anteriormente en “The Glove of Darth Vader” (1992, Bantam Skylark). Teshik proviene de “The Far Orbit Project” (1998, West End Games) mientras que Tigellinus apareció por primera vez en Star Wars Adventure Journal #8 (1995, West End Games).


  Se hizo referencia a Makati en Visión al Futuro (1998, Bantam Books).


  Después de eso, el Star Wars Insider #66 (Paizo Publishing, 2003) incluyó un artículo referente a los Grandes Almirantes que identificó el destino de los 12 e introdujo a Declaan en la lista.
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  Las cosas se complican para la Nueva República en la Batalla por Coruscant. La captura de Coruscant se convirtió en el foco principal de las primeras novelas de X-Wing, con los pasos iniciales relatados en Rogue Squadron (1996, Bantam Books). Ellos se infiltran para liberar Coruscant en Wedge’s Gamble (1996, Bantam Books). El lanzamiento del Lusankya y al dispersión del Virus Krytos provienen de la novela del mismo nombre, The Krytos Virus (1996, Bantam Books). Igualmente el segmento La Guerra Bacta proviene de la cuarta novela de la serie X-Wing, “The Bacta War” (1996, Bantam Books).


  La captura del Destructor Estelar Tyrant fue por primera vez revelado en la Cronología Esencial (2000, Del Rey Books), misma que reveló su transformación en Rebel Dream.


  La Cacería de Zsinj así como la introducción de Wraith Squadron curren en las siguientes tres nov o elas de la serie X-Wing, aunque el personaje de Zsinj ya había sido presentado en la novela de The Courtship of Princess Leia (1994, Bantam Books). Wraith Squadron (1998, Bantam Books), Iron Fist (1998, Bantam Books) y Solo Command (1999, Bantam Books) son todas las fuentes de este segmento, aunque debe notarse que estos libros fueron construidos como antecedentes para Courtship, mismo que fue la fuente para los segmentos Los Hapans y las Brujas de Dathomir, y La Muerte de Zsinj.


  Reuniendo las Piezas está adecuadamente creado de fragmentos de otras historias. La batalla entre tres partes, Teradoc, Rogriss y Ackbar fue revelado en la Cronología Esencial (2000, Del Rey Books), aunque el Almirante Rogriss ya había aparecido en “Starfighters of Adumar” (1999, Bantam Books). La captura de Kuat igualmente fue revelada en esta fuente, pero el momentum fue necesario para mover la Nueva República a la situación en la que controla tres cuartos de la galaxia, que es como Heredero del Imperio lo describe (1991, Bantam Books).
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  El Regreso a Tatooine cubre los eventos de la novela “Tatooine Ghost“(2003, Del Rey Books), que fue publicada mucho después que la mayoría de las historias que tuvieron lugar en esta era. Fue capaz de llenar el vació, y explicar las rezones por las que Leia cambió su decisión inicial acerca de no querer tener hijos, pero también se benefició del hecho que fue publicada después de Episodios I y II, proveyendo la oportunidad de unir las trilogías clásicas y nuevas a través del universo expandido.


  Sétima Parte: El Resurgimiento del Imperio


  Una serie de éxitos transformó la Alianza Rebelde de un movimiento bterráneo en una autor su idad en la galaxia. Ahora los líderes de la Nueva República, los héroes de la Rebelión trabajan incansablemente para unificar la galaxia y mantener su promesa de paz, justicia y seguridad.
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  Así se inicia la era que los lectores conocieron ic in ialmente hacia 1991, cuando la publicación de Star Wars regresó en forma de bestsellers. Con la licencia para nueva ficción en las manos de Bantam Books, el autor Timothy Zahn fue el primer escritor en ocho años en hacer una novela ambientada en el universo de Star Wars. La audiencia siempre estuvo allí, ansiosa y esperando.


  Heredero del Imperio, el primer libro de la Trilogía de Thrawn, se inició presentando a los lectores los Estragos del Gran Almirante Thrawn. A lo largo del curso de la novela, Thrawn probará que tenía el potencial para tener éxito allí donde muchos otros imperiales habían fallado. En este primer libro, Thrawn reúne a Joruus C’baoth, los cilindros Spaarti de clonación, y los aparatos de ocultamiento (cloaking device) para su brillante plan maestro. La extensión de sus operaciones de clonación, revelados directamente aquí en el resumen de la Cronología no serán aparentes hasta los subsiguientes libros de la trilogía.


  El segundo libro de la serie describe cómo y porqué Los Noghri Cambian de Bando. “Dark Force Rising” (1992, Bantam Books) también menciona la Flota Katana y los Clone Troopers. Esta sección del resumen también incluye eventos del último libro de la serie, “The Last Command” (1993, Bantam Books). En este libro ocurre el nacimiento de Jaina y Jacen Solo, así como la misión a Wayland. El hecho que la explosión en Wayland cubre información vital para los Bothans es sugerido en este libro, así como en el Sourcebook de The Last Command (1994, West End Games), pero la conexión específica a Caamas no saldría a la luz por varios años.


  El Ultimo Comando también incluye la caída de Thrawn. Los detalles alrededor de la muerte de Rukh no serían confirmados hasta años después, en “Specter of the Past” (1998, Bantam Books).


  Debe notarse que la Trilogía de Thrawn Trilogy también fue adaptada a formato de comic gracias a Dark Horse Comics. Heredero del Imperio fue contada en seis números mensuales entre 1995-1996, con una edición rústica en 1996. Resurgimiento de la Fuerza Oscura fue adaptado también en 6 números en 1996, con el paperback publicado en 1997. Igualmente El Ultimo Comando fue adaptado fue adaptado en una serie de seis partes publicado entre 1997-1998, con la edición rústica publicada en 1999.


  El Regreso de Isard comienza con eventos de los antecedentes de la serie de comics Dark Empire (1991-1992, Dark Horse Comics). Las páginas de texto de esa serie, así como el Sourcebook complementario Dark Empire (1993, West End Games), explican el lento, metódico y doloroso regreso del Emperador.


  La novela “Isard’s Revenge” (1999, Bantam Books) trajo nuevamente al personaje de Ysanne Isard, y relató sus maniobras finales así como la captura de la Nueva República del Lusankya. Dodonna fue llevado al lado de la Nueva República en “Gray Cadre” aunque fue mencionado inicialmente en el Sourcebook Dark Empire (1993, West End Games).
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  Probablemente la pregunta más frecuente de los lectores iniciando sus primeros pasos en la literatura de Star Wars es “¿En qué novela se narra la historia de la Resurrección del Emperador Palpatine?” Prontamente aprenden que deben disfrutar de un gran marco, deben involucrarse con múltiples formatos desde los cuales se cuentan las historias de este universo. El asombroso regreso del Emperador fue narrado en “Dark Empire”, un comic de seis partes que empezó en 1991 hasta el 1992. Publicado por Dark Horse Comics, fue el primer material de una nueva serie desde que la franquicia saliera de Marvel, sin contar los pocos comics 3-D que se publicaron en el ínterin.


  La súbita huelga de los comandantes imperiales de la flota es contado en retrospectiva en el primer número. Al inicio del número #1, Coruscant está en ruinas. El Liberador se ha estrellado en el corazón de la Ciudad Imperial. A lo largo de seis números, ocurrirán enormes eventos con grandes ramificaciones —Han se encontrará cara a cara con su pasado como contrabandista en Nar Shaddaa, Leia estará embarazada de su tercer hijo, Luke se convertirá en un sirviente del lado oscuro, Boba Fett regresará de las profundidades del Sarlacc, y el Emperador Palpatine habrá encontrado un atajo en su camino hacia la inmortalidad. Una tercera edición de esta serie fue compilada y publicada en 2003.


  Dark Empire probó ser tremendamente exitosa, llegando a producirse dos secuelas. Dark Empire II #1-6 (1995, Dark Horse Comics) contó la saga de la Operación Shadow Hand, en el que se destacan el Ejecutor Sedriss, Kam Solusar, la tribu Ysanna, la Pistola de la Galaxia y el nacimiento de Anakin Solo. La serie fue publicada en una edición rústica (paperback) en 1995. La participación de Carnor Jax en los eventos de esta era no serían conocidos antes “Crimson Empire” o Imperio Carmesí.


  El segmento final de este arco, Palpatine Derrotado, fue contado en la serie de dos partes “Empire’s End” (1995, Dark Horse Comics), en donde finalmente se eli inó al Emperador r m enacido de una vez por todas. Esta serie fue compilada y publicada en una edición rústica en 1997.
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  Jax, Kanos y el Consejo Interno es otra serie de aventuras en comics. “Crimson Empire #1-6” (1997-1998, Dark Horse Comics) contó la historia de Carnor Jax y el Consejo Interno. La serie que le sigue, “Crimson Empire II: Council of Blood #1-6” (1998-1999, Dark Horse Comics) narra como Xandel Carivus logró desbandar al consejo, y la participación de Nom Anor. Ambas series fueron compiladas en ediciones rústicas, Crimson Empire fue publicada en 1998 y su secuela en 1999.


  Los eventos que siguen a este segmento fueron revelados inicialmente en la Cronología Esencial (2000, Del Rey Books) como un medio de llenar los vacíos entre las novelas y la conformaci e ón d las historias subsiguientes. La siguiente vez que vemos a Pellaeon en los libros, se encuentra bajo el mando del Alto Almirante Teradoc en la novela “Darksaber” (1995, Bantam Books). Las nuevas clases de naves de la República aparecen súbitamente en la Trilogía de la Flota Negra empezando con “Before the Store” (1995, Bantam Books). Muchas de estas naves fueron detalladas en “Cracken’s Threat Dossier” (1997, West End Games).


  Octava Parte: El Regreso de los Caballeros Jedis


  La formación de la Academia Jedi de Luke Skywalker —que marcó el tan esperado regreso de la Orden Jedi a la galaxia— fue la base de la Trilogía de la Academia Jedi publicada por Bantam Books en 1994. En el primer libro, “Jedi Search”, Skywalker recorre la galaxia en busca de candidatos sensitivos a la Fuerza para su nuevo Jedi praxeum. El hecho que Kyle Katarn fue uno de sus primeros estudiantes se confirmó en la Cronología Esencial (2000, Del Rey Books), aunque Katarn se encuentra ausente en la serie de libros. De igual manera, Corran Horn es identificado como uno de los estudiantes en “I, Jedi” (1998, Bantam Books) una novela cuyos hechos ocurren a la vez que la Trilogía de la Academia Jedi, aunque Horn mismo no se encuentra en la trilogía, puesto que su personaje aún no había sido creado.
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  También en el primer libro los lectores conocen acerca de los secretos de la Instalación Maw, así como del i d fícil carácter de Kyp Durron y el problemático destino de la Almirante Daala. Problemas Políticos empieza a moverse en territorio cubierto por el segundo libro, “Dark Apprentice” (1994, Bantam Books), con el envenenamiento de Mon Mothma, el terrible accidente de Ackbar en Vortex, y el regreso de Exar Kun. El incidente de Katarn en Dromund Kaas es tomado de “Jedi Knight: Mysteries of the Sith” (1998, LucasArts) un video juego relacionado con “Jedi Knight: Dark Forces II”.


  La Trilogía de la Academia Jedi concluye con “Champions of the Force” (1994, Bantam Books), en donde se cubren los eventos relacionados con la Recaptura de la Instalación Maw.


  La Mano del Emperador y los Lores Senex cubren eventos de un trío de noveles, que, aunque formalmente están agrupadas como una trilogía, arran una histor n ia contin no ua en el curso de tres velas. Pero antes que empiecen, la mención de Corran Horn y los piratas Invid provienen de la ya mencionada novela “I, Jedi”.


  El complot Senex y Juvex en el que participa Roganda Ismaren se inicia en “Children of the Jedi” (1995, Bantam Books), que también nos resenta l p a “battlemoon” el Ojo de Palpatine. En este libro, Luke conoce a Callista. Ambos se enamora, pero su amor está destinado al fracaso, puesto que los escritores en Batam ya habían determinado que Luke eventualmente estaría con Mara Jade. En el ínterin, sin embargo, es posible aunque futilmente que Luke tenga una pareja. Y Callista es un personaje con el cual los lectores están familiarizados.
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  Una vez que Callista perdió su conexión con la Fuerza al obtener forma corpórea, inician una búsqueda para curar su “ceguera”. Esto ocurre al mismo tiempo que la Amenaza Darksaber, cubierta en la novela “Darksaber” (1995, Bantam Books). Esta novela es de interés por matar a un personaje de las películas, el General Madine no sobrevive a los eventos de este libro.


  Asimismo, en Darksaber, la Almirante Daala regresa, y reagrupa a una serie de guerreros imperiales en un fal ido intento contra los Jedis y la Nueva República.


  La investigación que realizan Dorsk 82 y Kyp Durron en el planeta minero de Corbos fue narrada en el comic “Jedi Academy: Leviathan #1-4” (1998-1999 Dark Horse Comics), un raro ejemplo de una serie de comics originales en el que se destacan personajes creados en las novelas.


  El incidente con el Renacimiento de Desann proviene del video juego “Jedi Outcast: Jedi Knight II” (2002, LucasArts). El sistema de numeración se torna un poco extraño, pero es en el tercer juego en Dark Forces protagonizado por Kyle Katarn.
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  Los eventos que tienen lugar en El Imperio se Reagrupa reúne material presentado en la versión original de la Cronología Esencial (2000, Del Rey Books). La Misión a Adumar proviene de “Starfighters of Adumar” (1999, Bantam Books), el noveno libro de la serie X-Wing.


  La Plaga conocida la Semilla de Muerte proviene del último libro de lo que podemos denominar la “trilogía” de Callista, “Planet of Twilight” (1997 Bantam Books).


  Después de los eventos de esa novela, la Cronología presenta nuevos detalles acerca de las acciones de Daala. Básicamente es información nueva, uniendo el hecho que permaneciera como una amenaza activa en la serie de novelas de la Crisis de Flota Negra (que son ubicadas en la Parte Novena), y reincorpora información revelada en la Nueva Guía Esencial de Personajes (2002, Del Rey Books).


  Novena Parte: Levantamientos y Sublevaciones


  El Movimiento del Imperio Renacido sale a luz en la novela “The Crystal Star” (1994, Bantam Books). Después de haber enfrentado los eventos de Imperio Oscuro y la Trilogía de la Academia Jedi, los niños Solo están nuevamente en problemas, un tema que será recurrente en su infancia.


  La novela que desencadena El Poder de Waru, un bizarro bloque de carne que nunca se ha vuelto a ver. La trama de Jaden Korr proviene del video juego “Jedi Knight: Jedi Academy” (2003, LucasArts). El material que sirve de puente entre este segmento y el siguiente, La Crisis de la Flota Negra fue revelado en la edición original de la Cronología Esencial (2000, Del Rey Books) y ayudó a establecer la escena.


  La trilogía de la Crisis de la Flota negra se inicia con la novela “Before the Storm” (1996, Bantam Books). Este y los libros que le siguen, “Shield of Lies” (1996, Bantam Books) y “Tyrant’s Test” (1997, Bantam Books) cuenta la historia del Maestro Skywalker y los Fallanassi y el Vagabundo Teljkon.


  El Levantamiento de Almania proviene enteramente de la novela “The New Rebellion” (1996, Bantam Books). Este libro introdujo el personaje de Brakiss, quien reaparecería más tarde en la línea temporal como un villano en una serie de libros juveniles. Las Escaramuzas Imperiales que siguen fueron material creado para la primera edición de la Cronología Esencial (2000, Del Rey Books).
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  Para la época de la Insurrección Corelliana, los niños Solo eran lo suficientemente grandes como para buscar los problemas en lugar de ser víctimas pasivas de las circunstancias. Esta trilogía de novelas que cubren estos eventos, La Trilogía de Corellia, tienen en el primer libro una exploración de la superficie del planeta de Solo en bastante detalle.


  Consisten de “Ambush at Corellia” (1995, Bantam Books), “Assault at Selonia” (1995, Bantam Books), y “Showdown at Centerpoint “ (1995, Bantam Books), la serie es notable por haber introducido Centerpoint y Thrackan Sal-Solo, elementos que volverían a aparecer en eras tanto previas como posteriores, otro hecho es que en esta trilogía se sella el destino de Gaeriel Captison, quien deja una hija que regresará mucho después en la línea temporal.


  Décima Parte: Una Paz Duradera


  Los eventos descritos en El Documento Caamas y La Mano de Thrawn provienen de un par de novelas escritas por Timothy Zahn. Zahn fue el primer autor del programa de publicación de Bantam Books de 1991 y fue a él a quien se le solicitó que terminara la serie con una duología final en la que aparecerían muchos de los personajes creados en la Trilogía de Thrawn. El primer libro, Espectro del Pasado fue publicado en 1998. El segundo libro, Visión del Futuro, salió poco después ese mismo año. Juntos, se les conoce como la Duología de la Mano de Thrawn.


  Parte del plan para la continuidad en esta era, sería el hecho de que en algún momento Mara Jade y Luke Skywalker contraerían matrimonio Aunque esto se decidió en 1998, todos los involucrados mantuvieron el plan en secreto. Lo que es interesante es que un número de libros situados después del matrimonio fueron publicados antes de 1998. En la serie de libros de los Jóvenes Caballeros Jedis (véase la Onceava parte), Luke y Mara están casados aunque nadie hace mención a ese hecho, y Mara se encuentra convenientemente ausente para no incidir en el asunto.
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  Luke y Mara deciden pasar el resto de sus vidas juntos hacia el final de la duología de la Mano de Thrawn, pero la boda en sí sería tema de una serie de comics. El Matrimonio de Luke y Mara es el tema de “Unión”, un comic de cuatro partes publicado por Dark Horse entre 1999-2000. Disponible en edición rústica en 2000.


  Onceava Parte: Generaciones de Caballeros Jedis


  El Imperio y la Nueva República han firmado la paz, pero las historias están lejos de terminarse. El sentimiento de cierre provisto por la duología de la Mano de Thrawn no calza perfectamente en las continuas aventuras de la siguiente generación de Jedis por una razón principal: fueron publicadas antes. Muchos de los libros publicados entre 1991-2000 no fueron publicados en orden cronológico. En vez de ello, los autores exploraron diferentes partes de la línea temporal en forma simultánea. Aunque la Duología de la Mano de Thrawn de 1998 pareció cerrar un ciclo de 19 años después de la Batalla de Yavin, la serie de los Jóvenes Jedis de mediados de los 90s se sitúa varios años después.


  Algunos cambios deben suceder para que ambos mundos se unan. Más notablemente, Leia Organa Solo regresa al cargo de Jefe de Estado, una posición que no ostentó en La Mano de Thrawn. Esta re-elección sucedió “fuera de pantalla”, puesto que Leia ya tiene ese cargo en los siguientes libros.


  El Globo Dorado y el Sable Láser de Kenobi cubren la serie “Junior Jedi Knights” series, un programa juvenil iniciado en 1995 por el Grupo Editor Berkley. El libro destaca el personaje de Anakin Solo como el héroe principal. El primer libro, “The Golden Globe”, introdujo a Tahiri y Ikrit, y resaltó las repercusiones de la era de Exar Kun. Es en el segundo libro, “Lyric’s World” (1996, Berkley), que Anakin y Tahiri viajaron a Yavin 8 para resolver el secreto del Globlo Dorado.


  Los sueños problemáticos de Anakin lo llevan hacia Dagobah en busca de respuestas en “Anakin’s Quest” (1997, Berkley), el cuarto libro de la serie. En el quinto libro, “Vader’s Fortress” (1997, Berkley), noticias acerca del sable láser de Obi-Wan Kenobi llevan a Anakin a Bast Castle en Vjun. Allí se debe enfrentar al mago, Orloc, ello ocurre en el ultimo libro de la serie “Kenobi’s Blade” (1997, Berkley).
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  El Regreso del Vuelo Outbound es nuevo en la Cronología, sacado de la recientemente publicada novela “Survivor’s Quest” (2004, Del Rey Books).


  Sirve como un preludio a la era de las precuelas Outbound Flight (2006, Del Rey Books), en esta novela se detal a esa fatídica aventura exploratoria.


  En la Academia de las Sombras y el Segundo Imperium es donde se deben enfrentar a una serie de villanos de la serie juvenil “Young Jedi Knights”. En el primer libro, “Heirs to the Force” (1995, Berkley) Jaina, Jacen y Lowbacca encuentran una TIE fighter en las junglas de Yavin 4.


  Los adeptos oscuros de Brakiss atacan la estación GemDiver Station en el segundo libro, “Shadow Academy” (1995, Berkley). El tercer libro, “The Lost Ones” (1995, Berkley) tiene a los gemelos Jedis regresando a Coruscant y conociendo a Zekk. Los estudiantes inician su entrenamiento de sables láser —y Tenel Ka pierde su brazo— todo esto ocurre en el cuarto libro, “Lightsabers” (1996, Berkley). El ataque a Kashyyyk sucede en el quinto libro, “Darkest Knight” (1996, Berkley). El asalto a Yavin 4 tiene lugar en el ultimo libro, “Jedi Under Siege” (1996, Berkley).


  La serie continua, pero con nuevas amenazas que Jacen y Jaina deben enfrentar. La Alianza Diversidad fue el foco del siguiente arco, empezando con “Shards of Alderaan” (Book 7, 1997, Berkley). En el libro aparece Boba Fett —pero no se conoce hasta después que es realmente una impostora, Ailyn Vel— quien pudo ser hija de Fett. Esta es nueva información colocada en esta Cronología, basada en la historia de Vel revelada en “The History of the Mandalorians,” Star Wars Insider #80 (2005, IDG Entertainment). El siguiente libro, “Diversity Alliance” (Book 8, 1997, Berkley) nos trae al personaje de Nolaa Tarkona. “Delusions of Grandeur” (Book 9, 1997, Berkley) lleva a los niños a Mechis III, mientras que “Jedi Bounty” (Book 10, 1997) cuenta sus aventuras en Ryloth. Este arco culmina en el Libro 11, “The Emperor’s Plague” (1998, Berkley), en la que ocurre la derrota final de la Alianza Diversidad.


  Tres libros más completan al serie de Young Jedi Knights, contando el Regreso de Sol Negro. “Return to Ord Mantell”, “Trouble on Cloud City” y “Crisis at Crystal Reef” (1998, Berkley) concluyen esta etapa de las aventuras de Jaina y Jacen Solo. Serán personajes de espíritu y mostrarán la fuerza necesaria para enfrentar la oscuridad que se avecina.


  Parte Doceava: La Nueva Orden de los Jedis


  Cuando Del Rey Books re-adquirió la licencia de publicación de Star Wars en 1999, buscó expandir el universo con un nuevo enfoque diferente a lo que se había hecho con anterioridad. Los libros ambientados en la era de las precuelas serían nuevas en virtud de que esas era habían permanecido inexploradas. Pero ¿y con respecto a los libros en los que se desarrollan historias del trío clásico de personajes Han, Luke y Leia?, ¿qué nuevas situaciones pueden retar a estos héroes que han enfrentado casi todos los problemas imaginables? La respuesta es la serie de novelas de la Nueva Orden de los Jedis. A diferencia de la novelas Batham que las precedieron, estos libros serían producidos cronológicamente, y cubrirían una única historia temporal. Sacudirían el status quo, cambiando irrevocablemente tanto a los personajes como el escenario.


  A la galaxia le fue dada un descanso, un lapso un año no registrado en que se establecen varios hechos para los eventos a sucederse. En ese año entre historias, Mon Mothma murió pacíficamente, y Borsk Fey’lya ascendería a la posición de Jefe de Estado. Nom Anor emergería para causar problemas en Monor II, y Mara Jade sería infectada de una misteriosa enfermedad. No busquen los libros que cuenten estas historias, estos datos provienen de los antecedentes planteados en La Nueva Orden de los Jedis, y no han sido contados en ningún otro medio. (Aunque el incidente Jubilar proviene de una historia publicada, misma que se encuentra en “Tales of the Bounty Hunters” sacado por Bantam Books en 1995).
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  La Invasión se Inicia en Vector Prime (1999, Del Rey Books). El primer libro de la serie no provee mucha información acerca de los Yuuzhan Vong. Sin embargo, la Cronología provee una historia completa de los invasores alienígenas, incluyendo sus incursiones situadas en la era de las precuelas y el golpe de estado del Supreme Overlord Quoreal, estas son piezas vitales de información que no son reveladas sino hasta más adelante en la serie de libros de La Nueva Orden de los Jedis. La Cronología une estas piezas en esta sección, pero es en los múltiples libros que se puede apreciar la figura completa. Zonama Sekot, por ejemplo, proviene de la novela situada en la era de las precuelas “Rogue Planet” (2000, Del Rey Books), mientras que nadie que haya leído respecto a los slivilith en Star Wars #55 (1981) puede saber que es una creación Yuuzhan Vong —este hecho es revelado en el suplemento del juego de rol “Alien Anthology” (2001, Wizards of the Coast)—. La historia de Quoreal no saldrá a la luz hasta los últimos libros de la serie, “The Final Prophecy” (2003, Del Rey Books) y “The Unifying Force” (2003, Del Rey Books).


  Vector Prime cuenta las acciones de Yomin Carr en Belkadan, y el levantamiento que origina Nom Anor en Rhommamool-Osarian. Este libro marcó historia al incluir la Muerte de Chewbacca, un hecho sorprendente que sienta las bases de la gravedad de esta serie. La compilación para el memorial a Chewbacca que realizan C-3PO y R2-D2 es la base para los comics “Chewbacca #1-4” (2000, Dark Horse Comics).


  El siguiente libro, “Dark Tide I: Onslaught” (2000, Del Rey Books) relata el Ataque a Dantooine, presentando al héroe Jedi Ganner Rhysode y estableciendo a Jaina Solo como uno de los pilotos del Rogue Squadron. En la secuela, “Dark Tide I: Ruin” (2000, Del Rey Books), otro mundo es subyugado por los Yuuzhan Vong, como se cuenta en La Ruina de Ithor. Asimismo, aquí es donde sucede la muerte de Elegos A’Kla y la presentación del personaje de Jagged Fel.


  La Brigada de la Paz emerge como una nueva amenaza en medio de la invasión de los Yuuzhan Vong en la novela “Agents of Chaos I: Hero’s Trial” (2000, Del Rey Books). Vale la pena resaltar que en este libro es donde se introduce el personaje de Vergere en la línea temporal, así como algunos personajes recurrentes como Harrar y Droma. En el siguiente libro, “Agents of Chaos II: Jedi Eclipse” (2000, Del Rey Books), ocurre la Batalla de Fondor.


  La Caída de Duro tiene lugar en “Balance Point” el Segundo libro hardcover (tapa dura) de la serie (los libros entre Vector Prime y este libro fueron todos ediciones de bolsillo o paperback). El principal villano que aparece en buena parte de la serie es el Warmaster Tsavong Lah, y debuta en este libro. También es en Balance Point que Mara Jade descubre que está embarazada. El viaje de Han and Leia al centro medico en Corellia, es contado en el segmento Traición en el Senado, y proviene del e-book “Recovery” (2001, Del Rey Books). Fue incluido en la versión paperback de “Star by Star”.


  El Nacimiento del Movimiento Herético fue contado en el primer libro de la duología Edge of Victory, “Conquest” (2001, Del Rey Books). Nos muestra a Anakin Solo como un héroe, y trae de vuelta el personaje de Tahiri proveniente de la serie Juvenil Junior Jedi Knights. La historia del Gran Río fue contado como un serial compuesto de seis partes. Su publicación es algo complicado. Las tres primeras partes fueron narradas en números varios de la revista “Star Wars Gamer” #8-10 (2002, Wizards of the Coast). Sin embargo, Gamer detuvo sus publicaciones antes de que la historia pudiese ser acabada, de modo que las tres partes iniciales fueron puestas en línea en la página oficial. Las tres últimas partes fueron publicadas en el Star Wars Insider #62-64 (2002, Paizo Publishing). Las seis partes eventualmente estarán a disposición de los miembros de Hyperspace en starwars.com.


  La Batalla de Yag’Dhul ocurre en el segundo libro de la duología de “Edge of Victory”, “Rebirth” (2001, Del Rey Books). En este libro se narra el nacimiento de Ben Skywalker.
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  La Muerte de Anakin Solo fue otro duro golpe para los héroes de la galaxia. Fue contada en la novela masiva, “Star by Star” (2001, Del Rey Books). Este libro también cuenta La Caída de Coruscant, en el cual los Yuuzhan Vong conquistan la capital de la Nueva República. Borsk Fey’lya, conocido por los lectores como un personaje irritante logra terminar sus días como un héroe.


  El siguiente libro de la serie, “Dark Journey” (2002, Del Rey Books) sigue las aventuras de Jaina Solo en Hapes. Concurrentemente suceden los hechos de la historia corta “The Apprentice,” publicada inicialmente en Star Wars Gamer #8 (Wizards of the Coast, 2002). Desde entonces se ha re-impreso en línea para los miembros de Hyperspace.


  La Lucha por Borleias y Tras las Líneas Enemigas ocurre en la duología Enemy Lines, consistente de “Rebel Dream” y “Rebel Stand” (2002, Del Rey Books). La jornada existencial de Jacen Solo, y el sacrificio heroico de Ganner Rhysode, recapitulados en el Vientre de la Bestia, fueron contados originalmente en “Traitor” (2002, Del Rey Books).


  La Victoria en Ebaq 9 ocurre en “Destiny’s Way” (2002, Del Rey Books), el hardcover de la Nueva Orden Jedi que salió ese año. Este fue acompañado de la historia publicada en formato de e-book “Ylesia” (2002, Del Rey Books), en el que se cuenta la liberación del planeta y la captura de Thrackan Sal-Solo. Ylesia lograría llegar al mundo impreso como una historia bonus en “Dark Nest I: The Joiner King”.


  Lo que continúa es en la Nueva Orden de los Jedis es una trilogía en paperback, Force Heretic. En ella, el Falcon y su tripulación se embarcan en una serie de misiones mientras que Luke, Mara y Jacen se aventuran en las Regiones Desconocidas. A través de las Estrellas sumariza las aventuras del Falcon. El viaje a Galantos fue contado en el primer libro, “Remnant” (2003, Del Rey Books), el viaje a Bakura en el segundo, “Refugee” (2003, Del Rey Books) y la Batalla de Esfandia en el tercero, “Reunion” (2003, Del Rey Books). A través de esta trilogía, Nom Anor se reinventa a sí mismo, pasa a ser de un fugitivo del Warmaster a “Yu’Shaa el Profeta”, rayo de esperanza para los Deshonrados (Shamed Ones). También es interesante notar que es en esta trilogía que se introduce el nuevo gobierno luego del colapso de la Nueva República, la Alianza Galáctica.


  [image: ] [image: ]


  La otra mitad de la trilogía de Force Heretic ocurre en las Regiones Desconocidas. En “Remnant”, la tripulación del Jade Shadow encuentra los Remanentes del Imperio bajo ataque de los Yuuzhan Vong. Con la ayuda de los Imperiales de Pellaeon inician su viaje hacia Espacio Chiss en “Refugee”. Descubren a la herida Zonama Sekot en “Reunion”.


  Este segmento también resume los eventos de “The Final Prophecy” (2003, Del Rey Books), el penúltimo libro de la Nueva Orden de los Jedis.


  En esta novela, Nen Yim y Harrar también se encuentran buscando a Zonama Sekot, acompañados por Nom Anor, Corran Horn y Tahiri. El libro también contiene el debacle de Bilbringi, que tuvo como consecuencia la captura de Pash Cracken y Judder Page.


  Esto establece los eventos para el libro final, “The Unifying Force” (2003, Del Rey Books). La Defensa de Mon Calamari, y la Retoma de Coruscant sumarizan los eventos épicos que dan fin a la Nueva Orden de los Jedis.


  La Expansión Killik nos trae al presente de las publicaciones de Star Wars. En la víspera de la era del Legado de la Fuerza, estos nuevos libros que irán más allá de los límites temporales hacia un futuro desconocido en la galaxia, son la Trilogía del Nido Oscuro (Dark Nest trilogy). Estos eventos ocurren en tres novelas, “The Joiner King”, “The Unseen Queen” y “Swarm War” publicada en diciembre, meses después de que la Nueva Cronología haya resumidos los hechos por vez primera.


  Esta es la historia del universo de Star Wars, y los datos esenciales de este universo, de los héroes y villanos cuyas hazañas nos han fascinado por casi 30 años.
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